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LAS    NOTAS    SON    PROPIEDAD     DE     SU     AUTOR 


CAPÍTULO    L 

DONDE    SE    DECLARA  QUIÉN    FUERON  LOS    ENCANTADORES    Y 
VERDUGOS  QUE  AZOTARON  Á  LA  DUEÑA  Y  PELLIZCARON 
Y  ARAÑARON  Á  DON  QUIJOTE,  CON  EL  SUCESO  QUE  TUVO 
EL  PAJE  QUE  LLEVÓ  I^  CARTA  Á  TERESA  SANCHA,  MUJER  5 
DE  SANCHO  PANZA. 


DICE  Cide  Hamete,  puntualísimo  escudriñador  de 
los  átomos  desta  verdadera  historia,  que  al  tiem- 
po que  doña  Rodríguez  salió  de  su  aposento  para 
ir  á  la  estancia  de  don  Quijote,  otra  dueña  que  con  ella  lo 
dormía  lo  sintió,  y  que  como  todas  las  dueñas  son  amigas 


5  Las  ediciones  antiguas,  siguiendo  á  la  príncipe,  leen  en  este 
epígrafe  Teresa  Sancha;  pero  las  modernas,  sin  excepción,  tuvié- 
ronlo por  yerro  y  enmendaron  Teresa  Panza.  A  mi  entender,  no 
hubo  sólido  fundamento  para  ello :  los  que  llamaban  Panza,  ó  San- 
cho Panza,  á  su  marido,  llamaríanla  Teresa  Pansa;  mas  aquellos 
que  por  mayor  familiaridad  le  llamasen  por  el  nombre,  Sancho  á 
secas,  Sancha,  ó  Teresa  Sancha  llamarían  á  la  mujer.  Las  Marcas 
decían  en  cierto  pueblo  andaluz  á  las  hijas  de  un  escribano  llamado 
don  Marcos;  y  ¿quién  no  ha  sabido  de  alguna  Atanasia,  ó  Benita, 
ó  Isidora,  que  para  conocerla  por  cualquiera  de  estos  nombres  no 
hubiese  otro  fundamento  que  llamarse  Atanasio_,  Benito  ó  Isidoro 
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de  saber,  entender  y  oler,  se  fué  tras  ella,  con  tanto  si- 
lencio, que  la  buena  Rodríguez  no  lo  echó  de  ver;  y  así 
como  la  dueña  la  vio  entrar  en  la  estancia  de  don  Qui- 
jote, porque  no  faltase  en  ella  la  general  costumbre  que 
5  todas  las  dueñas  tienen  de  ser  chismosas,  al  momento  lo 
fué  á  poner  en  pico  á  su  señora  la  Duquesa,  de  como 
doña  Rodríguez  quedaba  en  el  aposento  de  don  Quijote. 
La  Duquesa  se  lo  dijo  al  Duque,  y  le  pidió  licencia  para 
que  ella  y  Altisidora  viniesen  á  ver  lo  que  aquella  dueña 

loquería  con  don  Quijote;  el  Duque  se  la  dio,  y  las  dos, 
con  gran  tiento  y  sosiego,  paso  ante  paso,  llegaron  á  po- 
nerse junto  á  la  puerta  del  aposento,  y  tan  cerca,  que  oían 
todo  lo  que  dentro  hablaban;  y  cuando  oyó  la  Duquesa 
que  Rodríguez  había  echado  en  la  calle  el  Aranjuez  de 

1 5  sus  fuentes,  no  lo  pudo  sufrir,  ni  menos  Altisidora,  y 


su  marido?  Los  autores,  aun  durmiendo,  suelen  saber  más  en  lo 
que  escribieron  que  sus  comentadores  y  críticos,  por  muy  despier- 
tos que  estén,  ó  se  crean.  Pero  ¡  cuan  á  menudo  echaron  en  olvido 
cosa  tan  clara  los  anotadores  de  Cervantes  !  Y  ¡  qué  fácil  y  cómodo 
es  achacar  á  ignorancia  ó  descuido  ajeno  lo  que  sólo  es  hijo  de  la 
ignorancia  ó  del  descuido  propio! 

9  En  algunos  lugares  (I,  430,  6,  etc.)  queda  advertido  que  venir, 
á  las  veces,  no  significa  trasladarse  acercándose  al  que  habla,  sino 
meramente  trasladarse  de  un  lugar  á  otro. 

14  La  Academia  (1819),  Clemencín,  Hartzenbusch,  Fitzmauri- 
ce-Kelly,  Cortejón  y,  en  suma,  todos  los  editores  modernos,  excepto 
PelHcer  y  Máinez,  leen  la  Rodrigues  donde  la  edición  príncipe  dice 
solamente  Rodrigues.  Ser  innecesaria  tal  enmienda,  por  estar  bien 
el  texto  original,  queda  demostrado  en  nota  del  cap.  xl  (V,  311,  8). 

15  Cervantes  jugó  del  vocablo  fuentes  en  sus  dos  acepciones, 
la  hidráulica  y  la  médica.  Notoria  es  la  celebridad  del  real  sitio  de 
Aranjuez  por  .sus  amenísimos  jardines  y  sus  muchas,  hellas  y  co- 
piosas fuentes,  y  no  fué  éste  el  único  lugar  de  sus  obras  en  que 
nuestro  autor  comparó  con  las  de  Aranjuez  las  fuentes  abiertas  en 
miembros  humanos,  pues  dicen  asi  dos  interlocutores  de  su  Entre- 
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así,  llenas  de  cólera  y  deseosas  de  venganza,  entraron  de 
golpe  en  el  aposento,  y  acrebillaron  á  don  Quijote  y  va- 
pularon á  la  dueña  del  modo  que  queda  contado;  porque 
las  afrentas  que  van  derechas  contra  la  hermosura  y  pre- 
sunción de  las  mujeres  despiertan  en  ellas  en  gran  ma-  5 


mes  del  Rufián  viudo,  aludiendo  á  la  difunta  Pericona  {Ocho  come- 
dias..., fol.  226): 

"Rufián.        Dizenme  que  tenia  ciertas  fuentes 

en  las  piernas  y  braqos. 
Tkaupagos.  La  sin  dicha 

era  vn  Aranjües..." 

En  esta  comparación  había  precedido  á  CEk\' antes  Mateo  Alemán, 
que  dijo  en  su  Guzmán  de  Alfarache,  parte  II,  libro  III,  cap.  iv: 
"Otras  hay  que  porque  vieron  un  mocito  engomado,  y  aun  quizá 
lleno  de  gomas,  como  raso  de  Valencia,  con  más  fuentes  que  Aran- 
juez,  pulidetes  más  que  Adonis..."  De  las  hermosas  fuentes  de  este 
real  sitio  escribió  Lupercio  Leonardo  de  Argensola,  en  su  Descrip- 
ción de  Aranjües: 

"Las  fuentes  cristalinas,  que,  subiendo 
Contra  su  curso  y  natural  costumbre. 
Están  los  claros  aires  dividiendo. 

Rocían  de  los  árboles  la  cumbre, 
Y  bajan,  á  las  nubes  imitando. 
Forzadas  de   su  misma   pesadumbre. 

Sobre  las  bellas  flores,  que,  adornando 
El  suelo  como  alfombras  africanas. 
Las  están  con  mil  lazos  esperando." 

Y  del  mucho  costo  que  tenían  y  tienen  á  la  Corona  de  España  tales 
fuentes  dijo  don  Juan  de  Iriarte  en  el  cccxviii  de  sus  epigramas 
profanos  {Obras  sueltas  de...,  Madrid,  1774,  tomo  I,  pág.  93): 

"DE  regís  hispaniarum  aqu.í:  sumptibus 

Pluris  Potat  Aquam  Gentis  Regnator  Ibera, 
Quam  Regum  potat  catera  turba  Merum." 


sea: 


"Más  le  cuesta  al   Rei  de  España 
El  Agua,  estando  en  los   Sitios, 
Que  á  todos  los  Reyes  juntos 
Les  puede  costar  el  Vino." 
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ñera  la  ira  y  encienden  el  deseo  de  vengarse.  Contó  la 
Duquesa  al  Duque  lo  que  le  había  pasado,  de  lo  que  se 
holgó  mucho,  y  la  Duquesa,  prosiguiendo  con  su  inten- 
ción de  burlarse  y  recibir  pasatiempo  con  don  Quijote, 
5  despachó  al  paje  que  había  hecho  la  figura  de  Dulcinea 
en  el  concierto  de  su  desencanto  (que  tenía  bien  olvidado 
Sancho  Panza  con  la  ocupación  de  su  gobierno)  á  Teresa 
Panza  su  mujer,  con  la  carta  de  su  marido,  y  con  otra 
suya,  y  con  una  gran  sarta  de  corales  ricos  presen- 
to tados. 

Dice,  pues,  la  historia,  que  el  Paje  era  muy  discreto 
y  agudo,  y,  con  deseo  de  servir  á  sus  señores,  partió  de 
muy  buena  gana  al  lugar  de  Sancho;  y  antes  de  entrar 
en  él,  vio  en  un  arroyo  estar  lavando  cantidad  de  muje- 
i5  res,  á  quien  pregimtó  si  le  sabrían  decir  si  en  aquel  lugar 
vivía  una  mujer  llamada  Teresa  Panza,  mujer  de  un 
cierto  Sancho  Panza,  escudero  de  un  caballero  llamado 
don  Quijote  de  la  Mancha;  á  cuya  pregunta  se  levantó 
en  pie  una  mozuela  que  estaba  lavando,  y  dijo: 
^o  — Esa  Teresa  Panza  es  mi  madre;  y  ese  tal  Sancho, 
mi  señor  padre;  y  el  tal  caballero,  nuestro  amo. 

— Pues  venid,  doncella — ^^dijo  el  Paje — ,  y  mostradme 
á  vuestra  madre;  porque  le  traigo  una  carta  y  un  pre- 
sente del  tal  vuestro  padre. 


5  Pues  ¿no  le  había  despachado  en  el  cap.  XLvr?  (V,  427,  11). 
Ks  ésta  una  de  tantas  distracciones  del  autor,  que  jamás  repasaba 
lo  escrito  al  reanudar  ó  proseguir  la  composición  de  su  novela. 

10  Presentados,  es  decir,  regalados,  como  poco  después  presente 
por  regalo.  .Sf)brc  presentar,  en  esta  acepción,  quedó  nota  en  el  ca- 
pítulo xm  (IV,  268,  13). 

24  El  paje  remeda  donairosamente  á  Sanchica,  que  acababa  de 
decir:  "...y  ese  tal  Sancho...  y  el  tal  caballero..." 
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— Eso  haré  yo  de  muy  buena  gana,  señor  mío — res- 
pondió la  moza,  que  mostraba  ser  de  edad  de  catorce 
años,  poco  más  á  menos. 

Y  dejando  la  ropa  que  lavaba  á  otra  compañera,  sin 
tocarse  ni  calzarse,  que  estaba  en  piernas  y  desgreñada,  5 
Saltó  delante  de  la  cabalgadura  del  Paje,  y  dijo : 

— Venga  vuesa  merced;  que  á  la  entrada  del  pueblo 
está  nuestra  casa,  y  mi  madre  en  ella,  con  harta  pena  por 
no  haber  sabido  muchos  días  ha  de  mi  señor  padre. 

— Pues  yo  se  las  llevo  tan  buenas — dijo  el  Paje — ,  lo 
que  tiene  que  dar  bien  gracias  á  Dios  por  ellas. 

Finalmente,  saltando,  corriendo  y  brincando,  llegó  al 
pueblo  la  muchacha,  y  antes  de  entrar  en  su  casa  dijo  á 
voces  desde  la  puerta : 

— Salga,  madre  Teresa,  salga,  salga ;  que  viene  aquí  1 3 
un   señor   que  trae   cartas  y  otras   cosas   de   mi  buen 
padre. 

A  cuyas  voces  salió  Teresa  Panza  su  madre,  hilando 
un  copo  de  estopa,  con  una  saya  parda.  Parecía,  según 
era  de  corta,  que  se  la  habían  cortado  por  vergonzoso  20 
lugar;  con  un  corpezuelo  asimismo  pardo  y  una  camisa 


3  Poco  más  á  mettos,  como  otras  veces  (I,  258,  i ;  456,  4 ;  II, 
197,  4;  241,  8;  IV,  187.  4;  V,  85,  I,  etc.),  y  como  en  otros  lugares 
dos  más  á  menos  (IV,  269,  5),  y  tres  días  más  á  menos  (V,  98,  3). 

5  Aquí  en  piernas  significa  deseaba;  mas  lo  corriente  es  que 
signifique,  como  dice  el  Diccionario,  "con  las  piernas  desnudas". 
Quevedo,  en  el  romance  xvi  de  la  Musa  VI : 

"Dejo   de  tomar   oficio, 
Porque   sé  por  cosa  cierta 
Que  en  siendo  yo  calcetero, 
Andarán    todos    en   piernas." 

21     Es  clara  reminiscencia  de  un  antiguo  romance  del  Cid,  en 
que  dice  doña  Jimena,  quejándose  de  él  al  Rey : 
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de  pechos.  No  era  muy  vieja,  aunque  mostraba  pasar  de 
los  cuarenta;  pero  fuerte,  tiesa,  nervuda  y  avellanada;  la 
cual,  viendo  á  su  hija,  y  al  Paje  á  caballo,  le  dijo: 

— ¿Qué  es  esto,  niña?  ¿Qué  señor  es  éste? 
5       — Es  un  servidor  de  mi  señora  doña  Teresa  Panza 
— respondió  el  Paje, 

Y  diciendo  y  haciendo,  se  arrojó  del  caballo  y  se  fué 
con  mucha  humildad  á  poner  de  hinojos  ante  la  señora 
Teresa,  diciendo: 
I  o  — Déme  vuesa  merced  sus  manos,  mi  señora  doña 
Teresa,  bien  así  como  mujer  legítima  y  particular  del 
señor  don  Sancho  Panza,  gobernador  propio  de  la  ínsula 
Barataría. 

— ¡Ay,  señor  mío,  quítese  de  ahí:  no  haga  eso — res- 
i5  pondió  Teresa — ;  que  yo  no  soy  nada  palaciega,  sino  una 
pobre  labradora,  hija  de  un  estripaterrones,  y  mujer  de 
un  escudero  andante,  y  no  de  gobernador  alguno! 


"Envíeselo  á  decir, 
Envióme   amenazare 
Que  me  cortará  mis  haldas 
Por  vergonzoso  lugar e." 

Análog^amente  en  otros  romances,  prueba  de  la  costumbre  de  cas- 
tigar de  esa  manera  á  las  malas  mujeres.  Mateo  Alemán,  Lope  de 
Vega,  Vicente  Espinel  y  otros  autores  se  refieren  tal  cual  vez  en 
sus  obras  á  esta  alusión  de  nuestros  romances  viejos. 

I  "Camisa  de  pechos — dice  Covarrubias — es  la  camisa  propia 
de  la  muger,  y  sobre  ella  suelen  ponerse  la  gorgnera;  porque  la 
camisa  alta  es  de  hombre,  y  lláma.se  camisón:  las  mugeres  ordinarias 
suelen  traer  las  mangas  y  pechos  de  buen  liengo,  y  las  faldas  de 
estopa."  Cierto,  y  por  esto  dijo  el  antiguo  refrán:  "Lo  de  suso,  en 
albura;  lo  de  yuso,  en  lobregura";  bien  que  puede  dársele  otro  sen- 
tido, referente  á  la  honestidad. 

i6  Acerca  de  la  forma  cstripatcrmncs  nota  Ccjador:  "Kn  este, 
como  en  otros  tórminos,  el  pueblo  profiere  la  proposición  es,  de  ex, 
á  la  des,  de  dis."  Aun  así,  Teresa  Panza  había  dicho  en  el  cap.  v 
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— Vuesa  merced — respondió  el  Paje — es  mujer  dig- 
nísima de  un  gobernador  archidignísimo;  y  para  prueba 
desta  verdad,  reciba  vuesa  merced  esta  carta  y  este  pre- 
sente. 

Y  sacó  al  instante  de  la  faldriquera  una  sarta  de  co-5 
rales  con  estremos  de  oro,  y  se  la  echó  al  cuello,  y  dijo : 

— Esta  carta  es  del  señor  Gobernador,  y  otra  que 
traigo  y  estos  corales  son  de  mi  señora  la  Duquesa,  que 
á  vuesa  merced  me  envía. 

Quedó  pasmada  Teresa,  y  su  hija  ni  más  ni  menos,  10 
y  la  muchacha  dijo: 

— Que  me  maten  si  no  anda  por  aquí  nuestro  señor 
amo  don  Quijote,  que  debe  de  haber  dado  á  padre  el  go- 
bierno ó  condado  que  tantas  veces  le  había  prometido. 

— Así  es  la  verdad — respondió  el  Paje — :  que  por  res- ,  5 
peto  del  señor  don  Quijote  es  ahora  el  señor  Sancho  go- 
bernador de  la  ínsula  Barataría,  como  se  verá  por  esta 
carta. 

— Léamela  vuesa  merced,  señor  gentilhombre — dijo 
Teresa — ;  porque  aunque  yo  sé  hilar,  no  sé  leer  migaja.     20 

— Ni  yo  tampoco — añadió  Sanchica — ;  pero  espéren- 
me aquí ;  que  yo  iré  á  llamar  quien  la  lea,  ora  sea  el  Cura 
mesmo,  ó  el  bachiller  Sansón  Carrasco,  que  vendrán  de 
muy  buena  gana,  por  saber  nuevas  de  mi  padre. 

— No  hay  para  qué  se  llame  á  nadie;  que  yo  no  sé 23 
hilar,  pero  sé  leer,  y  la  leeré. 


de  esta  segunda  parte  (IV,  128,  2):  "¡Por  cierto  que  sería  gentil 
cosa  casar  á  nuestra  María  con  un  condazo,  ó  con  caballerote  que 
cuando  se  le  antojase  la  pusiese  como  nueva,  llamándola  de  villana, 
hija  del  destripaterrones  y  de  la  pelarruecas!" 

12  Esta  forma  imprecatoria  de  aseveración,  Que  me  maten  si..., 
ha  ocurrido  algunas  veces  (III,  95,  7;  IV,  48,  19;  V,  327,  4,  etc.), 
y  acerca  de  ella  quedó  nota  en  el  primero  de  los  lugares  citados. 
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Y  así,  se  la  leyó  toda,  que  por  quedar  ya  referida,  no 
se  pone  aquí,  y  luego  sacó  otra  de  la  Duquesa,  que  decía 
desta  manera: 

"Amiga  Teresa:  Las  buenas  partes  de  la  bondad  y 

5  del  ingenio  de  vuestro  marido  Sancho  me  movieron  y 
obligaron  á  pedir  á  mi  marido  el  Duque  le  diese  un 
gobierno  de  una  ínsula,  de  muchas  que  tiene.  Tengo  no- 
ticia que  gobierna  como  un  girifalte,  de  lo  que  yo  estoy 
muy  contenta,  y  el  Duque  mi  señor,  por  el  consiguiente, 

10  por  lo  que  doy  muchas  gracias  al  cielo  de  no  haberme 
engañado  en  haberle  escogido  para  el  tal  gobierno;  por- 
que quiero  que  sepa  la  señora  Teresa  que  con  dificultad 
Se  halla  un  buen  gobernador  en  el  mundo,  y  tal  me  haga 
á  mí  Dios  como  Sancho  gobierna. 

i5  ''Ahí  le  envío,  querida  mía,  una  sarta  de  corales  con 
estremos  de  oro:  yo  me  holgara  que  fuera  de  perlas 
orientales;  pero  quien  te  da  el  hueso,  no  te  querría  ver 
muerta :  tiempo  vendrá  en  que  nos  conozcamos  y  nos  co- 
muniquemos, y  Dios  sabe  lo  que  será.  Encomiéndeme  á 

20  Sanchica  su  hija,  y  dígale  de  mi  parte  que  se  apareje;  que 
la  tengo  de  casar  altamente  cuando  menos  lo  piense. 


8  Gemencín  cree  que  ésta  es  "rara  comparación  para  elogiar 
á  un  gobernador,  siendo  girifalte  una  ave  de  rapiña...".  No  cayó  en 
la  cuenta  de  que  la  Duquesa,  en  esta  frase  de  su  carta,  no  hace  sino 
recordar  la  comparación  que  en  el  cap.  xxxii  había  hecho  don  Qui- 
jote, "...y  gobiernan  como  unos  girifaltes..."  (V,  175,  14),  repe- 
tida por  .Sancho  en  el  xxxiv:  "...sin  duda  que  gobernaré  mejor 
que  un  gerifalte"  (V,  215,  10). 

18  Tratándose  de  citar  un  refrán,  bien  pudo  la  Duquesa,  aun 
dirigiéndose  á  una  mujer,  decir  muerto,  como  pide  la  asonancia 
refranesca. 

19  En  el  cap.  xxii  de  la  primera  parte  (II,  214,  16)  hay  nota 
acerca  de  encomendar  á  uno,  ó  encomendársele. 
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"Dícenme  que  en  ese  lugar  hay  bellotas  gordas:  en- 
víeme hasta  dos  docenas,  que  las  estimaré  en  mucho, 
IK>T  ser  de  su  mano,  y  escríbame  largo,  avisándome  de  su 
salud  y  de  su  bienestar;  y  si  hubiere  menester  alguna 
cosa,  no  tiene  que  hacer  más  que  boquear;  que  su  bocas 
será  medida,  y  Dios  me  la  guarde.  Deste  lugar. 

"Su  amiga  que  bien  la  quiere 
La  Duquesa." 

— ¡  Ay ! — dijo  Teresa  en  oyendo  la  carta — ,  y  qué  buena 
y  qué  llana  y  qué  humilde  señora!  Con  estas  tales  señoras  lo 
me  entierren  á  mí,  y  no  las  hidalgas  que  en  este  pueblo  se 
usan,  que  piensan  que  por  ser  hidalgas  no  las  ha  de  tocar 
el  viento,  y  van  á  la  iglesia  con  tanta  fantasía  como  si 
fuesen  las  mesmas  reinas,  que  no  parece  sino  que  tienen 
á  deshonra  el  mirar  á  una  labradora;  y  veis  aquí  donde  i5 
esta  buena  señora,  con  ser  duquesa,  me  llama  amiga,  y 
me  trata  como  si  fuera  su  igual,  que  igual  la  vea  yo  con 
el  más  alto  campanario  que  hay  en  la  Mancha.  Y  en  lo 
que  toca  á  las  bellotas,  señor  mío,  yo  le  enviaré  á  su  se- 
ñoría un  celemín,  que  por  gordas  las  pueden  venir  á  ver,  20 
á  la  mira  y  á  la  maravilla.  Y  por  ahora,  Sanchica,  atiende 
á  que  se  regale  este  señor:  pon  en  orden  este  caballo,  y 


II  Recuérdese  la  nota  que  sobre  la  frase  con  vos  me  entierren 
quedó  en  el  cap.  xlii  (V,  343,  10). 

17  Por  la  repetición  de  la  voz  igual  en  son  de  dogio,  es  caso 
parecido  éste  á  aquel  otro  de  "Discretos  días  viva  vuestra  santidad", 
sobre  lo  cual  quedó  nota  en  el  cap.  xxxi  (V,  142,  19). 

21  No  hallo  en  nuestros  léxicos  este  modo  adverbial.  García 
de  Arrieta  lo  interpretó  así:  "A  mirarlas  y  maravillarse  de  verlas." 
Cejador  {El  Lenguaje,  tomo  VIII,  pág.  205):  ''Ver  á  la  mira  y  á 
la  maravilla,  con  atención  y  pasmo.  Parece  provenir  de  la  tendencia 
á  la  repetición  con  labial,  miravilla  antiguo,  de  donde  maravilla." 
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saca  de  la  caballeriza  güevos,  y  corta  tocino  adunia,  y 
démosle  de  comer  como  á  mi  principe;  que  las  buenas 
nuevas  que  nos  ha  traido  y  la  buena  cara  que  él  tiene  lo 
merece  todo;  y  en  tanto,  saldré  yo  á  dar  á  mis  vecinas 
5  las  nuevas  de  nuestro  contento,  y  al  padre  Cura  y  á 
maese  Nicolás  el  Barbero,  que  tan  amigos  son  y  han  sido 
de  tu  padre. 

— Si  haré,  madre — respondió  Sanchica — ;  pero  mire 
que  me  ha  de  dar  la  mitad  desa  sarta;  que  no  tengo  yo 

,  o  por  tan  boba  á  mi  señora  la  Duquesa,  que  se  la  habia  de 
enviar  á  ella  toda. 

— Todo  es  para  ti,  hija — respondió  Teresa — ;  pero 
déjamela  traer  algunos  dias  al  cuello;  que  verdaderamente 
parece  que  me  alegra  el  corazón. 

,5  — También  se  alegrarán — dijo  el  Paje — cuando  vean 
el  lío  que  viene  en  este  portamanteo,  que  es  un  vestido 
de  paño  finísimo  que  el  Gobernador  sólo  un  día  llevó  á 
caza,  el  cual  todo  le  envía  para  la  señora  Sanchica. 

— Que  me  viva  él  mil  años — respondió  Sanchica — ,  y 

20  el  que  lo  trae,  ni  más  ni  menos,  y  aun  dos  mil,  si  fuere 
necesidad. 


I  Adunia  es  adverbio  de  origen  arábigo  y  significa  bastante, 
harto,  en  abundancia.  A  lo  que  recuerdo,  Cervantes  lo  usó  tres 
veces :  en  este  lugar,  en  su  Entremés  del  Rufián  viudo  y  en  Rinco- 
nete  y  Cortadillo.  (Véase  la  pág.  442  de  mi  edición  crítica.)  También 
se  dijo  en  Portugal:  en  el  Auto  del  Deaembargador,  de  Antonio 
Prestes,  citado  por  don  Juan  Ribeiro  (Frases  f  citas,  tomo  I,  pág.  62) : 

"D'uma,  me  cerca  pecunia; 
D'outra,   tentando  de  amor; 
Se  cu  d'csta  nao  sato  Heitor 
Vejo  tormentos  adunia.** 

18  Si  las  palabras  señora  y  Sanchica  rabiasen  de  verse  juntas, 
en  cambio,  hacen  sonreír  al  lector  que  repara  en  la  socarronería  del 
Paje. 
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Salióse,  en  esto,  Teresa  fuera  de  casa,  con  las  cartas, 
y  con  la  sarta  al  cuello,  y  iba  tañendo  en  las  cartas  como 
si  fuera  en  un  pandero;  y  encontrándose  acaso  con  el 
Cura  y  Sansón  Carrasco,  comenzó  á  bailar  y  á  decir : 

— ¡  A  f ee  que  agora  que  no  hay  pariente  pobre !  ¡  Go-  5 
biernito  tenemos!  ¡No,  sino  tómese  conmigo  la  más  pin- 
tada hidalga;  que  yo  la  pondré  como  nueva! 

— ¿Qué  es  esto,  Teresa  Panza?  ¿Qué  locuras  son  és- 
tas, y  qué  papeles  son  ésos? 

— No  es  otra  la  locura  sino  que  éstas  son  cartas  de  lo 
duquesas  y  de  gobernadores,  y  estos  que  traigo  al  cuello 
son  corales  finos  las  avemarias,  y  los  padrenuestros  son 
de  oro  de  martillo,  y  yo  soy  gobernadora. 

— De  Dios  en  ayuso,  no  os  entendemos,  Teresa,  ni 
sabemos  lo  que  os  decís.  i5 

— Ahí  lo  podrán  ver  ellos — respondió  Teresa. 

Y  dióles  las  cartas.  Leyólas  el  Cura  de  modo  que  las 


5  Cortejón  lee  A  fe  que  ahora,  y  ni  como  variantes  saca  las 
formas  fee  y  agora. 

5  Como  en  muchos  otros  lugares,  hállase  aquí  el  que  repetido 
y  redundante  de  que  traté  con  algún  espacio  en  nota  del  cap.  x  de 
la  primera  parte  (I,  315,  17);  pero  hácese  más  de  notar  en  este 
caso  porque  los  dos  ques  están  separados  por  una  sola  palabra,  cir- 
cunstancia de  que  hay  muy  contados  ejemplos.  Véanse  dos  siquiera, 
de  pocos  más  con  que  he  tropezado  en  mis  lecturas.  Hernán  Cortés, 
Cartas  de  relación  (Biblioteca  de  Rivadeneyra,  tomo  XXII,  pági- 
na 25  b) :  "...los  cuales  sé  que  también  os  han  dicho  que  yo  [Mutec- 
züma]  tenia  las  casas  con  las  paredes  de  oro,  y  que  yo  que  era  y 
me  facia  Dios,  y  otras  muchas  cosas..."  Tirso  de  Molina,  en  La 
Villana  de  Vallecas,  acto  I : 

"Blas.         Par   Dios,   que   si  uno   no  quiere. 
Que  dos  que  barajan  mal." 

14    Es  decir,  "salvo  Dios,  que  todo  lo  entiende,  de  Él  abajo  no 
hay  quien  os  entienda". 

TOMO    VI.— 2 
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oyó  Sansón  Carrasco,  y  Sansón  y  el  Cura  se  miraron  el 
uno  al  otro,  como  admirados  de  lo  que  habían  leído,  y 
preguntó  el  Bachiller  quién  había  traído  aquellas  cartas. 
Respondió  Teresa  que  se  viniesen  con  ella  á  su  casa  y 
5  verían  el  mensajero,  que  era  un  mancebo  como  un  pino 
de  oro,  y  que  le  traía  otro  presente  que  valía  más  de 
tanto.  Quitóle  el  Cura  los  corales  del  cuello,  y  mirólos  y 
remirólos,  y  certificándose  que  eran  finos,  tornó  á  ad- 
mirarse de  nuevo,  y  dijo: 
10  — Por  el  hábito  que  tengo  que  no  sé  qué  me  diga  ni 
qué  me  piense  de  estas  cartas  y  destos  presentes:  por 
una  parte,  veo  y  toco  la  fineza  de  estos  corales,  y  por 

6  El  pino  de  oro  era  un  adorno  ó  brinquiño  dorado  que  lleva- 
ban en  el  tocado  las  mujeres,  y  que  por  lo  lindo  dio  lugar  á  la  com- 
paración. Véanse  siquiera  sendos  ejemplos  de  esta  locución  en  su 
sentido  natural  y  en  el  traslaticio.  Torquemada,  Colloquios  satíri- 
cos, apud  Orígenes  de  la  Novela,  tomo  II,  pág.  530  h:  "Y  dexan- 
do  los  vestidos,  en  las  invenciones  de  los  tocados  ¿  habría  poco  que 
decir  si  hombre  quisiese?  Así  Dios  me  salve  que  en  pensarlo  abo- 
rrezco sus  trajes,  sus  redecillas,  sus  lados  huecos,  sus  cabellos  en- 
crespados, sus  pinjantes,  sus  pinos  de  oro,  sus  piezas  de  martillos, 
sus  escofiones,  .sus  beatillas  y  trapillos  por  desden  echados  tras  las 
orejas,  con  que  piensan  que  parecen  más  hermosas..."  Tirso  de 
Molina,  en  el  acto  III  de  La  ventura  con  el  nombre: 

"Balón.      ...Salió  el  garzón  tan   garrido, 
Que  se  llevaba  las  mozas 
En  el  baile  los  domingos : 
Y  hué  como  un  pino  de  oro, 
Aunque  nunca  vi  esos  pinos." 

7  Más  de  tanto  equivale  á  tanto  y  cuanto,  en  su  acepción  fami- 
liar y  ponderativa  de  mucho.  No  ha  de  confundirse  con  más  que 
tanto,  que  equivale  á  más  que  eso.  Rodríguez  Florián,  en  la  esc.  xv 
de  la  Comedia  llamada  Florinea,  fol.  56: 

"Marcf.í.ia.  Que  no  digo  que  se  le  daré  en  tu  nombre  [el  anillo], 
sino  que  por  tu  mandado;  pues  sola  lo  fías  de  mí,  yo  mesma  se  le 
yré  á  licuar,  aunque  en  mi  vida  le  hablé.  Pero  más  que  tanto  haré 
yo  por  servirte...** 
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Otra,  leo  que  una  duquesa  envía  á  pedir  dos  docenas  de 
bellotas. 

— ¡Aderézame  esas  medidas! — dijo  entonces  Carras- 
co— .  Agora  bien,  vamos  á  ver  al  portador  deste  pliego; 
que  del  nos  informaremos  de  las  dificultades  que  se  nos  5 
ofrecen. 

Hiciéronlo  así,  y  volvióse  Teresa  con  ellos.  Hallaron 
al  Paje  cribando  un  poco  de  cebada  para  su  cabalgadura, 
y  á  Sanchica  cortando  un  torrezno  para  empedrarle  con 

3  La  exclamación  ¡Aderézame,  ó  Conciértame,  esas  medidas! 
tiene  igual  significado  que  aquella  otra  ¡Adóbame  esos  candiles!, 
que  ocurrió  en  el  cap.  xlvii  de  la  primera  parte  (III,  376,  9),  donde 
quedó  nota.  Conciértame,  y  no  aderézame,  se  dijo  siempre,  ó  casi 
siempre,  tratando  de  las  medidas :  el  aderézame  se  decía  de  los  ble- 
dos: ¡Aderézame  esos  bledos!  Véase  en  estos  ejemplos.  Feliciano 
de  Silva,  en  Ja  cena  xxxiv  de  la  Segunda  comedia  de  Celestina: 

"Celestina.  ...y  por  esta  razón  no  se  sufre  el  agua  con  el  vino, 
pues  sabes  que  el  vino  es  caliente  y  el  ag^a  fría :  concértame  esas 
medidas  por  me  hacer  merced." 

Lope  de  Vega,  en  el  entremés  de  Daca  mi  mujer: 

"Padre,  i  Adrézame  aquesos  bledos.' 
I  Vive  Cristo  que  ha  de  ser 
mi    entierro    este    sacristán !" 

Quiñones  de  Benavente,  en  el  Entremés  famoso  de  la  Melindrosa: 

"D.*  Calceta.     ...mudóse  anoche  camisa, 

y  quedándose  encerrada 

una  mosca  en  su  aposento, 

con   el  aire  de  las  alas 

le   apretó  el   pecho   de   suerte, 

que   no   puede   hablar   palabra. 
Vejete.  ¡Aderezadme  esos  bledos!* 

9  Empedrar,  usado  en  una  acepción  no  claramente  inventaria- 
da en  los  léxicos.  No  es  con  exactitud  la  misma  la  de  este  lugar  de 
Lope  de  Vega  {San  Diego  de  Alcalá,  acto  III)  : 

"Soldado.       Pues,  cojo  de  Lucifer, 
¿  Está  empedrando  de  pan 
Su   escudilla,   y  yo  perezco, 
Y  arrogante  le  parezco?" 
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güevos  y  dar  de  comer  al  Paje,  cuya  presencia  y  buen 
adorno  contentó  mucho  á  los  dos;  y  después  de  haberle 
saludado  cortésmente,  y  él  á  ellos,  le  preguntó  Sansón 

I  Á  la  tortilla  de  huevos  y  torreznos  llamaban  vulgarmente 
la  merced  de  Dios,  por  lo  que  pintorescamente  dice  Covarrubias: 
"En  las  casas  proueidas  y  concertadas  de  ordinario  tienen  prouision 
de  tozino,  y  si  crian  sus  gallinas,  también  ay  guevos :  si  viene  a  des- 
hora el  guesped  y  no  ay  que  comer,  el  señor  de  casa  dize  a  su  mu- 
ger :  ¿  qué  daremos  a  cenar  a  nuestro  guesped,  que  no  tenemos  qué  ? 
y  afligese  mucho.  La  muger  le  responde:  Callad,  marido,  que  no 
faltará  la  merced  de  Dios,  y  va  al  gallinero,  y  trae  sus  guevos,  y  corta 
vna  lonja  de  tozino,  y  f  rielo  con  los  guevos,  y  dale  a  cenar  una  buena 
tortilla,  con  que  le  satisfaze :  y  de  alli  quedó  llamar  a  los  guevos  y 
torreznos  la  merced  de  Dios."  Vemos,  pues,  que  la  merced  de  Dios 
y  los  duelos  y  quebrantos,  de  que  traté  en  el  cap.  i  de  la  primera 
parte  (pág.  79  del  tomo  I)  son  una  sola  y  misma  cosa ;  y  éstos  de- 
bieron de  llamarse  así  por  análogo  motivo  que  aquélla :  de  la  propia 
manera  que  no  faltará  la  merced  de  Dios  hubo  de  decirse  común- 
mente en  iguales  casos,  disculpándose,  por  pobreza,  de  no  poder 
atender  al  huésped  como  era  de  desear:  "Perdone  vuesa  merced 
por  la  humildad  de  la  comida :  en  esta  casa,  ¿  qué  ha  de  haber  más 
que  duelos  y  quebrantos?" 

Esta  nota,  que  no  había  de  pasar  de  aquí,  ha  de  detenerme 
todavía,  por  voluntad  ajena,  un  no  breve  rato.  En  aquel  lugar  me 
referí  á  una  conferencia  que  preparaba  y  que,  en  efecto,  di  en  el 
Ateneo  de  esta  corte,  el  día  5  de  abril  de  1916,  titulándola,  no 
La  cocina  de  don  Quijote,  como  pensé  al  principio,  sino  El  yantar 
de  Alonso  Quijano  el  Bueno;  y,  dada  é  impresa,  no  sospeché  que 
me  fuera  preci.so  volver  sobre  e.ste  asunto  de  los  duelos  y  quebran- 
tos, á  mi  parecer  ya  claro  como  la  luz  del  día,  pues  los  testimonios 
que  allegué  son  fidedignos  y  terminantes.  Pero  he  aquí  que  en  26  de 
aquel  mes  dio  otra  conferencia,  asimismo  en  el  Ateneo  de  Madrid, 
el  señor  don  Emilio  Cotarelo,  sobre  Los  puntos  obscuros  de  la  vida 
de  Cervantes,  y  al  publicarla  con  notas  pocos  días  después,  en  una 
de  ellas  trató  de  los  duelos  y  quebrantos,  quizá  porque  imaginase 
que  este  manjar  es  un  punto  obscuro  de  la  vida  de  aquel  soberano 
ingenio.  Que  está  mal  fundado  lo  que  sostiene  este  amable  erudito, 
se  echará  de  ver  fácilmente  por  lo  que  ha  dicho,  y  yo  daré  en  ex- 
tracto, y  por  lo  que  he  de  alegar  en  la  presente  nota. 
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les  dijese  nuevas  así  de  don  Quijote  como  de  Sancho 
Panza;  gue  puesto  que  habían  leído  las  cartas  de  Sancho 
y  de  la  señora  Duquesa,  todavía  estaban  confusos  y  no 


Sostiene  el  señor  Cotarelo  que  el  texto  de  El  Pésame  de  la 
viuda,  citado  por  mí  antes  que  por  otro  escritor  alguno,  y  que  dice : 

"...para  una  cuitada, 
triste,  misera  viuda, 
huevos  y  torreznos  bastan, 
que  son  duelos  y  quebrantos", 

"no  demuestra  lo  que  se  pretende,  esto  es,  que  los  duelos  y  quebran- 
tos que  menciona  el  Quijote  sean  torreznos  con  huevos", 

i.°  Porque  "todo  el  referido  pasaje  es  irónico:  como  que  trata 
de  exagerar  la  hipocresía  de  la  recién  viuda,  que  hace  en  público 
remilgos  á  todo  alimento  y  traga  de  secreto  como  un  famélico. 
Y  jugando  del  vocablo,  en  el  doble  sentido  que  las  palabras  duelos 
y  quebrantos  encierran,  como  pesadumbre,  dolor,  tristeza,  y  como 
clase  de  manjar,  llama  el  autor  duelos  y  quebrantos  á  los  torreznos 
por  la  misma  razón  que  Sancho  Panza  llamaba  espumas  de  las  in- 
gentes ollas  de  Camacho  á  las  gallinas  y  perdices  que  lindamente 
extraía  de  ellas". 

2°  Porque  "los  duelos  y  quebrantos  eran  comida  propia,  pe- 
culiar de  los  sábados,  como  el  turrón  en  Navidad  y  los  buñuelos  de 
viento  en  Difuntos  (sic),  y  no  de  otros  días  comunes,  según  el  pa- 
saje del  Quijote:  "Una  olla  de  algo  más  vaca  que  camero,  salpicón 
"las  más  noches,  duelos  y  quebrantos  los  sábados."  Ahora  bien 
— añade  triunfalmente  el  señor  Cotarelo — ,  los  torreznos  con  ó  sin 
huevos  se  podían  comer  y  de  hecho  se  comían  los  otros  días...  No 
eran,  pues,  lo  característico  de  la  refacción  sabática". 

Y  3.°  Porque  "lo  más  notable  y  raro  del  caso  es  que  los  torrez- 
nos era  lo  que  precisamente  no  podían  comer  en  sábado,  ni  don 
Quijote,  ni  nadie  en  Castilla...  Si,  pues,  en  el  día  sábado  no  se 
podía  comer  carne  ni  tocino,  ¿cómo  han  de  ser  torreznos  los  duelos 
y  quebrantos^' 

Así,  por  lo  alegado,  el  señor  Cotarelo  cree  indudable  que  "hay 
que  volver  á  la  opinión  antigua,  que  es  la  verdadera;  esto  es,  que 
duelos  y  quebrantos  eran  los  menudos  y  despojos  de  las  reses,  que 
se  podían  comer  en  olla,  como  dice  Pellicer ;  en  callos,  como  asegura 
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acababan  de  atinar  qué  sería  aquello  del  gobierno  de 
Sancho,  y  más  de  una  ínsula,  siendo  todas  ó  las  más 


otro  inteligente  (Averiguador,  1,  i^i),  ó  en  fritada,  como  dice  Lope 
de  Vega". 

Al  razonamiento  primero  respondo  que,  aunque  sea  irónico  el 
pasaje  de  El  Pésame  de  la  viuda,  nadie  podrá  negar  fundada- 
mente que  en  el  manjar  llamado  duelos  y  quebrantos  entraban 
como  componentes  los  huevos,  y  éstos  no  son  menudos  ni  despojos 
de  reses,  verdad  perogrullesca  que  reconocerá  todo  el  mundo.  Ade- 
más del  autor  de  la  mojiganga,  lo  afirma  Lope  de  Vega  en  el  pasaje 
de  La  Serrana  de  Tortnes  exhumado  por  doña  María  Goyri  de 
Menéndez  Pidal: 

"Pardiez,   señor,   doce   huevos 
para  duelos  y  quebrantos" , 

y  afírmanlo  asimismo  los  lexicógrafos  Oudin  y  Franciosini,  con- 
temporáneos de  Cervantes,  que  residieron  largo  tiempo  en  Espa- 
ña y  conocieron  muy  bien  (mejor  que  el  señor  Cotarelo,  que  en- 
tonces aún  no  había  nacido)  nuestra  habla  popular  de  aquel  tiempo. 

Digo  á  lo  segundo  que,  contra  lo  que  donosamente  asegura  el 
señor  Cotarelo,  no  por  ser  los  duelos  y  quebrantos  comida  propia 
de  los  sábados,  vedaba  ley  de  Dios  ni  de  hombres  el  comerlos  en 
otros  días  de  la  semana.  Por  ser  el  turrón  golosina  propia  de  Navi- 
dad, ¿no  lo  come  fuera  de  ella,  y  cuantas  veces  quiere,  cada  hijo 
de  vecino?  Y  esto  no  obsta  para  que  se  coma  preferentemente  á  fin 
de  año.  La  razón  alegada  es,  pues,  verdaderamente  graciosa,  y  tal 
como  ésta:  "Es  así  que  don  Quijote  comía  lentejas  los  viernes,  por 
ser  los  potajes  manjar  propio  de  los  días  de  vigilia,  luego  no  podía 
comerlas  en  ningún  otro  día  de  la  semana."  Nunca  imaginé  que 
el  señor  Cotarelo  fuera  hombre  de  tan  buen  humor. 

Y  digo  á  lo  tercero  que,  contra  lo  que  afirma  el  diligente  erudito, 
de  hecho  se  comía  tocino,  ó  sea  torrezno,  en  día  de  sábado,  como 
lo  prueban  las  palabras  de  un  manuscrito  español  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  París  (núm.  284,  págs.  34-38),  copiadas  por  Morel- 
Fatio  en  su  libro  intitulado  L'Espagne  au  xvi^  et  au  xvii^  sibcle 
(Heilbronn,  1878).  Dicen  así:  "En  los  sábados  se  podía  comer 
libremente  cabezas  ó  pescuezos  de  los  animales  ó  aves,  las  asadu- 
ras, las  tripas  y  pies,  y  el  gordo  del  tocino,  excepto  los  pemiles  y 
jamones."  Y  añadí  en  mi  citada  disertación:  "A  esta  costumbre  se 
refieren  con  frecuencia  las  constituciones  sinodales  del  siglo  xvi: 
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que  hay  en  el  mar  Mediterráneo  de  su  Majestad.  Á  lo 
que  el  Paje  respondió: 

por  ejemplo,  las  que  en  1566  se  hicieron  en  Sigüenza,  siendo  obispo 
de  aquella  diócesis  don  Pedro  Gasea,  mandaron  que,  "pues  en  al- 
"gunas  partes  de  nuestro  obispado  hay  costumbre  de  comer  grosura 
"los  Sabbados,  y  en  otras  no  se  come...,  se  guarde  la  costumbre,  y 
"también  se  guarde  en  el  comer  o  dexar  de  comer  carne  en  letanías. 
"Y  porque  somos  informado — añade — que  de  pocos  años  a  esta 
"parte,  allende  de  comerse  en  Sabbado  las  cabegas,  pies  y  lo  de 
"dentro  del  puerco,  se  ha  empegado  a  introducir  el  comer  de  los 
"tosinos,  especialmente  en  fresco,  prohibimos  el  comer  de  aquí 
"adelante  parte  de  los  dichos  tosinos,  fresco  ni  añejo."  Pruébase, 
pues,  que  se  solía  comer  torrezno  en  sábado;  y  como  no  había 
mandamiento  alguno  que  vedase  el  comer  huevos  en  tal  día  como 
ése,  bien  se  echa  de  ver  que,  á  pesar  de  cuanto  el  señor  Cotarelo 
ha  dicho,  no  existe  motivo  para  negar  que  duelos  y  quebrantos 
fuesen  los  huevos  y  torreznos  á  que  se  refería  la  cuitada,  triste  y 
mísera  viuda  de  la  piececita  teatral. 

La  conclusión  del  señor  Cotarelo  es  harto  curiosa:  hace  de  los 
duelos  y  quebrantos  nada  menos  que  tres  platos  diferentes :  el  uno, 
cocido  en  la  olla ;  el  otro,  guisado  como  callos,  y  el  tercero,  frito  en 
sartén.  Y  todavía  los  pudo  presentar  como  asado,  y  así  tendría  un 
plato  más  la  mesa  de  don  Quijote. 

Poco  después  que  el  señor  Cotarelo  trató  del  mismo  asunto, 
en  uno  de  los  suplementos  á  la  simpática  Revista  de  Morón  (21  de 
mayo  de  1916),  el  experto  folklorista  don  Rafael  García-Plata  de 
Osma.  Este  antiguo  colega  y  buen  amigo  mío  afirma  que  "en  Ex- 
tremadura duelos  y  quebrantos  alude  á  la  tristeza  de  los  dueños  de 
ganados  por  la  mortandad  de  los  últimos,  y  á  la  alegría  de  los  pas- 
tores y  cabreros,  que  se  hartan  de  comer  carne  en  tales  circunstan- 
cias" ;  y  para  fundar  su  afirmación,  cita  algunas  rimas  populares 
de  aquella  región.  No  habría  holgado  indicar  en  qué  términos  muni- 
cipales fueron  recogidas.  Copiaré  las  más  significativas: 

"Sábado  bendito 
es  bendito  y  santo ; 
tienen  los  pastores 
duelos  y  quebrantos." 

**[ Duelos  y  más  duelos!" 
dicen  los  señores. 


44  DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA 

— De  qu€  el  señor  Sancho  Panza  sea  gobernador,  no 
hay  que  dudar  en  ello ;  de  que  sea  ínsula  ó  no  la  que  go - 


'•/ Quebrantos,  quebrantos!", 
dicen  los  pastores." 

"Queden  los  duelos  pa'l  amo; 
pa  nosotros,  los  quebrantos." 

(Frase  de  los  pastores.) 

"Donde  haiga  ganados, 
hay  duelos  y  quebrantos." 

Y  manifestándose  conforme  con  lo  dicho  por  PelHcer,  añade  el 
señor  García-Plata:  "Después,  y  aquí  entramos  en  el  terreno  de 
la  conjetura,  debe  haberse  confundido  con  otra  forma  metafórica, 
como  la  de  significar  tortilla  de  huevos  y  torreznos^  esto  es,  huevos, 
que  representan  abstinencia,  mortificación,  duelos;  y  torreznos  ó 
trozos  quebradizos  de  tocino  para  salvar  los  respetos  canónicos  de 
los  sábados." 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  y  sin  quitar  valor  algimo  á  las  piezas 
folklóricas  que  aporta  G.-Plata,  y  cuya  antigüedad  podría  no  re- 
montarse al  tiempo  de  Cervantes,  ó,  al  menos,  no  consta  que  se 
remonte  á  ella,  dejo  asentado  que  continúo  creyendo  que  los  duelos 
y  quebrantos  de  don  Quijote  son  tortilla  6  fritada  de  huevos  con 
torreznos,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  el  torrezno  empedrado  con  huevos 
con  que  ahora  Teresa  Panza  quiere  dar  de  comer  al  paje  de  la 
Duquesa.  Para  asentarlo  y  reasentarlo  así,  tengo  por  bueno  y  firme 
cuanto  alegué  hasta  ahora  y,  á  mayor  abundamiento,  aduzco  las 
pruebas  y  las  consideraciones  siguientes : 

I.*  Que  en  el  lugar  del  texto  que  ha  dado  pie  para  esta  nota, 
Franciosini  traduce  (pág.  515):  " ...e  Sancetta  che  staua  tagliando 
del  prosciutto  per  fare  delle  frittate  rognose..."  Pues  bien,  si  tra- 
duciendo la  locución  duelos  y  quebrantos  le  dio  la  equivalencia  de 
frittate  rognose,  y  ahora  hace  lo  propio,  ¿puede  haber  explicación 
más  clara  de  que  duelos  y  quebrantos  y  torrezno  empedrado  con 
huevos  eran  una  cosa  misma  ? 

2.*  Que  así  como  Oudin  y  Franciosini,  en  sus  traducciones  del 
Quijote,  interpretaron  la  expresión  duelos  y  quebrantos  por  des 
ceufs  et  du  lard  el  primero,  y  el  segundo,  en  una  apostilla,  por  pro- 
sciutto  fritto  con  hueva,  Shelton,  autor  de  la  i)r¡mera  traducción 
inglesa  de  la  gran  novela  de  Cervantes  (1620),  vertió:  "CoUops 
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bierna,  en  eso  no  me  entremeto;  pero  basta  que  sea  un 
lugar  de  más  de  mil  vecinos;  y  en  cuanto  á  lo  de  las  be- 


and  egges."  Coincidieron,  pues,  en  la  inteligencia  de  la  expresión 
duelos  y  quebrantos — y  no  es  poco  sig^iificativa  esta  unanimidad — 
los  tres  más  antiguos  traductores  del  Quijote.  ¿Cuántos  testimonios 
de  aquellas  calendas  aduce,  en  cambio,  el  señor  Cotarelo  para  pro- 
bar lo  que  afirma  ?  ¡  Ni  siquiera  uno ! 

3.»  Que  en  Le  Tresor  des  devx  langves  espagnoUe  et  frattíoi- 
se...,  augmenté  sur  les  tnefnoires  de  son  Autheur  (César  Oudin)... 
par  Antoine  Oudin  (París,  M.DC.XLV),  se  da  por  indudable  ser 
la  expresada  la  significación  de  duelos  y  quebrantos,  pues  el  voca- 
bulista sabía  hasta  el  origen  de  esta  denominación :  "Duelos  y  que- 
brantos— dice — ,  fagon  de  parler  en  Espagne  pour  signifier  des 
oeufs  &  du  lard  gras,  viande  qui  se  tnange  le  Samedy,  &  parce  que 
l'origine  de  cette  phrase  seroit  trop  longue  á  écrire,  í*  laisse  aux 
cnrieux  á  s'en  informer."  Esto  es  concluyente,  y  son  de  todo  en  todo 
aplicables  al  caso  aquellas  palabras  de  don  Cayetano  A.  de  la  Ba- 
rrera {El  Cachetero  del  Buscapié,  Santander,  1916,  pág.  176),  á 
propósito  de  haber  acertado  Oudin  á  explicar  bien  lo  que  significa 
buzcorona:  "César  Oudin — dijo — vivía  cuando  esa  voz,  hoy  gene- 
ralmente desconocida,  estaba  en  uso:  la  autoridad  única  en  este 
punto  es  la  suya,  puesto  que  ni  Covarrubías,  ni  Lebrija,  ni  otros 
diccionaristas  antiguos  la  tomaron  en  cuenta." 

Y  4.*  Que  además  de  Oudin,  Shelton  y  Franciosíni,  y  Lope 
de  Vega  y  Calderón,  aboga  por  la  equivalencia  de  duelos  y  que- 
brantos y  huevos  y  torreznos  un  poeta  andaluz  del  siglo  xvii,  don 
Juan  de  Ovando  Santarén,  al  fol.  135  de  sus  Ocios  de  Castalia,  en 
diversos  Poemas  (1663).  donde  dice: 

^Tocino  con  huevos  huyes, 
por  el  caso  y  el  abuso ; 
que  para  ti  este  manjar 
duelos   y   quebrantos  tuvo." 

Vea  el  señor  Cotarelo  á  quién  está  dirigido  el  romance  cuyos  son 
estos  versos  (porque  yo  no  me  atrevo  á  copiar  el  epígrafe),  y  enten- 
derá á  maravilla  el  significado  de  la  alusión,  y,  si  de  buena  fe  pro- 
cede, dará  por  nula  y  de  ningún  valor  ni  efecto  la  nota  con  que 
me  ha  obligado  á  escribir  una  de  las  más  largas  de  cuantas  tiene 
la  presente  edición  del  Quijote. 
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Ilotas,  digo  que  mi  señora  la  Duquesa  es  tan  llana  y  tan 
humilde,  — que  no  decía  él  enviar  á  pedir  bellotas  á  una 
labradora;  pero  que  le  acontecía  enviar  á  pedir  un  peine 
prestado  á  una  vecina  suya — .  Porque  quiero  que  sepan 
5  vuesas  mercedes  que  las  señoras  de  Aragón,  aunque  son 
tan  principales,  no  son  tan  puntuosas  y  levantadas  como 
las  señoras  castellanas:  con  más  llaneza  tratan  con  las 
gentes. 

Estando  en  la  mitad  destas  pláticas,  saltó  Sanchica 
10  con  un  halda  de  güevos,  y  preguntó  al  Paje: 

— Dígame,  señor:  ¿mi  señor  padre  trae  por  ventura 
calzas  atacadas  después  que  es  gobernador? 


2  Ocurre  aquí  uno  de  tantos  súbitos  cambios  de  la  persona  que 
habla,  como  hemos  notado  en  otros  pasajes  (I,  22,  12;  II,  109,  7; 
III,  412,  25 ;  IV,  365,  10,  etc.) :  iba  hablando  el  Paje,  é  inopinada- 
mente subrógase  en  su  lugar  el  autor.  Pero  en  este  caso,  á  diferen- 
cia de  lo  que  sucede  en  los  demás  que  registré,  el  anacoluto  es  doble, 
pues  quitada  la  palabra  al  que  hablaba,  vuélvesela  Cervantes  muy 
luego,  haciéndole  decir:  Porque  quiero  que  sepan  vuesas  merce- 
des... Clemencín  y  Cortejen,  entre  otros,  no  entendieron  bien  el 
sentido  de  este  pasaje:  se  les  anocheció,  por  la  falta  de  acento  en 
el  pronombre  él,  que  les  pareció  artículo. 

9  Leyeron  salió,  en  lugar  de  saltó,  la  Academia  (1819),  Cle- 
mencín, Hartzenbusch  y  Fitzmaurice-Kelly,  entre  otros.  "No  veo 
— advierte  Cejador — por  qué  se  ha  de  corregir  salió,  quitándole 
toda  la  gracia :  se  presentó  de  un  salto." 

10  Aquí  ahora,  y  antes  otras  veces,  Cortejen  lee  huevos,  sin 
que  ni  entre  las  variantes  saque  la  forma  vulgar,  tan  usada  hoy 
como  antaño. 

12  Atacar  significaba,  entre  otras  cosas,  según  Covarrubias, 
"atar  las  caigas  al  jubón  con  las  agujetas".  Eran  las  calzas  atacadas 
lo  que  de  ordinario  se  llamó  calzas  á  secas,  á  diferencia  de  las 
medias  calzas,  que  acabaron  por  llamarse  simplemente  medias.  Las 
calzas  enteras  ó  atacadas  cayeron  en  desuso  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVI,  y  sólo  las  llevaban  algunos  hidalgos  que  vivían  muy 
á  lo  antiguo  y  los  funcionarios  públicos  de  elevada  jerarquía.  Por 
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— No  he  mirado  en  ello — respondió  el  Paje — ;  pero 
sí  debe  de  traer.  * 

— ¡Ay,  Dios  mío — replicó  Sanchica — ,  y  qué  será  de 
ver  á  mi  padre  con  pedorreras!  ¿No  es  bueno  sino  que 
desde  que  nací  tengo  deseo  de  ver  á  mi  padre  con  calzas  5 
atacadas? 

— Como  con  esas  cosas  le  verá  vuesa  merced  si  vive 
— respondió  el  Paje — .  Par  Dios,  términos  lleva  de  cami- 


esto  encargaba  don  Quijote  á  Sancho  en  el  cap.  xliii  (V,  365,  18): 
"Tu  vestido  será  caha  entera,  ropilla  larga..."  Entrado  el  siglo  xvii 
dejaron  de  usarse  tan  completamente,  que  Rojas  Zorrilla,  años  más 
tarde,  hacía  decir  al  don  Andrés  de  La  traición  busca  el  castigo, 
jorn.  I: 

"Dos  cosas  hay  olvidadas. 
Que    son,    si    saberlas   quieres. 
El  reñir  por  las  mujeres 

Y  las   calzas  atacadas." 

Así  vino  á  decirlo  Calderón  en  la  jorn.  I  de  Guárdate  del  agua 
mansa: 

"Eugenia.       ...Y  para   que  de  una   vex 
Demos  al  tema  de  mano. 
Has  de  saber,  Qara,  que 
Los  non  fagades  de  antaño 
Que  hablaron  con  las  doncellas 

Y  las   demás  deste  caso. 
Con  las  calzas  atacadas 

Y  los  cuellos,   se   llevaron 
A  Simancas,  donde  yacen 
Entre    mugrientos    legajos." 

4  Pedorreras,  uno  de  los  muchos  nombres  vulgares  que  se 
daban  á  las  calzas  enteras  ó  atacadas.  Oudin,  Le  Tresor  des  devx 
langves...:  "Anticuescas,  caxondas,  canastas,  cestas,  pedorreras,  ce 
sont  tous  diuers  noms  de  ees  chausses  longues  &  á  handes  que  les 
Caualiers  en  Espagne  portent." 

7  Como  con  esas  cosas,  expresión  análoga  á  Como  eso,  que  ha 
ocurrido  más  de  una  vez  (II,  57,  20;  III,  315,  11,  etc.).  Véanse  otras 
construidas  con  diversas  preposiciones.  Cervantes,  en  el  Coloquio 
de  los  Perros: 
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nar  con  papahígo,  con  solos  dos  meses  que  le  dure  el  go- 
bierno. 

Bien  echaron  de  ver  el  Cura  y  el  Bachiller  que  el  Paje 
hablaba  socarronamente ;  pero  la  fineza  de  los  corales  y 
5  el  vestido  de  caza  que  Sancho  enviaba  lo  deshacía  todo 
(que  ya  Teresa  les  había  mostrado  el  vestido),  y  no  de- 
jaron de  reírse  del  deseo  de  Sanchica,  y  más  cuando  Te- 
resa dijo: 

— Señor  Cura,  eche  cata  por  ahí  sí  hay  alguien  que 

10  vaya  á  Madrid  ó  á  Toledo,  para  que  me  compre  un  ver- 
dugado redondo,  hecho  y  derecho,  y  sea  al  uso  y  de  los 
mejores  que  hubiere;  que  en  verdad  en  verdad  que  tengo 
de  honrar  el  gobierno  de  mi  marido  en  cuanto  yo  pudie- 
re, y  aun  que  si  me  enojo,  me  tengo  de  ir  á  esa  Corte,  y 

1 5  echar  un  coche,  como  todas ;  que  la  que  tiene  marido  go- 
bernador muy  bien  le  puede  traer  y  sustentar. 


"Berganza.  Como  en  esas  cosas  nos  hemos  encontrado,  si  no 
me  engaño. . . " 

Pedro  Espinosa,  en  El  Perro  y  la  Calentura  (apud  Obras  de..., 
pág.  172):  "No  digo  palabra  que  en  sentido  tropológlco  no  tenga 
más  misterios  que  letras,  y  temo  estas  cañas  no  se  hagan  flautas 
y  publiquen  que  Midas  orejea.  Mas  morios  de  miedo:  como  de  esas 
voces  caben  en  orejas  de  lobo." 

I  ''Papahígo — dice  Covarrubias — es  vna  como  mascarilla  que 
cubre  el  rostro,  de  que  vsan  los  que  van  camino  para  defensa  del 
aire  y  del  frió."  Como  el  caminar  con  papahigo  era  cosa  propia  de 
personas  delicadas  y  principales,  no  curtidas  del  sol  ni  del  viento, 
de  aquí  la  expresión  del  Paje. 

II  Del  verdugado  quedó  dicho  lo  que  basta  en  nota  del  cap.  v 
(IV,  127,  I). 

15  Pues  prometí  en  otro  lugar  (V,  251,  4)  que  en  éste  trataría 
de  los  coches  con  algún  espacio,  diré  algo  de  ellos.  El  uso  de  los 
coches,  que  entre  otros  inconvenientes  tenía  el  de  encarecer  el  ga- 
nado caballar  y  mular  y  el  de  acostumbrar  á  los  hombres  á  la  vida 
muelle  y  regalona,  con  olvido  del  noble  ejercicio  de  la  caballería. 
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— Y  i  cómo,  madre !  —  dijo  Sanchica  — .  Pluguiese  á 
Dios  que  fuese  antes  hoy  que  mañana,  aunque  dijesen 
los  que  me  viesen  ir  sentada  con  mi  señora  madre  en 
aquel  coche:  " — ¡Mirad  la  tal  por  cual,  hija  del  harto 


llegó  á  tales  términos  al  comenzar  el  último  cuarto  del  siglo  xvi, 
que  las  Cortes  celebradas  en  Madrid  por  los  años  de  1576  pidieron 
su  prohibición.  Vedóse,  en  efecto,  que  anduviesen  los  coches  con 
menos  de  cuatro  caballos  y  prevínose  que  éstos  habían  de  ser  pro- 
pios del  dueño  del  vehículo  (Actas  de  las  Cortes  de  Castilla,  tomo  V, 
págs.  25  y  26),  fijándose  un  plazo  para  gastar  los  demás  coches. 
A  todo  ello  se  refería  fray  Juan  de  Pineda  en  su  Agricultura  chris- 
tiana,  dial,  ix,  fol.  235  del  tomo  I : 

"PoLYCRONio.  Bien  me  parece;  por  tanto,  mogos,  trahedme  el 
coche,  en  que  nos  vamos  (vayamos)  juntos ;  que  pues  ha  mandado 
el  rey  deshazernos  del  dentro  de  tanto  tiempo,  bien  será  gastarle 
hasta  que  llegue  el  efecto  de  la  prohibición. 

Philalethes.  El  rey  hizo  muy  bien  en  mandar  tal,  porque  los 
hombres  no  se  tornasen  mugeres.  y  aun  porque  las  mugeres  enco- 
chadas  no  diessen  que  juzgar  de  soncochadas :  y  porque  no  encare- 
ciessedes  las  muías  a  los  labradores,  que  ya  no  podían  pag^r  vna 
muía." 

Pero  el  refrán  lo  dijo:  "Hecha  la  ley,  hecha  la  trampa",  y  á 
ésta  se  puso  coto  por  una  pragmática  dada  á  31  de  diciembre  de 
1593  (Madrid,  Pedro  Madrigal,  M.D.XCIIII).  Dice:  "Por  quanto 
por  el  capítulo  sexto  de  las  cortes...  se  mandó  que  no  se  pudiesse 
traer  en  estos  nuestros  Reynos  coche  alguno,  ni  carroga,  por  las 
ciudades,  villas  y  lugares  dellos,  ni  por  sus  arrabales,  ni  cinco  leguas 
al  derredor,  si  no  fuesse  trayendo  quatro  cauallos  propios  del  dueño 
cuyo  fuesse  el  tal  coche  o  carrosa,  so  pena  de  auerlos  perdido,  y 
las  cubiertas  y  aderemos  dellos,  y  los  caballos,  muías  o  azemílas,  y 
guarniciones,  y  las  alfombras  y  almohadas  que  llenasen,  todo  apli- 
cado para  nuestra  cámara,  juez  y  denunciador...  Y  porque  en  frau- 
de de  lo  por  él  proueido  se  han  introduzido  los  que  llaman  carrico- 
ches con  dos  cauallos,  muías  o  machos,  y  con  quatro  ruedas,  las 
dos  pequeñas  debaxo  de  la  caxa,  y  otras  dos  grandes  de  fuera,  y 
otros  algunos  con  tres  ruedas,  vna  debaxo  de  la  caxa  y  dos  de  fue- 
ra :  queriendo  obuiar  a  lo  susodicho  y  que  lo  proueido  por  el  dicho 
capitulo  se  guarde,  cumpla  y  execute...  se  manda  que  la  prohibí- 
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de  ajos,  y  cómo  va  sentada  y  tendida  en  el  coche,  como 
si  fuera  una  papesa!"  Pero  pisen  ellos  los  lodos,  y  an- 


dón se  entienda  y  estienda  a  todos  los  dichos  carricoches,  y  carros 
largos,  y  otros  cualesquiera,  y  se  execute  irremisiblemente  en  las 
personas  y  bienes  de  los  que  los  truxeren." 

Abrióse  la  mano  años  después :  por  otra  pragmática  publicada  á 
3  de  junio  de  1600  se  permitió  "que  todas  y  qualesquiera  personas, 
de  qualquier  estado  y  calidad  que  sean,  puedan  traer  libremente 
en  estos  nuestros  Reynos,  assi  de  rúa  como  de  camino,  coches,  y 
carrosas,  y  carros  largos,  y  otros  qualesquier,  con  solos  dos  caua- 
llos:  y  que  los  que  quisieren  traerlos  con  quatro,  lo  puedan  hazer 
libremente..."  Pero  en  el  mismo  día,  en  previsión  de  los  abusos 
que  no  habían  de  tardar  en  aparecer,  se  publicó  otra  pragmática, 
cuyos  son  los  dos  mandamientos  siguientes:  "Otro  si,  que  ninguna 
muger  que  publicamente  fuere  mala  de  su  cuerpo,  y  ganare  por 
ello,  pueda  andar  en  coche  ni  carroza  en  esta  nuestra  Corte,  ni  en 
otro  algún  lugar  destos  nuestros  Reynos,  so  pena  de  quatro  años 
de  destierro  della...  Iten,  que  ninguna  persona  de  qualquier  estado 
y  calidad  que  sea  pueda  ruar  en  coche  alquilado  en  esta  nuestra 
Corte,  ni  fuera  della,  so  pena  de  pagar  el  valor  del  y  de  los  caua- 
llos  o  otras  qualesquier  bestias  que  lo  traxeren." 

De  cómo  crecieron  en  pocos  años,  al  par  que  el  número  de  co- 
ches, la  general  afición  de  andar  en  ellos,  afeminándose  los  hombres 
y  dando  mala  nota  de  sí  las  mujeres,  pues  por  ir  siempre  en 
coche  las  que  eufemísticamente  hemos  llamado  horizontales  en 
nuestro  tiempo,  todas  parecieron  de  la  escoria  social,  dan  cuenta 
otras  pragmáticas  promulgadas  en  i6ti.  Por  una  de  ellas  se  prohibe 
hacer  coches  nuevos  sin  licencia  del  presidente  del  Consejo  y  se 
manda  regi.strar  así  los  existentes  como  los  que  se  hicieran  en  ade- 
lante; mándase  asimismo  que  ningún  hombre  ande  en  coche  de 
rúa  sin  licencia  real,  si  bien  se  permite  que  puedan  andar  las  mu- 
jeres, "yendo  en  ellos  destapadas  y  descubiertas,  de  manera  que 
se  puedan  ver  y  conocer",  y  con  tal  que  los  coches  sean  propios 
y  de  no  menos  de  cuatro  caballos;  y  á  vueltas  de  otras  permisio- 
nes y  prohibiciones,  se  veda  el  prestar  los  coches  y  el  andar  en 
coche  alquilado.  A  esta  pragmática  se  refirió  Cervantes  en  su 
Entremos  del  Viscayno  fingido,  donde  doña  Brígida  expresa  su 
sentir,  que  era  el  sentir  de  las  más  de  las  mujeres  de  aquellas  ca- 
lendas {Ocho  comedias...,  fol.  238  vtc).  Ved  algo  de  lo  que  dice, 
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déme  yo  en  mi  coche,  levantados  los  pies  del  suelo.  ¡  Mal 
año  y  mal  mes  para  cuantos  murmuradores  hay  en  el 


hablando  con  doña  Cristina:  "¡Ay,  Cristina  de  mi  alma,  que 
también  oí  dezir  que  aunque  dexan  algunos  [coches],  es  con  con- 
dición que  no  se  presten,  ni  que  en  ellos  ande  ninguna...  ya  me 
entiendes..."  Y  después :  "\  Ay,  Cristina,  no  me  digas  esso,  que  linda 
cosa  era  yr  sentada  en  la  popa  de  vn  coche,  llenándola  de  parte  a 
parte,  dando  rostro  a  quien,  y  como  y  quando  quería,  y  en  Dios  y 
en  mi  anima  te  digo  que  quando  alguna  vez  me  le  prestauan,  y  me 
vía  sentada  en  él  con  aquella  autoridad,  que  me  desuanecia  tanto, 
que  creía  bien  y  verdaderamente  que  era  muger  principal,  y  que 
más  de  quatro  señoras  de  titulo  pudieran  ser  mis  criadas!" 

Para  darse  cuenta  de  las  diversas  clases  de  coches  que  rodaban 
por  Madrid  en  aquel  tiempo,  de  entre  los  cuales  había  no  pocos  que 
pudieran  decir  al  ser  registrados: 

"Acusóme  en  alta  voz 
Que  ha  más  de  un  afto  que  sirvo 
De  usurpar  á  las  terceras 
Sus  derechos  y  su  oficio**, 

no  hay  como  leer  el  romance  de  Quevedo  cuyos  son  tales  versos, 
y  que  empieza  así : 

"Tocóse  a  quatro  de  enero 
La  trompeta  del  juyzio, 
A  que  parezcan  los  coches 
En  el  valle  del  registro." 

¿  Se  logró  remediar  el  mal  con  tantas  pragmáticas  ?  No,  por  cierto : 
la  muchedumbre  de  los  coches  siguió  aumentándose  de  día  en  día, 
y  los  ocuparon  señaladamente  las  mujeres,  con  disgusto  de  los  que 
preferían  verlas  de  cuerpo  entero  y  admirar  el  garbo  de  sus  talles 
y  su  airoso  andar.  Así  decía  el  mismo  Quevedo  (Musa  VT) : 

"Lo  mejor  de  las  mujeres 
Se  han  engullido  los   coches. 
Cazuelas  donde  se  ven 
Solas  cabezas  y  alones." 


Como  notaba  Chinchilla  en  el  acto  I  de  Quien  calla  otorga,  de  Tirso, 

"La   multitud   de  los  coches 
En  Egipto  fuera  plaga...**, 

y  el  coche  fué,  como  ahora  el  automóvil,  ensueño  é  ídolo  de  las 
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mundo;  y  áhdeme  yo  caliente,  y  ríase  la  gente!  ¿Digo 
bien,  madre  mía? 

— Y  ¡cómo  que  dices  bien,  hija! — respondió  Teresa — . 

damas,  y  casi  podría  decirse  que  mujer  sin  coche,  propio,  alqui- 
lado ó  prestado,  apenas  se  tenía  por  mujer.  Véase  para  comprobarlo 
el  testimonio  de  algunos  escritores  de  aquellos  tiempos,  Sebastián  de 
Horozco,  en  sus  coplas  sobre  los  coches  (Cancionero  de...,  pági- 
na 245) : 

"Hasta  la   del   escudero 
quiere  ya   doquier  que   va 
que  la  lleve  su  cochero : 
no   haze  más    el  porquero, 
coche  acá,  coche  acullá." 

Lope  de  Vega,  en  La  llave  de  la  honra,  acto  II : 

"Marín.      El  y  mi  ama  han  reñido. 
Roberto.     Eso  deseo  saber. 

Habla,  por  mi  vida. 
Marín.  Él  quiere 

Coche,  y  ella  no ;  que  muere 

Por  no  salir,  y  es  mujer. 
Roberto.     ¡  Cosa  extraña  ! 
Marín.  Esto  porfía. 

¡  Y  hay  mujer  que,  si  pudiera, 

Por  saya   se  le   pusiera, 

Por  traerle   todo  el   día!" 

Tirso  de  Molina,  en  la  jorn.  III  de  la  Próspera  fortuna  de  don  Al- 
varo de  Luna  y  adversa  de  Ruy  López  de  Ávalos,  pone  en  boca  del 
truhán  Pablillos  este  lindo  cuento : 

"Yo  vi  estar  amortecida 
Una  dama  melindrosa 
Porque  comprado   no  había 
Cierto  coche  su  marido, 

Y  ¿I,  llegándose  al  oído, 
Salmos  en  vano  decía. 
Quité  al  marido  de  allí, 
Más  triste  que  escura  noche ; 
Llegué  y  dije:  "¡Coche,  coche  I", 

Y  al  momento  volvió  en   si." 

Salas  Barbadilio,  en  el  Entremés  del  Comisario  contra  los  malos 
(justos: 
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Y  todas  estas  venturas,  y  aun  mayores,  me  las  tiene  pro- 
fetizadas mi  buen  Sancho,  y  verás  tú,  hija,  como  no  para 
hasta  hacerme  condesa ;  que  todo  es  comenzar  á  ser  ven- 


"Alguacil.     Una  cochera  tengo. 

Alejandro.  ¿  Cómo,  hermano  ? 

Alguacil.       Una  mujer,  señor,  decir  debiera ; 

Mas  es  tan  dada  á  coche,  que  es  cochera : 

Asi   el  lugar  la   llama  por   mal   nombre. 
La  Cochera.  Por  el  bueno  diréis,  ministro  malo. 

No  tengo  yo  más  gusto   ni  regalo. 

En  coche  me  engendró  la  madre  mía, 

Y  si  á   su   natural  se   vuelve  todo, 

¿Qué  mucho  si  á  querella  me  acomodo? 
Alejandro.    Decidnos   vuestro   gusto. 
La  Cochera.  1  Coche,  coche! 

El  coche  pido  á  Dios  de  cada  dia. 

Como    otras    el    pan. 
Marcelo.  ¡Gran  fantasía!" 

Calderón,  en  la  jorn.  I  de  El  pintor  de  su  deshonra: 

''Juanete.  ...Murió  una  dama  una  noche. 

Y  porque  pobre  murió. 
Licencia  el  Vicario  dio 
Para  enterrarla  en  un  coche. 

Apenas   en    él   entraban. 
Cuando  empezó  á  rebullir, 

Y  más  cuando  oyó  decir 
A  los  que  la  acompañaban : 

"Cochero,   á    San    Sebastián," 
Pues  dijo  á  voces:   "No  quiero. 
Da   vuelta   al    Prado,   cochero ; 
Que  después    me   enterrarán." 

Hasta  á  la.s  mitológicas  ninfas  tentaba,  según  nuestros  poetas,  la 
idea  de  exhibirse  en  coche.  Salvador  Jacinto  Polo  de  Medina,  en 
su  linda  Fábula  de  Apolo  y  Dafne,  hace  decir  al  rubicundo  dios 
cuando  va  persiguiendo  á  la  bella  fugitiva  que  de  allí  á  poco  había 
de  convertirse  en  laurel : 

"Ea,  detente,  ninfa  de  mi  vida; 
"Que  tengo   el  alma  por  tu  amor  perdida ; 
"No  me  dexes,  ingrata  é  importuna, 
"Siendo  Sol,  á  la  Luna, 
"Siendo  día,  á  la  noche ; 

TOMO  yi.— 3 
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turosas ;  y  como  yo  he  oído  decir  muchas  veces  á  tu  buen 
padre  (que  así  como  lo  es  tuyo  lo  es  de  los  refranes), 
cuando  te  dieren  la  vaquilla,  corre  con  soguilla:  cuando 
te  dieren  un  gobierno,  cógele;  cuando  te  dieren  un  con- 
5  dado,  agárrale ;  y  cuando  te  hicieren  tus,  tus,  con  alguna 
buena  dádiva,  envásala.  ¡No,  sino  dormios,  y  no  respon- 
dáis á  las  venturas  y  buenas  dichas  que  están  llamando  á 
la  puerta  de  vuestra  casa! 

— Y  ¿qué  se  me  da  á  mí — añadió  Sanchica — que  diga 
ID  el  que  quisiere  cuando  me  vea  entonada  y  fantasiosa: 
"Vióse  el  perro  en  bragas  de  cerro...",  y  lo  demás? 

Oyendo  lo  cual  el  Cura,  dijo: 

— Yo  no  puedo  creer  sino  que  todos  los  deste  linaje 

de  los  Panzas  nacieron  cada  uno  con  un  costal  de  re- 

iSfranes  en  el  cuerpo:  ninguno  dellos  he  visto  que  no  los 

derrame   á    todas   horas   y   en   todas    las  pláticas   que 

tienen. 


"Mira  que  soy  hermoso,  y  tengo  coche." 

Coche  le   dixo  apenas, 

Quando  corriendo  como  Daphne  iba,  I 

Bolvió  la  cara  vn  poco  compassiva, 

Y  dixo  sin  pararse :  ' 
"Pues  no  me  paro  á  coche,  no  ay  cansarse: 

Vn   impossible    labra ; 

Atrás  no  ha  de  bolvcrse  mi  palabra, 

Y  ha  de  cumplirse,  si  vna  vez  lo  dixe ; 
Aunque  aquesto  del  coche  es  quien  me  aflige." 

Cervantes,  pues,  en  cabeza  de  Teresa  Panza  y  de  Sanchica, 
satirizó  en  este  luí^ar  del  texto  la  desmedida  y  general  afición  de 
las  mujeres  á  lucir  y  pavonearse  en  los  coches. 

3  Así,  con  soguilla,  en  la  edición  príncipe.  Casi  tCKlas  han  en- 
mendado con  la  soguilla,  como  generahnente  lo  dice  el  refrán ;  pero 
no  es  disparatada  la  omisión  del  artículo. 

5     Sobre  tus,  tus,  quedó  nota  en  el  cap.  xxxiii  (V,  197,  4). 

II  El  refrán  dice:  "Vióse  el  perro  en  bragas  de  cerro,  y  no 
conoció  á  su  compañero." 
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— Así  es  la  verdad — dijo  el  Paje — ;  que  el  señor  Go- 
bernador Sancho  á  cada  paso  los  dice;  y  aunque  muchos 
no  vienen  á  propósito,  todavía  dan  gusto,  y  mi  señora 
la  Duquesa  y  el  Duque  los  celebran  mucho. 

— ¿Que  todavía  se  afirma  vuesa  merced,  señor  mío 5 
— dijo  el  Bachiller — ,  ser  verdad  esto  del  gobierno  de 
Sancho,  y  de  que  hay  Duquesa  en  el  mundo  que  le  envíe 
presentes  y  le  escriba?  Porque  nosotros,  aunque  tocamos 
los  presentes  y  hemos  leído  las  cartas,  no  lo  creemos,  y 
pensamos  que  ésta  es  una  de  las  cosas  de  don  Quijote  lo 
nuestro  compatrioto,  que  todas  piensa  que  son  hechas 
por  encantamento;  y  así,  estoy  por  decir  que  quiero  tocar 
y  palpar  á  vuesa  merced,  por  ver  si  es  embajador  fan- 
tástico, ó  hombre  de  carne  y  hueso. 

— Señores,  yo  no  sé  más  de  mí — respondió  el  Paje —  '^ 
sino  que  soy  embajador  verdadero,  y  que  el  señor  Sancho 
Panza  es  gobernador  efectivo,  y  que  mis  señores  Duque 
y  Duquesa  pueden  dar,  y  han  dado,  el  tal  gobierno,  y  que 
he  oído  decir  que  en  él  se  porta  valentísimamente  el  tal 
Sancho  Panza :  si  en  esto  hay  encantamento  ó  no,  vue-  20 
sas  mercedes  lo  disputen  allá  entre  ellos;  que  yo  no  sé 
otra  cosa,  para  el  juramento  que  hago,  que  es  por  vida 
de  mis  padres,  que  los  tengo  vivos  y  los  amo  y  los  quiero 
mucho. 

— Bien   podrá  ello   ser   así — replicó   el   Bachiller — ;  25 
pero  dubitat  Augustintis. 


22  Para,  en  los  juramentos,  equivale  á  por,  como  hemos  notado 
algunas  veces  (I,  165,  4;  II,  40,  11 ;  III,  366,  4;  V,  161,  8,  etc.). 

26  "Pero  dubitat  Augustinus",  es  decir,  San  Agustín  lo  pone 
en  duda:  "respuesta  casuística  propia  del  Bachiller — nota  Ceja- 
dor — ,  y  que  se  decía  por  las  controversias  dogmáticas  entre  estu- 
diantes, ya  como  proverbial." 
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— Dude  quien  dudare — respondió  el  Paje — ,  la  verdad 
es  la  que  he  dicho,  y  es  la  que  ha  de  andar  siempre  sobre 
la  mentira,  como  el  aceite  sobre  el  agua ;  y  si  no,  operibus 
cr edite,  et  non  verbis:  véngase  alguno  de  vuesas  merce- 
5  des  conmigo,  y  verán  con  los  ojos  lo  que  no  creen  por 
los  oídos. 

— Esa  ida  á  mí  toca — dijo  Sanchica — :  lléveme  vue- 
sa  merced,  señor,  á  las  ancas  de  su  rocín;  que  yo  iré  de 
muy  buena  gana  á  ver  á  mi  señor  padre. 
10  — Las  hijas  de  los  gobernadores  no  han  de  ir  solas 
por  los  caminos,  sino  acompañadas  de  carrozas  y  literas 
y  de  gran  número  de  sirvientes. 

— Par  Dios — respondió  Sancha — ,  también  me  vaya 
yo  sobre  una  pollina  como  sobre  un  coche.  ¡Hallado  la 
1 5  habéis  la  melindrosa! 

— Calla,  mochacha — dijo  Teresa — ;  que  no  sabes  lo 
que  te  dices,  y  este  señor  está  en  lo  cierto ;  que  tal  el  tiem- 
po, tal  el  tiento :  cuando  Sancho,  Sancha,  y  cuando  gober- 
nador, señora,  y  no  sé  si  digo  algo. 
2o  — Más  dice  la  señora  Teresa  de  lo  que  piensa — dijo 
el  Paje — ;  y  denme  de  comer  y  despáchenme  luego,  por- 
que pienso  volverme  esta  tarde. 

Á  lo  que  dijo  el  Cura: 


4  Maese  Pedro  recordó  esta  misma  frase  evangélica  en  el  ca- 
pítulo XXV  (V,  47,  17),  donde  quedó  nota. 

13  También,  significando  tanto  ó  así,  como  en  otros  lugares 
(I,  337,  I ;  III,  210,  13;  IV,  230,  4;  V,  312,  2,  etc.).  Cortejen  lee, 
á  lo  moderno,  tan  bien,  sin  sacar  el  también  como  vanante. 

15  Es  exclamación  irónica,  como  ¡Hallado  le  habéis  el  atrevi- 
do! en  el  cap.  xvii  (IV,  336,  7). 

19  Y  no  sé  si  digo  algo  es  el  mismo  encarecimiento  ó  expresión 
enfática  que  ocurrió  en  el  cap.  xlix  (V,  484,  16):  "jDigo  oigo,  ó 
quiébrome  la  cabeza?" 
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— Vuesa  merced  se  vendrá  á  hacer  penitencia  con- 
migo; que  la  señora  Teresa  más  tiene  voluntad  que  alha- 
jas para  servir  á  tan  buen  huésped. 

Rehusólo  el  Paje ;  pero  en  efecto  lo  hubo  de  conceder 
por  su  mejora,  y  el  Cura  le  llevó  consigo  de  buena  gana,  3 
por  tener  lugar  de  preguntarle  de  espacio  por  don  Qui- 
jote y  sus  hazañas. 

El  Bachiller  se  ofreció  de  escribir  las  cartas  á  Teresa, 
de  la  respuesta;  pero  ella  no  quiso  que  el  Bachiller  se 
metiese  en  sus  cosas,  que  le  tenía  por  algo  burlón,  y  así,  10 
dio  un  bollo  y  dos  huevos  á  un  monacillo  que  sabía  es- 
cribir, el  cual  le  escribió  dos  cartas,  una  para  su  marido 
y  otra  para  la  Duquesa,  notadas  de  su  mismo  caletre, 
que  no  son  las  peores  que  en  esta  grande  historia  se  po- 
nen, como  se  verá  adelante.  i5 


I  Ya  dije  en  nota  del  cap.  iii  de  esta  segunda  parte  (IV,  105,  2) 
que  hacer  penitencia  es  frase  figurada  que  significa  comer  parca- 
mente. 

6  Clemencín,  Cortejen  y  otros  leen  despacio,  haciendo  caso 
omiso  del  texto  de  la  edición  original. 

II    Aquí,  huevos  en  la  edición  príncipe,  á  diferencia  de  la  forma 
vulgar  que  usa  repetidamente  poco  antes. 


CAPÍTULO  LI 


DEL  PROGRESO  DEL  GOBIERNO  DE  SANCHO  PANZA, 
CON  OTROS  SUCESOS  TALES  COMO  BUENOS. 


AMANECIÓ  el  día  que  se  siguió  á  la  noche  de  la  ron- 
da del  Gobernador,  la  cual  el  Maestresala  pasó  3 
sin  dormir,  ocupado  el  pensamiento  en  el  rostro, 
brío  y  belleza  de  la  disfrazada  doncella ;  y  el  Mayordomo 
ocupó  lo  que  della  faltaba  en  escribir  á  sus  señores  lo 
que  Sancho  Panza  hacía  y  decía,  tan  admirado  de  sus 
heclios  como  de  sus  dichos:  porque  andaban  mezcladas  lo 
sus  palabras  y  sus  acciones,  con  asomos  discretos  y  ton- 
tos. Levantóse,  en  fin,  el  señor  Gobernador,  y  por  orden 
del  doctor  Pedro  Recio  le  hicieron  desayunar  con  un 
poco  de  conserva  y  cuatro  tragos  de  agua  fría,  cosa  que 
la  trocara  Sancho  con  un  pedazo  de  pan  y  un  racimo  de  1 5 
uvas;  pero  viendo  que  aquello  era  más  fuerza  que  volun- 
tad, pasó  por  ello,  con  harto  dolor  de  su  alma  y  fatiga 
de  su  estómago,  haciéndole  creer  Pedro  Recio  que  los 
manjares  pocos  y  delicados  avivaban  el  ingenio,  que  era 
lo  que  más  convenía  á  las  personas  constituidas  en  man-  20 
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dos  y  en  oficios  graves,  donde  se  han  de  aprovechar 
no  tanto  de  las  fuerzas  corporales  como  de  las  del  enten- 
dimiento. 

Con  esta  sofistería  padecía  hambre  Sancho ;  y  tal,  que 
5  en  su  secreto  maldecía  el  gobierno,  y  aun  á  quien  se  le 
había  dado;  pero  con  su  hambre  y  con  su  conserva  se 
puso  á  juzgar  aquel  día,  y  lo  primero  que  se  le  ofreció 
fué  una  pregunta  que  un  forastero  le  hizo,  estando  pre- 
sentes  á    todo   el    Mayordomo   y   los    demás    acólitos; 

10 que  fué: 

— Señor,  un  caudaloso  río  dividía  dos  términos  de 
un  mismo  señorío...  Y  esté  vuesa  merced  atento,  porque 
el  caso  es  de  importancia  y  algo  dificultoso.  Digo,  pues, 
que  sobre  este  río  estaba  una  puente,  y  al  cabo  della,  una 

I  b  horca  y  una  como  casa  de  audiencia,  en  la  cual  de  ordi- 
nario había  cuatro  jueces  que  juzgaban  la  ley  que  puso 
el  dueño  del  río,  de  la  puente  y  del  señorío,  que  era  en 
esta  forma:  "Si  alguno  pasare  por  esta  puente  de  una 
parte  á  otra,  ha  ée  jurar  primero  adonde  y  á  qué  va; 

20 y  si  jurare  verdad,  déjenle  pasar;  y  si  dijere  mentira, 


12  Según  Clemencín,  "no  puede  haber  dos  términos  sin  ser  dis- 
tintos los  señoríos".  ¿Por  qué?  Era  frecuentísimo  pertenecer  á  un 
señor  dos  lugares  inmediatos,  y  no  por  eso  dejaban  de  tener  respec- 
tivamente y  por  separado  sus  términos  municipales.  Más  bien  debió 
reparar  en  que  parece  que  va  á  hacerse  en  verso  la  consulta : 

"...un  caudaloso  río  dividía 

dos  términos  de  un  mismo  señorío...", 

Ó  bien, 

"...un  caudaloso  rio 

dividía   dos  términos 

de  un    mismo   señorío..." 

l6  Quiere  decir  que  juzgaban  según  la  ley  que  puso  el  dueño 
del  señorío. 
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muera  por  ello  ahorcado  en  la  horca  que  allí  se  muestra, 
sin  remisión  alguna."  Sabida  esta  ley  y  la  rigurosa  con- 
dición della,  pasaban  muchos,  y  luego  en  lo  que  juraban 
se  echaba  de  ver  que  decían  verdad,  y  los  jueces  los  de- 
jaban pasar  libremente.  Sucedió,  pues,  que  tomando  ju-  5 
ramento  á  un  hombre,  juró  y  dijo  que  para  el  juramento 
que  hacía,  que  iba  á  morir  en  aquella  horca  que  allí  es- 
taba, y  no  á  otra  cosa.  Repararon  los  jueces  en  el  jura 
mentó,  y  dijeron:  "Si  á  este  hombre  le  dejamos  pasar 
libremente,  mintió    en  su  juramento,  y,  conforme  á    la  10 
ley  debe  morir ;  y  si  le  ahorcamos,  él  juró  que  iba  á  morir 
en  aquella  horca,  y,  habiendo  jurado  verdad,  por  la  mis- 
ma ley  debe  ser  libre."   Pídese  á  vuesa  merced,  señor 


5  Clemencín  repara  que  "no  está  bien  este  pasaje,  pues  en  él 
se  supone  como  cierto  y  seguro  que  todos  los  pasajeros  juraban 
verdad,  lo  cual  no  se  compadece  con  la  institución  del  tribunal,  que 
era  la  de  juzgar  si  juraban  verdad  ó  mentira".  Y  agrega:  "Mejor 
estaría  diciéndose:  pasaban  muchos,  y  luego,  si  en  lo  que  juraban 
se  echaba  de  ver  que  decían  verdad,  los  jueces  los  dejaban  pasar. 
Tampoco  está  del  todo  bien — añade — el  pasaban  muchos,  porque 
si  pasaban,  era  ya  excusado  juzgar  si  debían  pasar  ó  no.  Debió  de- 
cirse: llegaban  ó  se  presentaban  muchos."  Don  Juan  Calderón,  en 
su  Cervantes  vindicado...,  probó  á  vindicar  á  Cervantes  por  este 
lugar,  cuya  redacción,  realmente,  es  descuidadísima. 

6  Para,  equivalente  á  por  en  los  juramentos,  como  queda  di- 
cho en  otros  lugares  (I,  165,  4;  II,  40,  11 ;  III,  364,  4,  etc.). 

13  Como  insinué  en  el  cap.  xlv  (V,  423,  9),  los  casos  litigiosos 
sometidos  á  la  deliberación  de  Sancho  traen  á  la  memoria,  entre 
otros,  los  de  aquellas  justicias  de  Medoro  que  cuenta  Barahona 
de  Soto  en  el  canto  xi  de  La  Angélica.  El  curioso  que  quiera  cono- 
cerlos, y  no  tenga  á  mano  este  poema,  difícil  de  hallar,  por  la  ex- 
tremada rareza  de  la  edición  príncipe  (1586)  y  por  haber  venido 
á  España  contadísimos  ejemplares  de  la  hermosa  reproducción  en 
facsímile  hecha  en  Nueva  York  á  expensas  del  espléndido  hispanó- 
filo Mr.  Huntington,  los  encontrará  en  las  págs.  376  y  siguientes  de 
mi  libro  acerca  del  poeta  lucenés. 
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Gobernador,  qué  harán  los  jueces  de  tal  hombre;  que  aún 
hasta  agora  están  dudosos  y  suspensos.  Y  habiendo  te- 
nido noticia  del  agudo  y  elevado  entendimiento  de  vuesa 
merced,  me  enviaron  á  mí  á  que  suplicase  á  vuesa  merced 
5  de  su  parte  diese  su  parecer  en  tan  intricado  y  dudoso 
caso.  i 

Á  lo  que  respondió  Sancho: 

— Por  cierto  que  esos  señores  jueces  que  á  mí  os  envían 

lo  pudieran  haber  escusado,  porque  yo  soy  un  hombre 

10 que  tengo  más  de  mostrenco  que  de  agudo;  pero,  con 

todo  eso,  repetidme  otra  vez  el  negocio  de  modo  que  yo 

le  entienda :  quizá  podría  ser  que  diese  en  el  hito. 

Volvió  otra  y  otra  vez  el  preguntante  á  referir  lo 
que  primero  había  dicho,  y  Sancho  dijo: 
1 5  — Á  mi  parecer,  este  negocio  en  dos  paletas  le  decla- 
raré yo,  y  es  así:  el  tal  hombre  jura  que  va  á  morir  en 
la  horca;  y  si  muere  en  ella,  juró  verdad,  y  por  la  ley 
puesta  merece  ser  libre  y  que  pase  la  puente;  y  si  no  le 
ahorcan,  juró  mentira,  y  por  la  misma  ley  merece  que  le 
20  ahorquen. 

— Así  es  como  el  señor  Gobernador  dice — dijo  el  men- 
sajero— ;  y  cuanto  á  la  entereza  y  entendimiento  del  caso, 
no  hay  más  que  pedir  ni  que  dudar. 

— Digo  yo,  pues,  agora — replicó  Sancho — que  deste 
25  hombre  aquella  parte  que  juró  verdad  la  dejen  pasar,  y 
la  que  dijo  mentira  la  ahorquen,  y  desta  manera  se  cum- 
plirá al  pie  de  la  letra  la  condición  del  pasaje. 

— Pues,  señor  Gobernador — replicó  el  preguntador — , 
será  necesario  que  el  tal  hombre  se  divida  en  partes,  en 


13  (pág.  41)  Un  nuevo  caso  en  que  pedir  significa  preguntar, 
como  quedó  advertido  en  nota  del  cap.  xxxv  de  la  primera  parte 
(III,  104,  13). 
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mentirosa  y  verdadera;  y  si  se  divide,  por  fuerza  ha  de 
morir,  y  así  no  se  consigue  cosa  alguna  de  lo  que  la  ley 
pide,  y  es  de  necesidad  espresa  que  se  cumpla  con  ella. 

— Venid  acá,   señor  buen  hombre — respondió  San- 
cho— :  este  pasajero  que  decis,  ó  yo  soy  un  porro,  ó  él  5 
tiene  la  misma  razón  para  morir  que  para  vivir  y  pasar 
la  puente;  porque  si  la  verdad  le  salva,  la  mentira  le  con- 
dena igualmente;  y  siendo  esto  así,  como  lo  es,  soy  de 
parecer  que  digáis  á  esos  señores  que  á  mí  os  enviaron 
que,  pues  están  en  un  fil  las  razones  de  condenarle  ó  asol-  i  o 
verle,  que  le  dejen  pasar  libremente,  pues  siempre  es  ala- 
bado más  el  hacer  bien  que  mal;  y  esto  lo  diera  firmado 
de  mi  nombre  si  supiera  firmar,  y  yo  en  este  caso  no 
he  hablado  de  mío,  sino  que  se  me  vino  á  la  memoria  un 
precepto,  entre  otros  muchos  que  me  dio  mi  amo  don  1 5 
Quijote  la  noche  antes  que  viniese  á  ser  gobernador  desta 
ínsula :  que  fué  que  cuando  la  justicia  estuviese  en  duda, 
me  decantase  y  acogiese  á  la  misericordia;  y  ha  querido 
Dios  que  agora  se  me  acordase,  por  venir  en  este  caso 
como  de  molde.  20 

— Así  es — respondió  el  Mayordomo — ,  y  tengo  para 
nií  que  el  mismo  Licurgo,  que  dio  leyes  á  los  lacedemo- 
nios,  no  pudiera  dar  mejor  sentencia  que  la  que  el  gran 
Panza  ha  dado.  Y  acábese  con  esto  la  audiencia  desta 
mañana,  y  yo  daré  orden  como  el  señor  Gobernador  coma  aS 
muy  á  su  gusto. 


13  Si  supiera  mejor  firmar,  enmendó  Hartzenbusch,  recordan- 
do, como  Clemencín,  que  Sancho  en  dos  ocasiones  había  dicho  que 
sabia  firmar:  una,  en  el  cap.  xxxvi,  y  otra,  en  el  xliii,  ambos  de 
esta  segunda  parte  (V,  250,  14  y  367,  i). 

18  Decantar,  en  su  acepción  de  desviar,  como  en  el  cap.  xxix 
(V,  no,  5). 
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— Eso  pido,  y  barras  derechas — dijo  Sancho — :  den- 
me de  comer,  y  lluevan  casos  y  dudas  sobre  mi;  que  yo 
las  despabilaré  en  el  aire. 

Cumplió  su  palabra  el  Mayordomo,  pareciéndole  ser 
5  cargo  de  conciencia  matar  de  hambre  á  tan  discreto  Go- 
bernador ;  y  más,  que  pensaba  concluir  con  él  aquella  mis- 
ma noche  haciéndole  la  burla  última  que  traía  en  co- 
misión de  hacerle.  Sucedió,  pues,  que  habiendo  comido 
aquel  día  contra  las  reglas  y  aforismos  del  doctor  Tirte- 
10  afuera,  al  levantar  de  los  manteles,  entró  un  correo  con 
una  carta  de  don  Quijote  para  el  Gobernador.  Mandó 
Sancho  al  Secretario  que  la  leyese  para  sí,  y  que  si  no 
viniese  en  ella  alguna  cosa  digna  de  secreto,  la  leyese  en 
voz  alta.  Hízolo  así  el  Secretario,  y  repasándola  primé- 
is ro,  dijo: 

— Bien  se  puede  leer  en  voz  alta ;  que  lo  que  el  señor 
don  Quijote  escribe  á  vuesa  merced  merece  estar  estam- 
pado y  escrito  con  letras  de  oro,  y  dice  así : 

CARTA  DE  DON  QUIJOTE   DE  LA  MANCHA  Á  SANCHO  PANZA, 
20  GOBERNADOR   DE   LA   ÍNSULA   BARATARÍA. 

"Cuando  esperaba  oír  nuevas  de  tus  descuidos  é  im- 
pertinencias, Sancho  amigo,  las  oí  de  tus  discreciones, 
de  que  di  por  ello  gracias  particulares  al  cielo,  el  cual 


I  Sobre  la  expresión  barras  derechas  quedó  nota  en  el  cap.  xxi 
de  la  primera  parte  (II,  i68,  3). 

6  Con  él,  es  decir,  con  el  gobierno,  sustantivo  que  se  sobren- 
tiende por  el  nombre  gobernador  (|ue  ha  ocurrido  poco  antes.  Es,  á 
la  inversa  en  cuanto  á  entrambas  voces,  el  mismo  caso  que  ocurrió 
en  el  cap,  xi.vii  (V,  439,  17).  Hállanse  en  el  Quijote  otros  análogos 
(I,  289,  8;  II,  142,  I  y  IV,  398,  6). 
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del  estiércol  sabe  levantar  los  pobres,  y  de  los  tontos  hacer 
discretos.  Dícenme  que  gobiernas  como  si  fueses  hombre, 
y  que  eres  hombre  como  si  fueses  bestia,  según  es  la 
humildad  con  que  te  tratas;  y  quiero  que  adviertas,  San- 
cho, que  muchas  veces  conviene  y  es  necesario,  por  la  5 
autoridad  del  oficio,  ir  contra  la  humildad  del  corazón; 
porque  el  buen  adorno  de  la  persona  que  está  puesta  en 
graves  cargos  ha  de  ser  conforme  á  lo  que  ellos  piden, 
y  no  á  la  medida  de  lo  que  su  humilde  condición  le  incli- 
na. Vístete  bien;  que  un  palo  compuesto  no  parece  palo.  lo 
No  digo  que  traigas  dijes  ni  galas,  ni  que  siendo  juez 
te  vistas  como  soldado,  sino  que  te  adornes  con  el  hábito 
que  tu  oficio  requiere,  con  tal  que  sea  limpio  y  bien  com- 
puesto. 

"Para  ganar  la  voluntad  del  pueblo  que  gobiernas,  iS 
entre  otras,  has  de  hacer  dos  cosas :  la  una,  ser  bien  cria- 
do con  todos,  aunque  esto  ya  otra  vez  te  lo  he  dicho;  y 
la  otra,  procurar  la  abundancia  de  los  mantenimientos; 
que  no  hay  cosa  que  más  fatigue  el  corazón  de  los  pobres 
que  la  hambre  y  la  carestía.  20 


I  Como  advierte  Clemencín,  don  Quijote  alude  á  un  pasaje 
del  salmo  cxii :  "Suscitans  a  térra  inopem,  et  de  stercore  erigens 
pauperem." 

10  Dícelo  el  refrán :  **Seda  y  raso  no  dan  estado ;  pero  hacen  al 
hombre  autorizado."  Y  decíalo  Calderón  en  su  comedia  A  secreto 
agravio,  secreta  venganza: 

"Porque  el  mundo  no  la  sangre. 
Sino   el   vestido   respeta." 

10  Es  reminiscencia  de  los  refranes  que  dicen:  "Compon  un 
cepillo,  y  parecerá  bonillo";  "Afeita  un  cepo,  y  parecerá  mancebo." 

20  Parece  que  hablaba  por  boca  de  don  Quijote  el  doctor  Villa- 
diego, que  dice  en  su  Instrucción  política  y  práctica  judicial,  acon- 
sejando á  los  corregidores  (fol.  iii):  "Provea  de  mantenimientos 
al  pueblo  á  moderados  precios..." 
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''No  hagas  muchas  pragmáticas;  y  si  las  hicieres, 
procura  que  sean  buenas,  y,  sobre  todo,  que  se  guarden 
y  cumplan;  que  las  pragmáticas  que  no  se  guardan  lo 
mismo  es  que  si  no  lo  fuesen;  antes  dan  á  entender  que 
Sel  príncipe  que  tuvo  discreción  y  autoridad  para  hacerlas 
no  tuvo  valor  para  hacer  que  se  guardasen;  y  las  leyes 
que  atemorizan  y  no  se  ejecutan  vienen  á  ser  como  la 
viga,  rey  de  las  ranas :  que  al  principio  las  espantó,  y  con 
el  tiempo,  la  menospreciaron  y  se  subieron  sobre  ella. 

I  o  "Sé  padre  de  las  virtudes  y  padrastro  de  los  vicios. 
No  seas  siempre  riguroso,  ni  siempre  blando,  y  escoge  el 
medio  entre  estos  dos  estremos ;  que  en  esto  está  el  punto 
de  la  discreción.  Visita  las  cárceles,  las  carnicerías  y  las 
plazas ;  que  la  presencia  del  Gobernador  en  lugares  tales 

1 5  es  de  mucha  importancia:  consuela  á  los  presos,  que  es- 
peran la  brevedad  de  su  despacho,  es  coco  á  los  carnice- 
ros, que  por  entonces  igualan  los  pesos,  y  es  espantajo 


9  Refiérese  aquí  don  Quijote  á  una  conocidísima  fábula  de 
Fedro. — Villadiego  lo  aconseja  así:  "Castigue  los  delitos,  porque 
el  pueblo,  castigado,  obedece;  y  perdonado,  las  más  veces  se  enso- 
berbece." Moreto,  en  el  acto  II  de  La  fuerza  de  la  ley: 


"Una    ley  establecida 
Hace,  en  uno  no  cumplida, 
Atrevidos  los  demás. 
Ni  atemoriza  ni  asombra. 
Pues  queda,  si  se  quebranta, 
Como  sombra,  que  no  espanta 
A  quien  ya  sabe  que  es  sombra." 


13    Tirso  de  Molina,  en  el  acto  I  de  El  rey  don  Pedro  en  Madrid: 


"...Consta 
Aaí  de  justicia  el  cetro 
Como  de  misericordia, 
Y  éstas  han  de  ser  iguales; 
Que  una  falta  si  otra  sobra." 


17    Igualan  los  pesos,  es  decir,  los  platillos  de  las  balanzas,  para 
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á  las  placeras,  por  la  misma  razón.  No  te  muestres,  aun- 
que por  ventura  lo  seas  (lo  cual  yo  no  creo),  codicioso, 
mujeriego  ni  glotón;  porque  en  sabiendo  el  pueblo  y  los 
que  te  tratan  tu  inclinación  determinada,  por  allí  te  da- 
rán batería,  hasta  derribarte  en  el  profundo  de  la  perdi-  5 
ción.  Mira  y  remira,  pasa  y  repasa  los  consejos  y  docu- 
mentos que  te  di  por  escrito  antes  que  de  aquí  partieses 
á  tu  gobierno,  y  verás  como  hallas  en  ellos,  si  los  guardas, 
una  ayuda  de  costa  que  te  sobrelleve  los  trabajos  y  difi- 
cultades que  á  cada  paso  á  los  gobernadores  se  les  ofre-  lo 
cen.  Escribe  á  tus  señores  y  muéstrateles  agradecido; 
que  la  ingratitud  es  hija  de  la  soberbia,  y  uno  de  los  ma- 
yores pecados  que  se  sabe,  y  la  persona  que  es  agradecida 
á  los  que  bien  le  han  hecho,  da  indicio  que  también  lo 
será  á  Dios,  que  tantos  bienes  le  hizo  y  de  contino  le  i5 
hace. 

"I. a  señora  Duquesa  despachó  un  propio  con  tu  vestido 
y  otro  presente  á  tu  mujer  Teresa  Panza ;  por  momentos 
esperamos  respuesta.  Yo  he  estado  un  poco  mal  dispues- 


que  éstas  se  hallen  en  su  fil  ó  fiel.  No  visitada  esa  gente,  ó  visitada 
sólo  en  apariencia  por  quienes  están  más  untados  que  brujas,  caso 
comunísimo,  ó  por  quienes  mañana  habrán  menester  sus  votos,  los 
vendedores  se  burlan  del  comprador  y  le  engañan  á  salvamano  en 
la  cantidad,  en  la  calidad  y  en  el  precio  de  lo  que  le  venden :  triple 
estafa  con  que  medran  y  se  llenan  á  dos  por  tres  infinitas  sanguijue- 
las humanas. 

13  Que  se  sabe,  dicho  por  de  que  se  sabe,  ó  de  que  hay  noticia. 
Hartzenbusch,  en  Las  ló^S  notas...,  quería  que  se  leyese  que  se 
saben,  ó  que  se  sabe  hay.  Que  se  saben  había  enmendado  en  la  edi- 
ción pequeña  de  Argamasilla.  De  otro  parecer  habría  sido  si  recor- 
dase que  saber,  en  esta  misma  acepción,  ha  ocurrido  en  otros  luga- 
res (II,  281,  12;  IV,  292,  5  y  V,  108,  6). 

19  Mal  dispuesto,  que  hoy  diríamos  indispuesto.  Recuérdese 
cierta  nota  del  cap.  xxi  de  la  primera  parte  (II,  166,  5). 
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to,  de  un  cierto  gateamiento  que  me  sucedió  no  muy  á 
cuento  de  mis  narices;  pero  no  fué  nada;  que  si  hay  en- 
cantadores que  me  maltraten,  también  los  hay  que  me 
defiendan. 

5  "Avísame  si  el  Mayordomo  que  está  contigo  tuvo  que 
ver  en  las  acciones  de  la  Trifaldi,  como  tú  sospechaste, 
y  de  todo  lo  que  te  sucediere  me  irás  dando  aviso,  pues 
es  tan  corto  el  camino;  cuanto  más  que  yo  pienso  dejar 
presto   esta   vida   ociosa   en   que    estoy,    pues    no    nací 

10  para  ella. 

"Un  negocio  se  me  ha  ofrecido,  que  creo  que  me  ha 
de  poner  en  desgracia  destos  señores;  pero  aunque  se 


I  Gateamiento,  según  el  Diccionario,  no  es  sino  la  acción  de 
gatear.  La  burla  que  hicieron  al  pobre  don  Quijote  no  llegó  á  ser 
gatada,  ya  que  la  gatada  propiamente  dicha  se  daba  como  dice 
Pernía  en  la  jorn.  I  de  la  comedia  de  Calderón  intitulada  De  una 
causa  dos  efectos: 

"Federica.     ¿Qué  es  gatada? 

Pernía.  Atento  escucha: 

Dirételo  en  breve  rato. 

Atase  á  una   soga  un   gato 

Y  cuélgase  á  una  garrucha. 
Éste  se  ha  de  recibir 
Aporreado  en  tal  lugar, 
Que  por  ser  particular, 

No  te  lo  puedo  decir, 

De  suerte,  que  cuando  baja 

Con  su  cólera  rabiosa, 

Como  la   parte  es  ventosa. 

Como   ventosa   la   saja. 

Tiran  del  gato  después 

Que  muy  bien  la  presa  ha  hecho, 

Y  llévase  un  hombre  al  techo. 
Esta   la   gatada  es." 

Tampoco  registra  el  léxico  de  la  Academia  la  voz  gatada  en  la  acep- 
ción que  acabo  de  mencionar,  ni  gataco  en  la  en  que  \o  usaron  Lope 
de  Vega  en  el  acto  I  de  El  Arenal  de  Sevilla  y  Yclgo  al  fol.  86  de 
su  Estilo  de  seri'ir  á  príncipes. 
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me  da  mucho,  no  se  me  da  nada,  pues,  en  fin  en  fin,  tengo 
de  cumplir  antes  con  mi  profesión  que  con  su  gusto,  con- 
forme á  lo  que  suele  decirse:  ^^Amictís  Plato,  sed  magis 
árnica  veritas".  Dígote  este  latín  porque  me  doy  á  enten- 
der que  después  que  eres  gobernador  lo  habrás  aprendido.  5 
Y  á  Dios,  el  cual  te  guarde  de  que  ninguno  te  tenga  lás- 
tima. 

Tu  amigo 
Don  Quijote  de  la  Mancha.'* 

Oyó  Sancho  la  carta  con  mucha  atención,  y  fué  cele-  lo 
brada  y  tenida  por  discreta  de  los  que  la  oyeron,  y  luego 
Sancho  se  levantó  de  la  mesa,  y  llamando  al  Secretario, 
se  encerró  con  él  en  su  estancia,  y  sin  dilatarlo  más,  quiso 
responder  luego  á  su  señor  don  Quijote,  y  dijo  al  Secre- 


I  En  fin  en  fin,  como  al  cabo  al  cabo,  que  ocurrió  en  el  cap.  viii 
de  la  primera  parte  (I,  267,  17)  y  saldrá  de  aquí  á  poco  en  este  ca- 
pítulo (51,  4).  Ya  algunos  atrás,  en  el  xlvii  (V,  454,  15),  vimos 
este  modo  adverbial  en  otra  forma :  al  fin  al  fin.  Recuérdense  las 
notas  puestas  á  luego  luego  (I,  110,  7)  y  á  todo  todo  (V,  94,  i). 

4  Es  dicho  muy  repetido,  y  que  anda  romanzado  en  un  refrán 
nuestro :  ''Amigo  Pedro;  amigo  Juan;  pero  más  amiga  es  la  verdad." 

5  Sobre  después  que,  como  equivalente  á  desde  que,  hay  nota 
en  algiuios  de  los  muchos  lugares  en  que  ha  ocurrido  (I,  363,  1 1 ; 
II,  34,  7;  III,  145,  6;  V,  268,  10,  etc.). 

5  En  medio  de  tantas  discreciones,  asoma  el  loco  con  la  pre- 
sunción de  que  Sancho,  en  los  pocos  días  de  su  gobierno,  habría 
aprendido  el  latín.  Aunque  también  podría  ser  maliciosa  pulla:  en 
poco  más  tiempo  presumían  algunos  de  haberlo  aprendido. 

7  ó  mucho  me  engaño,  ó  en  esta  frase  final  de  la  carta  habla 
Cervantes,  y  no  don  Quijote.  Concuerdan  con  ella  el  refrán  "Más 
vale  ser  envidiado  que  compadecido",  y  la  siguiente  copla: 

"Cuéntale  al  mundo  tus  dichas 
Y   no  le  cuentes  tus  penas; 
Que  mejor  es   que   te   envidien 
Que  no  que  te  compadezcan." 

TOMO   VI.— 4 
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tario  que,  sin  añadir  ni  quitar  cosa  alguna,  fuese  escri- 
biendo lo  que  él  le  dijese,  y  así  lo  hizo;  y  la  carta  de  la 
respuesta  fué  del  tenor  siguiente: 

CARTA  DE  SANCHO  PANZA  Á  DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 

5  "La  ocupación  de  mis  negocios  es  tan  grande,  que  no 
tengo  lugar  para  rascarme  la  cabeza,  ni  aun  para  cor- 
tarme las  uñas;  y  así,  las  traigo  tan  crecidas  cual  Dios 
lo  remedie.  Digo  esto,  señor  mío  de  mi  alma,  porque  yue- 
sa  merced  no  se  espante  si  hasta  agora  no  he  dado  aviso 

10  de  mi  bien  ó  mal  estar  en  este  gobierno,  en  el  cual  tengo 
más  hambre  que  cuando  andábamos  los  dos  por  las  selvas 
y  por  los  despoblados. 

"Escribióme  el  Duque  mi  señor  el  otro  día,  dándome 
aviso  que  habían  entrado  en  esta  ínsula  ciertas  espías  para 

1 5  matarme,  y  hasta  agora  yo  no  he  descubierto  otra  que 
un  cierto  doctor  que  está  en  este  lugar  asalariado  para- 
matar  á  cuantos  gobernadores  aquí  vinieren:  llámase  el 
doctor  Pedro  Recio,  y  es  natural  de  Tirteaf uera :  \  porque 
vea  vuesa  merced  qué  nombre  para  no  temer  que  he  de  mo- 

20  rii-  á  sus  manos !  Este  tal  doctor  dice  él  mismo  de  sí  mismo 
que  él  no  cura  las  enfermedades  cuando  las  hay,  sino  que 
las  previene,  para  que  no  vengan ;  y  las  medecinas  que  usa 
son  dieta  y  más  dieta,  hasta  poner  la  persona  en  los  hue- 
sos mondos,  como  si  no  fuese  mayor  mal  la  flaqueza  que 

25  la  calentura.  Finalmente,  él  me  va  matando  de  hambre, 
y  yo  me  voy  muriendo  de  despecho,  pues  cuando  pensé 
venir  á  este  gobierno  á  comer  caliente  y  á  beber  frío,  y 


27  Comer  caliente,  suprema  aspiración  de  la  gente  muy  pobre, 
y  de  quienes,  como  Sancho,  vagando  por  los  campos  con  don  Qui- 
jote, rara  vez  cataban  comida  que  se  hubiese  preparado  ú  la  lum- 
bre. Beber  frío  era  lujosa  costumbre  de  gente  acomodada,  y  aun 
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á  recrear  el  cuerpo  entre  sábanas  de  holanda,  sobre  col- 
chones de  pluma,  he  venido  á  hacer  penitencia,  como  si 
fuera  ermitaño ;  y  como  no  la  hago  de  mi  voluntad,  pienso 
que  al  cabo  al  cabo  me  ha  de  llevar  el  diablo. 

''Hasta  agora  no  he  tocado  derecho  ni  llevado  cohe-5 
cho,  y  no  puedo  pensar  en  qué  va  esto;  porque  aquí  me 
han  dicho  que  los  gobernadores  que  á  esta  ínsula  suelen 
venir,  antes  de  entrar  en  ella,  ó  les  han  dado  ó  les  han 
prestado  los  del  pueblo  muchos  dineros,  y  que  ésta  es  or- 
dinaria usanza  en  los  demás  que  van  á  gobiernos;  no  so- lo 
lamente  en  éste. 

"Anoche,  andando  de  ronda,  topé  una  muy  hermosa 
doncella  en  traje  de  varón,  y  un  hermano  suyo  en  hábito 
de  mujer;  de  la  moza  se  enamoró  mi  Maestresala,  y  la 
escogió  en  su  imaginación  para  su  mujer,  según  él  hai3 
dicho,  y  yo  escogí  al  mozo  para  mi  yerno;  hoy  los  dos 
pondremos  en  plática  nuestros  pensamientos  con  el  padre 
de  entrambos,  que  es  un  tal  Diego  de  la  Llana,  hidalgo  y 
cristiano  viejo  cuanto  se  quiere. 

"Yo  visito  las  plazas,  como  vuesa  merced  me  lo  acón-  20 
seja,  y  ayer  hallé  una  tendera  que  vendía  avellanas  nue- 
vas, y  averigüele  que  había  mezclado  con  una  hanega  de 
avellanas  nuevas  otra  de  viejas,  vanas  y  podridas;  apli- 
quélas  todas  para  los  niños  de  la  Doctrina,  que  las  sabrían 
bien  distinguir,  y  sentencíela  que  por  quince  días  no  en-  25 
trase  en  la  plaza.  Hanme  dicho  que  lo  hice  valerosamen- 


en  el  verano,  de  los  pastores,  que,  no  teniendo  á  mano  nieve  ni 
cantimploras,  enfriaban  el  vino  y  el  ag^a  en  zaques  ó  barquinos 
colgados  donde  les  diese  el  aire.  Así  los  cabreros  del  cap.  xi  de 
la  primera  parte  (I,  349,  22). 

17    Plática,  por  práctica,  como  en  otros  lugares  (III,  37,  10  y 
V,  502,  3). 
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te;  lo  que  sé  decir  á  vuesa  merced  es  que  es  fama  en  este 
pueblo  que  no  hay  gente  más  mala  que  las  placeras,  por- 
que todas  son  desvergonzadas,  desalmadas  y  atrevidas,  y 
yo  así  lo  creo,  por  las  que  he  visto  en  otros  pueblos. 
5  "De  que  mi  señora  la  Duquesa  haya  escrito  á  mi  mu- 
jer Teresa  Panza  y  enviádole  el  presente  que  vuesa  mer- 
ced dice,  estoy  muy  satisfecho,  y  procuraré  de  mostrarme 
agradecido  á  su  tiempo:  bésele  vuesa  merced  las  manos 
de  mi  parte,  diciendo  que  digo  yo  que  no  lo  ha  echado 

10  en  saco  roto,  como  lo  verá  por  la  obra. 

"No  querría  que  vuesa  merced  tuviese  trabacuentas 
de  disgusto  con  esos  mis  señores,  porque  si  vuesa  merced 
se  enoja  con  ellos,  claro  está  que  ha  de  redundar  en  mi 
daño,  y  no  será  bien  que  pues  se  me  da  á  mí  por  consejo 

1 5  que  sea  agradecido,  que  vuesa  merced  no  lo  sea  con  quien 
tantas  mercedes  le  tiene  hechas  y  con  tanto  regalo  ha 
sido  tratado  en  su  castillo. 

"Aquello  del  gateado  no  entiendo;  pero  imagino  que 
debe  de  ser  alguna  de  las  malas  fechorías  que  con  vuesa 


3  Porque  en  realidad  son  así  las  placeras,  fué  oportuna  la  in- 
vención que  del  adverbio  fruteramente  hizo  don  Gabriel  del  Corral 
(La  Cintia  de  Aranivec,  fol.  174)  en  su  Fábula  de  las  tres  diosas, 
que  anda  atribuida  á  Polo  de  Medina  en  las  obras  de  este  ingenio. 
Dice : 

"...Quando  fruteramente  vocingleras 

Juno,  Venus  y   Palas, 

Quitando  de  los  dedos  las  conteras 

A  civil  uñarada, 

Como  trinca  de  airadas  vendederas 

Alborotauan  las  empíreas  salas." 

15  Gemencín  nota  de  superfino  este  último  que,  "pues  se  puso 
3ra  anteriormente  en  su  lugar".  ¡Todavía,  á  los  ciento  tres  capítulos 
andados  del  Quijote,  no  se  había  enterado  el  severo  anotador  de  lo 
que  tanto  abunda  en  todos  nuestros  escritores  de  antaño  y  expliqué 
en  nota  del  cap.  x  de  la  primera  parte!  (I,  315,  17). 
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merced  suelen  usar  los  malos  encantadores;  yo  lo  sabré 
cuando  nos  veamos. 

"Quisiera  enviarle  á  vuesa  merced  alguna  cosa;  pero 
no  sé  qué  envíe,  si  no  es  algunos  cañutos  de  jeringas,  que 
para  con  vejigas  los  hacen  en  esta  ínsula  muy  curiosos;  5 
aunque  si  me  dura  el  oficio,  yo  buscaré  qué  enviar,  de 
baldas  ó  de  mangas. 

"Si  me  escribiere  mi  mujer  Teresa   Panza,   pague 
vuesa  merced  el  porte  y  envíeme  la  carta;  que  tengo 


5  Hartzenbusch,  en  Las  16^^  notas...,  imagina  que  Cervantes 
diría  pora  hitichar  vejigas.  Bien  se  echa  de  ver  que  Hartzenbusch 
no  había  andado  por  tierras  de  Andalucía,  ni  oído  decir  á  los  mu- 
chachos de  los  campesinos,  cuando  les  dan  un  canto  de  pan  caliente, 
acabado  de  sacar  del  horno:  "¡Pa  con  aceite!"  Pero  aun  sin  vivir 
en  Andalucía  pudo  saber  cosa  tan  trivial,  porque  no  es  raro  trope- 
zaría en  los  libros.  Polo  de  Medina,  en  su  romance  A  vnas  narices 
y  vna  boca  muy  grande: 

"La  boca,  major  Sr  majus. 
Está  para  con  alforja, 
Y  la  nariz  borromea 
Es  de  la  cara  corcob*.* 

Y  Moreto,  en  la  jorn.  I  de  En  el  mayor  imposible  nadie  pierda  la 
esperanza: 

"Churriego.  Tráigote  de  Salamanca 

Para  con  que  te  entretengas: 
Bizarra    sarna   perruna." 

5  Así  eran  antaño  las  jeringas,  aun  las  que  usaban  los  prínci- 
pes, bien  que  éstas  tuviesen  el  canutillo  de  plata,  como  la  que  men- 
cionó el  doctor  Villalobos  en  el  donosísimo  Diálogo  que  pasó  entre 
un  grande  deste  reino  de  Castilla  y  el  mismo  doctor:  "...di jome: 
"Por  amor  del  señor  guardián  y  por  amor  de  vos,  yo  tomaré  el 
"ayuda ;  mas  ha  de  ser  con  ciertas  condiciones :  primeramente,  el 
"cañutillo  ha  de  ser  nuevo  y  de  plata,  y  la  vejiga,  nueva,  porque 
"yo  me  pico  de  hombre  limpio..." 

7  Sobre  el  modo  adverbial  de  haldas  ó  de  mangas  quedó  nota 
en  el  cap.  xxxviii  de  la  primera  parte  (III,  158,  9). 
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grandísimo  deseo  de  saber  del  estado  de  mi  casa,  de  mi 
mujer  y  de  mis  hijos.  Y  con  esto,  Dios  libre  á  vuesa  mer- 
ced de  mal  intencionados  encantadores,  y  á  mí  me  saque 
con  bien  y  en  paz  deste  gobierno,  que  lo  dudo,  porque  le 
5  pienso  dejar  con  la  vida,  según  me  trata  el  doctor  Pedro 

Recio. 

Criado  de  vuestra  merced 
Sancho  Panza  el  gobernador." 

Cerró  la  carta  el  Secretario  y  despachó  luego  al  co- 
lorreo;  y  juntándose  los  burladores  de  Sancho,  dieron  or- 
den entre  sí  cómo  despacharle  del  gobierno;  y  aquella 
tarde  la  pasó  Sancho  en  hacer  algunas  ordenanzas  to- 
cantes al  buen  gobierno  de  la  que  él  imaginaba  ser  ínsula, 
y  ordenó  que  no  hubiese  regatones  de  los  bastimentos  en 
1 5  la  república,  y  que  pudiesen  meter  en  ella  vino  de  las  par- 

15  La  supresión  de  la  odiosa  regatonería  en  los  mercados  pú- 
blicos  es  ideal  nunca  ó  muy  pocas  veces  conseguido,  porque  muchos 
de  los  que  debieran  afanarse  por  ello  se  hacen  solapadamente  á  la 
parte  de  la  vil  ganancia  de  los  regatones  y  disfrutan  de  sus  hurtos 
en  tal  ó  cual  manera.  En  la  villa  de  Madrid  se  trae  este  pleito  desde 
tiempo  muy  remoto:  en  el  año  1588,  respondiendo  al  Consejo  de 
S.  M.  los  alcaldes  de  Casa  y  Corte,  comenzaban  así  (Archivo  His- 
tórico Nacional,  TJbros  de  gobierno  de  la  Sala  de  Alcaldes,  tomo  I, 
fol.  267) :  "Los  Alcaldes  dicen  que  todos  los  pregones  que  hay  en 
esta  corte  tocantes  a  mantenimientos  son  enderezados  a  que  no 
pasen  por  muchas  manos,  porque  de  una  a  otra  se  venden  y  enca- 
recen..."; y  pocos  años  después  declaraba  Castillo  de  Bobadilla  en 
su  Política  para  corregidores...  (libro  TTT,  cap.  tv):  "Pero  regular- 
mente la  regatonia  de  los  mantenimientos  y  de  las  otras  mercadu- 
rías es  abominable,  y  de  torpe  ganancia,  y  muy  peligrosa  a  la  con- 
ciencia, por  las  muchas  circunstancias  y  peligros  de  fraudes  y  de- 
testables codicias,  mentiras  y  perjurios,  que  casi  parece  imposible 
dexar  de  auerlos  en  las  dichas  contrataciones,  y  es  oficio  el  destos 
sórdido  y  vil";  y,  bien  entrado  el  siglo  xvtt,  el  doctor  Suárez  de 
Figueroa  decía,  en  el  alivio  vi  de  El  Passagero,  tratando  de  los 
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tes  que  quisiesen,  con  aditamento  que  declarasen  el  lugar 
de  donde  era,  para  ponerle  el  precio  según  su  estimación, 
bondad  y  fama,  y  el  que  lo  aguase  ó  le  mudase  el  nombre, 
perdiese  la  vida  por  ello;  moderó  el  precio  de  todo  cal- 
zado, principalmente  el  de  los  zapatos,  por  parecerle  que  5 
corria  con  exorbitancia;  puso  tasa  en  los  salarios  de  los 
criados,  que  caminaban  á  rienda  suelta  por  el  camino  del 
interese;  puso  gravísimas  penas  á  los  que  cantasen  can- 
tares lascivos  y  descompuestos,  ni  de  noche  ni  de  día;  or- 


abastos  públicos:  "Los  segundos  daños  proceden  de  los  regatones 
que  reuenden  por  menudo  lo  comprado  por  mayor.  No  se  puede 
imaginar  quan  a  su  saluo  doblan  estos  su  dinero  dos  o  tres  veces, 
contra  quien  ni  aprouechan  posturas,  ni  diligencias  de  fieles."  El 
mal  sigue  en  pie,  y  aún  peor  está  que  estaba,  porque  mantenimien- 
tos que  á  diez  leguas  de  Madrid  cuestan  una  bicoca,  cuestan  aquí 
un  sentido.  Todos  sabemos  por  qué,  pero  nadie  lo  remedía. 

4  Reparó  Hartzenbusch  en  Las  /ójj  notas...  que  "no  era  capaz 
Sancho  de  mandar  atrocidad  semejante,  ni  el  autor  de  escribirla: 
"Perdiese  la  venta  (del  vino),  se  habría  escrito  en  el  original".  El 
insigne  autor  de  Los  Amantes  de  Teruel  no  cayó  en  la  cuenta  de 
que  tal  penalidad  está  indicada  hiperbólicamente  y  por  mero  donai- 
re. Pero,  así  y  todo,  penas  más  graves  que  la  de  perder  la  venta  del 
vino  se  imponían  de  hecho  á  los  taberneros  que  lo  aguaban.  En 
Madrid,  y  por  acuerdo  de  los  alcaldes  de  Casa  y  Corte,  se  dispuso, 
entre  otras  cosas,  á  4  de  diciembre  de  1585  (Archivo  Histórico  Na- 
cional, Libros  de  gobierno  de  la  Sala  de  Alcaldes,  tomo  I,  fol.  161) : 
"Otrosí  mandan  que  ningún  tabernero  ni  bodegonero  sean  osados 
de  vender  ni  tener  en  sus  casas  o  fuera  dellas  de  dos  binos  blancos 
ni  tintos,  aunque  digan  lo  dan  lo  uno  arrobado  y  lo  otro  por  menudo, 
y  no  le  vendan  arrobado  a  más  precio  de  como  se  les  pusiere  adum- 
brado, ni  lo  agüen  ni  mezclen  ni  remosten,  ni  lo  nombren  de  un 
lugar  siendo  de  otro,  ni  lo  puedan  vender  a  otras  personas,  ni  pue- 
dan tener  ni  tengan  más  de  un  bodegón  o  taberna,  so  pena  de  cada 
cíen  agotes  y  dos  mili  marauedis..." 

9  Esta  prohibición  se  halla  contenida  en  la  ley  v,  tít.  x,  li- 
bro VIII  de  la  Nueva  Recopilación,  y  además,  en  una  ordenanza 
de  los  alcaldes  de  Casa  y  Corte  pregonada  á  4  de  diciembre  de  1585 


56  DON  QUIJOTE  DÉ  LA  MANCHA 

cieno  que  ningún  ciego  cantase  milagro  en  coplas  si  no 
trújese  testimonio  auténtico  de  ser  verdadero,  por  pare- 
C€rle  que  los  más  que  los  ciegos  cantan  son  fingidos,  en 
perjuicio  de  los  verdaderos;  hizo  y  creó  un  alguacil  de 
5  pobres,  no  para  que  los  persiguiese,  sino  para  que  los 
examinase  si  lo  eran;  porque  á  la  sombra  de  la  manque- 
dad fingida  y  de  la  llaga  falsa  andan  los  brazos  ladrones 
y  la  salud  borracha.  En  resolución,  él  ordenó  cosas  tan 


(Libros  de  la  Sala  de  Alcaldes,  tomo  I,  fol.  163  vto.) :  "Otrosí  man- 
dan que  ninguna  ni  algunas  personas  sean  osadas  de  echar  ni  decir 
pullas  ni  cantares  ni  palabras  feas  ni  deshonestas  en  esta  corte,  de 
noche  ni  de  dia,  so  pena  de  cada  cien  agotes  y  destierro  desta  corte 
por  un  año." 

8  Véase,  á  propósito  de  los  holgazanes  que  se  fingen  mancos, 
cojos  y  llagados  para  dar  lástima  y  obtener  limosna,  algo  de  lo  que 
pensaban  y  aun  hacían  nuestros  rebisabuelos.  Fray  Francisco  de 
Osuna,  en  el  prólogo  del  libro  I  de  la  Quinta  parte  del  Abecedario 
espiritual  (Burgos,  Juan  de  Junta,  1542):  "...y  para  mientes  que  es 
cosa  más  de  loar  sí  ganas  tu  pan  por  alguna  de  las  tres  vías  ya  di- 
chas, que  no  andando  baldío  pidiendo  por  Dios :  que  a  los  tales  si 
pueden  trabajar  y  no  lo  hazen  caridad  sería  dar  les  cíent  agotes..." 
"La  bergantesca  profesión  destos  mendigos — decía  Suárez  de  Fí- 
gueroa  en  la  Plaaa  vniversal  de  todas  ciencias  y  artes  (Madrid, 
Luis  Sánchez,  1615),  fol.  255  vto. — consiste  solo  en  engañar  al 
mundo,  y  con  oculto  entendimiento  triunfar  y  banquetear  a  costa 
agena.  Para  efetuar  este  deprauado  designio  (sin  otras  astucias  y 
malicias)  inuentaron  entre  ellos  vn  lenguaje  no  entendido  sino  de 
los  que  son  de  aquella  secta  y  marca.  Assi,  con  la  comodidad  de 
vocablos  incógnitos  y  desusada  gerigonga  tratan  cosas  tocantes  á 
la  perdición  de  su  vida  y  al  cometer  varios  excessos.  Con  solene 
malicia  se  pintan  tullidos  algunos  en  la  forma  que  acerca  de  Plu- 
tarco hizo  Ari.stoxiton,  por  no  ser  escrito  en  la  milicia  de  Focion 
Ateniense :  y  como  en  la  ciudad  de  Treuiso  bufonescamente  pareció 
vn  dia  vno  delante  del  Gobernador  Soranzo,  fingiéndose  tullido  de 
las  piernas  y  pies,  de  tal  manera,  que  con  grande  risa  de  los  que  le 
conocían  por  sano,  fue  declarado  por  del  todo  inútil  para  el  exerci- 
cio  de  las  armas.  Otros  se  muestran  lisiados  de  tal  suerte,  que 


PARTE   SEGUNDA. — CAP.   Ll 


buenas,  que  hasta  hoy  se  guardan  en  aquel  lugar,  y  se 
nombran  "Las  constituciones  del  gran  Gobernador  San- 
cho Panza". 


muchos,  engañados  de  la  vista  exterior  de  las  llagas  (compuestas 
artificiosamente  con  liga,  harina,  sangre  podrida,  y  cosas  assi),  no 
solo  tienen  compassion  dellos,  sino  que  con  larga  mano  socorren 
sus  aparentes  necessidades...  Algunos  fingen  hidropesia,  auiendose 
con  arte  hinchado  la  barriga,  a  quien  hazen  boluer  a  su  ser  quando 
les  agrada.  Otros  hazen  papeles  de  ciegos  con  guia  de  algim  mu- 
chacho, y  tal  vez  de  perro.  Otros  tuercen  los  pies  y  piernas  con  arte 
marauillosa.  Quién  se  representa  tinoso,  llenándose  la  cabera  rapa- 
da de  sutilissimas  bexigas,  de  sessos  y  sangraza,  cubiertos  con  ha- 
rina. Algunos  se  valen  con  llagas  al  parecer  canceradas,  haziendo 
salir  dellas  falsa  podre..."  Empero  todo  esto  fué  decir,  y  en  Casti- 
llo de  Bobadilla,  como  tenía  el  mando  y  el  palo,  fué  decir  y  hacer, 
según  se  ve  por  sus  palabras  {Política  para  corregidores...,  libro  II, 
cap.  xiii):  "Ladrón  es  propiamente  del  pan  de  los  pobres  el  hol- 
gazán que  está  sano  y  mendiga  de  puerta  en  puerta :  por  este  tal  dize 
la  glosa  de  san  Mateo  y  otros  que  más  justa  cosa  sería  corregirle 
que  darle  limosna :  porque  demás  de  tomar  lo  que  es  de  los  pobres, 
se  dispone  a  hazer  otras  maldades,  que  estos  questores  han  reduzido 
en  arte  de  mal  biuir."  Y  cuenta  poco  después:  "Acuerdóme  que  el 
año  de  sesenta  y  ocho  en  la  ciudad  de  Badajoz,  llegándome  a  pedir 
limosna  vn  pobre  muy  acuitado  con  vn  brago  vendado  y  algado  con 
vn  sosteniente,  pareciendome  que  era  simulado  y  fingido,  hize  que 
le  mirasse  vn  cirujano,  y  pareció  estar  sano  y  muy  bueno,  y  le'em- 
bié  a  exercitar  los  bracos  al  remo  en  las  galeras,  para  que  alli  des- 
entomeciesse  aquel  brago." 
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CAPÍTULO   LII 

DONDE  SE  CUENTA  LA  AVENTURA  DE  LA  SEGUNDA  DUEÑA 
DOLORIDA,  Ó  ANGUSTIADA,  LLAMADA  POR  OTRO  NOMBRE 
DOÑA  RODRÍGUEZ. 


CUENTA  Cide  Hamete  que  estando  ya  don  Quijote  3 
sano  de  sus  aruños,  le  pareció  que  la  vida  que  en 
aquel  castillo  tenía  era  contra  toda  la  orden  de 
caballería  que  profesaba,  y  así,  determinó  de  pedir  licen- 
cia á  los  Duques  para  partirse  á  Zaragoza,  cuyas  fiestas 
llegaban  cerca,  adonde  pensaba  ganar  el  arnés  que  en  jo 
las  tales  fiestas  se  conquista.  Y  estando  un  día  á  la  mesa 
con  los  Duques,  y  comenzando  á  poner  en  obra  su  inten- 
ción y  pedir  la  licencia,  veis  aquí  á  deshora  entrar  por  la 
puerta  de  la  gran  sala  dos  mujeres  (como  después  pare- 
ció) cubiertas  de  luto  de  los  pies  á  la  cabeza,  y  la  una  i3 
dellas,  llegándose  á  don  Quijote,  se  le  echó  á  los  pies 
tendida  de  largo  á  largo,  la  boca  cosida  con  los  pies  de 
don  Quijote,  y  daba  unos  gemidos  tan  tristes,  tan  pro- 
fundos y  tan  dolorosos,  que  puso  en  confusión  á  todos 
los  que  la  oían  y  miraban ;  y  aunque  los  Duques  pensaron  20 
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que  sería  alguna  burla  que  sus  criados  querían  hacer  á 
don  Quijote,  todavía,  viendo  con  el  ahinco  que  la  mujer 
suspiraba,  gemía  y  lloraba,  los  tuvo  dudosos  y  suspensos, 
hasta  que  don  Quijote,  compasivo,  la  levantó  del  suelo  y 
5  hizo  que  se  descubriese,  y  quitase  el  manto  de  sobre  la 
faz  llorosa.  Ella  lo  hizo  así,  y  mostró  ser  lo  que  jamás  se 
pudiera  pensar;  porque  descubrió  el  rostro  de  doña  Ro- 
dríguez, la  dueña  de  casa,  y  la  otra  enlutada  era  su  hija, 
la  burlada  del  hijo  del  labrador  rico.  Admiráronse  todos 

lo  aquellos  que  la  conocían,  y  más  los  Duques  que  ninguno; 
que  puesto  que  la  tenían  por  boba  y  de  buena  pasta,  no 
por  tanto,  que  viniese  á  hacer  locuras.  Finalmente,  doña 
Rodríguez,  volviéndose  á  los  señores,  les  dijo: 

— Vuesas  excelencias  sean  servidos  de  darme  licencia 

1 5  que  yo  departa  un  poco  con  este  caballero,  porque  así  con- 
viene para  salir  con  bien  del  negocio  en  que  me  ha  puesto 
el  atrevimiento  de  un  mal  intencionado  villano. 

El  Duque  dijo  que  él  se  la  daba,  y  que  departiese  con 
el  señor  don  Quijote  cuanto  le  viniese  en  deseo.  Ella,  en- 

20  derezando  la  voz  y  el  rostro  á  don  Quijote,  dijo: 

— Días  ha,  valeroso  caballero,  que  os  tengo  dada 
cuenta  de  la  sinrazón  y  alevosía  que  un  mal  labrador  tie- 
ne fecha  á  mi  muy  querida  y  amada  fija,  que  es  esta  des- 
dichada que  a-quí  está  presente,  y  vos  me  habedes  prome- 

2b  tido  de  volver  por  ella,  enderezándole  el  tuerto  que  le 
tienen  fecho,  y  agora  ha  llegado  á  mi  noticia  que  os  que- 
redes  partir  deste  castillo,  en  busca  de  las  buenas  venturas 
que  Dios  os  depare;  y  así,  querría  que  antes  que  os  escu- 

2  Hoy  íliríamos,  ordenando  las  i)alabras  de  otra  manera: 
"viendo  el  ahinco  con  que  la  mujer  suspiraba..."  Recuérdense  otros 
ca.sos  análo^ros  (II,  75,  27;  424,  9  y  V,  51,  10),  en  alguno  de  los 
cuales  quedó  nota. 
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rriésedes  por  esos  caminos,  desafiásedes  á  este  rústico 
indómito,  y  le  hiciésedes  que  se  casase  con  mi  hija,  en 
cumplimiento  de  la  palabra  que  le  dio  de  ser  su  esposo, 
antes  y  primero  que  yogase  con  ella;  porque  pensar  que 
el  Duque  mi  señor  me  ha  de  hacer  justicia  es  pedir  peras  5 
al  olmo,  por  la  ocasión  que  ya  á  vuesa  merced  en  puridad 
tengo  declarada.  Y  con  esto,  nuestro  Señor  dé  á  vuesa 
merced  mucha  salud,  y  á  nosotras  no  nos  desampare. 

A  cuyas  razones  respondió  don  Quijote,  con  mucha 
gravedad  y  prosopopeya:  lo 

— Buena  dueña,  templad  vuestras  lágrimas,  ó,  por 
mejor  decir,  enjugadlas  y  ahorrad  de  vuestros  suspiros; 
que  yo  tomo  á  mi  cargo  el  remedio  de  vuestra  hija,  á  la 
cual  le  hubiera  estado  mejor  no  haber  sido  tan  fácil  en 
creer  promesas  de  enamorados,  las  cuales,  por  la  mayor  1 5 
parte,  son  ligeras  de  prometer  y  muy  pesadas  de  cumplir ; 
y  así,  con  licencia  del  Duque  mi  señor,  yo  me  partiré  lue- 
go en  busca  dése  desalmado  mancebo,  y  le  hallaré,  y  le 
desafiaré,  y  le  mataré  cada  y  cuando  que  se  escusare  de 
cumplir  la  prometida  palabra;  que  el  principal  asumptozo 

I  Es  muy  donoso  en  este  lugar  el  empleo  del  verbo  escurrirse: 
ya  no  faltaba  sino  que  la  dueña  doliente  hubiera  añadido  al  escurrir 
lo  de  el  bulto^  ó  la  bola,  como  lo  decían  los  más  apicarados. 

6  Puridad,  en  su  antigua  acepción  de  secreto.  Aún  mediado  el 
siglo  XVI  era  frecuente  el  uso  de  tal  vocablo  en  esta  acepción,  y  hasta 
en  forma  más  añeja.  Eugenio  Salazar,  en  el  canto  v  de  su  Navega- 
ción del  alma...,  fol.  33  vto. : 

"Que  es  falta  de  juicio  no  perfeto 
las   proprias   poridades   descubrillas, 
cosa  que  no  la  haze  el  que  es  discreto." 

16    Díjolo  el  refrán:  "Juras  del  que  ama  mujer,  no  se  han  de 
creer."  Y  así  Juan  del  Encina: 

"¡Oh,   maldita  la  mujer 
que  en  juras  de   hombre  confía!" 
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de  mi  profesión  es  perdonar  á  los  humildes  y  castigar  á 
los  soberbios ;  quiero  decir :  acorrer  á  los  miserables  y  des- 
truir á  los  rigurosos. 

— No  es  menester — respondió  el  Duque — que  vuesa 
5  merced  se  ponga  en  trabajo  de  buscar  al  rústico  de  quien 
esta  buena  dueña  se  queja,  ni  es  menester  tampoco 
que  vuesa  merced  me  pida  á  mi  licencia  para  desafiar- 
le; que  yo  le  doy  por  desafiado,  y  tomo  á  mi  cargo  de 
hacerle  saber  este  desafío,  y  que  le  acete,  y  venga  á  res- 

loponder  por  sí  á  este  mi  castillo,  donde  á  entrambos  daré 
campo  seguro,  guardando  todas  las  condiciones  que  en 
tales  actos  suelen  y  deben  guardarse,  guardando  igual- 
mente su  justicia  á  cada  uno,  como  están  obligados  á 
guardarla  todos  aquellos  príncipes  que  dan  campo  franco 

1 5  h  los  que  se  combaten  en  los  términos  de  sus  señoríos. 

— Pues  con  ese  seguro,  y  con  buena  licencia  de  vues- 
tra grandeza — replicó  don  Quijote — ,  desde  aquí  digo  que 
por  esta  vez  renuncio  mi  hidalguía,  y  me  allano  y  ajusto 
con  la  llaneza  del  dañador,  y  me  hago  igual  con  él,  habi- 

20 litándole  para  poder  combatir  conmigo;  y  así,  aunque 
ausente,  le  desafío  y  repto,  en  razón  de  que  hizo  mal  en 


i6    Seguro,  equivaliendo  á  promesa  de  seguridad.  Tirso  de  Mo- 
lina, en  la  jorn.  I  de  Cómo  han  de  ser  los  amigos: 

"Duque.  Matalde,  que  al  de  Tolosa 

Ha  muerto. 
D.  Manrique.  Aquesto  es  injusto. 

Si  según  las  leyes  justo 

Del  torneo,   ¿es   cosa  justa 

Que  porque  al  Conde  haya  muerto 

Me  prendan,   Duque   perjuro? 
D.  Gastón.       ¿  Asi  guardas  el  seguro 

Destas  fiestas?" 

•     21     Aquí  repto,  y  rieto  en  el  cap.  .\i,iv  de  la  primera  parte,  donde 
quedó  nota  (III,  300,  i). 
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defraudar  á  esta  pobre,  que  fué  doncella,  y  ya  por  su  culpa 
no  lo  es,  y  que  le  ha  de  cumplir  la  palabra  que  le  dio  de 
ser  su  legítimo  esposo,  ó  morir  en  la  demanda. 

Y  luego,  descalzándose  un  guante,  le  arrojó  en  mitad 
de  la  sala,  y  el  Duque  le  alzó,  diciendo  que,  como  ya  ha-  5 
bía  dicho,  él  acetaba  el  tal  desafío  en  nombre  de  su  va- 
sallo, y  señalaba  el  plazo,  de  allí  á  seis  días;  y  el  campo, 
en  la  plaza  de  aquel  castillo;  y  las  armas,  las  acostum- 
bradas de  los  caballeros:  lanza  y  escudo,  y  arnés  tran- 
zado, con  todas  las  demás  piezas,  sin  engaño,  superchería  i o 


5  Ésta  era  la  práctica  usual  para  proponer  y  aceptar  el  desafío. 
En  el  cap.  cxvij  del  libro  primero  de  Don  Clañan  de  Landanis 
(Sevilla,  1527),  fol.  150  vto.,  don  Palamís,  lleno  de  ira,  desafía  á 
don  Ciarían  y  dice  al  Emperador:  "Señor,  si  en  vuestra  corte  no 
me  tuvierdes  a  derecho,  yo  iré  a  buscar  donde  me  sea  guardado: 
c  vedes  aqui  mi  gaje  en  señal  de  lleuar  adelante  lo  que  he  dicho. 
Entonces  tendió  las  lúas  (guantes)  contra  don  Ganan.  Assi  don 
Palamis,  aunque  era  cauallero  manso  c  mesurado,  tanta  fuerga  tuuo 
con  él  la  yra,  que  apartado  de  todo  buen  conocimiento,  quiso  tomar 
esta  batalla  contra  toda  razón...  Don  Ciarían  tomó  el  gaje  z  dixo: 
Don  Palamis,  en  poco  tenéis  mi  batalla..."  Lo  mismo  en  el  cap.  v 
de  Lidaman  de  Ganayl,  cuarta  parte  del  Don  Clarión,  donde,  con- 
certados Deocliano  y  el  Caballero  del  Basilisco  para  verse  en  de- 
safío junto  al  mármol  victoríoso,  "passaron  luego  sus  lúas  de  gaje". 
10  Del  arnés  transado  dice  Clemencín,  copiado  por  Cejador  en 
este  punto,  que  "pudo  llamarse  así  del  tramado  ó  trenzado  de  la 
vestidura  interior  de  malla  ú  otro  tejido  sobre  el  que  se  ponía  la 
armadura,  y  que  la  completaba".  El  Diccionario  de  la  Academia,  á 
quien  en  esto  siguen  Givanel  y  Suñé,  continuadores  de  la  edición  de 
Cortejen  desde  el  cap.  luí  de  esta  segunda  parte,  tiene  por  arnés 
transado  "el  compuesto  de  diversas  piezas  con  sus  junturas,  para 
que  el  hombre  armado  con  él  pudiera  hacer  fácilmente  todos  los 
movimientos  del  cuerpo".  Anotando  un  pasaje  de  la  segunda  co- 
media de  Las  mocedades  del  Cid  (Colección  de  Clásicos  Castellanos, 
tomo  XV,  pág.  227),  Said  Armesto  dio  á  transado  por  "trensado,  re- 
matado: arnés  de  malla".  El  mismo  Barón  de  la  Vega  de  Hoz  no 
nos  saca  de  dudas  en  su  Glosario  de  voces  de  armería,  porque,  des- 
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Ó  superstición  alguna,  examinadas  y  vistas  por  los  jueces 


pues  de  copiar  la  conjetura  de  Clemencin,  recuerda  que  Martínez 
del  Romero  cita  un  antiguo  Diccionario  trilingüe  que  define  el  arnés 
tran.'^ado  por  "harnois  qui  a  etc  á  l'espreuve  du  combat",  para  con- 
cluir manifestando  "que  no  sabe  qué  clase  de  arnés  era  éste".  Añade 
el  dicho  Barón  que  "según  el  último  Catálogo  de  la  Real  Armería, 
era  [tal  arnés]  el  cortado  ó  partido,  pudiendo  derivar  del  adje- 
tivo francés  tranché,  que  procede  del  verbo  latino  transcindere, 
cortar  al  través".  Y  remitiendo,  por  último,  al  artículo  armaduras 
á  toda  prueba,  termina  con  recordar  aquellos  versos  de  Salaya,  en 
el  Romance  del  Conde  Fernán  González: 

"Vos  traéis  sayo  de  seda, 

Yo  traigo  un  arnés  transado." 

A  vista  de  tantas  interpretaciones  diferentes,  ninguna  comprobada 
y  segura,  ¿  qué  hacer  sino  limitarme  á  ofrecer  al  lector  algunas  más, 
y  diversos  textos  en  que  se  mencionan  esos  arneses,  por  si  en  ellos 
puede  rastrearse  lo  que  los  especialistas  mismos  no  han  sabido  poner 
en  claro?  Oudin,  en  su  Trcsor,  define  trancado  arnés  como  el  Dic- 
cionario trilingüe  citado  por  Romero,  diciendo  que  es  "vn  harnois 
qui  est  á  l'espreuue".  Franciosini,  visiblemente  mal  enterado  en 
esto,  tiene  á  trangado  arnés  en  su  Vocabulario  por  "rotello,  o  scudo' 
che  é  stato  provato  in  molte  occasioni  pericolose",  y  en  su  traduc- 
ción del  Quijote  sortea  la  dificultad  diciendo:  "e  l'arme  le  solite 
de  Caualieri,  lancia,  scudo  &  armature  con  tutti  gl'altri  pessi 
d'arme. . ." 

He  aquí  los  textos  ofrecidos.  El  ya  insinuado  de  don  Guillen 
de  Castro  en  Las  mocedades  del  Cid,  en  que  dice  Arias  Gonzalo : 

"Allí  viene  un  caballero  ; 
ya  con  la  vista  le  alcanzo ; 
ya  le  conozco  en  el  brío, 
y  es  sin  duda,  no  me   engaño, 
don  Diego  Ordóñcz  de  Lara, 
que  tiene  por  nombre  el  Bravo, 
todo  cubierto  de  luto 
hasta  los  pies  del  caballo. 
Debajo  del  luto  lleva 
un  arní-s  muy   bien  transado, 
una   mortaja  en  el    hombro, 
y  un  crucifijo  en  la  mano." 

Y  llega  don  Diej^o,  y  desafía  á  los  de  Zamora.  Pedro  de  Oña,  en 
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del  campo. — Pero  ante  todas  cosas,  es  menester  que  esta 
buena  dueña  y  esta  mala  doncella  pongan  el  derecho  de 
su  justicia  en  manos  del  señor  don  Quijote;  que  de  otra 


el  canto  ix  de  su  Arauco  domado,  refiriéndose  á  don  García  Hur- 
tado de  Mendoza : 

"Pues  sale  como  estaba  en  la  barrera. 
Tramado  de  la  cima  hasta  la  planta 
Un  blanco  arnés,  que  esparce  lumbre  tanta 
Cuanta  nos  da  la  deifica  lumbrera..." 

En  resolución,  ahora  sí  que  podremos  columbrar  qué  era  un  arnés 
transado,  y  va  á  indicárnoslo  un  humilde  fraile,  y  no  un  apuesto 
capitán:  fray  Luis  de  Granada,  después  de  manifestar  en  el  capí- 
tulo xxrii  de  la  primera  parte  de  su  Introducción  al  Símbolo  de 
la  Fe  que  sería  g^ran  locura  decir  que  arrojando  una  gran  masa 
de  hierro  en  un  fragua  de  herrero  acaso  saliese  un  reloj  concertado 
con  todas  sus  ruedas,  ó  algún  arnés  transado  muy  bien  hecho,  dice 
en  el  capítulo  siguiente :  " Y  si  algún  ejemplo  hay  con  que  podamos 
entender  algo  del  artificio  desta  obra  [la  de  la  fábrica  y  armazón 
del  cuerpo  humano  sobre  los  huesos],  es  el  que  ya  pusimos  de  la 
fábrica  de  un  arnés  trancado,  el  cual,  acomodándose  á  los  miembros 
del  cuerpo  humano,  los  cubre  de  pies  á  cabeza;  y  así  también  es 
compuesto  de  diversas  piezas  con  sus  junturas,  para  que  pueda  el 
hombre  armado  abajarse,  y  levantarse,  y  menear  y  doblar  los  bra- 
zos, y  apretar  la  lanza  y  la  espada  en  la  mano.  En  lo  cual  todo  imita 
el  arte  á  la  naturaleza,  en  cuanto  le  es  posible,  porque  en  todo  no 
puede."  Vese,  pues,  que  no  va  fuera  de  camino  el  léxico  de  nuestra 
Academia,  y  que  se  extraviaron  cuantos  dijeron  cosas  diferentes. 

I  (pág.  64)  Referíase  el  Duque  á  los  conjuros,  amuletos,  etc., 
que  algunos  usaban  para  vencer  en  estas  lides.  En  la  Floresta  espa- 
ñola de  Melchor  de  Santa  Cruz,  parte  IX,  cap.  v,  núm.  ii,  se  cuenta 
que  "desafiándose  dos  soldados  en  Italia,  metidos  en  campo,  el  pa- 
drino contrario,  tomándole  juramento,  como  es  costumbre,  si  traya 
consigo  algunas  reliquias,  ó  oraciones,  ó  nóminas,  ó  conjuros,  ó  otra 
cosa  en  que  tuviesse  fe,  respondió  su  padrino:  "Esso  yo  juraré  por 
"él;  que  no  la  tiene." 

I  Ocurre  aquí  uno  de  tantos  cambios  súbitos  de  la  persona 
que  habla:  venía  hablando  el  autor,  é  improvisamente  habla  el 
Duque. 

TOMO   VI. — 5 
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manera  no  se  hará  nada,  ni  llegará  á  debida  ejecución 
el  tal  desafío. 

— Yo  sí  pongo — respondió  la  dueña. 
— Y  yo  también — añadió  la  hija,  toda  llorosa  y  toda 
5  vergonzosa  y  de  mal  talante. 

Tomado,  pues,  este  apuntamiento,  y  habiendo  ima- 
ginado el  Duque  lo  que  había  de  hacer  en  el  caso,  las  en- 
lutadas se  fueron,  y  ordenó  la  Duquesa  que  de  allí  ade- 
lante no  las  tratasen  como  á  sus  criadas,  sino  como  á 

10  señoras  aventureras  que  venían  á  pedir  justicia  á  su 
casa ;  y  así,  les  dieron  cuarto  aparte,  y  las  sirvieron  como 
á  forasteras,  no  sin  espanto  de  las  demás  criadas,  que  no 
sabían  en  qué  había  de  parar  la  sandez  y  desenvoltura  de 
doña  Rodríguez  y  de  su  malandante  hija.   Estando  en 

1 3  esto,  para  acabar  de  regocijar  la  fiesta  y  dar  buen  fin  á  la 
comida,  veis  aquí  donde  entró  por  la  sala  el  paje  que 
llevó  las  cartas  y  presentes  á  Teresa  Panza,  mujer  del 
gobernador  Sancho  Panza,  de  cuya  llegada  recibieron 
gran  contento  los  Duques,  deseosos  de  saber  lo  que  le 

20 había  sucedido  en  su  viaje;  y  preguntándoselo,  respondió 
el  Paje  que  no  lo  podía  decir  tan  en  público  ni  con  breves 
palabras:  que  sus  excelencias  fuesen  servidos  de  dejarlo 
para  á  solas,  y  que  entre  tanto  se  entretuviesen  con  aque- 
llas cartas.  Y  sacando  dos  cartas,  las  puso  en  manos  de  la 

2b  Duquesa.  La  una  decía  en  el  sobrescrito:  "Carta  para  mi 
señora  la  Duquesa  tal,  de  no  sé  dónde",  y  la  otra:  "Á  mi 
marido  Sancho  Panza,  gobernador  de  la  ínsula  Barata- 
ría, que  Dios  prospere  más  años  que  á  mí."  No  se  le  cocía 
el  pan,  como  suele  decirse,  á  la  Duquesa  hasta  leer  su 


29  La  frase  fipiirada  no  cocérsele  á  uno  el  pan  ha  ocurrido  en 
dos  lugares  (I,  45,  i  y  V,  25,  5),  en  el  primero  de  los  cuales  quedó 
explicada. 
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carta ;  y  abriéndola  y  leído  para  sí,  y  viendo  que  la  podía 
leer  en  voz  alta  para  que  el  Duque  y  los  circunstantes  la 
oyesen,  leyó  desta  manera: 

CARTA  DE  TERESA  PANZA  Á  LA  DUQUESA. 

"Mucho  contento  me  dio,  señora  mía,  la  carta  que  5 
vuesa  grandeza  me  escribió,  que  en  verdad  que  la  tenía 
bien  deseada.  La  sarta  de  corales  es  muy  buena,  y  el  ves- 
tido de  caza  de  mi  marido  no  le  va  en  zaga.  De  que  vuesa 
señoría  haya  hecho  gobernador  á  Sancho  mi  consorte  ha 

I  A  juicio  de  Clemencín,  abriéndola  y  leído  es  errata  por  ha- 
biéndola leído.  Hartzenbusch  enmendó  leída;  pero  en  Las  i6^¡  no- 
tas..., después  de  copiar  la  frase  de  la  edición  príncipe,  dijo:  "No 
hay  necesidad  de  advertir  que  antes  del  participio  leído  se  omite 
por  elipsis  el  gerundio  habiendo,  si  no  es  que  el  autor  escribiese 
leyéndola,  ó  habiéndola  leído."  Sobre  recordar  que  en  diversos  luga- 
res quedan  señalados  otros  pasajes  en  que  está  sobrentendido  el 
verbo  haber  (I,  99,  2;  IV,  345,  8;  V,  255,  i  y  414,  4),  véase  un 
ejemplo  más.  Rodrigo  Caro,  en  un  romance  festivo  (Biblioteca  Ca- 
pitular y  Colombina  de  Sevilla,  Papeles  que  fueron  de...,  H,  44,  28) : 

"De  la  celebrada  Utrera 
Partimos,  no  de  Caistro, 
Pajaritos  que  buscamos 
Más  la  tierra  que  los  ríos, 
Y  bien  andado  una  legua, 
Desde   lejos  descubrimos 
La  torre..." 

7  Pregunta  Gemencín,  con  el  mal  humorcillo  que  gasta  siem- 
pre que  piensa  haber  cogido  en  mal  latín  á  Cervantes:  "¿Cómo 
podía  desearla  si  nó  sabía  que  tal  Duquesa  hubiese  en  el  mundo, 
ni  que  estuviese  Sancho  en  su  casa,  ni  nada  de  lo  que  hasta  enton- 
ces había  sucedido?"  Pues  cabalmente  en  esto  está  el  toque:  en  que 
el  monacillo  que  escribió  la  carta  de  Teresa,  por  contrato  de  do  ut 
facías  (pues  anduvo  en  medio  el  donativo  de  dos  huevos  y  un  bollo), 
puso  al  principio  la  fórmula  popular  ordinaria  de  tener  deseada  la 
carta  á  que  se  responde,  y  de  aquí  la  graciosa  ridiculez  que  halló 
censura,  en  lugar  de  alabanza,  en  el  cejijunto  anotador. 
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recebido  mucho  gusto  todo  este  lugar,  puesto  que  no  hay 
quien  lo  crea,  principalmente  el  Cura,  y  mase  Nicolás  el 
barbero,  y  Sansón  Carrasco  el  bachiller;  pero  á  mi  no  se 
me  da  nada ;  que  como  ello  sea  así,  como  lo  es,  diga  cada 
3  uno  lo  que  quisiere ;  aunque,  si  va  á  decir  verdad,  á  no 
venir  los  corales  y  el  vestido,  tampoco  yo  lo  creyera,  por- 
que en  este  pueblo  todos  tienen  á  mi  marido  por  un  porro, 
y  que  sacado  de  gobernar  un  hato  de  cabras,  no  pueden 
imaginar  para  qué  gobierno  pueda  ser  bueno.  Dios  lo 

10  haga  y  lo  encamine  como  vee  que  lo  han  menester  sus 
hijos. 

''Yo,  señora  de  mi  alma,  estoy  determinada,  con  li- 
cencia de  vuesa  merced,  de  meter  este  buen  día  en  mi  casa, 
yéndome  á  la  Corte  á  tenderme  en  un  coche,  para  que- 

j5  brar  los  ojos  á  mil  envidiosos  que  ya  tengo;  y  así,  suplico 

2  Mase,  por  maese,  como  en  algún  otro  lugar,  en  que  quedó 
nota  (V,  35,  i6). 

13  Alude  al  refrán  que  dice:  "El  buen  día,  mételo  en  casa",  ya 
citado  al  anotar  el  cap.  iv  (IV,  117,  6). 

15  Quebrar  el  ojo,  ó  los  ojos,  á  uno  es,  como  dice  el  léxico  de 
la  Academia,  "desplacerle  ó  desagradarle  en  lo  que  se  conoce  ser 
de  su  gusto".  Da  á  entender  Teresa  Panza  que  los  envidiosos  verían 
con  malos  ojos  que  ella  prosperase  y  anduviese  luciendo  en  la  Corte. 
Juan  de  Valdés,  en  el  Diálogo  de  la  Lengua: 

"CoRiOLANO.  Nunca  os  vi  tan  bravoso;  ea,  quehradme  el  ojo 
con  media  docena  de  vocablos  españoles  que  no  tengan  latinos  que 
les  correspondan." 

También  se  decía,  y  se  dice,  quebrar  el  ojo  al  diablo,  frase  figu- 
rada y  familiar  no  registrada  en  el  Diccionario  de  la  Academia. 
El  diablo  no  quiere  que  suceda  nada  para  bien  nuestro,  y  así,  al 
proponernos  hacer  algo  de  nuestro  gusto,  solemos  decir:  "Quebre- 
mos el  ojo  al  diablo."  Lazarillo  de  Tormes,  tratado  III :  "Toma, 
Lázaro,  que  ya  Dios  va  abriendo  su  mano;  ve  a  la  plaza  y  merca 
pan,  vino  y  carne;  quebremos  el  ojo  al  diablo;  y  más  te  hago  saber, 
porque  te  huelgues,  que  he  alquilado  otra  casa."  La  infanta  doña 
Isabel  Clara  Eugenia  decía  al  Duque  de  Lcrma  en  carta  fecha  en 
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á  vuesa  excelencia  mande  á  mi  marido  me  envié  algún 
dinerillo,  y  que  sea  algo  qué;  porque  en  la  Corte  son  los 
gastos  grandes:  que  el  pan  vale  á  real,  y  la  carne,  la  li- 
bra, á  treinta  maravedís,  que  es  un  juicio;  y  si  quisiere 
que  no  vaya,  que  me  lo  avise  con  tiempo,  porque  me  están  5 
bullendo  los  pies  por  ponerme  en  camino;  que  me  dicen 
mis  amigas  y  mis  vecinas  que  si  yo  y  mi  hija  andamos 
orondas  y  pomposas  en  la  Corte,  vendrá  á  ser  conoci- 
do mi  marido  por  mí  más  que  yo  por  él,  siendo  forzoso 
que  pregunten  muchos:  " — ¿Quién  son  estas  señoras lo 
deste  coche?"  Y  un  criado  mío  responderá:  " — La  mujer 
y  la  hija  de  Sancho  Panza,  gobernador  de  la  ínsula  Ba- 
rataría" ;  y  desta  manera  será  conocido  Sancho,  y  yo  seré 
estimada,  y  á  Roma  por  todo. 

Marymont  á  19  de  mayo  de  161 1 :  "Bonísimas  nuevas  son  las  que 
me  escribís  caseras,  y  me  parece  han  quebrado  bien  las  damas 
el  ojo  al  diablo,  pues  se  casan  tantas."  Es,  además,  vulgar  práctica 
supersticiosa  repetir,  en  voz  baja  y  muchas  veces,  mientras  se  busca 
algún  objeto  perdido:  "Al  diablo  se  le  salte  un  ojo." 

2    Sobre  algo  qué  hay  nota  en  el  cap.  v  (IV,  125,  13). 

4  Acerca  de  la  frase  ser  un  juicio  una  cosa  quedó  nota  en  el 
cap.  XIX  (IV,  382,  i). 

6  La  locución  bullirle  á  uno  los  pies  por  ir  á  tal  ó  cual  parte  es 
muy  significativa,  sobre  muy  graciosa,  porque  indica  bien  la  come- 
zoncilla  ocasionada  por  el  deseo  de  echar  á  andar.  El  obispo  Cáceres 
lo  dijo  parecidamente  (Paraphrasis  de  los  Psalmos,  ps.  xlix):  "En 
viendo  al  ladrón,  te  bullian  los  pies  para  seguillo,  y  entrar  a  la  parte 
de  sus  latrocinios." 

9  Esta  no  es  vana  presunción  de  Teresa  Panza,  sino  muy  agu- 
zada pulla  de  Cervantes  contra  muchos  de  sus  contemporáneos. 

II  Así  como  á  Sanchica,  al  saber  que  su  padre  era  gobernador, 
"se  le  fueron  las  aguas  de  puro  contento",  según  nos  dirá  su  madre 
de  aquí  á  poco  {72^  i),  á  ésta,  de  puro  gozo,  se  le  sueltan  los  versos 
sin  sentir: 

"...siendo  forzoso   que  pregunten  muchos: 
"¿Quién   son  estas  señoras  deste  coche?" 
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"Pésame  cuanto  pesarme  puede  que  este  año  no  se 

han  cogido  bellotas  en  este  pueblo;  con  todo  eso,  envío  á 

vuesa  alteza  hasta  medio  celemín,  que  una  á  una  las  fui 

yo  á  coger  y  á  escoger  al  monte,  y  no  las  hallé  más  ma- 

5  yores ;  yo  quisiera  que  fueran  como  huevos  de  avestruz. 

"No  se  le  olvide  á  vuestra  pomposidad  de  escribirme; 
que  yo  tendré  cuidado  de  la  respuesta,  avisando  de  mi 


4  Los  que  han  sostenido  que  la  patria  de  don  Quijote  y  San- 
cho fué  la  Argamasilla,  ó  tal  ó  cual  otro  lugar  de  la  Mancha  de 
Ciudad  Real,  han  debido  señalar  el  sitio  en  que  estuvo  ó  está  ese 
monte  á  que  se  refiere  Teresa  Panza,  y  probar  que  hubo  en  su  tér- 
mino municipal  los  olivares  á  que  alude  poco  después  la  misma 
Teresa,  en  la  carta  dirigida  á  Sancho. 

6  El  dictado  de  pomposidad  es,  dice  Clemencín,  "tratamiento 
de  invención  de  Teresa,  tan  gracioso  como  otros  de  su  marido  á  la 
misma  persona".  Y  aún  más  contrahechos  y  ridículos  se  tropiezan 
á  menudo,  puestos  en  boca  de  gente  rústica,  especialmente  en  las 
obras  teatrales  del  siglo  xvii.  Véanse  algunos  ejemplos  posteriores 
á  la  publicación  del  Quijote.  Su  infantería  llama  Tabaco  al  Infante 
en  el  acto  I  de  Averigüelo  Vargas,  comedia  de  Tirso : 

"jSu  infantería  no  advierte 
Que  soy  el  que  estaba  allá? 
Mas  no  me  conocerá, 
Estofado   desta   suerte." 

El  propio  Tirso,  en  el  acto  I  de  El  pretendiente  al  revés: 

"Carlos.  ¡Válgame  Dios  I  ¿Que  el  Duque  es...? 
Perdone  su  rabanencia, 
Que  la  noche  da  licencia, 
Y  déme  á  besar  los  pies." 

Lope  de  Vega,  en  el  acto  II  de  La  hermosura  aborrecida: 

"Mateo.  Demc  los  pies  su  esquinencia." 

A  las  veces,  tales  tratamientos  no  están  dados  por  rusticidad,  sino 
por  malicia.  Francisco  Xavier  Caro,  Diario  de  la  Secretaría  del 
Virreynato  de  Santa  Fee  de  Bogotá  (1783),  pág.  47:  "...solamente 
estamos  detenidos  por  el  señor  don  Rcvilla,  esperando  que  á  su  pes- 
tilencia le  dé  la  regaladísima  gana  de  despacharnos." 
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salud  y  de  todo  lo  que  hubiere  que  avisar  deste  lugar,  don- 
de quedo  rogando  á  nuestro  Señor  guarde  á  vuestra  gran- 
deza, y  á  mi  no  olvide.  Sancha  mi  hija  y  mi  hijo  besan 

á  vuesa  merced  las  manos. 

"La  que  tiene  más  deseo  de  ver  á  vuesa  señoría  5 
que  de  escribirla,  su  criada 
Teresa  Panza." 

Grande  fué  el  gusto  que  todos  recibieron  de  oir  la 
carta  de  Teresa  Panza,  principalmente  los  Duques,  y  la 
Duquesa  pidió  parecer  á  don  Quijote  si  sería  bien  abrir  lo 
la  carta  que  venía  para  el  Gobernador,  que  imaginaba  de- 
bía de  ser  bonísima.  Don  Quijote  dijo  que  él  la  abriría 
por  darles  gusto,  y  así  lo  hizo,  y  vio  que  decía  desta  ma- 
nera: I 
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"Tu  carta  recibí,  Sancho  mío  de  mi  alma,  y  yo  te 
prometo  y  juro  como  católica  cristiana  que  no  faltaron 
dos  dedos  para  volverme  loca  de  contento.  Mira,  herma- 
no :  cuando  yo  llegué  á  oir  que  eres  gobernador,  me  pensé 
allí  caer  muerta,  de  puro  gozo;  que  ya  sabes  tú  que  di- 20 
cen  que  así  mata  la  alegría  súbita  como  el  dolor  grande. 


3  Y  á  mi  no  olvide,  evitada  la  repetición  del  pronombre,  como 
en  el  prólogo  de  la  primera  parte  (I,  42,  10),  donde  quedó  nota, 
y  como  en  otros  lugares  (III,  49,  18;  83,  6;  205,  20  y  V,  158,  23). 

17  Acerca  de  prometer,  en  su  acepción  de  asegurar  ó  protestar 
de,  quedó  nota  en  el  cap.  xix  de  la  primera  parte  (II,  88,  i). 

19     Sobre  esta  acepción  de  pensar  hay  nota  en  el  cap.  xxiii 

(IV,  478,  15). 

21  Es  sentencia  muy  repetida,  tanto  por  el  vulgo  como  por  los 
escritores.  Lope  de  Vega,  en  el  acto  II  de  Dineros  son  calidad: 
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Á  Sanchica  tu  hija  se  le  fueron  las  aguas  sin  sentirlo,  de 
puro  contento.  El  vestido  que  me  enviaste  tenia  delante, 
y  los  corales  que  me  envió  mi  señora  la  Duquesa  al  cuello, 
y  las  cartas  en  las  manos,  y  el  portador  dellas  alli  presen- 
5  te,  y,  con  todo  eso,  creía  y  pensaba  que  era  todo  sueño  lo 
que  veía  y  lo  que  tocaba;  porque  ¿quién  podía  pensar  que 
un  pastor  de  cabras  había  de  venir  á  ser  gobernador  de 
ínsulas  ?  Ya  sabes  tú,  amigo,  que  decía  mi  madre  que  era 
menester  vivir  mucho  para  ver  mucho:  dígolo  porque 
lo  pienso  ver  más  si  vivo  más ;  porque  no  pienso  parar  hasta 
verte  arrendador  ó  alcabalero,  que  son  oficios  que  aunque 
lleva  el  diablo  á  quien  mal  los  usa,  en  fin  en  fin,  siempre 
tienen  y  manejan  dineros.  Mi  señora  la  Duquesa  te  dirá 


"UrbAn.  ¿No  le  abrís? 

Si  es  gusto,  ¿  qué  hay  que  temer  ? 
Luciano.      Cuando  llega  sin  pensar, 

Más  que   se  teme  vm.  pesar 

Se  ha  de  temer  un  placer." 

I     Delicadamente  sabe  decirlo  el  vulgo;  pero  aún  más  delica- 
damente lo  dijo  Lope  de  Vega  en  la  silva  v  de  La  Gatomaquia: 

"Suspenso  y  como  atónito   el   senado 
De  ver  de  acero  y  de  furor  armado 
Un  gato  en  una  boda, 
Donde  es  propia  la  gala,  y  no  el  acero, 
Alborotóse  todo,  ' 

Y  Zapaquilda,  viéndole  tan  fiero, 
Hu  medeció    el   estrado ..." 

13  Por  esto  se  dijo:  "Andad,  diablos,  tras  aquel  finado,  que  no 
mandó  nada  ganado",  refrán  que  comentó  así  Francisco  Moreno 
(fol.  200  vto.  de  su  colección  manuscrita):  "Maldice  a  aquellos  que 
hazen  testamentos,  no  de  lo  que  ganaron,  sino  de  lo  que  robaron. 
En  lo  qual  cierto  es  muy  grande  lástima  ver  lo  que  oy  passa.  Biue 
el  otro  mercader  o  priuado  del  principe  toda  la  vida  peor  que  Judas, 
hurtando,  robando  o  vendiendo  a  peso  de  oro  los  passos  de  las 
negociaciones  que  deue  graciosas  en  razón  de  su  officio;  llégale  el 
dia  de  su  muerte,  testa  muy  largo,  dando  plata  y  ornamentos  a  las 
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el  deseo  que  tengo  de  ir  á  la  Corte :  mírate  en  ello,  y  aví- 
same de  tu  gusto;  que  yo  procuraré  honrarte  en  ella  an- 
dando en  coche. 

"El  Cura,  el  Barbero,  el  Bachiller,  y  aun  el  Sacristán, 
no  pueden  creer  que  eres  gobernador,  y  dicen  que  todo  es  5 
embeleco,  ó  cosas  de  encantamento,  como  son  todas  las  de 
don  Quijote  tu  amo;  y  dice  Sansón  que  ha  de  ir  á  buscarte 
y  á  sacarte  el  gobierno  de  la  cabeza,  y  á  don  Quijote  la 
locura  de  los  cascos ;  yo  no  hago  sino  reírme,  y  mirar  mi 
sarta,  y  dar  traza  del  vestido  que  tengo  de  hacer  del  tuyo  lo 
á  nuestra  hija. 

"Unas  bellotas  envié  á  mi  señora  la  Duquesa;  yo  qui- 
siera que  fueran  de  oro.  Envíame  tú  algunas  sartas  de 
perlas,  si  se  usan  en  esa  ínsula. 

"Las  nuevas  deste  lugar  son  que  la  Berrueca  casó  ái5 
su  hija  con  un  pintor  de  mala  mano,  que  llegó  á  este  pue- 
blo á  pintar  lo  que  saliese;  mandóle  el  concejo  pintar  las 
armas  de  su  Majestad  sobre  las  puertas  del  Ayuntamien- 
to, pidió  dos  ducados,  diéronselos  adelantados,  trabajó 
ocho  días,  al  cabo  de  los  cuales  no  pintó  nada,  y  dijo  que  20 
no  acertaba  á  pintar  tantas  baratijas ;  volvió  el  dinero,  y, 
con  todo  eso,  se  casó  á  título  de  buen  oficial;  verdad  es 
que  ya  ha  dejado  el  pincel  y  tomado  el  azada,  y  va  al 
campo  como  gentilhombre.  El  hijo  de  Pedro  de  Lobo  se  ha 
ordenado  de  grados  y  corona,  con  intención  de  hacerse  23 
clérigo;  súpolo  Minguilla,  la  nieta  de  Mingo  Silbato,  y 


yglesias,  fundando  conuentos,  capellanías  y  memorias;  no  restituye 
lo  que  deue,  condénase  justísimamente ;  y  a  este  tal  combida  el  pro- 
verbio a  los  diablos  para  que  le  lleuen,  pues  no  dexó  mandado  de 
lo  ganado,  porque  nada  ganó,  y  todo  lo  que  manda  hurtó." 

25  De  grados  y  corona,  que  hoy  se  suele  decir  de  tonsura  y 
cuatro  grados,  por  referencia  á  las  cuatro  primeras  órdenes,  que 
eran  las  que  tenía  el  bachiller  Sansón  Carrasco  (IV,  85,  8). 
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hale  puesto  demanda  de  que  la  tiene  dada  palabra  de  ca- 
samiento; malas  lenguas  quieren  decir  que  ha  estado 
encinta  del;  pero  él  lo  niega  á  pies  juntillas. 

"Hogaño  no  hay  aceitunas,  ni  se  halla  una  gota  de 
5  vinagre  en  todo  este  pueblo.  Por  aquí  pasó  una  compañía 
de  soldados;  lleváronse  de  camino  tres  mozas  deste  pue- 
blo; no  te  quiero  decir  quién  son:  quizá  volverán,  y  no 
faltará  quien  las  tome  por  mujeres,  con  sus  tachas  buenas 
ó  malas. 
10  "Sanchica  hace  puntas  de  randas;  gana  cada  día  ocho 
maravedís  horros,  que  los  va  echando  en  una  alcancía 
para  ayuda  á  su  ajuar;  pero  ahora  que  es  hija  de  un  go- 


9  Repara  doctoralmente  Clemencín:  "Las  tachas  nunca  son 
buenas :  hubo  de  querer  decir  con  tachas  ó  sin  ellas."  Forzoso  es 
confesar  que  por  esta  vez  la  tosca  Teresa  Panza  supo  lo  que  se 
decía  mejor  que  el  erudito  murciano.  Véase  por  la  siguiente  curiosa 
y  breve  escritura  otorgada  á  2  de  noviembre  de  1591 :  "Sepan 
quantos  esta  carta  de  obligación  vieren  como  yo  gonzalo  de  guz- 
man  salazar,  vezino  del  lugar  de  esquivias,  juridicion  de  la  ciudad 
de  toledo,  otorgo  y  conozco  que  me  obligo  e  debo  de  dar  e  pagar 
e  daré  e  pagaré  a  vos  gabriel  muñoz,  carretero,  vezino  de  la  villa 
de  Jetafe,  o  a  quien  vuestro  poder  vuiere,  conviene  a  saber,  veinte 
e  cinco  ducados  de  buena  moneda  vsual  corriente  en  castilla,  los 
quales  son  por  razón  de  vna  yegua,  su  color  ruana,  de  edad  de  tres 
años  y  va  a  quatro,  con  vna  jaquina  e  vn  freno,  que  de  vos  compré 
e  rezebi  con  sus  tachas  buenas  v  malas,  encubiertas  o  desencubier- 
tas, a  vso  de  feria..."  (Archivo  de  protocolos  de  Illescas,  escriba- 
nía de  Esquivias,  fol.  225  del  libro  del  dicho  año.)  Asi,  el  doctor 
Luis  Galindo  (Refranero  tns.,  tomo  VIII,  refrán  núm.  6  de  la  T) 
explicó  por  estas  palabras  la  expresión  que  ha  dado  lugar  á  la 
presente  nota:  "El  que  compra,  ó  por  otro  titulo  recibe  el  esclauo, 
ó  el  caballo,  sin  cuydar  de  vicios  y  costumbres  del  animo,  ni  defetos 
corporales  occultos  ni  manifiestos,  vsa  este  modo  de  renuncia  de 
leyes." 

12    Para  ayuda  á,  explícita  aquí  esta  preposición,  que  se  había 
omitido  mecánicamente  en  el  cap.  xlvii  (V,  456,  14). 
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bernador,  tú  le  darás  la  dote  sin  que  ella  lo  trabaje.  La 
fuente  de  la  plaza  se  secó;  un  rayo  cayó  en  la  picota,  y 
allí  me  las  den  todas. 

"Espero  respuesta  désta,  y  la  resolución  de  mi  ida  á 
la  Corte ;  y  con  esto,  Dios  te  me  guarde  más  años  que  á  3 
mí,  ó  tantos;  porque  no  querría  dejarte  sin  mí  en  este 
mundo. 

Tu  mujer 

Teresa  Panza.*' 

Las  cartas  fueron   solenizadas,  reídas,  estimadas  y  10 
admiradas ;  y  para  acabar  de  echar  el  sello,  llegó  el  correo, 
el  que  traía  la  que  Sancho  enviaba  á  don  Quijote,  que 
asimesmo  se  leyó  públicamente,  la  cual  puso  en  duda  la 
sandez  del  Gobernador.  Retiróse  la  EHiquesa,  para  saber 
del  Paje  lo  que  le  había  sucedido  en  el  lugar  de  Sancho,  i5 
el  cual  se  lo  contó  muy  por  estenso,  sin  dejar  circunstan- 
cia que  no  refiriese ;  dióle  las  bellotas,  y  más  un  queso  que 
Teresa  le  dio,  por  ser  muy  bueno,  que  se  aventajaba  á 
los  de  Tronchón.  Recibiólo  la  Duquesa  con  grandísimo 
gusto,  con  el  cual  la  dejaremos,  por  contar  el  fin  que  tuvo  20 
el  gobierno  del  gran  Sancho  Panza,  flor  y  espejo  de  todos 
los  insulanos  gobernadores. 


12  A  juicio  de  Clemencín,  "sobra  el  artículo  que  precede  á  las 
palabras  que  traía".  No  sobra :  explicando  el  autor  lo  que  acaba  de 
decir,  precisa  qué  correo  era  el  que  había  llegado. 

19  Comenta  donosamente  Clemencín:  "Mucho  tuvo  que  andar 
el  queso  manchego  para  aventajarse  al  de  Tronchen."  Esta  nota 
bucólica-crítica  me  recuerda  otra  con  que  cierto  catedrático  de  His- 
toria Natural  amenizaba  su  explicación  acerca  de  los  malacopteri- 
g^os  subranquiales.  Al  llegar  cada  año  á  la  pescadilla,  decía  inva- 
riablemente, saltando  de  la  ciencia  zoológica  al  arte  culinario,  y 
haciéndosele  la  boca  ag^a:  "Por  cierto,  queridos  discípulos,  que 
con  ningún  aderezo  están  tan  buenas  como  fritas." 


CAPÍTULO  Lili 

DEL  FATIGADO  FIN  Y  REMATE  QUE  TUVO 
EL  GOBIERNO  DE  SANCHO  PANZA. 


PENSAR  que  en  esta  vida  las  cosas  della  han  de  durar 
siempre  en  un  estado  es  pensar  en  lo  escusado;5 
antes  parece  que  ella  anda  todo  en  redondo,  digo, 
á  la  redonda :  la  primavera  sigue  al  verano,  el  verano  al 
estío,  el  estío  al  otoño,  y  el  otoño  al  invierno,  y  el  in- 


4  Ahora  diríamos,  ahorrando  palabras:  Pensar  que  las  cosas 
desta  vida  han  de  durar...;  pero  antaño  solía  construirse  con  esas 
repeticiones,  que  aún  hoy  son  propias  de  la  sintaxis  del  vulgo. 
Amadís  de  Caula,  libro  I,  cap.  xxii :  "...los  ameses,  en  que  ya  muy 
poca  defensa  en  ellos  había..."  Pedro  de  Cáceres  y  Espinosa,  en 
su  epitafio  á  Gregorio  Silvestre  (apud  Las  obras  del  famoso  poe- 
ta..., fol.  20): 

"El  que  en  dulce  poesía 
fue  más  famoso  en  la  tierra 
que  quantos  el  cielo  cría, 
su  cuerpo  aora  se  encierra 
en  aquesta  piedra  fría." 

Aún  hoy  los  escritores  y  catedráticos,  tal  cual  vez,  construyen  de 
esa  manera,  verbigracia,  Cortejón,  en  el  tomo  III  de  su  edición  del 
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vierno  á  la  primavera,  y  así  torna  á  andarse  el  tiempo 
con  esta  rueda  continua ;  sola  la  vida  humana  corre  á  su 
fin  ligera  más  que  el  viento,  sin  esperar  renovarse  si  no 
es  en  la  otra,  que  no  tiene  términos  que  la  limiten.'-  Esto 
5  dice  Cide  Hamete,  filósofo  mahomético ;  porque  esto  de 
entender  la  ligereza  é  instabilidad  de  la  vida  presente  y 
la  duración  de  la  eterna  que  se  espera,  muchos  sin  lum- 
bre de  fe,  sino  con  la  luz  natural,  lo  han  entendido ;  pero 

Quijote,  última  nota  de  la  pág.  321 :  "De  este  Sansón  de  Extrema- 
dura quedan  referidas  sus  hazañas  en  el  tomo  II..." 

z  La  Academia  corrigió  así :  "A  la  primavera  sigue  el  verano, 
al  verano  el  estío,  al  estío  el  otoño,  y  al  otoño  el  invierno,  y  al  in- 
vierno la  primavera."  En  opinión  de  Clemencín,  "esta  inversión  del 
orden  de  las  estaciones  no  debió  corregirse,  porque  hubo  de  ser 
estudiada,  y  uno  de  los  medios  de  que  usó  Cervantes  para  aumen- 
tar lo  risible  del  sermón  con  que  empieza  el  capítulo..."  Hartzen- 
busch,  en  Las  ló^S  notas...,  imaginó  que  "ha  de  estar  equivocado  el 
verbo,  que  no  sería  sigue  en  el  original,  sino  trae".  Paréceme  que 
los  enmendadores  no  entendieron  bien  el  texto,  y  estoy  conforme 
con  mi  docto  amigo  Cejador,  que  interpreta  el  sigue  por  "va  en  al- 
cance ó  seguimiento;  no  en  el  sentido  de  venir  después,  sino  á  los 
alcances  y  como  pisándole  las  faldas..."  Así  me  lo  persuaden  estos 
versos  del  mismo  Cervantes,  libro  V  de  La  Calatea: 

"La  noche  al  dia,  y  el  calor  al  frió, 
la  flor  al  fruto  van  en  seguimiento, 
formando  de  contrarios  ygual  tela." 

3  En  la  edición  principe,  seguramente  por  errata,  más  que  el 
tiempo.  Como  la  vida  corre  en  el  tiempo,  no  puede  correr  más  que 
éste.  Hartzenbusch,  en  nota  de  su  edición  pequeña,  repitió  el  pa- 
saje, cortado  en  dos  versos: 

"Sola  la  vida  humana 

Corre  á  su  fin,  ligera  más  que  el  viento", 

y  añadió:  "Está  lleno  el  Quijote  de  versos,  que  debían  ser  cono- 
cidísimos en  tiempo  de  Cervantes:  en  esta  edición,  como  en  las 
demás,  van  impresos  á  manera  de  prosa."  La  errata  se  debería,  es 
probable,  á  confusión  del  cajista  con  la  palabra  tiempo,  que  había 
ocurrido  muy  poco  antes. 
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aquí  nuestro  autor  lo  dice  por  la  presteza  con  que  se  aca- 
]yó,  se  consumió,  se  deshizo,  se  fué  como  en  sombra  y  humo 
el  gobierno  de  Sancho. 

El  cual,  estando  la  séptima  noche  de  los  días  de  su 
gobierno  en  su  cama,  no  harto  de  pan  ni  de  vino,  sino  de  5 
juzgar  y  dar  pareceres  y  de  hacer  estatutos  y  pragmá- 
ticas, cuando  el  sueño,  á  despecho  y  pesar  de  la  hambre, 
le  comenzaba  á  cerrar  los  párpados,  oyó  tan  gran  ruido 
de  campanas  y  de  voces,  que  no  parecía  sino  que  toda  la 
ínsula  se  hundía.  Sentóse  en  la  cama,  y  estuvo  atento  y  lo 
escuchando,  por  ver  si  daba  en  la  cuenta  de  lo  que  podía 
ser  la  causa  de  tan  grande  alboroto;  pero  no  sólo  no  lo 
supo,  pero  añadiéndose  al  ruido  de  voces  y  campanas  el 
de  infinitas  trompetas  y  atambores,  quedó  más  confuso  y 
lleno  de  temor  y  espanto;  y  levantándose  en  pie,  se  puso  i5 
unas  chinelas,  por  la  humedad  del  suelo,  y  sin  ponerse 
sobrerropa  de  levantar,  ni  cosa  que  se  pareciese,  salió  á 
la  puerfa  de  su  aposento,  á  tiempo  cuando  vio  venir  por 
unos  corredores  más  de  veinte  personas  con  hachas  en- 
cendidas en  las  manos  y  con  las  espadas  desenvainadas,  20 
gritando  todos  á  grande  voces: 

— ¡Arma,  arma,  señor  Gobernador!  ¡Arma,  que  han 

3  Esta  comparación  es  evidente  reminiscencia  de  un  tópico 
bíblico:  en  los  Paralipómenos,  en  Job,  en  los  Salmos,  en  el  Ecle- 
siastés,  ocurren  á  menudo  frases  como  las  siguientes :  "Dies  nostri 
quasi  umbra..." ;  " ...fugit  velut  umbra...";  "Quasi  umbra  transitus 
est  tempus  nostrum..." ;  "Sicut  fumus  dies  mei...",  etc. 

13  Nadie  podrá  decir  que  no  tiene  pero  este  pasaje,  pues,  muy 
al  contrario,  peca  por  sobra  de  peros;  en  lugar  del  segundo,  como 
advierte  Clemencín,  debiera  haberse  empleado  sino  que:  "sino  que 
añadiéndose..." 

18  A  tiempo  cuando...,  que  hoy  diríamos  á  tiempo  que...,  ó  á 
tal  tiempo  que...,  como  advertí  en  otros  lugares  (IV,  433,  16  y 
462,  2). 
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entrado  infinitos  enemigos  en  la  ínsula,  y  somos  perdidos 
si  vuestra  industria  y  valor  no  nos  socorre ! 

Con  este  ruido,  furia  y  alboroto  llegaron  donde  San- 
cho estaba,  atónito  y  embelesado  de  lo  que  oía  y  veía,  y 
5  cuando  llegaron  á  él,  uno  le  dijo : 

— ¡Ármese  luego  vuesa  señoría,  si  no  quiere  perderse 
y  que  toda  esta  ínsula  se  pierda ! 

— ¿Qué  me  tengo  de  armar — respondió  Sancho — ,  ni 
qué  sé  yo  de  armas  ni  de  socorros?  Estas  cosas  mejor 
ío  será  dejarlas  para  mi  amo  don  Quijote,  que  en  dos  pale- 
tas las  despachará  y  pondrá  en  cobro;  que  yo,  pecador 
fui  á  Dios,  no  se  me  entiende  nada  destas  priesas. 

— ¡  Ah,  señor  Gobernador! — dijo  otro — .  ¿Qué  relente 

es  ése  ?  Ármese  vuesa  merced ;  que  aquí  le  traemos  armas 

1 5  ofensivas  y  defensivas,  y  salga  á  esa  plaza,  y  sea  nuestra 

guía  y  nuestro  capitán,  pues  de  derecho  le  toca  el  serlo, 

siendo  nuestro  gobernador. 

— Ármenme  norabuena — replicó  Sancho. 

Y  al  momento  le  trujeron  dos  paveses,  que  venían 
20  proveídos  dellos,  y  le  pusieron  encima  de  la  camisa,  sin 
dejarle  tomar  otro  vestido,  un  pavés  delante  y  otro  de- 
trás, y  por  unas  concavidades  que  traían  hechas  le  saca- 
ron los  brazos,  y  le  liaron  muy  bien  con  unos  cordeles,  de 
modo,  que  quedó  emparedado  y  entablado,  derecho  como 
25  un  huso,  sin  poder  doblar  las  rodillas  ni  menearse  un  solo 
paso.  Pusiéronle  en  las  manos  una  lanza,  á  la  cual  se 
arrimó  para  poder  tenerse  en  pie.  Cuando  así  le  tuvie- 
ron, le  dijeron  que  caminase,  y  los  guiase  y  animase  á 


13  Para  el  léxico  de  la  Academia  relente  significa  sorna,  fres- 
cura; mas  tanto  en  este  lugar  como  en  otro  del  cap.  lix,  "Por  Dios 
que  es  gentil  relente  el  que  mi  huésped  tiene...",  más  le  conviene 
el  significado  familiar  de  cuajo,  ó  flema. 
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todos;  que  siendo  él  su  norte,  su  lanterna  y  su  lucero, 
tendrían  buen  fin  sus  negocios. 

— ¿Cómo  tengo  de  caminar,  desventurado  yo — respon- 
dió Sancho — ,  que  no  puedo  jugar  las  choquezuelas  de 
las  rodillas,  porque  me  lo  impiden  estas  tablas  que  tan  5 
cosidas  tengo  con  mis  carnes?  Lo  que  han  de  hacer  es 
llevarme  en  brazos,  y  ponerme,  atravesado  ó  en  pie,  en 
algún  postigo;  que  yo  le  guardaré,  ó  con  esta  lanza,  ó 
con  mi  cuerpo. 

— Ande,  señor  Gobernador — dijo  otro — ;  que  más  el  lo 
miedo  que  las  tablas  le  impiden  el  paso;  acabe  y  menéese, 
que  es  tarde,  y  los  enemigos  crecen,  y  las  voces  se  aumen- 
tan, y  el  peligro  carga. 

Por  cuyas  persuasiones  y  vituperios  probó  el  pobre 
Gobernador  á  moverse,  y  fué  dar  consigo  en  el  suelo  tan  1 5 
gran   golpe,   que   pensó   que   se   había   hecho   pedazos. 
Quedó  como  galápago  encerrado  y  cubierto  con  sus  con- 
chas, ó  como  medio  tocino  metido  entre  dos  artesas,  ó 
bien  así  como  barca  que  da  al  través  en  la  arena;  y  no 
por  verle  caído  aquella  gente  burladora  le  tuvieron  com-  20 
pasión  alguna ;  antes,  apagando  las  antorchas,  tornaron  á 
reforzar  las  voces,  y  á  reiterar  el  "¡arma!"  con  tan  gran 
priesa,  pasando  por  encima  del  pobre  Sancho,  dándole 
infinitas  cuchilladas  sobre  los  paveses,  que  si  él  no  se  re- 
cogiera y  encogiera  metiendo  la  cabeza  entre  los  paveses,  2b 
lo  pasara  muy  mal  el  pobre  Gobernador;  el  cual,  en  aque- 
lla estrecheza  recogido,  sudaba  y  trasudaba,  y  de  todo 


I     Lanterna  está  dicho  jocosamente  por  faro. 
II    Menearse,  por  darse  prisa,  es  usadísimo  en  el  habla  vulgar 
de  Andalucía:  "Menéate  á  venir"  suele  decir  la  madre  á  su  niño 
cuando  le  envía  á  la  tienda. 
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corazón  se  encomendaba  á  Dios  que  de  aquel  peligro  le 
sacase.  Unos  tropezaban  en  él,  otros  caían,  y  tal  hubo 
que  se  puso  encima  un  buen  espacio,  y  desde  allí,  como 
desde  atalaya,  gobernaba  los  ejércitos,  y  á  grandes  voces 
5  decía : 

— ¡Aquí  de  los  nuestros;  que  por  esta  parte  cargan 
más  los  enemigos!  ¡Aquel  portillo  se  guarde;  aquella 
puerta  se  cierre;  aquellas  escalas  se  tranquen!  ¡Vengan 
alcancías;  pez  y  resina  en  calderas  de  aceite  ardiendo! 

lOjTrinchéense  las  calles  con  colchones! 

En  fin,  él  nombraba  con  todo  ahinco  todas  las  barati- 
jas é  instrumentos  y  pertrechos  de  guerra  con  que  suele 
defenderse  el  asalto  de  una  ciudad,  y  el  molido  Sancho, 
que  lo  escuchaba  y  sufría  todo,  decía  entre  sí:  "¡Oh,  si  mi 

1 5  Señor  fuese  servido  que  se  acabase  ya  de  perder  esta 
ínsula,  y  me  viese  yo,  ó  muerto,  ó  fuera  desta  grande  an- 


I  Éste  es  uno  de  los  casos  en  donde  que  equivale  á  para  que 
(II,  83,  5;  129,  23;  2IO,  14;  III,  41,  19,  etc.). 

9  No  se  referían  aquí  los  burladores  de  Sancho  á  alcancías 
como  las  doradas  que  en  las  fiestas  de  las  bodas  de  Camacho  (IV, 
409,  33)  quebraba  el  Interés,  arrojándolas  sobre  el  castillo  del  buen 
recato,  sino  á  unas  olletas  llenas  de  alquitrán  ú  otras  materias  in- 
flamables que,  encendidas,  se  arrojaban  á  los  enemigos. 

10  Trinchear,  que  hoy  decimos  atrincherar,  como  trincheas,  por 
trincheras,  en  el  cap.  xxxix  de  la  primera  parte  (III,  179,  11  y  14). 

13  Clemencín,  que  en  el  cap.  11  de  esta  segunda  parte  (IV,  70,  2) 
había  entendido  bien  este  defender,  equivalente  á  prohibir  y  evitar, 
no  lo  entiende  ahora,  pues  ob.serva  que  "no  está  bien  dicho,  porque 
lo  que  se  defiende  no  es  el  asalto,  sino  la  ciudad  asaltada". 

15  Repara  García  de  Arrieta:  "El  Señor  diría  el  original,  esto 
es,  Dios :  porque  mi  señor,  como  aquí  se  dice,  es  muy  equívoco,  y 
podría  creerse  que  Sancho  hablaba  de  su  amo  don  Quijote,  á  quien 
frecuentemente  llamaba  mi  señor."  De  este  fútil  reparo  se  hizo  eco 
Gemencín,  aunque  sin  citar  á  Arrieta,  seg^ún  su  costumbre. 
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gustia!"  Oyó  el  cielo  su  petición,  y  cuando  menos  lo  es- 
peraba, oyó  voces  que  decían: 

— ¡Vitoria,  Vitoria!  ¡Los  enemigos  van  de  vencida! 
¡  Ea,  señor  Gobernador,  levántese  vuesa  merced,  y  venga 
á  gozar  del  vencimiento,  y  á  repartir  los  despojos  que  5 
se  han  tomado  á  los  enemigos,  por  el  valor  dése  invenci- 
ble brazo. 

— Levántenme — dijo    con    voz    doliente    el    dolorido 
Sancho. 

Ayudáronle  á  levantar,  y  puesto  en  pie,  dijo:  lo 


I  Pregunta  escandalizado  Clemencín,  teniendo  por  sumamente 
inverosímil  esta  invención  del  asalto  á  la  ínsula:  "¿En  qué  país 
culto  pudiera  tolerarse  una  farsa  de  esta  especie,  sólo  por  satisfacer 
el  capricho  y  diversión  fútil  de  unos  duques  jóvenes  y  atolondra- 
dos ?  ¡  Desdichado  del  país  donde  este  suceso  no  fuera  inverosímil 
y  aun  imposible!"  Por  desgracia,  Clemencín  estaba  equivocado  en 
esto:  bromas  tan  pesadas  como  la  que  dieron  á  Sancho  se  habían 
dado  realmente  alguna  vez.  Véase  lo  que  dijo  don  Aureliano  Fer- 
nández-Guerra al  aportar  Algunos  datos  nuevos  para  ilustrar  el 
"Quijote"  (Ensayo...  de  Gallardo,  tomo  I,  columna  1314),  y  tenga- 
mos presente  que  tomó  la  noticia  de  las  fidedignas  Relaciones  de 
Cabrera  de  Córdoba,  pág.  257:  "Registrad  los  cronistas — dice — , 
los  avisos  y  relaciones  de  aquel  tiempo,  con  el  deseo  de  estudiar  á 
fondo  las  costumbres  y  manera  de  vivir  de  los  magnates,  y  halla- 
reis cómo  la  última  y  pesada  burla  dispuesta  para  dar  al  traste 
con  el  discreto  gobierno  del  buen  Sancho  tiene  su  original  en  una 
verdadera  que  por  julio  de  1605  hicieron  en  Lerma  al  truhán  Alco- 
cer los  Príncipes  de  Saboya.  Cercaron  á  media  noche  su  posada  con 
treinta  criados,  bien  pertrechados  de  arcabuces,  y  entre  millares  de 
improperios  y  denuestos  y  el  ruido  espantoso  de  la  pólvora,  echa- 
ron por  tierra  las  puertas,  le  sorprendieron  en  la  cama,  y  llevá- 
ronle sobre  una  acémila  por  las  calles  públicas,  hasta  encerrarle  en 
un  oscuro  calabozo.  Al  otro  día,  sacándole  con  igual  afrenta  é  ig- 
nominia, lo  enviaron  á  la  reina  doña  Margarita,  que  hubo  de  resca- 
tarle por  una  cadena  de  oro ;  bien  que  el  pobre  Alcocer,  pues  no  era 
de  risco,  enfermó  y  estuvo  á  las  puertas  de  la  muerte." 
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— El  enemigo  que  yo  hubiere  vencido,  quiero  cjue  me 

le  claven  en  la  frente.  Yo  no  quiero  repartir  despojos  de 

enemigos,  sino  pedir  y  suplicar  á  algún  amigo,  si  es  que 

le  tengo,  que  me  dé  un  trago  de  vino,  que  me  seco,  y  me 

5  enjugue  este  sudor,  que  me  hago  agua. 

Limpiáronle,  trujéronle  el  vino,  desliáronle  los  paveses, 
sentóse  sobre  su  lecho,  y  desmayóse  del  temor,  del  sobre- 
salto y  del  trabajo.  Ya  les  pesaba  á  los  de  la  burla  de  ha- 
bérsela hecho  tan  pesada ;  pero  el  haber  vuelto  en  sí  San- 
io cho  les  templó  la  pena  que  les  había  dado  su  desmayo. 
Preguntó  qué  hora  era ;  respondiéronle  que  ya  amanecía. 
Calló,  y  sin  decir  otra  cosa,  comenzó  á  vestirse,  todo  se- 
pultado en  silencio,  y  todos  le  miraban,  y  esperaban  en 
qué  había  de  parar  la  priesa  con  que  se  vestía.  Vistióse, 
1 5  en  fin,  y  poco  á  poco,  porque  estaba  molido  y  no  podía 
ir  mucho  á  mucho,  se  fué  á  la  caballeriza,  siguiéndole 
todos  los  que  allí  se  hallaban,  y  llegándose  al  rucio,  le 
abrazó  y  le  dio  un  beso  de  paz  en  la  frente,  y  no  sin  lágri- 
mas en  los  ojos,  le  dijo: 
20       — Venid  vos  acá,  compañero  mío,  y  amigo  mío,  y  con- 
llevador de  mis  trabajos  y  miserias:  cuando  yo  me  ave- 
nía con  vos  y  no  tenía  otros  pensamientos  que  los  que 
me  daban  los  cuidados  de  remendar  vuestros  aparejos 
y  de  sustentar  vuestro  corpezuelo,  dichosas  eran  mis  ho- 
25  ras,  mis  días  y  mis  años;  pero  después  que  os  dejé,  y  me 


2  Quiero  que  me  le  claven  en  la  frente,  que  es  decir:  "Como 
no  he  vencido  á  ningún  enemigo,  bien  pueden  clavarme  en  la  frente 
el  que  vencí ;  f|ue  á  buena  fe  que  con  ello  no  reciba  yo  daño  algimo." 
Ya  ocurrió  esta  expresión  en  el  cap.  xxviii  (V,  98,  22),  donde 
quedó  nota. 

25    Después  que,  equivaliendo  á  desde  que,  como  en  muchos  otros 
lugares,  y  últimamente  en  el  cap.  li  (VI,  49,  5). 
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subí  sobre  las  torres  de  la  ambición  y  de  la  soberbia,  se 
me  han  entrado  por  el  alma  adentro  mil  miserias,  mil 
trabajos  y  cuatro  mil  desasosiegos. 

Y  en  tanto  que  estas  razones  iba  diciendo,  iba  asi- 
mesmo  enalbardando  el  asno,  sin  que  nadie  nada  le  dijese.  5 
Enalbardado,  pues,  el  rucio,  con  gran  pena  y  pesar  subió 
sobre  él,  y  encaminando  sus  palabras  y  razones  al  Ma- 
yordomo, al  Secretario,  al  Maestresala,  y  á  Pedro  Recio 
el  doctor,  y  á  otros  muchos  que  allí  presentes  esta- 
ban, dijo:  10 

— Abrid  camino,  señores  míos,  y  dejadme  volver  á 
mi  antigua  libertad:  dejadme  que  vaya  á  buscar  la  vida 
pasada,  para  que  me  resucite  de  esta  muerte  presente. 
Yo  no  nací  para  ser  gobernador,  ni  para  defender  ínsulas 
ni  ciudades  de  los  enemigos  que  quisieren  acometerlas.  |5 
Mejor  se  me  entiende  á  mí  de  arar  y  cavar,  podar  y  en- 
sarmentar las  viñas,  que  de  dar  leyes  ni  de  defender  pro- 
vincias ni  reinos.  Bien  se  está  San  Pedro  en  Roma :  quie- 
ro decir  que  bien  se  está  cada  uno  usando  el  oficio  para 
que  fué  nacido.  Mejor  me  está  á  mí  una  hoz  en  la  mano  ao 
que  un  cetro  de  gobernador ;  más  quiero  hartarme  de  gaz- 
pachos que  estar  sujeto  á  la  miseria  de  un  médico  imper- 


3  Quizá  escribiria  Cervantes  dos  mil  trabajos,  y  así  iría  do- 
blando, mil,  dos  mil,  cuatro  mil,  como  lo  hizo  en  el  cap.  xv  de  la 
primera  parte  (I,  455,  i):  "Y  despidiendo  treinta  ayes,  y  sesenta 
sospiros,  y  ciento  y  veinte  pésetes  y  reniegos..." 

17  Ensarmentar  no  es  palabra  mal  formada,  como  presumió 
Clemencin,  ni  significa  sarmentar,  contra  lo  que  define  la  Academia, 
conforme  en  su  Diccionario  con  aquel  anotador.  Sarmentar  es  coger 
los  sarmientos  cortados  en  la  poda,  y  ensarmentar  equivale  á  amu- 
gronar. Bien  lo  alcanzó  Franciosini,  pues  tradujo  así  (fol.  549) : 
" ...io  m'intendo  piü  d' arare,  e  sappare,  potare  e  propagginar  le  v¡- 
gne,  che  di  dar  leggi..." 
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tinente  que  me  mate  de  hambre,  y  más  quiero  recostarme 
á  la  sombra  de  una  encina  en  el  verano,  y  arroparme  con 
un  zamarro  de  dos  pelos  en  el  invierno,  en  mi  libertad, 
que  acostarme  con  la  sujeción  del  gobierno  entre  sábanas 
5  de  holanda  y  vestirme  de  martas  cebollinas.  Vuesas 
mercedes  se  queden  con  Dios,  y  digan  al  Duque  mi  señor 
que  desnudo  nací,  desnudo  me  hallo:  ni  pierdo  ni  gano; 
quiero  decir  que  sin  blanca  entré  en  este  gobierno,  y  sin 
ella  salgo,  bien  al  revés  de  como  suelen  salir  los  gober- 

lonadores  de  otras  ínsulas.  Y  apártense:  déjenme  ir,  que 
me  voy  á  bizmar ;  que  creo  que  tengo  brumadas  todas  las 
costillas,  merced  á  los  enemigos  que  esta  noche  se  han 
paseado  sobre  mí. 

— No  ha  de  ser  así,  señor  Gobernador — dijo  el  doctor 

1 5  Recio — ;  que  yo  le  daré  á  vuesa  merced  una  bebida  contra 
caídas  y  molimientos,  que  luego  le  vuelva  en  su  prístina 
entereza  y  vigor ;  y  en  lo  de  la  comida,  yo  prometo  á  vue- 
sa merced  de  enmendarme,  dejándole  comer  abundante- 
mente de  todo  aquello  que  quisiere. 

20       — ¡Tarde  piache! — respondió  Sancho — .  ¡Así  dejaré 


3  Para  Clemencín,  esto  de  con  un  zamarro  de  dos  pelos  quiere 
decir  "vestido  de  pieles  que  han  sido  ya  esquiladas,  las  que  por 
haber  perdido  de  este  modo  su  primitivo  pelo  fino  y  suave,  lo  tienen 
ordinario  y  áspero".  No  es  eso:  de  dos  pelos  significa  de  piel  con 
lana  de  dos  años,  es  decir,  no  esquilada  en  ninguno  de  ellos.  Es 
expresión  parecida  á  la  de  vino  de  dos  hojas,  que  se  dice  del  que 
tiene  dos  años. 

5  Sancho  vuelve  á  decir  cebollinas  por  cebellinas,  como  en  el 
cap.  XIV  (IV,  290,  7). 

ao  Correas  {Vocabulario  de  refranes...,  pág.  409  a),  después 
de  manifestar  que  tarde  piache  se  dice  en  significado  de  hablar  ó 
acudir  tarde,  refiere  el  origen  que  á  tal  dicho  se  le  supone  común- 
mente: "semejanza  del  polluelo  que  estaba  en  el  huevo  y  lo  engulló 
el  otro,  y  chilló  en  el  gaznate...  Piache  se  dice  á  lo  enfático  y  niño, 
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de  irme  como  volverme  turco!  No  son  estas  burlas  para 
dos  veces.  Por  Dios  que  así  me  quede  en  éste  ni  admita 
otro  gobierno,  aunque  me  le  diesen  entre  dos  platos,  como 
volar  al  cielo  sin  alas.  Yo  soy  del  linaje  de  los  Panzas, 
que  todos  son  testarudos,  y  si  una  vez  dicen  nones,  nones  5 
han  de  ser,  aunque  sean  pares,  á  pesar  de  todo  el  mundo. 
Quédense  en  esta  caballeriza  las  alas  de  la  hormiga,  que 
me  levantaron  en  el  aire  para  que  me  comiesen  vencejos  y 
otros  pájaros,  y  volvámonos  á  andar  por  el  suelo  con  pie 
llano;  que  si  no  le  adornaren  zapatos  picados  de  cordobán,  10 
no  le  faltarán  alpargatas  toscas  de  cuerda.  Cada  oveja 
con  su  pareja,  y  nadie  tienda  más  la  pierna  de  cuanto  fuere 
larga  la  sábana;  y  déjenme  pasar,  que  se  me  hace  tarde. 


por  piaste,  de  piar."  Por  ese  che,  que  equivale  á  te  en  Galicia,  mu- 
chos tienen  por  g^allego  tal  dicho,  que  ya  corría  antes  de  151 1,  ver- 
bigracia, en  la  égloga  de  Diego  de  Avila  publicada  por  Gallardo 
en  el  núm.  8,°  de  su  Criticón,  y  en  la  cual  se  dice : 

"¿Agora  te  acuerdas?    Tarde   piache. 
Mia  fe,  ya  desposado  la  habernos." 

3  Ya  en  el  cap.  xvi  (IV,  316,  2)  empleó  Sancho  este  encare- 
cimiento de  dar  una  cosa  entre  dos  platos. 

5  Recuérdese  la  nota  que  á  propósito  de  nones  quedó  en  el 
cap.  XXII  de  la  primera  parte  (II,  188,  14). 

7  Esto  de  las  alas  de  la  hormiga  es  reminiscencia  del  refrán 
"Da  Dios  alas  á  la  hormiga  para  morir  más  aína",  ya  recordado 
en  el  cap.  xxxiii  (V,  192,  i). 

10  Zapatos  picados  eran — dícelo  Clemencín — los  "labrados  con 
agujerillos  ó  cortaduras  sutiles,  como  se  usaron  en  algún  tiempo 
entre  damas  y  galanes".  En  el  Aucto  del  Hijo  Prodigo  (Rouanet, 
Colección  de  autos,  etc.,  tomo  II,  pág.  296)  dice  á  éste  su  padre : 

"Esas  botas  que  traes, 
sanas  no  fueran   mejor? 
Ved    qué    tienen   por  primor) 
¿Cómo  as  de  traer   los  pie» 
abrigados,  di,  traidor?" 
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Á  lo  que  el  Mayordomo  dijo : 

— Señor  Gobernador,  de  muy  buena  gana  dejáramos 
ir  á  vuesa  merced,  puesto  que  nos  pesará  mucho  de  per- 
derle; que  su  ingenio  y  su  cristiano  proceder  obligan  á 
5  desearle ;  pero  ya  se  sabe  que  todo  gobernador  está  obli- 
gado, antes  que  se  ausente  de  la  parte  donde  ha  gober- 
nado, á  dar  primero  residencia:  déla  vuesa  merced  de 
los  diez  días  que  ha  que  tiene  el  gobierno,  y  vayase  á  la 
paz  de  Dios. 

10  — Nadie  me  la  puede  pedir — respondió  Sancho — si  no 
es  quien  ordenare  el  Duque  mi  señor:  yo  voy  á  verme 
con  él,  y  á  él  se  la  daré  de  molde ;  cuanto  más  que  saliendo 
yo  desnudo,  como  salgo,  no  es  menester  otra  señal  para 
dar  á  entender  que  he  gobernado  como  un  ángel. 

«5  — Par  Dios  que  tiene  razón  el  gran  Sancho — dijo  el 
doctor  Recio — ,  y  que  soy  de  parecer  que  k  dejemos  ir, 
porque  el  Duque  ha  de  gustar  infinito  de  verle. 

Todos  vinieron  en  ello,  y  le  dejaron  ir,  ofreciéndole 
primero  compañía  y  todo  aquello  que  quisiese  para  el  re- 

20  galo  de  su  persona  y  para  la  comodidad  de  su  viaje.  San- 
cho dijo  que  no  quería  más  que  un  poco  de  cebada  para 
el  rucio  y  medio  queso  y  medio  pan  para  él;  que  pues  el 
camino  era  tan  corto,  no  había  menester  mayor  ni  mejor 
repostería.  Abrazáronle  todos,  y  él,  llorando,  abrazó  á 

«5  todos,  y  los  dejó  admirados,  así  de  sus  razones  como  de 
su  determinación  tan  resoluta  y  tan  discreta. 


9  Aún  hoy  es  fórmula  usual  de  saludo  entre  los  campesinos 
de  Andalucía  y  de  otras  regiones  de  España :  así  al  llegar  como  al 
despedirse,  dicen :  "A  la  pac  de  Dios." 

i8    En  la  edición  príncipe,  vinieron  ello,  omitido  mecánicamente 
el  en,  por  su  parecido  con  el  on  de  la  palabra  que  precede. 


CAPÍTULO   LIV 


QUE  TRATA  DE  COSAS  TOCANTES  A  ESTA  HISTORIA, 
Y   NO   Á  OTRA  ALGUNA, 


RESOLVIÉRONSE  el  Duquc  y  la  Duquesa  de  que  el 
desafío  que  don  Quijote  hizo  á  su  vasallo  por  5 
la  causa  ya  referida  pasase  adelante;  y  puesto 
que  el  mozo  estaba  en  Flandes,  adonde  se  había  ido  hu- 
yendo, por  no  tener  por  suegra  á  doña  Rodríguez,  orde- 


4  Para  Cleniencín,  "sobra  el  se  y  el  de,  ó  bien  debió  sustituirse 
éste  por  en,  régimen  más  corriente  del  verbo,  y  usado  ya  por  Cer- 
vantes en  los  versos  que  puso  en  boca  de  Merlín : 

"Y  ?«   esio   se  resuelven  todos  cuantos 
"De  su  desgracia  han  sido  los  autores..." 

En  efecto,  ese  régimen  había  dado  á  resolverse  en  el  lugar  citado 
(V,  231,  II)  y  en  otros  (II,  323,  11;  III,  52,  18  y  103,  27);  pero 
nada  de  ello  obsta  para  que  aquí  dijera  resolverse  de,  con  un  r^- 
men  que  hemos  visto  en  otras  ocasiones  (I,  105,  13;  171,  3  y  II,  60, 
6)  y  explicado  en  alguna  de  ellas. 

7  A  juicio  de  Cejador,  este  puesto  que  es  "causal,  como  actual- 
mente se  usa".  ¿  No  será  adversativo,  como  suele,  y  elíptica  la  locu- 
ción? "...y  puesto  que  el  mozo  estaba  en  Flandes...,  para  que  esto 
no  fuese  obstáculo,  ordenaron..." 
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naion  de  poner  en  su  lugar  á  un  lacayo  gascón,  que  se 
llamaba  Tosilos,  industriándole  primero  muy  bien  de  todo 
lo  que  había  de  hacer.  De  allí  á  dos  días  dijo  el  Duque  á 
don  Quijote  como  desde  allí  á  cuatro  vendría  su  contra- 
5  rio,  y  se  presentaría  en  el  campo,  armado  como  caballero, 
y  sustentaría  como  la  doncella  mentía  por  mitad  de  la 
barba,  y  aun  por  toda  la  barba  entera,  si  se  afirmaba  que 
él  le  hubiese  dado  palabra  de  casamiento.  Don  Quijote 
recibió  mucho  gusto  con  las  tales  nuevas,  y  se  prometió 

10  á  sí  mismo  de  hacer  maravillas  en  el  caso,  y  tuvo  á  gran 
ventura  habérsele  ofrecido  ocasión  donde  aquellos  seño- 
res pudiesen  ver  hasta  dónde  se  estendía  el  valor  de  su 
poderoso  brazo;  y  así,  con  alborozo  y  contento,  esperaba 
los  cuatro  días,  que  se  le  iban  haciendo,  á  la  cuenta  de  su 

1 5  deseo,  cuatrocientos  siglos. 

Dejémoslos  pasar  nosotros  (como  dejamos  pasar  otras 
cosas),  y  vamos  á  acompañar  á  Sancho,  que  entre  alegre 


7  Así  como  se  juraba  por  las  barbas  propias  (II,  40,  11),  así 
también  para  desmentir  á  uno  se  traía  á  cuento  aquello  por  que 
había  jurado  ó  solía  jurarse,  y  de  aquí  el  decirle  que  mentía  por  la 
barba,  ó  por  mitad  de  la  barba.  En  el  caso  del  texto  es  graciosamente 
ridículo  este  mentís,  por  referirse  á  una  mujer. 

14  Observa  Clemencín  que  "no  esperaba  los  cuatro  días,  sino 
el  fin  de  los  cuatro  días,  como  se  hubiera  dicho  con  más  propiedad 
y  exactitud".  El  texto  no  merece  reparo  en  este  punto.  ¿Cuánto 
tiempo  esperó  don  Quijote?  Cuatro  días.  Pues  ésos  esperaba,  ¡ó  es 
que  los  esperó,  y  no  los  esperaba! 

16  Repara  Clemencín,  que  ya  en  el  cap.  xxxix  de  la  primera 
parte  (III,  171,  17)  había  estampado  prometímoselo :  "Dejcmolos 
8C  dice  con  más  elegancia  y  suavidad  de  la  pronunciación.''  A  lo 
cual  repara  á  su  vez  don  Miguel  de  Toro  Gómez,  en  las  eruditas 
nota.s  que  ha  puesto  á  una  nueva  edición  clemencinesca  (París, 
1910-1914):  "El  comentarista  ha  oído  campanas  sin  saber  dónde. 
La  j  de  primera  persona  de  plural  se  suprime  únicamente  delante 
del  pronombre  nos,  como  fijémonos,  marchémonos,  etc." 
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y  triste  venía  caminando  sobre  el  rucio  á  buscar  á  su 
amo,  cuya  compañía  le  agradaba  más  que  ser  gobernador 
de  todas  las  ínsulas  del  mundo.  Sucedió,  pues,  que  no 
habiéndose  alongado  mucho  de  la  ínsula  del  su  gobierno 
(que  él  nunca  se  puso  á  averiguar  si  era  ínsula,  ciudad,  5 
villa  ó  lugar  la  que  gobernaba),  vio  que  por  el  camino 
por  donde  él  iba  venían  seis  peregrinos  con  sus  bordo- 
nes, de  estos  estranjeros  que  piden  la  limosna  cantando; 


8  Hoy  no  se  ve  un  bordonero  por  el  mundo ;  pero  antaño  abun- 
daban tanto,  que  si  pudieron  ser,  en  parte,  granjeria  para  el  cielo, 
fueron,  en  todo,  plag^  y  calamidad  para  la  tierra  que  los  susten- 
taba y  padecía.  España  fué  visitadísima  de  peregrinos  extranjeros, 
sobre  tener  muchos  naturales  dados  á  la  vida  birlonga  de  continuas 
romerías,  y  aun  ramerías,  de  donde  se  dijo  el  refrán:  "Ir  romera 
y  volver  ramera."  La  pragmática  dada  por  Felipe  II  en  San  Lo- 
renzo á  13  de  junio  de  1590,  "en  que  se  prohibe  que  los  naturales 
destos  Reynos  no  anden  en  abito  de  romeros  y  peregrinos:  y  se 
(la  la  orden  que  han  de  tener  para  yr  a  alguna  romería..."  (Madrid, 
Pedro  Madrigal,  1590,  4  hs.  en  4.°),  da  clara  noticia  del  extremo  á 
que  habían  llegado  los  abusos  del  peregrinar:  "Sabed  que  por  quan- 
to  por  esperiencia  se  ha  visto  y  entendido  que  muchos  hombres  assi 
naturales  destos  Reynos  como  de  fuera  dellos,  andan  vagando  sin 
querer  trabajar  ni  ocuparse  de  manera  que  puedan  remediar  su 
necessidad  siruiendo  o  haziendo  otros  oficios  y  exercicios  necessa- 
rios  en  la  República,  con  que  se  puedan  sustentar,  y  andan  hur- 
tando, robando  y  haziendo  otros  delitos  y  excessos,  en  gran  daño 
de  nuestros  subditos  y  naturales :  y  para  poder  hazer  con  más  liber- 
tad lo  suso  dicho,  fingen  que  van  en  romería  a  algunas  casas  de 
deuocion,  diziendo  auerlo  prometido,  y  se  visten  y  ponen  ahitos  de 
romeros  y  peregrinos,  de  esclauinas  y  sacos  de  sayal  y  otros  paños 
de  diuersas  colores,  y  sombreros  grandes  con  insignias,  y  bordones, 
por  manera  que  con  esto  engañan  a  las  justicias,  las  quales  vién- 
dolos con  semejantes  ahitos,  los  dexan  passar  libremente,  creyendo 
son  verdaderamente  romeros  y  peregrinos...",  por  todo  ello  se 
mandó  que  los  naturales  no  saliesen  á  las  romerías  sino  en  el  hábito 
ordinario  que  tuvieran  y  se  solía  y  acostumbraba  llevar  por  los  que 
andaban  de  camino,  y  que,  aun  así,  llevasen  licencia  escríta  de  las 
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los  cuales,  en  llegando  á  él,  se  pusieron  en  ala,  y  levan- 
tando las  voces  todos  juntos,  comenzaron  á  cantar  en  su 


justicias  de  sus  lugares,  en  que  constasen  sus  nombres  y  señas,  y, 
además,  llevasen  dimisorias  de  sus  prelados.  Y  en  cuanto  á  los  ex- 
tranjeros, que  pudiesen  usar  hábitos  de  romeros  y  peregrinos,  pero 
no  sin  traer  dimisorias  de  sus  prelados,  sin  las  cuales  y  sin  obtener 
licencia  dentro  de  cuatro  leguas  de  la  raya,  no  los  dejaran  caminar. 
Con  esta  y  otras  sabias  disposiciones  se  evitaron  muchos  delitos, 
pero  no  que  la  vagancia  de  naturales  y  extranjeros  siguiese  pasean- 
do y  poniendo  á  tributo  nuestra  tierra  so  color  de  mandas  de  de- 
voción, por  lo  cual  se  dijo  el  refrán  "Bordón  y  calabaza,  vida  hol- 
gada", ni  que,  á  las  veces,  bajo  el  hábito  de  peregrinos,  se  oculta- 
sen espías  pagados  por  otras  naciones,  envidiosas  de  España  y  de- 
seosas de  hallar  caminos  para  entrar  á  la  parte  de  los  provechos  de 
un  nuevo  mundo  que  no  acertaron  á  descubrir,  cierto ;  pero  á  cuyas 
riquezas  se  sentían  muy  cordialmente  aficionadas. 

8  (pág.  91)  De  la  costumbre  de  pedir  cantando  muchos  pere- 
grinos extranjeros  podría  hacer  hartas  citas.  Véase  una  de  La  Pí- 
cara Justina,  libro  II,  primera  parte,  cap.  i :  "Antes  que  hiciesen  sus 
paradas,  cantaban  á  bulto,  como  borgoñones  pordioseros."  Y  en  la 
apostilla  marginal:  "Canción  del  disfraz  y  el  ademán  de  la  boneta", 
es  decir,  del  bonetillo  ó  gorra  con  que  pedían.  Con  todo  esto,  parece 
que  el  pedir  cantando  era  más  peculiar  de  los  peregrinos  alemanes 
que  de  los  de  otras  naciones :  ya  dijo  Mateo  Alemán,  en  su  Gusmán 
de  Alfarache,  parte  I,  libro  III,  cap.  11,  que  todas  ellas  "tienen  su 
método  de  pedir,  y  por  él  son  diferenciadas  y  conocidas,  como  son 
los  alemanes,  cantando  en  tropa;  los  franceses,  rezando;  los  fla- 
mencos, reverenciando ;  los  gitanos,  importunando ;  los  portugueses, 
llorando ;  los  toscanos,  con  arengas ;  los  castellanos,  con  fieros,  ha- 
ciéndose mal  quistos,  respondones  y  mal  sufridos".  Decía  bien,  por 
tanto,  Quevedo  en  una  de  sus  letrillas  satíricas : 

"...Porque  ya  piden  cantando 
Las  niñas,  como  alemanes.^ 

Esto  no  obstante,  que  asimismo  cantaban  en  España,  al  pedir  ó  en 
ocasiones  diversas,  los  peregrinos  franceses,  dícenlo  nuestras  piezas 
teatrales  de  aquel  tiempo.  Don  Guillen  de  Castro,  en  el  acto  II  de 
Los  mal  casados  de  Valencia,  pone  en  boca  de  Fierres,  criado  fran- 
cés, unos  macarrónicos  versos  del  cantar  de  los  peregrinos : 
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lengua  lo  que  Sancho  no  pudo  entender,  si  no  fué  una 
palabra  que  claramente  pronunciaba  limosna,  por  donde 
entendió  que  era  limosna  la  que  en  su  canto  pedían;  y 


"Si  yo  men  van  á  Francia 
A  la  sopa  de  Jesús, 
No  tornaré  may  piú." 

Más  explícito,  porque  apunta  á  lo  del  espionaje,  es  Quiñones  de 
Benavente  en  su  Entremés  cantado  de  la  Verdad,  pues  dice : 

"(Salgan  todos  ¡os  demás  bailarines,  hombres  y  muje- 
res, de  peregrinos,  cantando,  con  los  sombreros  en  las 
manos  y  dando  vueltas  por  el  tablado,  y  luego  se  pongan 
en  ala:) 

Todos.         Viva  la  Gavasa, 

la  sopa  de  Chesú ! 

Si  ma  tórnalo  a  Francha. 

no  volveremo  piú. 
Muche  le  perqué,   necheque    numbai, 
1  Ay  mi   amor,  que   no  morirai ! 
Frutos.  Dios  guarde  á  la  buena  gente, 

si  es  que  alguna   buena  hay. 
Autora.  Descúbranse  todos,  pues 

se  descubrió  la  Verdad. 
Frutos.  Alguno  de  los  que  ves 

en   este    pobre    disfraz, 

pía  es   remendado   el   haz, 

y  espía  vuelto  al  revés." 

Calderón,  en  el  Entremés  de  la  Franchota: 

"Escribano.  Helos   aquí,    que    vienen   ya   cantando. 
Alcalde.         Más  parece  que  vienen   rebuznando. 

(Salen  la   Franchota  y  franchotes  cantando.) 
Franchotes.  Si  yo  me  vach  en  Fransa,  la  sopa  de  Xesú ; 

Si  yo  me  vach  en  Fransa,  no  tomaré  ma  piú." 

Y  es  cosa  para  admirarse  esto  del  cantar  de  los  peregrinos  fran- 
ceses, que  hasta  poco  ha  perduraba  entre  nosotros.  Refiere  el  señor 
Serra  y  Boldú,  en  su  curiosísimo  Calendari  folklóric  d'Urgell  (Bar- 
celona, 191 5),  pág.  246,  que  en  una  fiesta  religiosa  que  en  la  villa  de 
Guissona  hacen  á  la  Madre  de  Dios  el  día  8  de  septiembre  canta- 


94  DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA 

como  él,  según  dice  Cide  Hamete,  era  caritativo  además, 
sacó  de  sus  alforjas  medio  pan  y  medio  queso,  de  que 
venía  proveído,  y  dióselo,  diciéndoles  por  señas  que  no 
tenía  otra  cosa  que  darles.  Ellos  lo  recibieron  de  muy 
5 buena  gana,  y  dijeron: 

— ¡Guelte!  ¡Guelte! 

— No  entiendo — respondió  Sancho — qué  es  lo  que  me 
pedís,  buena  gente. 

Entonces  uno  de  ellos  sacó  una  bolsa  del  seno  y  mos- 
lotrósela  á  Sancho,  por  donde  entendió  que  le  pedían  dine- 
ros; y  él,  poniéndose  el  dedo  pulgar  en  la  garganta  y 
estendiendo  la  mano  arriba,  les  dio  á  entender  que  no 
tenía  ostugo  de  moneda,  y  picando  al  rucio,  rompió  por 


ban  los  nois,  hasta  poco  ha,  acompañando  el  baile  popular  de  bastons 
una  canción  parecida  á  aquélla : 

"Viva  la  gallarda 
sopa  de  Jesús ; 
anirém  a  Franga, 
comprarém   un  fus, 
Tra,  la,  la..." 

I  Caritativo  además,  es  decir,  muy  caritativo,  por  la  acepción 
de  además  que  hemos  notado  más  de  una  vez  (II,  40,  8;  IV,  83,  5 ; 
V,  157,  13,  etc.). 

6  Según  Hartzenbusch  (Las  1633  notas...),  en  alemán,  geld 
(que  significa  dinero)  se  pronuncia  cjuelt.  Clemencín  y  otros  pusie- 
ron diéresis  en  la  u,  leyendo  Guelte,  guelte.  También  usó  Cervan- 
tes esta  palabra  en  la  jorn.  III  de  La  casa  de  los  Zelos  {Ocho  co- 
medias..., fol.  55  vto.): 

"CORINTO.  Digo  que  te  licuare, 

8Í  fuese  a  cabo  del  mundo. 
Angélica.  En  tu  valor  sin  segundo 

■é  bien  que  bien  me  fíe. 
CoRINTO.    Haya  uiicltc,  y  tú  veras 

•i  te  lleuo  do  quisieres." 

13    Sobre  ostugo  quedó  nota  en  el  cap.  ix  (IV,  196,  10). 
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ellos;  y  al  pasar,  habiéndole  estado  mirando  uno  dellos 
con  mucha  atención,  arremetió  á  él,  echándole  los  brazos 
por  la  cintura,  y  en  voz  alta  y  muy  castellana,  dijo : 

— i  Válame  Dios!  ¿Qué  es  lo  que  veo?  ¿Es  posible  que 
tengo  en  mis  brazos  al  mi  caro  amigo,  al  mi  buen  vecino  5 
Sancho  Panza  ?  ¡  Sí  tengo,  sin  duda,  porque  yo  ni  duermo, 
ni  estoy  ahora  borracho ! 

Admiróse  Sancho  de  verse  nombrar  por  su  nombre  y 
de  verse  abrazar  del  estranjero  peregrino,  y  después  de 
haberle  estado  mirando,  sin  hablar  palabra,  con  mucha  lo 
atención,  nunca  pudo  conocerle;  pero  viendo  su  suspen- 
sión el  peregrino,  le  dijo: 

— ¿Cómo  y  es  posible,  Sancho  Panza  hermano,  que 
no  conoces  á  tu  vecino  Ricote  el  morisco,  tendero  de  tu 
lugar?  I 5 

Entonces  Sancho  le  miró  con  más  atención  y  comen- 

5  Que  tengo:  el  presente  de  indicativo  donde  hoy  usamos  el  de 
subjuntivo,  caso  que  hemos  notado  muchas  veces  (II,  97,  6;  III, 
276,  13;  IV,  93,  5;  172,  9;  481,  6,  etc.). 

6  Si  tengo,  donde  ahora  diríamos  Si  le  tengo,  como  Si  llaman 
y  5"»  digno  en  otros  lugares  (II,  204,  15  y  IV,  163,  13),  donde  que- 
daron notas. 

13  ¿Cómo  y...,  lo  mismo  que  en  otros  pasajes  (IV,  270,  i ;  319, 
9;  V,  177,  7;  300,  14  y  485,  II). 

14  Ricote  es  nombre  de  un  valle  á  orillas  del  S^^ra,  en  el  reino 
de  Murcia;  pero  también  es  apellido,  y  en  Esquivias  había  en  el 
siglo  XVI  personas  que  lo  llevaban.  Véanse  dos  asientos  que  he  co- 
piado en  aquel  archivo  parroquial,  del  libro  de  difuntos  que  con- 
prende los  años  1 5  78- 1 607: 

"En  seis  días  del  mes  de  noviembre  de  1580  años  murió  di.° 
Ricote  el  mogo  y  ocho  días  antes  murió  su  madre." 

"En  nuebe  dias  del  mes  de  diciembre  del  dho  año  murió  ber- 
nardino  Ricote" 

Al  nombrar  el  texto  al  licenciado  Pero  Pérez  en  el  cap.  v  de 
la  primera  parte  (I,  193,  12),  manifesté  que  de  este  nombre  hubo 
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zó  á  refigurarle,  y,  finalmente,  le  vino  á  conocer  de  todo 
punto,  y  sin  apearse  del  jumento,  le  echó  los  brazos  al 
cuello  y  le  dijo: 

— ¿Quién  diablos  te  había  de  conocer,  Ricote,  en  ese 
5  traje  de  moharracho  que  traes?  Dime:  ¿quién  te  ha  he- 
cho franchote,  y  cómo  tienes  atrevimiento  de  volver  á 
España,  donde  si  te  cogen  y  conocen,  tendrás  harta  mala 
ventura? 

— Si  tú  no  me  descubres,  Sancho — respondió  el  pere- 


un  cura  teniente  en  la  iglesia  parroquial  de  Esquivias.  ¿  No  es  ver- 
dad que  para  simples  casualidades  parece  demasiado?  Pues  aún 
queda  por  tratar  despacio  y  con  cabal  conocimiento  de  antecedentes 
lo  de  los  Quijadas  de  Esquivias,  ya  tocado  por  algunos  escritores, 
y  de  donde  puede  salir  mucha  luz  para  estudiar  la  génesis,  como 
dicen,  de  la  gran  novela  cervantina.  Éste  había  de  ser  el  asunto  de 
la  segunda  de  mis  conferencias  acerca  de  Los  modelos  vivos  del 
"Don  Quijote  de  la  Mancha",  la  cual  conferencia,  por  andar  ata- 
readísimo  con  la  presente  edición  del  Quijote,  se  me  quedó  por 
escribir  en  el  pasado  año  de  1916. 

I     En  la  edición  príncipe,  por  errata,  rafigurarle. 

6  A  los  franceses  y  á  otros  extranjeros  que  se  buscaban  la 
vida  en  España,  ya  peregrinando  y  pidiendo  por  toda  ella,  ó  ya 
vendiendo  bujerías,  amolando  tijeras  y  cuchillos  ó  castrando  ani- 
males, llamábanlos  despectivamente  franchones ,  franchotes  6  fran- 
chutes, palabras  que  no  están  en  nuestro  Diccionario,  pero  que 
usaron  muchos  buenos  autores.  Véanse  algunos  ejemplos.  Pineda, 
Agricultura  christiana,  dial,  vii,  §  xxi : 

"Philalf.thes.  ...Saluo  los  que  se  suelen  confessar  con  vnos 
franchones  que  venian  de  Gascuña  por  confessar  en  España,  no 
sabiendo  más  que  echar  lañas  a  calderas  y  sartenes  viejas..." 

Tirso  de  Molina,  en  la  jorn.  I  de  Cómo  han  de  ser  los  amigos: 

"Sea,  pues,  f ranchóla  mía..." 

El  maestro  Correas  decía  franchute,  como  nuestro  vulgo  de  hoy. 
Vocabulario  de  refranes...,  pág.  330  a:  "Cátame  en  Yepe,  cátame 
en  Ocaña,  cátame  en  toti  li  diabli.  (Un  romero  franchute  con  su 
calabaza  llena...)" 


PARTE  SEGUNDA. CAP.  LIV  97 

grino — ,  seguro  estoy  que  en  este  traje  no  habrá  nadie 
que  me  conozca;  y  apartémonos  del  camino  á  aquella 
alameda  que  allí  parece,  donde  quieren  comer  y  reposar 
mis  compañeros,  y  allí  comerás  con  ellos,  que  son  muy 
apacible  gente,  y  yo  tendré  lugar  de  contarte  lo  que  me  5 
ha  sucedido  después  que  me  partí  de  nuestro  lugar,  por 
obedecer  el  bando  de  su  Majestad,  que  con  tanto  rigor  á 
los  desdichados  de  mi  nación  amenazaba,  según  oíste. 

Hízolo  así  Sancho,  y  hablando  Ricote  á  los  demás 
peregrinos,  se  apartaron  á  la  alameda  que  se  parecía,  bien  lo 
desviados  del  camino  real.  Arrojaron  los  bordones,  qui- 
táronse las  mucetas  ó  esclavinas  y  quedaron  en  pelota, 
y  todos  ellos  eran  mozos  y  muy  gentileshombres,  excepto 
Ricote,  que  ya  era  hombre  entrado  en  años.  Todos  traían 
alforjas,  y  todas,  según  pareció,  venían  bien  proveídas,  á  «5 
lo  menos,  de  cosas  incitativas  y  que  llaman  á  la  sed  de  dos 
leguas.  Tendiéronse  en  el  suelo,  y  haciendo  manteles  de 
las  yerbas,  pusieron  sobre  ellas  pan,  sal,  cuchillos,  nue- 


I 


3    Parecer,  en  su  acepción  de  verse,  como  en  otros  lugares 
(I,  279,  8;  V,  55.  5;  59.  4.  etc.). 

5    En  la  edición  príncipe  se  omitió  mecánicamente  la  conjun- 
ción y,  por  seguir  palabra  que  empieza  con  la  misma  letra. 

12  En  pelota,  equivaliendo,  no  á  en  cueros,  sino  á  en  calzas  y  en 
jubón;  lo  que  hoy  decimos  á  cuerpo  ó  en  cuerpo.  Ya  ocurrió  este 
modo  adverbial  en  el  cap.  xxii  de  la  primera  parte  (II,  218,  15), 
donde  quedó  nota,  y  volverá  á  ocurrir  en  el  lxxi. 

17  De  dos  leguas:  de,  equivaliendo  á  desde. 

18  Dijo  Hartzenbusch  en  Las  163^  notas:  "¿Para  qué  la  sal 
en  esta  comida?  ¿Para  qué  los  cuchillos  entre  la  sal  y  las  nueces? 
A  nuestro  entender,  porque  en  el  original  los  cuchillos  no  eran  sino 
cebollas."  A  este  reparo  y  á  esta  conjetura  respondió  así  el  donoso 
Doctor  Thebussem,  en  carta  de  1874,  reimpresa  en  su  Segunda  ra- 
ción de  artículos  (Madrid,  1894),  pág.  328:  "A  la  duda  de  Vm.  rela- 
tiva al  uso  de  la  sal  en  esta  comida,  le  contesto  que  hoy  mismo 
suelen  los  campesinos  y  cazadores  de  Écija,  de  Morón  y  de  Car- 
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ees,  rajas  de  queso,  'huesos  mondos  de  jamón,  que  si  no 
se  dejaban  mascar,  no  defendían  el  ser  chupados.  Pusie- 
ron asimismo  un  manjar  negro  que  dicen  que  se  llama  ca- 
bial, y  es  hecho  de  huevos  de  pescados,  gran  despertador 

mona  agregar  un  polvo  del  dicho  condimento  á  las  aceitunas  secas 
y  sin  adobo,  que  continúan  siendo,  en  este  siglo  como  en  el  xvi, 
sabrosas  y  entretenidas  para  los  paladares  á  ellas  acostumbrados. 
Con  respecto  á  los  cuchillos,  casi  nunca  olvida  Cervantes  mencio- 
narlos en  los  más  ó  menos  frugales  convites  que  describe."  "Calcu- 
lo— añadió  poco  después — que  por  dicha  causa  los  nombró  [los  cu- 
chillos] entre  las  cosas  que  los  peregrinos  pusieron  sobre  las  hier- 
bas, cuidando  de  añadir,  á  los  pocos  renglones,  que  no  tomaban  el 
alimento  con  la  mano,  sino  con  la  punta  del  cuchillo,  y  muy  poquito 
de  cada  cosa." 

2  Defender,  en  su  antigua  acepción  de  vedar  ó  impedir,  como 
en  el  cap.  ii  (IV,  70,  2),  donde  quedó  nota. 

3  A  propósito  del  cabial  dice  Clemencín,  con  el  mal  humor  con 
que  suele  comentar  á  Cervantes:  "No  parece  sino  que  se  trata 
de  una  palabra  extranjera."  "¿Es  castellana  por  ventura?"  debie- 
ron preguntarle,  á  ver  qué  respondía.  "Cabial — añadió — es  una 
especie  de  embuchado  de  los  huevos  del  esturión,  y  aun  de  otros 
pescados  crasos,  que  se  cura  y  endurece  al  humo."  Dijo  Pero  Tafur, 
en  sus  Andangas  e  viajes  por  diversas  partes  del  mundo  ávidos 
(1435-1439),  pág.  165:  "Este  rio  de  la  Tana  es  cosa  bien  estraña 
de  ver  e  las  naciones  que  en  torno  del  biven ;  mueren  alli  unos  pes- 
cados que  llaman  merona  e  dizen  que  son  mucho  grandes,  e  de  los 
huevos  de  aquellos  finchen  toneles  e  traenlos  a  vender  por  el  mun- 
do, especial  por  la  Grecia  e  la  Turquia,  e  llamanlos  caviar,  e  son 
a  punto  como  xabon  prieto,  e  ansi,  lo  toman,  como  está  blando,  con 
un  cuchillo,  e  lo  pesan  como  acá  el  xabon,  e  si  lo  echan  en  las  brasas, 
fazese  duro  e  muéstrase  como  son  huevos  de  pescado ;  es  cosa  muy 
salada."  Y  un  siglo  después  que  Pero  Tafur,  escribió  Cristóbal  de 
Villalón  en  el  coloquio  x  de  su  Viaje  de  Turquia: 

"Pedro.  ...Los  griegos  en  estas  islas  no  las  matan  [á  las  palo- 
mas], porque  para  sí  más  quieren  vn  poco  de  cabiari,  y  si  las  quie- 
ren vender,  no  hai  a  quién. 

Mata.  ¿Qué  llamáis  cabiari f 

Pedro.  Vna  mixtura  que  hazen  en  la  Mar  Negra  de  los  sesos 
de  los  pescados  grandes  y  de  la  grosura,  y  gástase  en  todo  Levante 
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de  la  colambre.  No  faltaron  aceitunas,  aunque  secas  y  sin 
adobo  alguno ;  pero  sabrosas  y  entretenidas.  Pero  lo  que 
más  campeó  en  el  campo  de  aquel  banquete  fueron  seis 
botas  de  vino,  que  cada  uno  sacó  la  suya  de  su  alforja; 
hasta  el  buen  Ricote,  que  se  había  transformado  de  mo-5 
risco  en  alemán  ó  en  tudesco,  sacó  la  suya,  que  en  gran- 
deza podía  competir  con  las  cinco. 

Comenzaron  á  comer  con  grandísimo  gusto  y  muy  de 
espacio,  saboreándose  con  cada  bocado,  que  le  tomaban 
con  la  punta  del  cuchillo,  y  muy  poquito  de  cada  cosa,  lo 
y  luego  ai  punto,  todos  á  una,  levantaron  los  brazos  y  las 
botas  en  el  aire;  puestas  las  bocas  en  su  boca,  clavados 
los  ojos  en  el  cielo,  no  parecía  sino  que  ponían  en  él  la 


para  comer,  tanto  como  acá  azeite  y  más.  Es  de  manera  de  vn  xabon 
si  habéis  visto  ralo... 

Mata.  Y  ¿  cómenlo  aquellos  ? 

Pedro.  Con  vn  áspero  comerá  toda  vna  casa  dello.  Lx)s  griegos 
son  los  que  lo  comen;  sabe  con  ello  muy  bien  el  beber..." 

Bien  se  echa  de  ver  por  estos  testimonios  cuan  desacertado  es- 
tuvo Clemencín  al  creer  española  la  palabra  cabial.  Este  alimento, 
tan  barato  y  vulgar  en  Grecia  en  el  tiempo  de  Villalón,  es  ahora 
niuy  apreciado  en  algunas  buenas  mesas  de  España. 

1  Colambre,  por  corambre,  como  aún  dicen  en  Andalucía. 
Despertar  la  colambre  es  avivar  la  sed  de  vino. 

2  Para  estas  aceitunas,  que  así.  secas  y  sin  adobo  alguno,  sue- 
len comerse,  lo  mismo  que  aliñadas  de  muchas  maneras,  en  toda 
Andalucía,  era  la  sal  que  sacaron  los  peregrinos,  como  queda  dicho 
cuatro  notas  atrás.  Llámanlas  aceitunas  pasas,  y  son,  por  lo  gene- 
ral, del  vidueño  nombrado  lechín.  En  la  Puebla  de  Cazalla  (Sevi- 
lla) y  en  otras  partes  acostumbran  aliñarlas  en  seco,  en  una  cesta, 
con  sal,  ajos  machacados,  pimiento  en  rama,  orégano  y  otras  cosas, 
que  van  echándoles  por  tongas  ó  lechos,  y  así  las  tienen  en  la  cesta, 
de  la  cual  sacan  las  que  han  de  consumir  en  cada  comida. 

9  Saborearse,  reflexivo,  poco  usado  hoy.  Pineda,  Agricultura 
christiana,  dial,  iii,  §  lo:  ''Me  estoy  saboreando  con  estas  cachas 
de  conejo." 
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puntería;  y  desta  manera,  meneando  las  cabezas  á  un 

lado  y  á  otro,  señales  que  acreditaban  el  gusto  que  rece- 

bían,  se  estuvieron  un  buen  espacio,  trasegando  en  sus 

estómagos  las  entrañas  de  las  vasijas.  Todo  lo  miraba 

5  Sancho,  y  de  ninguna  cosa  se  dolía;  antes,  por  cumplir  con 

el  refrán,  que  él  muy  bien  sabía,  de  "cuando  á  Roma 

fueres,  haz  como  vieres",  pidió  á  Ricote  la  bota,  y  tomó  su 

puntería  como  los  demás,  y  no  con  menos  gusto  que  ellos. 

Cuatro  veces  dieron  lugar  las  botas  para  ser  empi- 

10 nadas;  pero  la  quinta  no  fué  posible,  porque  ya  estaban 

3  Clemencín  quería  que  se  dijese  trasegar  á,  y  no  trasegar  en. 
Fuera  de  que  Toro  Gómez  demuestra  que  solía  decirse  trasegar  en, 
nótese  que,  indicando  lugares,  á  y  en  se  usaban  promiscuamente, 
como  hemos  indicado  más  de  una  vez  (I,  151,  14;  II,  163,  9;  III, 
106,  5 ;  V,  46,  5,  etc.). 

5  Es  festiva  alusión  al  sabidísimo  romance  viejo  que  empieza 
{Cancionero  de  Romances  de  Amberes,  fol.  213  vto.): 

"Mira   Ñero  de  Tarpe>a 
a  Roma  como  se  ardia ; 
gritos  dan  niños  y  viejos, 
y  él  de  nada  se  dolia"  ; 

mas  parece  referirse  á  otra  lección  de  él,  porque  en  ésta  ningún 
verso  dice: 

"Todo   lo  miraba  Ñero." 

Y  á  estotra  se  refirieron  asimismo  Baltasar  del  Alcázar,  en  mía. 
composición  que  está  en  el  tomito  de  su  poesías  publicado  por  los 
Bibliófilos  Andaluces  (Sevilla,  1878)  y  que  yo  no  me  atreví  á  inser- 
tar en  la  colección  que  preparé  para  la  Academia  Española,  y  Polo 
de  Medina,  en  El  buen  humor  de  las  Musas  (apud  Obras  en  prosa 
y  verso....  pág.  194): 

"Y  si  ratones  tuvieres, 
no  aya  gata  compassiva ; 
todo  ¡o  miraba  Ñero, 
y  él  de  nada  se  dolia." 

7  También  se  dijo:  "Si  á  Roma  vas,  como  vieres,  así  lia/.", 
to<lo  del  latín  "Cam  fueris  Roma;,  romano  vivito  more." 
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más  enjutas  y  secas  que  un  esparto,  cosa  que  puso  mustia 
la  alegría  que  hasta  allí  habían  mostrado.  De  cuando  en 
cuando  juntaba  alguno  su  mano  derecha  con  la  de  San- 
cho, y  decía:  — Españoli  y  tudesqui,  tuto  uno:  bon  com- 
paño; y  Sancho  respondía:  — ¡Bon  compaño,  jura  Di!,^ 
y  disparaba  con  una  risa,  que  le  duraba  un  hora,  sin  acor- 
darse entonces  de  nada  de  lo  que  le  había  sucedido  en  su 
gobierno;  porque  sobre  el  rato  y  tiempo  cuando  se  come 
y  bebe,  poca  jurisdición  suelen  tener  los  cuidados.  Final- 
mente, el  acabársele  el  vino  fué  principio  de  un  sueño  que  lo 
dio  á  todos,  quedándose  dormidos  sobre  las  mismas  me- 
sas y  manteles;  solos  Ricote  y  Sancho  quedaron  alerta, 
porque  habían  comido  más  y  bebido  menos;  y  apartando 
Ricote  á  Sancho,  se  sentaron  al  pie  de  una  haya,  dejando 


4  En  la  edición  príncipe,  Español,  por  omisión  mecánica  de 
la  i  inmediata  á  la  conjunción  y. 

5  La  locución  bon  compaño  (buon  compagno)  ocurrió  en  el 
cap.  XXV  (V,  38,  4),  donde  quedó  nota.  Es,  como  dice  Pellicer,  "ex- 
presión italiana  introducida  en  nuestra  lengua  para  significar  un 
hombre  condescendiente,  sociable,  amigo  de  tratarse  bien,  y  de  comer 
y  beber  con  sus  amigos", 

5  Sancho  habla  á  lo  extranjero  ccmho  de  él  podía  esperarse, 
y  dice  jura  Di,  asemejando  su  decir  lo  más  que  pudo  al  italiano  que 
chapurraban  estos  alemanes. 

6  Sobre  disparar  con,  ó  en,  quedó  nota  en  el  prólogo  de  la  pri- 
mera parte  (I,  28,  2). 

9  Repara  Clemencín:  "No  suena  bien.  Mejor:  sobre  el  rato 
y  tiempo  en  que  se  come  y  bebe."  En  otros  lugares  (IV,  433,  16; 
462,  2  y  V,  315,  10)  quedan  ejemplos  de  ser  á  veces  equivalentes 
cuando  y  que,  y  como  éste,  en  ocasiones,  vale  en  que  (V,  59,  10), 
está  bien  claro  el  pasaje. 

10  Así,  acabársele,  en  la  edición  príncipe.  La  Academia,  Pelli- 
cer, Clemencín,  y  todos  los  modernos  han  enmendado,  muy  grama- 
ticalmente, acabárseles;  pero...  estaba  dicho  como  de  ordinario  se 
decía,  según  hemos  notado  al  tropezar  con  casos  análogos  (I,  270, 
II ;  II,  84,  10;  207,  7;  438,  I ;  III,  453,  3,  etc.). 
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á  los  peregrinos  sepultados  en  dulce  sueño,  y  Ricote,  sin 
tropezar  nada  en  su  lengua  morisca,  en  la  pura  caste- 
llana le  dijo  las  siguientes  razones: 

— Bien  sabes  ¡  oh  Sancho  Panza,  vecino  y  amigo  mío ! 

5  como  el  pregón  y  bando  que  su  Majestad  mandó  publicar 

contra  los  de  mi  nación  puso  terror  y  espanto  en  todos 

nosotros;  á  lo  menos,  en  mi  le  puso  de  suerte,  que  me 


7  La  orden  de  expulsión  de  los  moriscos  de  España  no  se  dictó 
de  una  vez  para  toda  la  nación,  sino,  como  recuerda  Clemencín, 
en  9  de  diciembre  de  1609,  en  cuanto  á  los  reinos  de  Granada,  Mur- 
cia, Andalucía  y  villa  de  Hornachos,  y  en  10  de  julio  de  1610, 
para  las  Castillas,  Extremadura  y  la  Mancha.  Y  aún  se  dieron  otros 
edictos,  hasta  el  año  de  1613  inclusive.  No  he  de  entrar  yo  ahora 
en  la  tan  debatida  cuestión  referente  á  si  fué  ó  no  acertada  la  ex- 
pulsión de  los  moriscos ;  sólo  citaré  un  irrecusable  testimonio  de 
cómo  eran,  á  lo  menos,  reciente  la  toma  de  Granada,  y  una  pin- 
tura de  cómo  salieron  á  cumplir  su  expatriación  un  siglo  después. 
En  el  cap.  x  de  la  Breue  suma  de  la  sancta  vida  de  Fr.  Fernando 
de  Talauera,  primer  arzobispo  de  Granada,  escrita  por  el  licenciado 
Jerónimo  de  Madrid,  abad  de  Sancta  Fee,  dignidad  en  la  Santa 
Iglesia  granadina,  obra  que  se  conserva  manuscrita  en  nuestra  Bi- 
blioteca Nacional,  dice  el  autor,  refiriéndose  al  piadoso  prelado: 
"...holgaua  mucho  de  andar  entre  esta  gente  [entre  los  moriscos] 
y  alabaua  mucho  su  pobreza  con  tanto  contentamiento,  y  mucho 
su  humildad  y  mucha  obediencia.  Alabaua  mucho  sus  costumbres: 
dezia  que  ellos  auian  de  tomar  nuestra  fee  y  nosotros  sus  costum- 
bres, y  es  assi  la  verdad  que  tenían  muchas  y  buenas  cosas  morales 
y  que  si  touieran  fee,  hazen  en  las  costumbres  a  los  cristianos  mu- 
cha ventaja."  Véase  ahora  cómo  salieron  embarcados  por  el  Gua- 
dalquivir los  moriscos  de  la  comarca  de  Sevilla  y  de  parte  de  Ex- 
tremadura, arrancando  á  muchos  niños,  á  título  de  piedad,  del  seno 
de  sus  madres,  según  refiere  en  el  canto  xi  de  la  Asinaria  Rodrigo 
Fernández  de  Ribera,  testigo  ocular  de  la  salida,  y,  á  lo  que  parece, 
nada  afecto  á  los  miseros  desterrados : 

"La  nueva  de  el  castigo,  pues,  notoria 
Con  clara  voz  de  sordo  pregonero, 
Que  fué  rebato   triste  a  su  memoria, 
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parece  que  antes  del  tiempo  que  se  nos  concedía  para 
que  hiciésemos  ausencia  de  España,  ya  tenía  el  rigor  de 
la  pena  ejecutado  en  mi  persona  y  en  la  de  mis  hijos. 
Ordené,  pues,  á  mi  parecer,  como  prudente  (bien  así  como 
el  que  sabe  que  para  tal  tiempo  le  han  de  quitar  la  casa  5 
donde  vive  y  se  provee  de  otra  donde  mudarse),  ordené, 
digo,  de  salir  yo  solo,  sin  mi  familia,  de  mi  pueblo,  y  ir 


Una  defunta  Aleto  en  cada  fiero 
Pecho  se  vio  asomada  a  la  ventana 
De  el   amarillo  rostro   lastimero. 

Anocheció  su  dia   una  mañana 
Fiesta  de  San  Antón,  para  su  asonbro, 
I  en  que  su  tentación  quedó  tan   vana. 

Aquí,   su  gancarron  cojiendo  al   honbro. 
Mahoma  con  temor  huió,  seguido 
De   más    de   diez   que   por   mi  honor   no    nonbro. 

£1  hismaelita  vando,  dividido 
En  diferentes  partes,  parecia 
Negro  esquadron  de  moscas  aturdido : 

Éste  llorava  lo  que  aquél   reía, 
Desculpavase  aqueste,   aquél   llorava, 
Quál  se  airava  cruel,  quál  se  ofendía. 

Vno  turbado  a  su  lazeria  dava 
Franqueza,  i  con  descuido  en  él  no  visto, 
la  lo  que   bien  guardó  mal  disipava. 

Estava  el  patrio  Betis  encargado 
De    entregarlos  al   Mar  en  varios  vasos. 
De  que,  como  de  honor,  se  vio  cargado ; 

El  Betis,  que,  enojado  por  mil  casos 
En  que  sufrió,  presago  de  el  castigo. 
Que  le  atajasen  su  caudal   escasos, 

Quando  de  un  lado  i  otro  el  enemigo 
Agadón  perturbava  su  sossiego. 
De  que  más  de  una  azequia  es  buen  testigo, 

Merced  de  su  cristal,  quando  de   riego 
Dava    fruto,   preñada  a   su  despecho 
La  tierra,  más  que  seca  dio  a  su  ruego, 

Mirava,    Huésped,   ia   su  blando  pecho. 
De  un  pino  y  otro  concavo  cubierto. 
Moverse  mansamente  largo  trecho. 

Miraua  su  arenoso  i  ancho  puerto 
De  el  atónito  pueblo  coronado, 
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á  buscar  donde  llevarla  con  comodidad  y  sin  la  priesa 
con  qu€  los  demás  salieron;  porque  bien  vi,  y  vieron  to- 
dos nuestros  ancianos,  que  aquellos  pregones  no  eran  sólo 


Al  trágico   espetaculo   despierto. 

La   misera    canalla   se   enbarcava 
En  los  temidos  leños,  ocupando 
El  estrecho  lugar  que  se  le  dava. 

De  sus  breados  bordes  aumentando 
Con  las  postreras  lagrimas  el  Rio, 
De  alli  él  al  Mar  se  via  irlas  llevando. 

Alli  de  el  pecho,  Huésped,  mas  inpio 
Sacó  el  dolor  correspondiente  llanto. 
Si  bien  de  el  miedo  a  iguales  males  frió, 

I  más  quando  llegó  con  causa  a  quanto 
Pudo  el  rigor  de  la  piedad.  ¡  O  amigo. 
Nunca  llegó,  sino  a  llegado,  a  tanto !   (sic). 

Acá  fue  zelo  lo  que  allá  castigo : 
Dejar  en  sus  hijuelos  les  mandaron 
Las  almas  que  les  davan  dulce  abrigo. 

Inocentes  infantes  vomitando 
Ivan  los  leños  huecos,  el  ruido 
Los  pueriles  sollozos  aumentando. 

Por  el   cubierto  margen  esparzido 
El   timido   esquadron    lloroso    dava 
Al  pueblo  horror,  de  su  dolor  movido. 

Quál  el  materno  nonbre  aconpañava 
Con  dolorosas  vozes,  i  en  su  aiuda. 
De  su  provecho  incierto,  lo  invocava. 

Quál  de  el  ageno  pecho,   a  quien  ia   muda 
La  pequeñuela  boca,  la  bolvia 
Con    tiernos   begos    a   su   madre    muda. 

Quál  con  la  temerosa   mano  asia 
La  regalada  ropa  en  cuia  falda 
Brincar,  Huésped,  se  vio  tan  poco  avia, 

I  quál  piadosa  madre,  que  de  gualda 
Dava  a  su  nieve  luto,  con  los  ojos 
Iva  de  el  hijo  a  aconpañar  la  espalda. 

Quál  de  sus  caros  miseros  despojos 
Otro  cuello  que  el  suio  via  cargado, 
I  cl  propio  triste  cora(;on  de  enojos. 

Quál  en  lugar  remoto,  bien  colado, 
El  suio  vio,  cuio  inocente  grito 
Su  oculta  estancia  declaró  al  soldado..." 
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amenazas,  como  algunos  decían,  sino  verdaderas  leyes, 
que  se  habían  de  poner  en  ejecución  á  su  determinado 
tiempo ;  y  forzábame  á  creer  esta  verdad  saber  yo  los  rui- 
nes y  disparatados  intentos  que  los  nuestros  tenían,  y 
tales,  que  me  parece  que  fué  inspiración  divina  la  que  5 
movió  á  su  Majestad  á  poner  en  efecto  tan  gallarda  reso- 
lución, no  porque  todos  fuésemos  culpado?,  que  algunos 
había  cristianos  firmes  y  verdaderos;  pero  eran  tan  po- 
cos, que  no  se  podían  oponer  á  los  que  no  lo  eran,  y  no 
era  bien  criar  la  sierpe  en  el  seno,  teniendo  los  enemigos  lo 
dentro  de  casa.  Finalmente,  con  justa  razón  fuimos  cas- 
tigados con  la  pena  del  destierro,  blanda  y  suave,  al  pa- 
recer de  algunos ;  pero  al  nuestro,  la  más  terrible  que  se 
nos  podía  dar.  Doquiera  que  estamos  lloramos  por  Espa- 
ña; que,  en  fin,  nacimos  en  ella  y  es  nuestra  patria  na-i^ 
tural;  en  ninguna  parte  hallamos  el  acogimiento  que 
nuestra  desventura  desea;  y  en  Berbería,  y  en  todas  las 
partes  de  África  donde  esperábamos  ser  recebidos,  aco- 
gidos y  regalados,  allí  es  donde  más  nos  ofenden  y  mal- 
tratan. No  hemos  conocido  el  bien  hasta  que  le  hemos  20 


9     Aquí  oponer  equivale  á  contrapesar. 

12  Nada  de  esto  podía  decir  ningún  morisco  hablando  since- 
ramente. 

20  Así  relató  estas  desventuras,  á  raíz  de  ellas,  el  poeta  valen- 
ciano Gaspar  Aguilar  en  el  canto  viii  de  su  poema  intitulado  Ex- 
pvls'wn  de  los  moros  de  España  por  la  S.  C.  R.  magestad  del  Rey 
Don  Phelipe  Tercero  nuestro  Señor  (Valencia,  Pedro  Patricio 
Mey,  1610),  pág.  190: 

"¿Quién  podra  referir  la  triste  suerte 
de  los  que  se  embarcaron,  pues  se  saue 
que  el  dolor  espantoso  de  la  muerte 
les  fue  menos  sensible  y  menos  graue? 
Que   aunque   fue  brauo,  riguroso  y   fuerte 
aquel  que  en  la  galera  y  en  la  ñaue 
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perdido ;  y  es  el  deseo  tan  grande  que  casi  todos  tenemos 
de  volver  á  España,  que  los  más  de  aquellos  (y  son  mu- 
chos) que  saben  la  lengua  como  yo,  se  vuelven  á  ella,  y 
dejan  allá  sus  mujeres  y  sus  hijos  desamparados:  tanto 
5  es  el  amor  que  la  tienen ;  y  agora  conozco  y  experimento 
lo  que  suele  decirse:  que  es  dulce  el  amor  de  la  patria. 
Salí,  como  digo,  de  nuestro  pueblo,  entré  en  Francia,  y 
aunque  allí  nos  hacían  buen  acogimiento,  quise  verlo 
todo.  Pasé  á  Italia,  y  llegué  á  Alemania,  y  allí  me  pareció 

10  que  se  podía  vivir  con  más  libertad,  porque  sus  habitado- 
res no  miran  en  muchas  delicadezas :  cada  uno  vive  como 
quiere,  porque  en  la  mayor  parte  della  se  vive  con  liber- 
tad de  conciencia.  Dejé  tomada  casa  en  un  pueblo  junto  á 
Augusta;  júnteme  con  estos  peregrinos,  que  tienen  por 

1 5  costumbre  de  venir  á  España  muchos  dellos,  cada  año,  á 
visitar  los  santuarios  della,  que  los  tienen  por  sus  Indias, 
y  por  certísima  granjeria  y  conocida  ganancia.  Andanla 
casi  toda,  y  no  hay  pueblo  ninguno  de  donde  no  salgan 
comidos  y  bebidos,  como  suele  decirse,  y  con  un  real, 

aopor  lo  menos,  en  dineros,  y  al  cabo  de  su  viaje,  salen  con 
más  de  cien  escudos  de  sobra,  que  trocados  en  oro,  ó  ya 


passaron  por  el  mar,  fueron  más  ciertos 
los  que  de  África  hallaron  en  los  puertos : 

Adonde  los  Alárabes  gallardos 
les  aguardan,  hospedan  y  reciben 
con   vna  nube  do  ligeros  dardos, 
con  que  a  dalles  la  muerte  se  aperciben. 
Como  fieros  leones,  como  pardos, 
el  mando  y  el  dominio  les  prohiben 
de  la  hazienda  que  traen  adquirida, 
y  les  hazen  limosna  de  la  vida." 

I     Alude  al  refrán  que  dice :  "El  bien  no  es  conocido  hasta  que 
es  perdido." 

14    Augusta,  ciudad  de  Baviera  llamada  hoy  Augshurgo,  como 
queda  dicho  en  nota  del  cap.  xxiii  (IV,  482,  6). 
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en  el  hueco  de  los  bordones,  ó  entre  los  remiendos  de  las 
esclavinas,  ó  con  la  industria  que  ellos  pueden,  los  sacan 
del  reino  y  los  pasan  á  sus  tierras,  á  pesar  de  las  guardas 
de  los  puestos  y  puertos  donde  se  registran.  Ahora  es  mi 
intención,  Sancho,  sacar  el  tesoro  que  dejé  enterrado,  que  5 
por  estar  fuera  del  pueblo,  lo  podré  hacer  sin  peligro,  y 
escribir  ó  pasar  desde  Valencia  á  mi  hija  y  á  mi  mujer, 
que  sé  que  están  en  Argel,  y  dar  traza  como  traerlas  á 
algún  puerto  de  Francia,  y  desde  allí  llevarlas  á  Alemania, 
donde  esperaremos  lo  que  Dios  quisiere  hacer  de  nosotros;  10 
que,  en  resolución,  Sancho,  yo  sé  cierto  que  la  Ricota  mi 
hija  y  Francisca  Ricota  mi  mujer  son  católicas  cristianas, 
y  aunque  yo  no  lo  soy  tanto,  todavía  tengo  más  de  cristia- 


12  Como  dice  don  José  Godoy  Alcántara  en  su  Ensayo  histórico, 
etimológico  y  filológico  sobre  los  apellidos  castellanos  (Madrid, 
1871),  pág.  68,  "Dar  á  los  apellidos  desinencia  correspondiente  al 
sexo  del  que  lo  lleva,  como  á  los  nombres,  viene  haciéndose  desde 
muy  antiguo.  En  978  encontramos  Fredenanda  Sarracina;  á  prin- 
cipios del  siglo  XIII,  Sandia  Carvalia,  Mari  Buena,  Illana  Rubia, 
Mari  Peres  la  Gata,  hermana  de  Martín  Gato,  María  Pinta,  Mari 
Castaña..."  Es,  en  efecto,  cosa  usualísima.  En  el  testamento  de 
Juan  Pérez  de  Maya,  otorgado  á  29  de  octubre  de  1588  (Archivo 
de  protocolos  de  La  Rambla — Córdoba — ,  Fernando  Cañete,  fol.  109 
vuelto  del  dicho  año):  "...mando  a  catalina  perez  mi  sobrina,  mu- 
ger  de  juan  cauello,  y  a  maria  la  cauella  su  emiana  dos  mili  mara- 
uedis..."  Sabido  es  que  en  la  causa  instruida  en  1605  por  muerte 
de  Ezpeleta  se  llama  las  Cervantas  á  las  hermanas,  hija  y  sobrina 
de  nuestro  autor,  y  en  el  cap.  lxxiv  veremos  que  al  testar  el  buen 
Alonso  Quijano  llama  Antonia  Quijana  á  su  sobrina.  Otro  caso 
ocurría  tal  cual  vez  con  el  género  de  los  apellidos:  masculinizar, 
tratándose  de  hombres,  aquellos  apellidos  que  parecen  femeninos 
por  su  terminación  en  o.  En  el  Archivo  de  protocolos  de  lUescas, 
libro  II  de  Esquivias,  tropecé  con  un  Pedro  Panto  jo,  que  no  es 
sino  Pantoja,  otorgando  algunas  escrituras.  Ya  estos  Pantojos  con- 
trataban en  aquel  pueblo  por  los  años  de  1526. 
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no  que  de  moro,  y  ruego  siempre  á  Dios  me  abra  los  ojos 
del  entendimiento  y  me  dé  á  conocer  cómo  le  tengo  de 
servir.  Y  lo  que  me  tiene  admirado  es  no  saber  por  qué 
se  fué  mi  mujer  y  mi  hija  antes  á  Berbería  que  á  Fran- 
5  cia,  adonde  podía  vivir  como  cristiana. 
Á  lo  que  respondió  Sancho: 

— Mira,  Ricote:  eso  no  debió  estar  en  su  mano,  por- 
que las  llevó  Juan  Tiopieyo,  el  hermano  de  tu  mujer;  y 
como  debe  de  ser  fino  moro,  fuese  á  lo  más  bien  parado; 

10 y  séte  decir  otra  cosa:  que  creo  que  vas  en  balde  á  bus- 
car lo  que  dejaste  enterrado;  porque  tuvimos  nuevas  que 
habían  quitado  á  tu  cuñado  y  tu  mujer  muchas  perlas  y 
mucho  dinero  en  oro,  que  llevaban  por  registrar. 

— Bien  puede  ser  eso — replicó  Ricote — ;  pero  yo  sé, 

1 5  Sancho,  que  no  tocaron  á  mi  entierro,  porque  yo  no  les 
descubrí  dónde  estaba,  temeroso  de  algún  desmán;  y  así, 
si  tú,  Sancho,  quieres  venir  conmigo  y  ayudarme  á  sa- 
carlo y  á  encubrirlo,  yo  te  daré  docientos  escudos,  con 
que  podrás  remediar  tus  necesidades,  que  ya  sabes  que 

20  sé  yo  que  las  tienes,  muchas. 

— Yo  lo  hiciera — respondió  Sancho — ;  pero  no  soy 
nada  codicioso;  que,  á  serlo,  un  oficio  dejé  yo  esta  ma- 
ñana de  las  manos,  donde  pudiera  hacer  las  paredes  de 
mi  casa  de  oro,  y  comer  antes  de  seis  meses  en  platos  de 

25 plata;  y  así  por  esto  como  por  parecerme  haría  traición 
á  mi  Rey  en  dar  favor  á  sus  enemigos,  no  fuera  contigo, 
si  como  me  prometes  docientos  escudos  me  dieras  aquí  de 
contado  cuatrocientos. 


II  En  la  edición  príncipe,  encerrado,  sin  duda  por  errata,  pues 
poco  antes  (107,  5)  ha  dicho  Ricote  que  dejó  enterrado  su  tesoro 
fuera  del  pueblo.  Por  la  misma  razón  leeré  cuatro  lineas  después 
entierro,  donde  dice  encierro  la  edición  original. 
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— Y  ¿qué  oficio  es  el  que  has  dejado,  Sancho? — pre- 
guntó Ricote. 

— He  dejado  de  ser  gobernador  de  una  ínsula — res- 
pondió Sancho — ,  y  tal,  que  á  buena  fee  que  no  hallen 
otra  como  ella  á  tres  tirones.  5 

— Y  ¿dónde  está  esa  ínsula? — preguntó  Ricote. 

— ¿  Adonde  ?  —  respondió  Sancho  — .  Dos  leguas  de 
aquí,  y  se  llama  la  ínsula  Barataría. 

— Calla,  Sancho — dijo  Ricote — ;  que  las  ínsulas  están 
allá  dentro  de  la  mar;  que  no  hay  ínsulas  en  la  tierra  i o 
firme. 

— ¿Cómo  no? — replicó  Sancho — .  Dígote,  Ricote  ami- 
go, que  esta  mañana  me  partí  della,  y  ayer  estuve  en 
ella  gobernando  á  mi  placer,  como  un  sagitario;  pero, 
con  todo  eso,  la  he  dejado,  por  parecerme  oficio  peligroso  1 5 
el  de  los  gobernadores. 

— Y  ¿qué  has  ganado  en  el  gobierno? — preguntó  Ri- 
cote. 

— He  ganado — respondió  Sancho — el  haber  conocido 
que  no  soy  bueno  para  gobernar,  si  no  es  un  hato  de  ga-  ao 
nado,  y  que  las  riquezas  que  se  ganan  en  los  tales  go- 
biernos son  á  costa  de  perder  el  descanso  y  el  sueño,  y 
aun  el  sustento;  porque  en  las  ínsulas  deben  de  comer 
poco  los  gobernadores,  especialmente  si  tienen  médicos 
que  miren  por  su  salud.  23 

— Yo  no  te  entiendo,  Sancho — dijo  Ricote — ;  pero  pa- 
réceme  que  todo  lo  que  dices  es  disparate;  que  ¿quién  te 
había  de  dar  á  ti  ínsulas  que  gobernases?  ¿Faltaban 
hombres  en  el  mundo  más  hábiles  para  gobernadores  que 


14  Dice  como  un  sagitario,  por  ponderación  de  su  habilidad  y 
ligereza,  lo  mismo  que  en  otros  lugares  ha  dicho  como  un  girifalte 
(V,  175,  14  y  215,  10). 
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tú  eres?  Calla,  Sancho,  y  vuelve  en  ti,  y  mira  si  quieres 
venir  conmigo,  como  te  he  dicho,  á  ayudarme  á  sacar  el 
tesoro  que  dejé  escondido  (que  en  verdad  que  es  tanto, 
que  se  puede  llamar  tesoro),  y  te  daré  con  que  vivas, 
5  como  te  he  dicho. 

— Ya  te  he  dicho,  Ricote — replicó  Sancho — ,  que  no 
quiero;  conténtate  que  por  mí  no  serás  descubierto,  y 
prosigue  en  buena  hora  tu  camino,  y  déjame  seguir  el 
mío;  que  yo  sé  que  lo  bien  ganado  se  pierde,  y  lo  malo, 

10  ello  y  su  dueño. 

— No  quiero  porfiar,  Sancho — dijo  Ricote — .  Pero 
dime:  ¿hallástete  en  nuestro  lugar  cuando  se  partió  del 
mi  mujer,  mi  hija  y  mi  cuñado? 

— Sí  hallé  —  respondió  Sancho  — ,  y  séte  decir  que 

1 5  salió  tu  hija  tan  hermosa,  que  salieron  á  verla  cuantos 
había  en  el  pueblo,  y  todos  decían  que  era  la  más  bella 
criatura  del  mundo.  Iba  llorando  y  abrazaba  á  todas  sus 
amigas  y  conocidas,  y  á  cuantos  llegaban  á  verla,  y  á 
todos  pedía  la  encomendasen  á  Dios  y  á  Nuestra  Señora 

20 su  madre;  y  esto,  con  tanto  sentimiento,  que  á  mí  me 
hizo  llorar,  que  no  suelo  ser  muy  llorón.  Y  á  fee  que 
muchos  tuvieron  deseo  de  esconderla  y  salir  á  quitár- 
sela en  el  camino;  pero  el  miedo  de  ir  contra  el  mandado 
del  Rey  los  detuvo.  Principalmente  se  mostró  más  apa- 

2b  sionado  don  Pedro  Gregorio,  aquel  mancebo  mayorazgo 
rico  que  tú  conoces,  que  dicen  que  la  quería  mucho,  y  des- 
pués que  ella  se  partió,  nunca  más  él  ha  parecido  en  nues- 


lo  El  refrán  lo  dice  de  otra  inanera,  en  cuanto  á  la  forma: 
"Lo  bien  ganado  se  lo  lleva  el  diablo,  y  lo  malo  (lo  mal  ganado), 
á  ello  y  á  su  amo." 

14  Si  hollé,  |X)r  Si  me  hallé,  como  el  Si  tengo  de  algunas  pági- 
nas atrás  (c)Z^,  6). 
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tro  lugar,  y  todos  pensamos  qu€  iba  tras  ella  para  ro- 
barla ;  pero  hasta  ahora  no  se  ha  sabido  nada. 

— Siempre  tuve  yo  mala  sospecha — dijo  Ricote — de 
que  es€  caballero  adamaba  á  mi  hija;  pero  fiado  en  el 
valor  de  mi  Ricota,  nunca  me  dio  pesadumbre  el  saber  3 
que  la  quería  bien ;  que  ya  habrás  oído  decir,  Sancho,  que 
las  moriscas  pocas  ó  ninguna  vez  se  mezclaron  por  amo- 
res con  cristianos  viejos,  y  mi  hija,  que,  á  lo  que  yo  creo, 
atendía  á  ser  más  cristiana  que  enamorada,  no  se  cura- 
ría de  las  solicitudes  de  ese  señor  mayorazgo.  lo 

--Dios  lo  haga — replicó  Sancho — ;  que  á  entrambos 
les  estaría  mal.  Y  déjame  partir  de  aquí,  Ricote  amigo; 


4  Adamar,  equivalente  unas  veces  á  "amar  con  pasión  y  vio- 
lencia", y  otras  á  cortejar  ó  requebrar,  no  es  anticuado,  aunque 
por  tal  lo  tenga  el  Diccionario  académico.  Cervantes  lo  usó  en  el 
cap.  I  (IV,  65,  i),  lo  usa  aquí,  y  lo  volverá  á  usar  en  el  cap.  lxx. 
Y  todavía  hoy  anda  en  el  habla  del  vulgo,  como  se  echa  de  ver  por 
una  relación  que  en  ocasión  de  bodas  suelen  cantar  los  mozos  de 
Pradeña,  aldea  de  la  provincia  de  Segovia  (Gabriel  M.*  Vergara, 
Cantares  populares  recogidos  en  diferentes  regiones  de  Castilla  la 
Vieja,  y  particularmente  en  Segovia  y  su  tierra,  Madrid,  1912,  pá- 
gina 154): 

"Comienzo  en   nombre  de  Dios 
Por   m¡  prima  la  primera ; 
Que  estoy    en   obligación 
De  siempre  volver  por  ella. 

— Si  estás  en  obligación 
De  siempre  volver  por  ella, 
Tanto  ó   más  estaré  yo, 
Que  me  he  de  casar  con  ella. 

— Si  te  has  de  casar  con  ella, 
Dios  te  la   deje  gozar ; 
Que  damas  hay  en  el  pueblo 
Que  se  pueden  adamar. 

— 'Si  damas   hay  en  el  pueblo 
Que  se  pueden  adamar. 
Adame  el  que  las  quisiere ; 
Que  ésta,  adamadita  está." 
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que  quiero  llegar  esta  noche  adonde  está  mi  señor  don 
Quijote. 

— Dios  vaya  contigo,  Sancho  hermano;  que  ya  mis 
compañeros  se  rebullen,  y  también  es  hora  que  prosiga- 
5mos  nuestro  camino. 

Y  luego  se  abrazaron  los  dos,  y  Sancho  subió  en  su 
rucio,  y  Ricote  se  arrimó  á  su  bordón,  y  se  apartaron. 


CAPÍTULO  LV 

DE  COSAS  SUCEDIDAS  Á  SANCHO  EN  EL  CAMINO,  Y  OTRAS, 
QUE  NO  HAY  MÁS  QUE  VER. 

EL  haberse  detenido  Sancho  con  Ricote  no  le  dio 
lugar  á  que  aquel  dia  llegase  al  castillo  del  Duque,  b 
puesto  que  llegó  media  legua  del,  donde  le  tomó 
la  noche,  algo  escura  y  cerrada;  pero  como  era  verano, 
no  le  dio  mucha  pesadumbre,  y  así,  se  apartó  del  camino 
con  intención  de  esperar  la  mañana;  y  quiso  su  corta  y 
desventurada  suerte  que  buscando  lugar  donde  mejor  acó- 1  o 
modarse,  cayeron  él  y  el  rucio  en  una  honda  y  escurísima 
sima  que  entre  unos  edificios  muy  antiguos  estaba,  y  al 
tiempo  del  caer,  se  encomendó  á  Dios  de  todo  corazón, 
pensando  que  no  había  de  parar  hasta  el  profundo  de  los 
abismos.  Y  no  fué  así ;  porque  á  poco  más  de  tres  estados  1 5 
dio  fondo  el  rucio,  y  él  se  halló  encima  del,  sin  haber 
recebido  lisión  ni  daño  alguno.  Tentóse  todo  el  cuerpo. 


15     "Estado — como  dice  Covarrubias — es  cierta  medida  de  la 
estatura  de  vn  hombre...  La  profundidad  de  po^os,  ó  de  otra  cosa 

honda,  se  mide  por  estados." 


TOMO    TI. — 8 
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y  recogió  el  aliento,  por  ver  si  estaba  sano,  ó  agujereado 
por  alguna  parte ;  y  viéndose  bueno,  entero  y  católico  de 
salud,  no  se  hartaba  de  dar  gracias  á  Dios  nuestro  Señor 
de  la  merced  que  le  había  hecho;  porque  sin  duda  pensó 
5  que  estaba  hecho  mil  pedazos.  Tentó  asimismo  con  las 
manos  por  las  paredes  de  la  sima,  por  ver  si  sería  posible 
salir  della  sin  ayuda  de  nadie;  pero  todas  las  halló  rasas 
y  sin  asidero  algimo,  de  lo  que  Sandio  se  congojó  mucho, 
especialmente  cuando  oyó  que  el  rucio  se  quejaba  tierna 

loy  dolorosamente ;  y  no  era  mucho,  ni  se  lamentaba  de 
vicio ;  que,  á  la  verdad,  no  estaba  muy  bien  parado.  " — \  Ay 
— dijo  entonces  Sancho  Panza — ,  y  cuan  no  pensados 
sucesos  suelen  suceder  á  cada  paso  á  los  que  viven  en 
este  miserable  mundo!  ¿Quién  dijera  que  el  que  ayer  se 

1 5  vio  entronizado  gobernador  de  una  ínsula,  mandando  á 
sus  sirvientes  y  á  sus  vasallos,  hoy  se  había  de  ver  se- 
pultado en  una  sima,  sin  haber  persona  alguna  que  le 
remedie,  ni  criado  ni  vasallo  que  acuda  á  su  socorro? 
Aquí  habremos  de  perecer  de  hambre  yo  y  mi  jumen- 

20  to,  si  ya  no  nos  morimos  antes,  él  de  molido  y  que- 
brantado, y  yo  de  pesaroso.  A  lo  menos,  no  seré  yo  tan 
venturoso  como  lo  fué  mi  señor  don  Quijote  de  la  Man- 
cha cuando  decendió  y  bajó  á  la  cueva  de  aquel  encan- 
tado Montesinos,  donde  halló  quien  le  regalase  mejor  que 

»5  en  su  casa,  que  no  parece  sino  que  se  fué  á  mesa  puesta 
y  á  cama  hecha.  Allí  vio  él  visiones  hermosas  y  apacibles, 
y  yo  veré  aquí,  á  lo  que  creo,  sapos  y  culebras.  ¡  Desdicha- 
do de  mí,  y  en  qué  han  parado  mis  locuras  y  fantasías! 
De  aquí  sacarán  mis  huesos,  cuando  el  cielo  sea  servido 

3o  que  me  descubran,  mondos,  blancos  y  raídos,  y  los  de  mí 

2     Sobre  las  acepciones  fiíjuradas  de  católico  hay  notas  en  otros 
lugares  (III,  364,  11  y  IV,  277,  7). 
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buen  rucio  con  ellos,  por  donde  quizá  se  echará  de  ver 
quién  somos,  á  lo  menos,  de  los  que  tuvieren  noticia  que 
nunca  Sancho  Panza  se  apartó  de  su  asno,  ni  su  asno  de 
Sancho  Panza.  Otra  vez  digo:  ¡miserables  de  nosotros, 
que  no  ha  querido  nuestra  corta  suerte  que  muriésemos  5 
en  nuestra  patria  y  entre  los  nuestros,  donde  ya  que  no 
hallara  remedio  nuestra  desgracia,  no  faltara  quien  dello 
se  doliera,  y  en  la  hora  última  de  nuestro  pasamiento 
nos  cerrara  los  ojos!  ¡Oh  compañero  y  amigo  mío,  qué 
mal  pago  te  he  dado  de  tus  buenos  servicios!  Perdónamelo 
y  pide  á  la  fortuna,  en  el  mejor  modo  que  supieres,  que 
nos  saque  deste  miserable  trabajo  en  que  estamos  puestos 
los  dos;  que  yo  prometo  de  ponerte  una  corona  de  laurel 
en  la  cabeza,  que  no  parezcas  sino  un  laureado  poeta,  y 
de  darte  los  piensos  doblados."  i3 

Desta  manera  se  lamentaba  Sancho  Panza,  y  su  ju- 
mento le  escuchaba  sin  responderle  palabra  alguna:  tal 
era  el  aprieto  y  angustia  en  que  el  pobre  se  hallaba.  Fi- 
nalmente, habiendo  pasado  toda  aquella  noche  en  mise- 
rables quejas  y  lamentaciones,  vino  el  día,  con  cuya  cía-  20 


8  Pasamiento,  por  tránsito  de  esta  vida  á  la  eterna,  y  no  pen- 
samiento, como  leyeron  algunos.  Cuando  pase,  ó  sea  pasado,  desta 
presente  vida  es  locución  muy  usual  en  los  testamentos  del  tiempo 
de  Cervantes  y  de  otros  anteriores,  Diego  de  Burgos,  en  el  pró- 
logo al  Triunfo  del  Marqués  (Obras  del  Marqués  de  Santillana, 
edición  de  don  José  Amador  de  los  Ríos,  pág.  cliv):  "Estando  yo 
en  Burgos  al  tiempo  de  su  pasamiento..."  Pedro  de  Medina,  Libro 
de  la  Verdad,  parte  III,  dial,  xx:  "Como  se  lee  de  sancta  Martha, 
y  de  sant  Martin,  que  al  tiempo  de  su  passamiento  vieron  visible- 
mente en  figuras  espantables  a  los  demonios." 

17  No  es  ésta  la  primera  vez  que  Cervantes  advierte  que  el 
rucio  no  respondió  palabra  alguna  á  las  ternezas  de  Sancho:  lo 
propio  había  manifestado  en  el  cap.  xxx  de  la  primera  parte  (II, 
459.  2),  donde  quedó  nota. 
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ridad  y  resplandor  vio  Sancho  que  era  imposible  de  toda 
imposibilidad  salir  de  aquel  pozo  sin  ser  ayudado,  y  co- 
menzó á  lamentarse  y  dar  voces,  por  ver  si  alguno  le  oía ; 
pero  todas  sus  voces  eran  dadas  en  desierto,  pues  por 
5  todos  aquellos  contornos  no  había  persona  que  pudiese 
escucharle,  y  entonces  se  acabó  de  dar  por  muerto.  Es- 
taba el  rucio  boca  arriba,  y  Sancho  Panza  le  acomodó 
de  modo,  que  le  puso  en  pie,  que  apenas  se  podía  tener; 

10  y  sacando  de  las  alforjas,  que  también  habían  corrido  la 
mesma  fortuna  de  la  caída,  un  pedazo  de  pan,  lo  dio  á 
su  jumento,  que  no  le  supo  mal,  y  di  jóle  Sancho,  como 
si  lo  entendiera: 

— Todos  los  duelos  con  pan  son  buenos. 

1 5  En  esto,  descubrió  á  un  lado  de  la  sima  un  agujero, 
capaz  de  caber  por  él  una  persona,  si  se  agobiaba  y  en- 
cogía. Acudió  á  él  Sancho  Panza,  y  agazapándose,  se 
entró  por  él,  y  vio  que  por  de  dentro  era  espacioso  y 
largo;  y  púdolo  ver  porque  por  lo  que  se  podía  llamar 

20  techo  entraba  un  rayo  de  sol  que  lo  descubría  todo.  Vio 
también  que  se  dilataba  y  alargaba  por  otra  concavidad 
espaciosa;  viendo  lo  cual  volvió  á  salir  adonde  estaba  el 


1 1  Fortuna,  en  su  acepción  de  tempestad  ó  borrasca,  dicho  figu- 
radamente. 

1 1  Pues  ¿  no  había  dado  todo  su  pan  y  su  queso  á  los  peregrinos 
franchotes...?  (88,  22  y  94,  2).  Si  Cervantes,  como  algunos  críti- 
cos pretenden,  hubiese  compuesto  despacio  y  cuidadosamente  su 
libro,  ¿  se  hallarían  en  él  contradicciones  como  ésta  ? 

14  En  el  cap.  xiii  de  esta  segunda  parte  (IV,  264,  7)  ocurrió 
la  otra  variante  del  refrán:  "Los  duelos,  con  pan  son  menos." 

18  La  Academia  (1819),  Clemencín,  Fitzmaurice-Kelly  y  otros 
enmiendan  por  dentro,  siendo  así  que  por  de  dentro  se  decía,  y  dice 
la  edición  original,  no  sólo  aquí,  sino  en  algún  otro  lugar  (I,  96,  i). 
El  Mundo  por  de  dentro  intituló  don  Francisco  de  Quevedo  una 
de  sus  obras  satirico-morales. 
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jumento,  y  con  una  piedra  comenzó  á  desmoronar  la 
tierra  del  agujero,  de  modo,  que  en  poco  espacio  hizo 
lugar  donde  con  facilidad  pudiese  entrar  el  asno,  como 
lo  hizo;  y  cogiéndole  del  cabestro,  comenzó  á  caminar 
por  aquella  gruta  adelante,  por  ver  si  hallaba  alguna  5 
salida  por  otra  parte.  Á  veces  iba  á  escuras,  y  á  veces 
sin  luz;  pero  ninguna  vez  sin  miedo.  "¡Válame  Dios  to- 
dopoderoso!— decía  entre  si — .  Ésta  que  para  mí  es  des- 
ventura mejor  fuera  para  aventura  de  mi  amo  don  Qui- 
jote. Él  si  que  tuviera  estas  profundidades  y  mazmorras  lo 
por  jardines  floridos  y  por  palacios  de  Galiana,  y  espe- 
rara salir  de  esta  escuridad  y  estrecheza  á  algún  florido 
prado;  pero  yo  sin  ventura,  falto  de  consejo  y  menos- 


4  Como  lo  hizo,  es  decir,  como,  en  efecto,  entró.  Recuérdese 
que  hacer  suple  á  las  veces  por  el  verbo  antecedente  (I,  58,  6;  II, 
258,  6;  III,  62,  2;  V,  167,  19,  etc.). 

7  Esto  de  que  á  veces  iba  á  escuras  y  á  veces  sin  luz  está  dicho 
por  donaire,  y  no  es  errata,  contra  lo  que  sospechó  Clemencín  y 
había  afirmado  Arrieta,  añadiendo:  "Por  lo  demás,  decir  que  unas 
veces  iba  Sancho  á  escuras  y  otras  sin  luz  sería  un  pleonasmo  im- 
pertinente." No  entendieron  que  la  festiva  frase,  referente  al  ver, 
es  análoga  á  aquella  otra,  tocante  al  andar:  "iba  en  el  caballo  de 
San  Fernando :  un  ratito  á  pie,  y  otro  andando".  Lo  primero,  antes 
de  ponerse  á  comentar  á  nuestros  escritores,  habia  de  ser  conocer 
más  que  medianamente  las  bizarrías  y  genialidades  de  la  lengua  en 
que  escribieron. 

II  De  los  palacios  de  Galiana  dice  Covarrubias:  "Este  es  vn 
edificio  muy  antiguo  que  está  a  la  orilla  del  rio  Tajo,  junto  a  To- 
ledo, en  el  pago  que  llaman  la  huerta  del  Rey.  Esta  Galiana  fué  vna 
princesa  mora...  De  aquí  quedó  vn  prouerbio  de  los  que  no  se  con- 
tentan con  el  aposento  que  les  dan :  querer  los  palacios  de  Galiana." 
De  ellos  dijo  el  doctor  Francisco  de  Pisa  en  su  Descripción  de  la 
imperial  civdad  de  Toledo,  y  historia  de  sus  antigüedades  y  gran- 
dezas (Toledo,  Pedro  Rodríguez,  1605),  fol.  2y  vto. :  "Boluiendo  a 
los  palacios  de  Toledo,  el  vulgo  llama  palacios  de  Galiana  a  vna 
casa  que  está  ya  casi  asolada,  en  la  huerta  del  Rey:  mas  a  la  ver- 


ii8 
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cabado  de  ánimo,  á  cada  paso  pienso  que  debajo  de  los 
pies  de  improviso  se  ha  de  abrir  otra  sima  más  profunda 
que  la  otra,  que  acabe  de  tragarme.  Bien  vengas,  mal, 
si  vienes  solo."  Desta  manera  y  con  estos  pensamientos 
5  le  pareció  que  habría  caminado  poco  más  de  media  legua, 
al  cabo  de  la  cual  descubrió  una  confusa  claridad,  que 
pareció  ser  ya  de  día,  y  que  por  alguna  parte  entraba, 
que  daba  indicio  de  tener  fin  abierto  aquel,  para  él,  ca- 
mino de  la  otra  vida. 

10  Aquí  le  deja  Cide  Hamete  Benengeli,  y  vuelve  á  tra- 
tar de  don  Quijote,  que  alborozado  y  contento  esperaba 
el  plazo  de  la  batalla  que  había  de  hacer  con  el  robador 
de  la  honra  de  la  hija  de  doña  Rodríguez,  á  quien  pen- 
saba enderezar  el  tuerto  y  desaguisado  que  malamente 

1 5  le  tenían  fecho.  Sucedió,  pues,  que  saliéndose  una  mañana 
á  imponerse  y  ensayarse  en  lo  que  había  de  hacer  en  el 
trance  en  que  otro  día  pensaba  verse,  dando  un  repelón 
ó  arremetida  á  Rocinante,  llegó  á  poner  los  pies  tan 
junto  á  una  cueva,  que  á  no  tirarle  fuertemente  las  rien- 

20  das,  fuera  imposible  no  caer  en  ella.  En  fin,  le  detuvo, 
y  no  cayó ;  y  llegándose  algo  más  cerca,  sin  apearse,  miró 
aquella  hondura;  y  estándola  mirando,  oyó  grandes  vo- 

dad  aquella  era  vna  casa  de  campo  y  recreación,  con  sus  vanos, 
en  la  qual  dizen  que  la  misma  Galiana  se  deleytaua...  Los  palacios 
y  Alcagar  que  con  verdad  fueron  dichos  de  Galiana  fueron  aquellos 
donde  entró  el  Rey  don  Alonso  el  sexto  luego  que  se  apoderó  desta 
ciudad,  quando  la  huuo  ganado  del  poder  de  los  Moros,  y  le  fueron 
entregadas  las  puertas,  puentes  y  Alcafar  desta  ciudad  (que  era 
éste)  conforme  a  los  partidos  y  condiciones  que  se  auian  assentado 
entre  él  y  el  Rey  Moro  de  Toledo:  y  assi  mismo  le  fue  entregada 
la  huerta  que  llaman  del  Rey,  que  es  la  que  está  a  la  mira  y  se 
ve  desde  este  Alcagar,  y  la  tenia  el  Rey  Moro  por  suya." 

II    En  la  edición  príncipe,  por  yerro,  y  vuelve  á  tratar  don  Qui- 
jote... 
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ees  dentro;  y  escuchando  atentamente,  pudo  percebir  y 
entender  que  el  que  las  daba  decía:  " — ¡Ah  de  arriba! 
¿Hay  algún  cristiano  que  me  escuche,  ó  algún  caballero 
caritativo  que  se  duela  de  un  pecador  enterrado  en  vida, 
de  un  desdichado  desgobernado  gobernador?"  5 

Parecióle  á  don  Quijote  que  oía  la  voz  de  Sancho 
Panza,  de  que  quedó  suspenso  y  asombrado;  y  levan- 
tando la  voz  todo  lo  que  pudo,  dijo: 

— ¿Quién  está  allá  abajo?  ¿Quién  se  queja? 

— ¿Quién  puede  estar  aquí,  ó  quién  se  ha  de  quejarlo 
— respondieron — ,  sino  el  asendereado  de  Sancho  Panza, 
gobernador,  por  sus  pecados  y  por  su  mala  andanza,  de 
la  ínsula  Barataría,  escudero  que  fué  del  famoso  caba- 
llero don  Quijote  de  la  Mancha? 

Oyendo  lo  cual  don  Quijote,  se  le  dobló  la  admiración  i5 
y  se  le  acrecentó  el  pasmo,  viniéndosele  al  pensamiento 
que  Sancho  Panza  debía  de  ser  muerto,  y  que  estaba 
allí    penando    su    alma;    y    llevado    desta    imaginación, 
dijo : 

— Conjuróte  por  todo  aquello  que  puedo  conjurártelo 
como  católico  cristiano  que  me  digas  quién  eres;  y  si 
eres  alma  en  pena,  dime  qué  quieres  que  haga  por  ti; 
que  pues  es  mi  profesión  favorecer  y  acorrer  á  los  nece- 
sitados deste  mundo,  también  lo  será  para  acorrer  y  ayu- 
dar á  los  menesterosos  del  otro  mundo,  que  no  pueden  23 
ayudarse  por  sí  propios. 

— Desa  manera — respondieron — ,  vuesa  merced  que 
me  habla  debe  de  ser  mi  señor  don  Quijote  de  la  Man- 
cha ;  y  aun  en  el  órgano  de  la  voz  no  es  otro,  sin  duda. 

— Don  Quijote  soy — replicó  don  Quijote — :   el  que  3o 

24    En  la  edición  príncipe,  lo  seré;  pero,  como  á  otros,  paréceme 
errata,  por  lo  será. 
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profeso  socorrer  y  ayudar  en  sus  necesidades  á  los  vivos 
y  á  los  muertos.  Por  eso  dime  quién  eres,  que  me  tienes 
atónito;  porque  si  eres  mi  escudero  Sancho  Panza  y  te 
has  muerto,  como  no  te  hayan  llevado  los  diablos,  y,  por 
5  la  misericordia  de  Dios,  estés  en  el  purgatorio,  sufragios 
tiene  nuestra  santa  madre  la  Iglesia  Católica  Romana 
bastantes  á  sacarte  de  las  penas  en  que  estás,  y  yo,  que 
lo  solicitaré  con  ella,  por  mi  parte,  con  cuanto  mi  ha- 
cienda alcanzare;  por  eso  acaba  de  declararte  y  dime 

10  quién  eres. 

— Voto  á  tal — respondieron — ,  y  por  el  nacimiento 
de  quien  vuesa  merced  quisiere  juro,  señor  don  Quijote 
de  la  Mancha,  que  yo  soy  su  escudero  Sancho  Panza,  y 
que  nunca  me  he  muerto  en  todos  los  días  de  mi  vida; 

1 5  sino  que  habiendo  dejado  mi  gobierno  por  cosas  y  causas 
que  es  menester  más  espacio  para  decirlas,  anoche  caí  en 
esta  sima  donde  yago,  el  rucio  conmigo,  que  no  me  de- 
jará mentir,  pues,  por  más  señas,  está  aquí  conmigo. 

I  Hoy  diríamos  el  que  profesa;  mas  antaño  se  solía  decir  como 
aquí  lo  dice  don  Quijote.  Recuérdense  los  pasajes  análogos  que 
han  ocurrido:  "Yo  soy  el  que  me  hallé..."  (II,  409,  19);  "Yo  soy... 
el  que  me  voy..."  (IV,  53,  3) ;  "...que  yo  fui  el  que  te  saqué  de  tus 
casillas..."  (IV,  73,  11);  "Yo  soy  Merlín,  aquel  que...  dicen  que 
tuve  por  mi  padre  al  diablo..."  (V,  228,  2). 

17  Máinez  leyó  indebidamente  yazgo,  siendo  así  que  yago  se 
decía,  y  aun  yugo,  como  plugo,  en  el  pretérito. 

17  En  cosa  tan  clara  como  estas  palabras  del  texto,  el  rucio 
conmigo,  han  tropezado  no  pocos  editores  del  Quijote.  Pineda,  en 
la  edición  de  Tonson,  y  la  Academia  (18 19)  antepusieron  la  con- 
junción y;  Hartzenbusch  leyó  en  la  primera  de  las  ediciones  de 
Argamasilla  el  rucio  testigo,  y  en  la  segunda,  y  el  rucio  asimismo; 
y  todavía  no  contento  con  sus  dos  enmiciulas.  opinó  en  Los  16^3 
notas...  que  probablemente  diría  el  original:  "El  Rucio  lo  diga... 
pues...  está  aquí  conmigo."  Pellicer,  con  más  tino  que  estos  anota- 
dores,  aunque  anterior  á  ellos,  declaró  que  en  este  punto  no  nece- 
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Y  hay  más :  que  no  parece  sino  que  el  jumento  enten- 
dió lo  que  Sancho  dijo,  porque  al  momento  comenzó  á 
rebuznar,  tan  recio,  que  toda  la  cueva  retumbaba. 

— ¡Famoso  testigo! — dijo  don  Quijote — .  El  rebuzno 
conozco  como  si  le  pariera,  y  tu  voz  oigo,  Sancho  mío.  5 
Espérame:  iré  al  castillo  del  Duque,  que  está  aquí  cerca, 
y  traeré  quien  te  saque  desta  sima,  donde  tus  pecados  te 
deben  de  haber  puesto. 

— Vaya  vuesa  merced — dijo  Sancho — ,  y  vuelva  pres- 
to, por  un  solo  Dios;  que  ya  no  lo  puedo  llevar  el  estar  10 
aquí  sepultado  en  vida,  y  me  estoy  muriendo  de  miedo. 

Dejóle  don  Quijote,  y  fué  al  castillo  á  contar  á  los 
Duques  el  suceso  de  Sancho  Panza,  de  que  no  poco  se 
maravillaron,  aunque  bien  entendieron  que  debía  de  ha- 
ber caído  por  la  correspondencia  de  aquella  gruta,  que  1 5 
de  tiempos  inmemoriales  estaba  allí  hecha;  pero  no  po- 
dían pensar  cómo  había  dejado  el  gobierno  sin  tener  ellos 
aviso  de  su  venida.  Finalmente,  como  dicen,  llevaron  so- 
gas y  maromas,  y  á  costa  de  mucha  gente  y  de  mucho 

sitaba  el  texto  corrección  alg^una.  Cierto  que  no  la  ha  menester, 
como  no  la  necesitan  las  palabras  que  subrayo  en  los  siguientes 
versos  de  Torres  Naharro  (jorn.  IV  de  la  Comedia  Serafina) : 

"Lenicio.         Dorosia  y   Serafina 

Riñeron   hoy   malamente : 
Dice  Tama,  yo  presente, 
A  la  moza  por  desdén. 
Que  no  la  quería  bien 
Persona  alguna  viviente." 

4  Famoso  testigo,  sí,  pero  más  famosa  la  comparación.  Cono- 
cer uno  á  otro  como  si  le  hubiera  parido  es  encarecimiento  vulgar, 
no  registrado  en  el  léxico  de  la  Academia,  y  que  de  ordinario  se 
aplica  á  persona ;  decirlo  del  rebuzno  de  un  jumento  es  peregrina 
ocurrencia.  Ya  Sancho  había  atestiguado  con  su  rucio  en  el  capí- 
tulo XLiv  de  la  primera  parte  (III,  313,  16). 

19    Este  como  dicett,  que  se  refiere  á  sogas  y  maromas,  alude 
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trabajo  sacaron  al  rucio  y  á  Sancho  Panza  de  aquellas 
tinieblas  á  la  luz  del  sol.  Viole  un  estudiante,  y  dijo : 

— Desta  manera  habían  de  salir  de  sus  gobiernos 
todos  los  malos  gobernadores;  como  sale  este  pecador 
5  del  profundo  del  abismo :  muerto  de  hambre,  descolorido, 
y  sin  blanca,  á  lo  que  yo  creo. 

Oyólo  Sancho,  y  dijo: 

— Ocho  días  ó  diez  ha,  hermano  murmurador,  que 
entré  á  gobernar  la  ínsula  que  me  dieron,  en  los  cuales 
10  no  me  vi  harto  de  pan  siquiera  un  hora ;  en  ellos  me  han 
perseguido  médicos,  y  enemigos  me  han  brumado  los 
güesos;  ni  he  tenido  lugar  de  hacer  cohechos,  ni  de  co- 
brar derechos;  y  siendo  esto  así,  como  lo  es,  no  merecía 
yo,  á  mi  parecer,  salir  de  esta  manera;  pero  el  hombre 
1 5  pone  y  Dios  dispone,  y  Dios  sabe  lo  mejor  y  lo  que  le 
está  bien  á  cada  uno;  y  cual  el  tiempo,  tal  el  tiento;  y 
nadie  diga  "desta  agua  no  beberé" ;  que  adonde  se  piensa 


probablemente  á  una  cancioncilla  vulgar  que  Calderón  insertó  en 
su  comedia  El  alcalde  de  sí  mismo,  jorn.  I : 

"Subiera  Morales 
En   el  su  caballo, 

La  espuela  de  melcocha  > 

Y  el  freno  de  esparto. 

Luneta, 
Átala  allá  de  la  sonsoneta. 

En   la  calle  nueva 
Está  enamorado ; 
Por   mirar  arriba, 
Cayera   en   un   charco. 

Luneta, 
Átala  allá  de  la  sonsoneta. 

Sogas  y  maromas 
Tiran  á  sacarlo..." 

Por  el  Ixjfdonzuelo  ó  estribillo,  parece  una  canción  popular  de  los 
muchachos  para  cantada,  como  otras,  á  la  luz  de  la  luna. 
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que  hay  tocinos,  no  hay  estacas;  y  Dios  me  entiende,  y 
basta,  y  no  digo  más,  aunque  pudiera. 

— No  te  enojes,  Sancho,  ni  recibas  pesadumbre  de  lo 
que  oyeres;  que  será  nunca  acabar:  ven  tú  con  segura 
conciencia,  y  digan  lo  que  dijeren;  y  es  querer  atar  las 5 
lenguas  de  los  maldicientes  lo  mesmo  que  querer  poner 
puertas  al  campo.  Si  el  gobernador  sale  rico  de  su  go- 
bierno dicen  del  que  ha  sido  un  ladrón;  y  si  sale  pobre, 
que  ha  sido  un  para  poco  y  un  mentecato. 

— Á  buen  seguro — respondió  Sancho — que  por  esta  lo 
vez  antes  me  han  de  tener  por  tonto  que  por  ladrón. 

En  estas  pláticas  llegaron,  rodeados  de  muchachos  y 
de  otra  mucha  gente,  al  castillo,  adonde  en  unos  corre- 
dores estaban  ya  el  Duque  y  la  Duquesa  esperando  á  don 
Quijote  y  á  Sancho,  el  cual  no  quiso  subir  á  ver  al  Du-  ¡5 
que  sin  que  primero  no  hubiese  acomodado  al  rucio  en  la 
caballeriza,  porque  decía  que  había  pasado  muy  mala  no- 
che en  la  posada ;  y  luego  subió  á  ver  á  sus  señores,  ante 
los  cuales  puesto  de  rodillas,  dijo: 

— Yo,  señores,  porque  lo  quiso  así  vuestra  grandeza,  20 
sin  ningún  merecimiento  mío,  fui  á  gobernar  vuestra 


7    Bien  lo  dijo  Rojas  Zorrilla  en  el  acto  II  de  No  hay  ser  padre 
siendo  rey: 


"¿  Sabéis  á  lo  que  se  expone 
El  que  un  imperio  gobierna? 
No  hay   cosa   bien   hecha   en  él 
Que  á  los  suyos  lo  parezca. 
Si  es  justo,  cruel  le  llaman ; 
Si    es    piadoso,   le  desprecian ; 
Pródigo,  si  es  liberal ; 
Avaro,   si  se  refrena. 
Si  es  pacífico,   es  cobarde ; 
Disoluto,  si  se  alegra ; 
Hipócrita,  si  es  modesto 
Y  fácil,  si  se  aconseja." 
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ínsula  Barataría,  en  la  cual  entré  desnudo,  y  desnudo  me 
hallo:  ni  pierdo  ni  gano.  Si  he  gobernado  bien  ó  mal, 
testigos  he  tenido  delante,  que  dirán  lo  que  quisieren. 
He  declarado  dudas,  sentenciado  pleitos,  y  siempre 
5  muerto  de  hambre,  por  haberlo  querido  así  el  doctor 
Pedro  Recio,  natural  de  Tirteafuera,  médico  insulano  y 
gobernadoresco.  Acometiéronnos  enemigos  de  noche,  y 
habiéndonos  puesto  en  grande  aprieto,  dicen  los  de  la 
ínsula  que  salieron  libres  y  con  vitoria  por  el  valor  de 

10  mi  brazo,  que  tal  salud  les  dé  Dios  como  ellos  dicen  ver- 
dad. En  resolución,  en  este  tiempo  yo  he  tanteado  las 
cargas  que  trae  consigo,  y  las  obligaciones,  el  gobernar, 
y  he  hallado  por  mi  cuenta  que  no  las  podrán  llevar  mis 
hombros,  ni  son  peso  de  mis  costillas,  ni  flechas  de  mi 

1 5 aljaba;  y  así,  antes  que  diese  conmigo  al  través  el  go- 
bierno, he  querido  yo  dar  con  el  gobierno  al  través,  y 
ayer  de  mañana  dejé  la  ínsula,  como  la  hallé:  con  las 
mismas  calles,  casas  y  tejados  que  tenía  cuando  entré  en 
ella.  No  he  pedido  prestado  á  nadie,  ni  metídome  en 

20 granjerias;  y  aunque  pensaba  hacer  algunas  ordenanzas 
provechosas,  no  hice  ninguna,  temeroso  que  no  se  habían 
de  guardar;  que  es  lo  mesmo  hacerlas  que  no  hacer- 
las. Salí,  como  digo,  de  la  ínsula  sin  otro  acompañamiento 
que  el  de  mi  rucio;  caí  en  una  sima,  víneme  por  ella  ade- 

aSlante,  hasta  que  esta  mañana,  con  la  luz  del  sol,  vi  la 
salida,  pero  no  tan  fácil;  que  á  no  depararme  el  cielo  á 


21  Al  escribir  esto  no  recordaba  Cervantes  lo  dicho  al  fin  del 
cap.  Li  (VI,  56,  8)  y  casi  al  principio  del  i.iii  (VI,  79.  6). 

22  Según  García  de  Arrieta,  debe  suplirse  aquí  en  tal  caso,  6 
entonces:  *'que  en  tal  caso  es  lo  mesmo..."  Pero  añade:  "Ésta,  si 
no  es  omisión  de  la  imprenta,  puede  ser  una  de  las  reticencias  fre- 
cuentes en  Cervantes." 
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mi  señor  don  Quijote,  allí  me  quedara  hasta  la  fin  del 
mundo.  Así  que,  mis  señores  Duque  y  Duquesa,  aquí 
está  vuestro  gobernador  Sancho  Panza,  que  ha  gran- 
jeado en  solos  diez  días  que  ha  tenido  el  gobierno  cono- 
cer que  no  se  le  ha  de  dar  nada  por  ser  gobernador,  no  5 
que  de  una  ínsula,  sino  de  todo  el  mundo;  y  con  este 
presupuesto,  besando  á  vuesas  mercedes  los  pies,  imi- 
tando al  juego  de  los  muchachos,  que  dicen  "Salta  tú, 
y  dámela  tú",  doy  un  salto  del  gobierno,  y  me  paso  al 
servicio  de  mi  señor  don  Quijote;  que,  en  fin,  en  él,  aun-  lo 
que  como  el  pan  con  sobresalto,  hartóme,  á  lo  menos;  y 

I  La  fin,  como  en  algún  otro  lugar,  donde  quedó  nota  (III, 
162,  i). 

5  Así,  por  ser,  en  la  edición  príncipe ;  mas  el  buen  sentido  de 
la  cláusula  pide  por  no  ser. 

9  Alonso  de  Ledesma,  en  sus  Juegos  de  Nochesbuenas  á  lo 
divino  (Barcelona,  Sebastián  de  Cormellas,  1605).  adaptó  el  de 
Salta  tú,  y  dámela  tú;  mas  por  su  texto  no  se  viene  en  conoci- 
miento de  cómo  se  jugaba.  Si  Correas  se  enteró  bien,  estas  pala- 
bras son  una  fórmula  de  eliminación,  preliminar  de  otros  juegos 
(Vocabulario  de  refranes...,  pág.  243):  "Salta  tú,  y  dámela  tú. 
(Es  juego  de  muchachos  pidiendo  una  china.)"  Pero  tal  explica- 
ción no  conviene  con  cierto  pasaje  del  Entremés  famoso  de  los  Ha- 
bladoras, de  Quiñones  de  Benavente : 

"Francisca.  No  es  acertado: 

Si  una  mujer  se  sienta  en  lo  regado, 
Con  favor  del  caldero  y  de  la  soga 
Granjea  un  mal  de  madre  que  la  ahoga. 
Y,  á  bien  librar,  una  legión  de  pulgas. 
Que,  saliendo  del  centro, 
Se  entran  á  más  andar  la  tierra  adentro ; 
Después  de  echar  en   nuestras  carnes  sisa. 
Juegan   á   salta   tú   por  la   camisa." 

Ni  con  estotro  lugar  del  Entremés  de  la  Muestra  de  los  carros: 

"Turón.     Los   músicos   se  van  y   sale  airado 
un  diablo  por  debajo  del  tablado. 
{Quitase  ¡a  sotanilla,  y  queda  de  demonio.) 
Yo  soy  aquel  chamuscado 
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para  mí,  como  yo  esté  harto,  eso  me  hace  que  sea  de  za- 
nahorias que  de  perdices. 

Con  esto  dio  fin  á  su  larga  plática  Sancho,  temiendo 
siempre  don  Quijote  que  había  de  decir  en  ella  millares 

5  de  disparates ;  y  cuando  le  vio  acabar  con  tan  pocos,  dio 
en  su  corazón  gracias  al  cielo,  y  el  Duque  abrazó  á  San- 
cho, y  le  dijo  que  le  pesaba  en  el  alma  de  que  hubiese 
dejado  tan  presto  el  gobierno;  pero  que  él  haría  de  suer- 
te, que  se  le  diese  en  su  estado  otro  oficio  de  menos  carga 

10  y  de  más  provecho.  Abrazóle  la  Duquesa  asimismo,  y 
mandó  que  le  regalasen,  porque  daba  señales  de  venir 
mal  molido  y  peor  parado. 


que,  jugando  á  salta  tú, 
quedé   hecho    Belcebú, 
en  el  suelo  derrengado." 

Tampoco  satisface  del  todo  la  explicación  del  léxico  de  la  Acade- 
mia, copiada  casi  literalmente  de  su  Diccionario  de  autoridades  : 
"Juego  de  muchachos,  el  cual  ejecutan  formando  dos  partidos,  y 
poniéndose  en  dos  bandas  ó  filas,  uno  de  ellos  esconde  entre  los  de 
su  partido  una  prenda,  y  otro  del  partido  contrario  viene  á  acertar 
quién  la  tiene."  ó  mucho  me  engaño,  ó  el  juego  de  salta  tú,  y  dámela 
tú  es  el  mismo  llamado  en  nuestro  tiempo  de  las  cuatro  esquinas, 
ó  de  los  cuatro  cantillos,  que  describí  en  mi  colección  de  Cantos 
populares  españoles,  tomo  I,  pág.  172. 

1  Eso  me  hace,  como  el  eso  me  da  que  ocurrió  en  el  cap.  11 
de  la  primera  parte,  donde  quedó  nota  (I,  125,  11), 

2  Sancho  pensaba  en  este  punto  de  acuerdo  con  los  refranes 
que  dicen:  "Llene  yo  el  pancho,  aunque  sea  de  gazpacho";  "No 
mira  el  pasapán  lo  que  le  dan";  "De  paja  ó  de  heno,  mi  vientre 
lleno." 

12  Clemencín  quería  que  Cervantes  hubiese  dicho  molido  y 
mal  parado.  Y  agrega:  "Molido  se  toma  siempre  en  mala  parte, 
y  sobra  el  mal."  En  mala  parte  se  toma  herido,  y  suele  decirse  mal 
herido.  Ya  dicho  mal  molido,  vínose  de  la  mano  lo  de  peor  parado, 
como  en  el  cap.  v  de  esta  segunda  parte  (IV,  134,  9)  el  mal  decir 
y  el  peor  persn>erar. 


CAPÍTULO   LVI 


DE  LA  DESCOMUNAL  Y  NUNCA  VISTA  BATALLA  QUE  PASÓ 
ENTRE  DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA  Y  EL  LACAYO  TO- 
SÍ LOS,  EN  LA  DEFENSA  DE  LA  HIJA  DE  LA  DUEÑA  DOÑA 
RODRÍGUEZ.  c 


NO  quedaron  arrepentidos  los  Duques  de  la  burla 
hecha  á  Sancho  Panza  del  gobierno  que  le  die- 
ron; y  más  que  aquel  mismo  día  vino  su  mayor- 
domo, y  les  contó  punto  por  punto  todas  casi  las  pala- 
bras y  acciones  que  Sancho  había  dicho  y  hecho  en  aque-  lo 
líos  días,  y  finalmente  les  encareció  el  asalto  de  la  ín- 


9  Algunas  ediciones  antiguas  y  las  modernas,  excepto  la  mía 
de  Clásicos  Castellanos,  enmendaron  casi  todas,  teniendo  por  yerro 
de  la  príncipe  el  todas  ccisi.  No  lo  es.  Haedo,  Topographia  e  histo- 
ria de  Argel  (1612).  fol.  32  vto. :  "Pero  yo  no  he  visto  mayores 
borrachos,  ni  aun  Tudescos,  como  lo  son  todos  casi  los  turcos  y 
renegados,  y  muchos  de  los  moros  de  Argel."  En  Andalucía  se 
dice  así  con  frecuencia.  Por  ejemplo:  "¿Conque  los  habares  se 
han  perdido? — Todos  casi."  En  el  cap.  lx  hallaremos:  ''...le  abrió 
la  cabeza  casi  en  dos  partes...",  que  quiere  decir  le  abrió  casi,  ó 
sea  casi  le  abrió,  ya  que  no  puede  ser  casi  en  dos  partes. 
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sula,  y  el  miedo  de  Sancho,  y  su  salida,  de  que  no  pe- 
queño gusto  recibieron.  Después  desto,  cuenta  la  historia 
que  se  llegó  el  día  de  la  batalla  aplazada,  y  habiendo  el 
Duque  una  y  muy  muchas  veces  advertido  á  su  lacayo 

STosilos  cómo  se  había  de  avenir  con  don  Quijote  para 
vencerle  sin  matarle  ni  herirle,  ordenó  que  se  quitasen 
los  hierros  á  las  lanzas,  diciendo  á  don  Quijote  que  no 
permitía  la  cristiandad  de  que  él  se  preciaba  que  aquella 
batalla  fuese  con  tanto  riesgo  y  peligro  de  las  vidas,  y 

10  que  se  contentase  con  que  le  daba  campo  franco  en  su 
tierra,  puesto  que  iba  contra  el  decreto  del  santo  Conci- 
lio, que  prohibe  los  tales  desafíos,  y  no  quisiese  llevar 
por  todo  rigor  aquel  trance  tan  fuerte.  Don  Quijote  dijo 
que  su  excelencia  dispusiese  las  cosas  de  aquel  negocio 

1 5 como  más  fuese  servido;  que  él  le  obedecería  en  todo. 
Llegado,  pues,  el  temeroso  día,  y  habiendo  mandado  el 
Duque  que  delante  de  la  plaza  del  castillo  se  hiciese  un 
espacioso  cadahalso,  donde  estuviesen  los  jueces  del  cam- 

7    Estas  lanzas  sin  hierros  se  llamaban  lanzas  de  roquete.  Tirso 
de  Molina,  en  la  jorn.  I  de  Cómo  han  de  ser  los  amigos: 

"Duque.  (Saliendo  con  una  lanza  de  tornear.) 

Lanza   de  roquete  basta : 

Haced   quitar  ¡a   cuchilla. 
D.  Ramón.    No  he  de  quedar  en  la  silla 

Menos,  señor,  que  con   asta 

De  cuchilla  de  dos  cortes." 

12  Alude  el  Duque  al  Concilio  de  Trento,  que  por  el  canon  xix 
de  la  sesión  XXV  estatuyó:  " ...Imperatores,  Reges,  Duces,  Prin- 
cipes... et  Domini  temporales,  qui  locum  ad  monomachiam  in  terris 
suis  Ínter  Christianos  concesserint,  eo  ipsi  sint  cxcommunicati..." 

1 6  Acerca  de  la  voz  temeroso  recuérdese  lo  dicho  en  nota  del 
cap,  XIV  de  la  primera  parte  (I,  407,  2), 

18  El  lector  culto  sabe  de  sobra  que  aunque  la  palabra  cadahal- 
so, hoy  dicho  cadalso,  se  usa  de  ordinario,  como  advierte  Clemcncín, 
"para  dcsig^nar  el  tablado  que  se  destina  al  suplicio  de  los  crimina- 
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po  y  las  dueñas,  madre  y  hija,  demandantes,  había  acu- 
dido de  todos  los  lugares  y  aldeas  circunvecinas  infinita 
gente,  á  ver  la  novedad  de  aquella  batalla;  que  nunca 
otra  tal  no  habían  visto,  ni  oído  decir,  en  aquella  tierra 
los  que  vivían  ni  los  que  habían  muerto.  5 

El  primero  que  entró  en  el  campo  y  estacada  fué  el 
maestro  de  las  ceremonias,  que  tanteó  el  campo  y  le  paseó 
todo,  porque  en  él  no  hubiese  algún  engaño,  ni  cosa  en- 
cubierta donde  se  tropezase  y  cayese:  luego  entraron  las 
dueñas  y  se  sentaron  en  sus  asientos,  cubiertas  con  los  lo 
mantos  hasta  los  ojos,  y  aun  hasta  los  pechos,  con  mues- 
tras de  no  pequeño  sentimiento,  presente  don  Quijote  en 
la  estacada.  De  allí  á  poco,  acompañado  de  muchas  trom- 
petas, asomó  por  una  parte  de  la  plaza,  sobre  un  pode- 
roso caballo,  hundiéndola  toda,  el  grande  lacayo  Tosilos,  i5 


les",  orififinaria  y  ^genéricamente  significó  "tablado  que  se  levanta 
en  cualquier  sitio  para  un  acto  solemne".  Los  continuadores  de  Cor- 
tejón  leen  cadalso,  y  ni  entre  las  variantes  sacan  la  forma  del  texto 
original. 

4  En  la  práctica  de  hoy,  para  conservar  el  no  habría  que 
construir  la  frase  de  esta  manera:  que  no  habían  visto  nunca... 
otra  tal... 

II  Y  aun  hasta  los  pechos,  es  decir,  que  los  mantos  no  sólo  les 
caían  hasta  los  ojos,  sino  que  bajaban  más,  cubriéndoles  entera- 
mente las  caras,  y  así  dijo  el  mismo  Cervantes,  en  El  Casamiento 
engañoso,  por  boca  del  alférez  Campuzano:  "...y  la  otra  se  sentó 
en  una  silla  junto  á  mí,  derribado  el  manto  hasta  la  barba."  Pero 
hasta  el  pecho  lo  derribaban,  por  mejor  taparse  el  rostro,  seg^JU 
estos  versos  de  la  Segunda  parte  del  Romancero  general,  y  flor  de 
diversa  poesía,  de  Mi^el  de  Madrigal,  fol.  115  vto. : 

"Vi  una   muger  bien  dispuesta. 
echado  el  manto  hasta  el  pecho, 
vna  media   nacarada 
con  vn  qapatillo  negro..." 

15     j Ultraandaluz  es  el  encarecimiento!  ¡Hundiéndola  toda!  No 

TOMO  TI  . — 9 
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calada  la  visera  y  todo  encambronado  con  unas  fuertes 
y  lucientes  armas.  El  caballo  mostraba  ser  frisón,  ancho 
y  de  color  tordillo;  de  cada  mano  y  pie  le  pendía  una 
arroba  de  lana.  Venía  el  valeroso  combatiente  bien  in- 
5  formado  del  Duque  su  señor  de  cómo  se  había  de  portar 
con  el  valeroso  don  Quijote  de  la  Mancha,  advertido 
que  en  ninguna  manera  le  matase,  sino  que  procurase 
huir  el  primer  encuentro,  por  escusar  el  peligro  de  su 


parece  sino  que  ya  en  los  azarosos  años  que  Cervantes  pasó  en 
Andalucía  (1564-1565  y  1587-1602)  se  cantaba  de  patio  en  patio 
y  de  corro  en  corro  la  seguidilla  siguiente : 

"Er  que  quiera  cantares, 

Benga  á  Sebiya ; 
Que  aquí  se  junde  er  mundo 

Con  siguiriyas. 

Benga  á  Triana ; 
Que  aquí  se  junde  er  mundo 

Con   sebiyanas." 

Sevillanas,  á  secas,  suelen  llamar  en  Andalucía  á  las  seguidillas 
sevillanas. 

1  Encambronarse,  como  dijo  Covarrubias  y  copió  Clemencín, 
es  "ponerse  muy  tiesierguido,  de  modo  que  no  pueda  bajarse  la 
cabeza,  ni  volverla  á  una  parte  ni  á  otra".  Cierto;  pero  no  creo  que 
esté  "tomada  la  semejanza  de  una  pieza  del  arnés",  sino,  como  de- 
clara el  vocablo  mismo,  de  cambrón:  encambronado,  que  apenas 
podía  moverse,  como  3Í  estuviera  metido  entre  cambrones  y  el 
temor  de  herirse  con  sus  púas  le  obligara  á  completa  tiesura  é  in- 
movilidad. 

2  "Los  frtsones — dice  Covarrubias — son  vnos  cauallos  fuer- 
tes, de  pies  muy  anchos,  y  con  muchas  cernejas ;  algunos  son  para 
silla,  y  se  huellan  fuertemente ;  otros,  para  los  coches  y  carrosas ; 
y  por  traerlos  de  Frisia  se  llamaron  frisones."  A  las  muchas  cerne- 
jas de  que  habla  Covarrubias  alude  Cervantes  al  decir  que  de  cada 
mano  y  Pte  le  pendía  una  arroba  de  laua. 

8  I'itzmauricc-KcUy  y  algún  otro  Icen  inncccsariiunciitc  huir 
del  primer  encuentro. 
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muerte,  que  estaba  cierto  si  de  lleno  en  lleno  le  encon- 
trase. Paseó  la  plaza,  y  llegando  donde  las  dueñas  esta- 
ban, se  puso  algún  tanto  á  mirar  á  la  que  por  esposo  le 
pedia.  Llamó  el  Maese  de  campo  á  don  Quijote,  que  ya 
se  había  presentado  en  la  plaza,  y  junto  con  Tosilos  habló  5 
á  las  dueñas,  preguntándoles  si  consentían  que  volviese 
por  su  derecho  don  Quijote  de  la  Mancha.  Ellas  dijeron 
que  sí,  y  que  todo  lo  que  en  aquel  caso  hiciese  lo  daban 
por  bien  hecho,  por  firme  y  por  valedero.  Ya  en  este 
tiempo  estaban  el  Duque  y  la  Duquesa  puestos  en  una  lo 
galería  que  caía  sobre  la  estacada,  toda  la  cual  estaba 
coronada  de  infinita  gente,  que  esperaba  ver  el  riguroso 
trance,  nunca  visto.  Fué  condición  de  los  combatientes 
que  si  don  Quijote  vencía,  su  contrario  se  había  de  casar 
con  la  hija  de  doña  Rodríguez;  y  si  él  fuese  vencido,  1 5 
quedaba  libre  su  contendor  de  la  palabra  que  se  le  pedía, 
sin  dar  otra  satisfación  alguna. 

Partióles  el  maestro  de  las  ceremonias  el  sol,  y  puso 
á  los  dos  cada  uno  en  el  puesto  donde  habían  de  estar. 
Sonaron  los  atambores,  llenó  el  aire  el  son  de  las  trom-20 
petas,  temblaba  debajo  de  los  pies  la  tierra ;  estaban  sus- 
pensos los  corazones  de  la  mirante  turba,  temiendo  unos 
y  esperando  otros  el  bueno  ó  el  mal  suceso  de  aquel  caso. 
Finalmente,  don  Quijote,  encomendándose  de  todo  su  co- 


16  Contendor,  por  contendedor,  caso  de  haplología  que  ya  ocu- 
rrió en  el  cap.  xiv,  donde  quedó  nota  (IV,  294,  3). 

18  Sobre  partir  el  sol  á  los  combatientes  hay  nota  en  otro  lugar 
(IV,  139,  13).  "El  Doctrinal  de  caballeros — recuerda  Qemencín — , 
en  las  leyes  sobre  los  retos,  prescribe  que  los  fieles  enteren  bien  á 
los  combatientes  de  los  mojones  del  campo  en  que  han  de  lidiar, 
"e  después  que  esto  hobieren  fecho,  han  los  de  meter  en  medio  del 
"campo  e  partirles  el  sol." 

22.    Mirante,  otro  participio  activo  de  los  que  solía  usar  nuestro 
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razón  á  Dios  nuestro  Señor  y  á  la  señora  Dulcinea  del 
Toboso,  estaba  aguardando  que  se  le  diese  señal  precisa 
de  la  arremetida;  empero  nuestro  lacayo  tenia  diferen- 
tes pensamientos:  no  pensaba  él  sino  en  lo  que  agora 

5  diré. 

Parece  ser  que  cuando  estuvo  mirando  á  su  enemiga 
le  pareció  la  más  hermosa  mujer  que  había  visto  en  toda 
su  vida,  y  el  niño  ceguezuelo  á  quien  suelen  llamar  de 
ordinario  Amor  por  esas  calles,  no  quiso  perder  la  oca- 

10  sión  que  se  le  ofreció  de  triunfar  de  una  alma  lacayuna 
y  ponerla  en  la  lista  de  sus  trofeos;  y  asi,  llegándose  á 
él  bonitamente  sin  que  nadie  le  viese,  le  envasó  al  po- 
bre lacayo  una  flecha  de  dos  varas  por  el  lado  izquierdo, 
y  le  pasó  el  corazón  de  parte  á  parte;  y  púdolo  hacer 

1 5  bien  al  seguro,  porque  el  Amor  es  invisible,  y  entra  y 
sale  por  do  quiere,  sin  que  nadie  le  pida  cuenta  de  sus 
hechos.  Digo,  pues,  que  cuando  dieron  la  señal  de  la 
arremetida  estaba  nuestro  lacayo  transportado,  pensando 
en  la  hermosura  de  la  que  ya  había  hecho  señora  de  su 


autor,  bien  que  no  fué  privativamente  suyo.  Tirso  de  Molina,  en 
el  acto  I  de  La  Villana  de  Vallecas: 

"Hincas  encima  del  guante  i 

Una  rodilla,   y  sobre  él, 
Más  que  rezador,   mirante, 
Volatines  de  un  cordel, 
Pasas   cuentas  cada   instante..." 

14  De  parte  á  parte,  tal  como  á  Diomedes  en  el  mamotreto  iii 
de  La  Lozana  Andaluza: 

"Diomedes.  ¡Ay,  ay!  ¡Qué  herida  que  de  vue.stra  parte  qual- 
que  vuestro  servidor  me  ha  dado  en  el  corazón  con  una  saeta  do- 
rada de  amor ! 

Lozana.  No  se  maraville  vue.stra  merced ;  que  cuando  me  llamó 
que  viniese  ahaxo,  me  parece  que  vi  un  mochadlo,  atado  un  paño 
por  la  frente,  y  me  tiró  no  sé  con  qué :  en  la  teta  izquierda  me  tocó." 


PARTE   SEGUNDA, — CAP.    LVl  1 33 

libertad,  y  así,  no  atendió  al  son  de  la  trompeta,  como 
hizo  don  Quijote,  que  apenas  la  hubo  oído,  cuando  arre- 
metió, y  á  todo  el  correr  que  permitía  Rocinante  partió 
contra  su  enemigo;  y  viéndole  partir  su  buen  escudero 
Sancho,  dijo  á  grandes  voces:  5 

— ¡Dios  te  guíe,  nata  y  flor  de  los  andantes  caballe- 
ros! ¡Dios  te  dé  la  vitoria,  pues  llevas  la  razón  de  tu 
parte ! 

Y  aunque  Tosilos  vio  venir  contra  sí  á  don  Quijote, 
no  se  movió  un  paso  de  su  puesto;  antes,  con  grandes  lo 
voces,  llamó  al  Maese  de  campo,  el  cual  venido  á  ver  lo 
que  quería,  le  dijo: 

— Señor,  ¿esta  batalla  no  se  hace  porque  yo  me  case, 
ó  no  me  case,  con  aquella  señora? 

— Así  es — le  fué  respondido.  i5 

— Pues  yo — dijo  el  lacayo — soy  temeroso  de  mi  con- 
ciencia, y  pondríala  en  gran  cargo  si  pasase  adelante  en 
esta  batalla;  y  así,  digo  que  yo  me  doy  por  vencido,  y 
que  quiero  casarme  luego  con  aquella  señora. 

Quedó  admirado  el  Maese  de  campo  de  las  razones  20 
de  Tosilos;  y  como  era  uno  de  los  sabidores  de  la  má- 


17  Repara  Clemencín:  "Temeroso  de  conciencia  es  como  se 
dice  ordinariamente;  pero  no  me  atrevo  á  condenar  del  todo  lo 
que  dice  el  texto."  Bien  hizo  en  no  atreverse,  porque  Tosilos  no 
quiso  decir  que  era  temeroso  de  conciencia,  sino  que  temía  á  su 
conciencia.  Ser  ésta  la  buena  interpretación,  sobre  patentizarlo  las 
palabras  siguientes:  y  pondríala  en  gran  cargo  si  pasase  adelante..., 
demuéstrelo  algún  ejemplo:  Pedro  Ciruelo,  en  el  Tratado  en  el  qual 
se  repruevan  todas  las  supersticiones  y  hechicerías...  Con  nueuas 
adiciones  a  cada  capitulo,  del  doctor  Pedro  Antonio  lofreu  (Bar- 
celona, Sebastián  de  Cormellas,  1628),  pág.  108  b:  "Mas  ante  todas 
cosas,  quiero  aquí  poner  vna  regla  muy  necessaria,  que  deuen  guar- 
dar todos  los  buenos  Christianos  temerosos  de  Dios  y  de  sus  con- 
ciencias." 
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quina  de  aquel  caso,  no  le  supo  responder  palabra.  De- 
túvose don  Quijote  en  la  mitad  de  su  carrera,  viendo 
que  su  enemigo  no  le  acometía.  El  Duque  no  sabía  la 
ocasión  porque  no  S€  pasaba  adelante  en  la  batalla;  pero 
5  el  Maese  de  campo  le  fué  á  declarar  lo  que  Tosilos  decía, 
de  lo  que  quedó  suspenso  y  colérico  en  estremo.  En  tanto 
que  esto  pasaba,  Tosilos  se  llegó  adonde  doña  Rodríguez 
estaba,  y  dijo  á  grandes  voces: 

— Yo,  señora,  quiero  casarme  con  vuestra  hija,  y  no 
10  quiero  alcanzar  por  pleitos  ni  contiendas  lo  que  puedo 
alcanzar  por  paz  y  sin  peligro  de  la  muerte. 

Oyó  esto  el  valeroso  don  Quijote,  y  dijo: 

— Pues  esto  así  es,  yo  quedo  libre  y  suelto  de  mi  pro- 
mesa: cásense  en  hora  buena,  y  pues  Dios  nuestro  Señor 
1 5  se  la  dio,  San  Pedro  se  la  bendiga. 

El  Duque  había  bajado  á  la  plaza  del  castillo,  y  lle- 
gándose á  Tosilos,  le  dijo: 

— ¿Es  verdad,  caballero,  que  os  dais  por  vencido,  y 
que,  instigado  de  vuestra  temerosa  conciencia,  os  queréis 
ao  casar  con  esta  doncella  ? 

— Sí,  señor — respondió  Tosilos. 

— Él  hace  muy  bien — dijo  á  esta  sazón  Sancho  Pan- 
za— ;  porque  lo  que  has  de  dar  al  mur,  dalo  al  gato,  y 
sacarte  ha  de  cuidado. 
a5  íbase  Tosilos  desenlazando  la  celada,  y  rogaba  que 
apriesa  le  ayudasen,  porque  le  iban  faltando  los  espíri- 
tus del  aliento,  y  no  podía  verse  encerrado  tanto  tiempo 
en  la  estrecheza  de  aquel  aposento.  Quitáronsela  apriesa, 


23  Mur,  del  latín  mus,  muris,  nombre  anticuado  del  ratón,  que 
lólo  se  usa  hoy  en  algún  refrán,  como  el  que  aquí  dice  Sancho. 
También  se  dijo  murador  del  gato  cazador  de  ratones,  vocablo  que 
falta  en  el  léxico  de  la  Academia. 
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y  quedó  descubierto  y  patente  su  rostro  de  lacayo.  Viendo 
lo  cual  doña  Rodríguez  y  su  hija,  dando  grandes  voces, 
dijeron : 

— ¡Éste  es  engaño!  ¡Engaño  es  éste!  ¡Á  Tosilos,  el 
lacayo  del  Duque  mi  señor,  nos  han  puesto  en  lugar  de  b 
mi  verdadero  esposo!  ¡Justicia  de  Dios  y  del  Rey  de 
tanta  malicia,  por  no  decir  bellaquería! 

— No  vos  acuitéis,  señoras — dijo  don  Quijote — ;  que 
ni  ésta  es  malicia  ni  es  bellaquería;  y  si  lo  es,  no  ha  sido 
la  causa  el  Duque,  sino  los  malos  encantadores  que  meio 
persiguen,  los  cuales,  invidiosos  de  que  yo  alcanzase  la 
gloria  deste  vencimiento,  han  convertido  el  rostro  de 
vuestro  esposo  en  el  de  este  que  decís  que  es  lacayo  del 
Duque.  Tomad  mi  consejo,  y  á  pesar  de  la  malicia  de 
mis  enemigos,  casaos  con  él;  que  sin  duda  es  el  mismo 1 5 
que  vos  deseáis  alcanzar  por  esposo. 

El  Duque,  que  esto  oyó,  estuvo  por  romper  en  risa 
toda  su  cólera,  y  dijo: 

— Son  tan  extraordinarias  las  cosas  que  suceden  al 
señor  don  Quijote,  que  estoy  por  creer  que  este  mi  lacayo  20 
no  lo  es;  pero  usemos  deste  ardid  y  maña:  dilatemos  el 
casamiento  quince  días,  si  quieren,  y  tengamos  ence- 
rrado á  este  personaje  que  nos  tiene  dudosos,  en  los  cua- 
les podría  ser  que  volviese  á  su  prístina  figura;  que  no 
ha  de  durar  tanto  el  rancor  que  los  encantadores  tienen  2 5 
al  señor  don  Quijote,  y  más  yéndoles  tan  poco  en  usar 
estos  embelecos  y  transformaciones. 


6  Sobre  este  modo  de  apellidar  ó  llamar  pidiendo  atixilio  que- 
dó nota  en  el  cap.  xliv  de  la  primera  parte  (III,  312,  8). 

9  En  la  edición  príncipe,  y  si  la  es,  probablemente  por  errata. 
25  Rancor,  en  vez  de  rencor,  ya  ha  ocurrido  en  otras  ocasiones 
(I,  308,  8;  III,  342,  I ;  393,  II ;  IV,  173,  16,  etc.). 
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— ¡Oh,  señor!  —  dijo  Sancho  —  que  ya  tienen  estos 
malandrines  por  uso  y  costumbre  de  mudar  las  cosas,  de 
unas  en  otras,  que  tocan  á  mi  amo.  Un  caballero  que 
venció  los  días  pasados,  llamado  el  de  los  Espejos,  ie 
5  volvieron  en  la  figura  del  bachiller  Sansón  Carrasco, 
natural  de  nuestro  pueblo  y  grande  amigo  nuestro,  y  á 
mi  señora  Dulcinea  del  Toboso  la  han  vuelto  en  una 
rústica  labradora;  y  así,  imagino  que  este  lacayo  ha  de 
morir  y  vivir  lacayo  todos  los  días  de  su  vida. 

10       A  lo  qu€  dijo  la  hija  de  Rodríguez: 

— Séase  quien  fuere  este  que  me  pide  por  esposa  (c[ue 
yo  se  lo  agradezco);  que  más  quiero  ser  mujer  legítima 
de  un  lacayo  que  no  amiga  y  burlada  de  un  caballero; 
puesto  que  el  que  á  mí  me  burló  no  lo  es. 

1 5       En  resolución,  todos  estos  cuentos  y  sucesos  pararon 


3  Advierte  Clemencín  que,  "en  rigor,  debiera  decirse:  A  un 
caballero..."  Sí,  para  la  gramática  de  los  eruditos;  mas  no  para  la 
popular  y  común,  como  queda  expresado  en  muchos  lugares  en 
que  se  usa  el  por  al,  los  por  á  los,  y  quien  por  á  quien  (II,  85,  4; 
111,47,  I ;  IV,  56,  11;  334,  19;  371,  i;  V,  21,7;  179,  3;  416,  I,  etc.). 

10  Así,  la  hija  de  Rodrigues,  en  la  edición  príncipe;  mas  la 
cuarta  de  la  Academia  (1819),  que  en  el  cap.  xl  de  esta  segunda 
parte  había  leído  como  aquélla,  y  sin  reparo  alguno  dijo  Rodríguez, 
ahora,  en  este  lugar,  leyó  "la  hija  de  la  Rodríguea" ,  advirtiendo 
en  la  nota:  "La  Academia  ha  creído  conveniente  añadir  el  artículo 
la,  que  falta  en  la  primera  edición,  porque  así  c^ueda  más  determi- 
nado el  sentido."  No  hacía  falta  ese  aditamiento,  á  que  también 
recurrió  Clemencín,  ni  el  doña  que  había  echado  menos  Pellicer, 
y  que  empleó  Hartzenbusch,  ni  tampoco  omitir  el  de,  diciendo  la 
hija  Rodríguez,  como  hizo  Fitzmaurice-Kelly.  Este  es  caso  idéntico 
al  que  ocurríó  en  el  dicho  cap.  xl,  donde  quedó  nota  (V,  311,  8). 

la  Para  Clemencín  sobra  el  que  de  que  yo.  No  sobra,  leyendo 
como  la  edición  príncipe,  donde  las  palabras  que  yo  se  lo  agradezco 
son  un  inciso,  después  del  cual  ha  de  haber  forzosamente  punto 
y  coma. 
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en  que  Tosilos  se  recogiese,  hasta  ver  en  qué  paraba  su 
transformación;  aclamaron  todos  la  vitoria  por  don  Qui- 
jote, y  los  más  quedaron  tristes  y  melancólicos,  de  ver 
que  no  se  habían  hecho  pedazos  los  tan  esperados  com- 
batientes, bien  así  como  los  mochachos  quedan  tristes  5 
cuando  no  sale  el  ahorcado  que  esperan,  porque  le  ha 
perdonado,  ó  la  parte,  ó  la  justicia.  Fuese  la  gente,  vol- 
viéronse el  Duque  y  don  Quijote  al  castillo,  encerraron 
á  Tosilos,  quedaron  doña  Rodríguez  y  su  hija  contentí- 
simas de  ver  que,  por  una  vía  ó  por  otra,  aquel  casoio 
había  de  parar  en  casamiento,  y  Tosilos  no  esperaba 
menos. 


I 


6  Ahorcado  no  es  sólo  la  "persona  ajusticiada  en  la  horca", 
como  dice  el  léxico  de  la  Academia,  sino  también  el  condenado  á 
morir  en  ella,  desde  que  entra  en  capilla  para  ser  ejecutado,  y  así 
reza  el  refrán,  aludiendo  al  eclesiástico  que  le  ayuda  á  bien  morir: 
"No  suda  el  ahorcado,  y  suda  el  teatino."  Lo  mismo  se  dice  de 
el  azotado,  como  nota  Clemencín.  Había  de  decirse  el  ahorcando, 
el  azotando,  como  decimos  el  ordenando  y  el  graduando. 

7  No  han  mejorado  de  sentimientos  las  muchedumbres,  á  pesar 
de  los  tres  siglos  transcurridos  desde  que  Cervantes  escribió  estas 
palabras.  El  mayor  interés  que  tenían  las  empresas  taurinas  en 
contratar  para  sus  corridas  al  famoso  Manuel  García,  el  Esparte- 
ro, torero  de  más  arrojo  que  habilidad,  consistía  en  que  matando 
él,  siempre  se  llenaba  la  plaza,  porque  los  más  de  los  aficionados 
decían  excitándose  mutuamente  á  presenciar  la  bárbara  fiesta: 
"¡  Hay  que  ir !  ¡  Esta  tarde  lo  mata  un  miúra !"  Hasta  que  acertaron 
los  augures.  ¡  Así  es  de  buena  y  piadosa  la  gente ! 


CAPÍTULO    LVII 

QUE  TRATA  DE  COMO  DON  QUIJOTE  SE  DESPIDIÓ  DEL  DUQUE 
Y  DE  LO  QUE  LE  SUCEDIÓ  CON  LA  DISCRETA  Y  DESEN- 
VUELTA ALTISIDORA,   DONCELLA  DE  LA  DUQUESA. 


YA  le  pareció  á  don  Quijote  que  era  bien  salir  de 5 
tanta  ociosidad  como  la  que  en  aquel  castillo 
tenia;  que  se  imaginaba  ser  grande  la  falta  que 
SU  persona  hacía  en  dejarse  estar  encerrado  y  perezoso 
entre  los  infinitos  regalos  y  deleites  que  como  á  caballero 
andante  aquellos  señores  le  hacían,  y  parecíale  que  había  lo 


8     La  falta  que  hacia,  es  decir,  "/a  falta  que  cometía  dejándose 
estar  encerrado..." 

10  Repara  Cleniencín:  "Hacer  regalos  ya  se  dice,  aunque  no 
significa  lo  que  aquí ;  pero  hacer  deleites  es  expresión  absoluta- 
mente inadmisible."  Recordara  el  pelilloso  anotador  que  en  el  ca- 
pítulo IV  de  la  primera  parte  (I,  169,  i)  había  dicho  Juan  Haldudo 
al  muchacho  Andrés:  "...y  hacedme  placer  de  veniros  conmigo...", 
y  que  en  el  cap.  xi  de  la  misma  (I,  351,  6)  dijo  uno  de  los  pastores 
al  llamado  Antonio:  "De  esa  manera...,  bien  podrás  hacernos  pla- 
cer de  cantar  un  poco...",  y  no  estimara  por  tan  del  todo  inadmi- 
sible lo  de  hacer  deleites  á  uno.  Y  si  acaso  por  ser  plural  le  pareció 
más  extraño,  á  mano  tenía  Clemencín  el  Rinconete  y  Cortadillo,  en 
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de  dar  cuenta  estrecha  al  cielo  de  aquella  ociosidad  y  en- 
cerramiento;  y  así,  pidió  un  día  licencia  á  los  Duques 
para  partirse.  Diéronsela,  con  muestras  de  que  en  gran 
manera  les  pesaba  de  que  los  dejase.  Dio  la  Duquesa  las 
5  cartas  de  su  mujer  á  Sancho  Panza,  el  cual  lloró  con 
ellas,  y  dijo: 

— ¿Quién  pensara  que  esperanzas  tan  grandes  como 
las  que  en  el  pecho  de  mi  mujer  Teresa  Panza  engendra- 
ron las  nuevas  de  mi  gobierno  habían  de  parar  en  vol- 

10  verme  yo  agora  á  las  arrastradas  aventuras  de  mi  amo 
don  Quijote  de  la  Mancha?  Con  todo  esto,  me  contento  de 
ver  que  mi  Teresa  correspondió  á  ser  quien  es,  enviando 
las  bellotas  á  la  Duquesa;  que  á  no  habérselas  enviado, 
quedando  yo  pesaroso,  se  mostrara  ella  desagradecida. 

1 5  Lo  que  me  consuela  es  que  esta  dádiva  no  se  le  puede 
dar  nombre  de  cohecho,  porque  ya  tenía  yo  el  gobierno 
cuando  ella  las  envió,  y  está  puesto  en  razón  que  los  que 
reciben  algún  beneficio,  aunque  sea  con  niñerías,  se 
muestren  agradecidos.  En  efecto,  yo  entré  desnudo  en 

20 el  gobierno  y  salgo  desnudo  del;  y  así,  podré  decir  con 


donde  había  dicho  Monipodio  (pág.  285  de  mi  edición):  "No  hay 
levas  conmigo ;  la  bolsa  ha  de  parecer,  porque  la  pide  el  alguacil,  que 
es  amigo  y  nos  hace  mil  placeres  al  año."  Pues  si  hacer  á  uno  placer 
ó  placeres  pudo  decirse,  ^ipor  qué  no  hacerle  deleite  ó  deleites? 

10  Arrastradas  es  eufemismo,  por  no  decir  malditas  ó  maldeci- 
das. En  Andalucía  es  frecuente  oir  que  dicen  las  madres  á  sus  mu- 
chachos, regañándoles  por  sus  travesuras:  "¡Arrastrao,  arrastraí- 
simo,  mira  cómo  vienes!"  Y  asimismo  suelen  decir  condenao  y 
confiscao,  por  reminiscencia,  puramente  tradicional  ó  inconsciente, 
de  los  procesos  inquisitoriales. 

15  Pellicer,  la  Academia  y  Clemencín,  entre  otros,  enmendaron 
que  á  esta  dádiva,  añadiendo  una  preposición  que  no  hay  en  la 
edición  original.  Este  caso  ocurrió  otras  veces,  mencionadas  en 
nota  del  capítulo  anterior  (136,  3). 
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segura  conciencia,  que  no  es  poco:  "Desnudo  nací,  des- 
nudo me  hallo:  ni  pierdo  ni  gano." 

Esto  pasaba  entre  sí  Sancho  el  día  de  la  partida;  y 
saliendo  don  Quijote,  habiéndose  despedido  la  noche  an- 
tes de  los  Duques,  una  mañana  se  presentó  armado  en  la  5 
plaza  del  castillo.  Mirábanle  de  los  corredores  toda  la 
gente  del  castillo,  y  asimismo  los  Duques  salieron  á  verle. 
Estaba  Sancho  sobre  su  rucio,  con  sus  alforjas,  maleta 
y  repuesto,  contentísimo,  porque  el  mayordomo  del  Du- 
que, el  que  fué  la  Trifaldi,  le  había  dado  un  bolsico  con  lo 
docientos  escudos  de  oro,  para  suplir  los  menesteres  del 
camino,  y  esto  aún  no  lo  sabía  don  Quijote.  Estando, 
como  queda  dicho,  mirándole  todos,  á  deshora,  entre  las 
otras  dueñas  y  doncellas  de  la  Duquesa,  que  le  miraban, 
alzó  la  voz  la  desenvuelta  y  discreta  Altisidora,  y  en  soni5 
lastimero  dijo: 

—Escucha,  mal  caballero : 
Deten  un  poco  las  riendas ; 
No  fatigues  las  ijadas 
De  tu  mal  regida  bestia.  20 


2  Es  la  tercera  vez  que  Sancho  dice  este  refrán  desde  que  salió 
de  la  ínsula  (VI.  86.  7  y  124.  2). 

10  En  la  edición  príncipe,  el  que  fué  de  la  Trifaldi;  pero,  á  no 
dudar,  es  errata,  porque  tal  mayordomo  hizo  el  papel  de  la  Trifaldi, 
y  no  de  mayordt)mo  de  ésta. 

13  A  deshora,  en  la  acepción  de  súbita  ó  improvisamente,  como 
en  otros  lugares  (I,  22,  6;  II,  99,  12;  V,  176,  6,  etc.). 

18  Cervantes  en  el  comienzo  de  este  romance  imita  el  de  aquel 
á  lo  morisco  del  Romancero  genera!,  fol.  182,  que  empieza: 

"  Recoge  la  rienda  vn  poco ; 
para  el  cauallo  que  aguija, 
medroso   del   acicate 
con  que  gallardo  le  picas." 

Como  el  de  Altisidora,  también  es  de  quejas  amorosas  este  roman- 
ce :  dalas  al  moro  Azarque  la  bella  Zaida  de  Olías. 
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Mira,  falso,  que  no  huyes 
De  alguna  serpiente  fiera, 
Sino  de  una  corderilla 
Que  está  muy  lejos  de  oveja. 
5  Tú  has  burlado,  monstruo  horrendo, 

La  más  hermosa  doncella 
Que  Diana  vio  en  sus  montes, 
Que  Venus  miró  en  sus  selvas. 

Cruel  Vireno,  fugitivo  Eneas, 
10  Barrabás  te  acompañe;  allá  te  avengas. 

Tú  llevas  ¡llevar  impío! 
En  las  garras  de  tus  cerras 
Las  entrañas  de  una  humilde, 
Como  enamorada,  tierna. 
1 5  Llevaste  tres  tocadores, 

Y  unas  ligas,  de  unas  piernas 
Que  al  mármol  puro  se  igualan 
En  lisas,  blancas  y  negras. 


4  Que  está  muy  lejos  de  ovejo,  es  decir,  corderilla  tan  joven, 
que  aún  tiene  que  vivir  mucho  para  llegar  á  ser  oveja. 

9  De  Vireno,  que  abandonó  á  su  amante  Olimpia  en  una  isla 
desierta,  trata  con  mucho  pormenor  Ariosto ;  mas  aunque  Altisido- 
ra  no  conociese  el  Orlando  Furioso,  para  saber  esta  historia  bastá- 
bale con  haber  leído  el  Romancero  general,  donde  hay  un  romance 
en  que  se  lamenta  Olimpia,  ya  abandonada  por  su  desleal  amador. 
Empieza  así  (fol.  41  vto.): 

"Svbida  en  vn   alta   roca 
donde  bate  el  mar  insano, 
del  engañoso  Bireno 
Olimpia   se  quexa   en   vano. 
Traidor  tirano." 

De  Eneas  y  de  Vireno  tiene  Cervantes  otro  recuerdo  en  Las  dos 
doncellas:  "...y  la  [senda]  que  hallé  fué  vestirme  en  hábito  de 
hombre,  y  ausentarme  de  la  casa  de  mis  padres,  y  irme  á  buscar 
á  este  segundo  engañador  Eneas;  á  este  cruel  y  fementido  Vireno." 

12  Cerras  es  voz  de  la  gcrmanía,  que  significa  manos,  y  su  uso 
aquí,  una  prueba  más  del  buen  humor  de  Altisidora. 

18    No  dice  Altisidora,  como  entendió  malamente  Clemencín, 
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Llevaste  dos  mil  suspiros, 
Que,  á  ser  de  fuego,  pudieran 
Abrasar  á  dos  mil  Troyas, 
Si  dos  mil  Troyas  hubiera. 

Cruel  Vireno,  fugitivo  Eneas,  5 

Barrabás  te  acompañe;  allá  te  avengas. 

De  ese  Sanoho  tu  escudero 
Las  entrañas  sean  tan  tercas 
Y  tan  duras,  que  no  salga 
De  su  encanto  Dulcinea.  10 

De  la  culpa  que  tú  tienes 
Lleve  la  triste  la  pena; 
Que  justos  por  pecadores 
Tal  vez  pagan  en  mi  tierra. 

Tus  más  finas  aventuras  1 5 

En  desventuras  se  vuelvan, 
En  sueños  tus  pasatiempos. 
En  olvidos  tus  firmezas. 

Cruel  Vireno,  fugitivo  Eneas, 
Barrabás  te  acompañe;  allá  te  avengas.  ao 


que  las  piernas  eran  lisas,  blancas  y  negras,  sino  que  las  piernas 
se  igualaban  en  lisas  al  mármol,  y  que  las  ligas  eran  blancas  y  ne- 
gras. Bástanle  á  la  desenvuelta  doncelHta  los  disparates  que  adrede 
siembra  en  sus  canciones,  sin  que  acrecentemos  su  número  los  que 
las  anotamos.  Hartzenbusch  entendió  bien  este  pasaje  y  lo  hizo 
estampar  asi: 

"Llevaste  tres  tocadores, 
Y  unas  ligas  (de  unas  piernas 
Que  al  mármol  puro  se  igualan 
En  lisas)  blancas  y  negras." 

Y  añadió  en  Las  16^^  notas...:  "Así  parece  que  se  deben  imprimir 
estos  versos,  para  que  se  entienda  que  las  ligas,  y  no  las  piernas, 
eran  negras  y  blancas."  Con  todo  esto,  los  continuadores  de  Cor- 
tejón,  sin  tomarlo  en  cuenta,  han  enmendado,  entendiendo  que  por 
las  piernas  se  dicen  los  tres  adjetivos : 

"En   lisas,    blancas   y   netas." 

8    Sean,  contado  para  el  verso  como  una  sílaba.  Es  sinéresis 
violenta,  pero  frecuentísima  en  la  prosodia  de  los  poetas  andaluces. 
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Seas  tenido  por  falso 
Desde  Sevilla  á  Marcliena, 
Desde  Granada  hasta  Lo  ja, 
De  Londres  á  Ingalaterra. 

Si  jugares  al  reinado, 
Los  cientos,  ó  la  primera, 
Los  reyes  huyan  de  ti ; 
Ases  ni  sietes  no  veas. 


4  En  la  edición  de  Cortejen  falta  una  sílaba  á  este  verso,  por 
haber  leído  sus  continuadores,  con  la  edición  príncipe : 

"De  Londres  á  Inglaterra." 

8  Los  juegos  de  naipes  llamados  el  reinado^  los  cientos  y  la 
primera  fueron  muy  usados  en  los  siglos  xvi  y  xvii ;  pero  hoy 
se  sabe  poco  de  ellos.  Diré  lo  que  acerca  de  cada  uno  he  logrado 
averiguar.  Trionfini  llama  al  reinado  Franciosini  en  su  traducción 
al  Quijote.  Rosset  traduce  harto  libremente  el  romance  de  Altisi- 
dora  y  no  menciona  juego  alguno,  Y  como  ni  Covar rubias  ni  el 
Diccionario  de  autoridades  nombran  el  del  reinado,  habría  que  estar 
á  lo  que  dice  Oudin  en  Le  Tresor  des  devx  langves...:  "Reynado, 
vne  sorte  de  ieu  aux  domes  apellé  la  renette",  si  el  texto  cervan- 
tino no  indicase  á  las  claras  que  el  reinado  era  un  juego  de  naipes, 
y  no  de  damas,  en  que  se  ganaba  con  los  reyes. 

Del  juego  de  los  cientos,  que  se  creía  inventado  por  las  damas 
de  Flandes  (Luque  Fajardo,  Fiel  desengaño  contra  la  ociosidad  y 
los  juegos,  fol.  i88  vto.),  sólo  dijo  Covarrubias  que  "es  ingenioso 
y  muy  vsado  en  España".  El  Diccionario  de  autoridades  no  lo  re- 
gistra ;  pero  sí  el  vigente  de  la  Academia :  "Juego  de  naipes — dice — 
que  comúnmente  se  juega  entre  dos,  y  el  que  primero  llega  á  hacer 
cien  puntos,  según  las  leyes  establecidas,  gana  la  suerte."  Es.  según 
Le  Trésor  de  Oudin,  "iVu  de  caries  nommé  le  piquet  &  capot ;  le 
cent".  Lo  mismo  Franciosini  en  su  Vocaholario:  "giuoco  di  pic- 
chetto",  y  en  su  traducción  del  Quijote: 

"E  si  giuochi  a  trionfini, 
A  picchetto  o  a  primiera, 
Ogni  Ré  da  te  si  fugga, 
A$ti  ne  settt  non  veggi." 

El  anónimo  autor  del  librito  intitulado  Reglas  y  leyes  que  se  han 
de  observar  en  los  juegos  del  rchcsino,  malilla  y  cientos...  (Madrid, 
Manuel  González,  MDCCXC),  pág.  107,  dice  de  los  cientos:  "Este 
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Si  te  cortares  los  callos, 
Sangre  las  heridas  viertan, 


juego  nos  ha  venido  de  los  Franceses,  que  lo  usan  mucho,  y  le  dan 
el  nombre  de  Piquet...;  consiste  solamente  en  sacar  por  conseqüen- 
cia  el  juego  que  pueda  tener  su  contrario  por  los  naypes  que  mos- 
tró, por  el  juego  que  acusó  y  por  el  que  uno  tiene  en  la  mano."  En 
este  juego  el  as  vale  once  puntos ;  rey,  caballo,  sota  y  dos  (llamado 
dies),  diez  puntos;  nueve,  ocho  y  siete,  lo  que  señalan.  Gana  el 
juego  el  que  llega  á  cien  puntos,  "y  es  sencillo  si  el  otro  compañero 
llegó  á  hacer  cinqüenta,  y  doble  si  no  llegó,  aunque  no  le  faltase 
sino  uno". 

La  primera,  en  fin,  según  el  Diccionario  de  autoridades,  "se  jue- 
ga dando  quatro  cartas  a  cada  uno :  el  siete  vale  veinte  y  un  puntos, 
el  seis  vale  diez  y  ocho,  el  as  diez  y  seis,  el  dos  doce,  el  tres  trece, 
el  quatro  catorce,  el  cinco  quince,  y  la  figura  diez.  La  mejor  suerte, 
y  con  que  se  gana  todo  es  el  flux,  que  son  quatro  cartas  de  un  palo ; 
después  el  cinqüenta  y  cinco,  que  se  comj)one  precisamente  de  siete, 
seis  y  as  de  un  palo ;  después  la  quínola  o  primera,  que  son  quatro 
cartas,  una  de  cada  palo".  Distrajéronse,  pues,  los  señores  Schevill 
y  Bonilla  al  decir  en  sus  notas  á  las  Comedias  y  entremeses  de 
Cervantes,  tomo  I,  pág.  377,  que  "en  el  juego  de  quínolas  tiene 
quínola  el  jugador  que  reúne  cuatro  cartas  del  mismo  palo".  Eso 
es  flux,  en  éste  y  en  todos  los  juegos  de  naipes.  Cuenta  Melchor 
de  Santa  Cruz  en  su  Floresta  española  que  "un  repetidor  preguntó 
á  un  estudiante:  "¿Quid  est  prima?"  Respondió  en  latín:  "Quatro 
cartas  cada  una  de  su  manjar."  Sabido  es  que  se  llamó  manjares, 
tratándose  de  naipes,  á  lo  que  ahora  llamamos  palos.  Y  así  se  en- 
tienden bien  aquellos  versos  de  don  Gabriel  del  Corral  {La  Cintia 
de  Aranivez...,  fol.  130  vto.): 

"Nos  casamos:  lleué  en  dote 
Dientes,  manos  y  cabello. 
Que  por  perlas,  plata  y  oro 
Me  lo  trocaua  un  platero. 
Verdad  es  que  hallé  su  casa 
Parecida  a  mi  aposento : 
Vna  primera  de  sillas 
Y  vn  flux  de  almohadas  de  cuero." 

Es  decir :  cuatro  sillas  diferentes  y  cuatro  almohadas  iguales.  Y  asi- 
mismo se  entenderán  bien  estotros  versos  del  Romancero  general, 
fol.  395  vto. : 

TOMO  ▼!.— 10 


146  DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA 

Y  quédente  los  raigones 
Si  te  sacares  las  muelas. 

Cruel  Vireno,  fugitivo  Eneas, 
Barrabás  te  acompañe;  allá  te  avengas. 


"Si  es  que  me  embidó  de  falso, 
también,  señora,  sabrá 
que  siempre  juego  a  primera 
en  el  querer  y  el  dexar. 

Y  si  va  a  quínola  doble, 
también  me   sé   descartar ; 
que  con  puntos  diferentes 
nunca  echo  el  resto  jamás. 

Y  aunque  el  contrario  me  embide, 
y  tenga  el  siete  y  el  as, 

porque  no  me  acuda  el  seis 
no  me  tengo  de  ahorcar." 

Acudiéndole  el  seis,  tendría  el  cincuenta  y  cinco  á  que  se  refiere  el 
Diccionario  de  autoridades.  Asimismo  alude  al  cincuenta  y  cinco 
de  la  primera  esta  anecdotilla  que  cuenta  Espinel  en  sus  Relaciones 
de  la  vida  del  escudero  Marcos  de  Ohregón,  relación  II,  descan- 
so vi:  "Estando  jugando  tres  castellanos  con  un  portugués  á  la 
primera,  los  engañó  agudísimamente ;  que  habiéndole  dado,  des- 
pués de  quinoleada  la  baraja,  cinquenta  y  cinco,  dijo  con  desprecio 
del  naipe,  entre  sí,  como  lo  pudiesen  oir:  "Oj  anhos  de  Majoma." 
Los  demás,  que  estaban  bien  puestos  y  lo  vieron  pasar,  envidaron 
su  resto:  él  quiso,  y  echando  el  uno  cincuenta,  y  los  demás  lo  que 
tenían,  arrojó  el  portugués  sus  cincuenta  y  cinco  puntos,  y  arreba- 
tóles el  resto.  Dijo  el  uno  de  ellos :  "¿  Cómo  dijo  vuesa  merced  que 
"tenía  los  de  Mahoma,  que  son  cuarenta  y  ocho  años,  si  tenía  cin- 
"cuenta  y  cinco f"  Respondió  el  portugués:  "Eu  cudei  que  Mafoma 
"era  mais  vello." 

El  juego  de  la  primera  llegó  á  tener  su  refranerillo,  del  cual  hallo 
dos  refranes  en  el  Vocabulario  de  Correas,  págs.  18  b  y  151  b: 
"A  primera  vayas,  y  treinta  y  nueve  hagas."  "ó  seis,  ó  as,  ó  bien 
dentro  ó  bien  fuera,  á  la  primera."  Y  basta  de  primera,  juego  del 
cual  podríamos  decir  mucho  más,  porque,  como  In  lode  della  pri- 
miera  escribió  Francesco  Berni, 

"Tutta   l'etá  d'un   huotno   infera,  intera, 
S'ella  fosse  ben  quclla  de  Titone, 
Non  bastarebbe  a  dir  delta  primiora." 

Resumiendo :  los  versos  del  texto  que  han  dado  ocasión  para  esta 
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En  tanto  que  de  la  suerte  que  se  ha  dicho  se  quejaba 
la  lastimada  Altisidora,  la  estuvo  mirando  don  Quijote 
y,  sin  responderla  palabra,  volviendo  el  rostro  á  Sancho, 
le  dijo: 

— Por  el  siglo  de  tus  pasados,  Sancho  mío,  te  conjuro  5 
que  me  digas  una  verdad.  Dime:  ¿llevas  por  ventura  los 
tres  tocadores  y  las  ligas  que  esta  enamorada  doncella 
dice? 

A  lo  que  Sancho  respondió: 

— Los  tres  tocadores  sí  llevo;  pero  las  ligas,  como  por  lo 
los  cerros  de  Úbeda. 

Quedó  la  Duquesa  admirada  de  la  desenvoltura  de 


larga  nota  se  entienden  bien  sabiendo  que  para  ganar  en  el  ju^o 
del  reinado  eran  buenas  cartas  los  reyes;  para  los  cientos,  los  ases, 
y  para  la  primera,  además  de  los  ases  y  los  seises,  los  sietes.  Al  re- 
vés de  esto  solía  suceder  al  Licenciado  Vidriera,  en  la  comedia  de 
Moreto  de  este  título,  pues  en  su  jom.  I  «licele  Gerundio : 

"Esto  es  de  amor;  y  si  quiero 
En   el   juego    reparar, 
En    plantándote   á   jugar. 
Tienes   perdido   el  dinero. 
Que   siempre   tu   suerte   trajo 
Debajo  el   naipe,    se   nota ; 
Mas  si   tu   suerte   es  de   sota. 
Bien    hace  en  servir   debajo. 
Si    al    hombre    juegas,    no    hay    moros 
Que  te  sufran ;    sin   malilla. 
Brujuleando  la  espadilla. 
Siempre    te   viene    el    tres   de  oros. 
Paciencia   y   dinero  apuras ; 

Y  si  á  otro  juego  te  metes, 
A  los  cientos  te  dan  sietes 

Y  á  la  primera,   figuras." 

5     Sobre  esta  acepción  de  siglo  quedó  nota  en  el  cap.  xxxv  de 
la  primera  parte  (III,  ico,  15). 

II     Acerca  de  los  cerros  de  Übeda  como  término  de  compara- 
ción, recuérdese  lo  dicho  en  nota  del  cap.  xxxiii  (V,  189,  8). 
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Altisidora;  que  aunque  la  tenía  por  atrevida,  graciosa  y 
desenvuelta,  no  en  grado,  que  se  atreviera  á  semejantes 
desenvolturas;  y  como  no  estaba  advertida  desta  burla, 
creció  más  su  admiración.  El  Duque  quiso  reforzar  el 
5  donaire,  y  dijo: 

— No  me  parece  bien,  señor  caballero,  que  habiendo 
recebido  en  este  mi  castillo  el  buen  acogimiento  que  en 
él  se  os  ha  hecho,  os  hayáis  atrevido  á  llevaros  tres  toca- 
dores por  lo  menos,  si  por  lo  más  las  ligas  de  mi  donce- 

10 lia;  indicios  son  de  mal  pecho,  y  muestras  que  no  co- 
rresponden á  vuestra  fama.  Volvedle  las  ligas;  si  no,  yo 
os  desafio  á  mortal  batalla,  sin  tener  temor  que  malan- 
drines encantadores  me  vuelvan  ni  muden  el  rostro, 
como  han  hecho  en  el  de  Tosilos  mi  lacayo,  el  que  entró 

1 5  con  vos  en  batalla. 

— No  quiera  Dios — respondió  don  Quijote — que  yo 
desenvaine  mi  espada  contra  vuestra  ilustrísima  persona, 
de  quien  tantas  mercedes  he  recebido:  los  tocadores  vol- 
veré, porque  dice  Sancho  que  los  tiene;  las  ligas  es  im- 

20  posible,  porque  ni  yo  las  he  recebido,  ni  él  tampoco ;  y  si 
esta  vuestra  doncella  quisiere  mirar  sus  escondrijos,  á 
buen  seguro  que  las  halle.  Yo,  señor  Duque,  jamás  he 
sido  ladrón,  ni  lo  pienso  ser  en  toda  mi  vida,  como  Dios 
no  me  deje  de  su  mano.  Esta  doncella  habla  (como  ella 

25  dice)  como  enamorada,  de  lo  que  yo  no  le  tengo  culpa; 


2    Sobrentendido  tal  (no  en  grado  tal),  como  en  otros  lugares 
(II,  94,  14;  III,  13,  3;  IV,  150,  15;  V,  161,  10,  etc.). 

25  De  lo  que  yo  no  tengo  culpa,  diríamos  ahora;  mas  antaño 
agregaban  el  pronombre.  Rodríguez  Florián,  en  la  escena  xxii  de 
la  Contedia  llamada  Florinea  (fol.  78): 

"Beli.sa.  ...Pero  ¿por  qué  le  culpays?  pues  qui<;a  o  ella  no  sabe 
su  mal,  ni  debe  de  caer  en  obligación  a  le  socorrer.  Pues  que  passe 
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y  así,  no  tengo  de  qué  pedirle  perdón,  ni  á  ella,  ni  á  vues- 
tra excelencia,  á  quien  suplico  me  tenga  en  mejor  opi- 
nión, y  m€  dé  de  nuevo  licencia  para  seguir  mi  camino. 

— Déosle  Dios  tan  bueno — dijo  la  Duquesa — ,  señor 
don  Quijote,  que  siempre  oigamos  buenas  nuevas  de  5 
vuestras  fechurias.  Y  andad  con  Dios;  que  mientras  más 
os  detenéis,  más  aumentáis  el  fuego  en  los  pechos  de 
las  doncellas  que  os  miran;  y  á  la  mía  yo  la  castigaré  de 
modo,  que  de  aquí  adelante  no  se  desmande  con  la  vista 
ni  con  las  palabras.  lo 

— Una  no  más  quiero  que  me  escuches  \oh  valeroso 
don  Quijote! — dijo  entonces  Altisidora — ;  y  es  que  te 
pido  perdón  del  latrocinio  de  las  ligas,  porque  en  Dios  y 
en  mi  ánima  que  las  tengo  puestas^  y  he  caído  en  el  des- 
cuido del  que  yendo  sobre  el  asno,  le  buscaba.  i5 


nadie  por  mí  lo  que  yo  no  le  mando,  ni  soy  ocassíon,  qué  culpa  le 
tendré?" 

Y  Lope  de  Vega,  en  el  Entremés  de  la  Muestra  de  los  carros  del 
Corpus  de  Madrid  (si  es  suya  esta  pieza,  y  no  de  Quiñones  de 
Benavente) : 

"Turón.  Y  si  Caifas 

Juzgando  se  condenó, 
¿Qué  culpa  le  tengo  yof 

6    Fechurías,  dicho  burlescamente  por  hazañas. 

13  No  del  latrocinio,  sino  de  lo  del  latrocinio,  es  decir,  de  la 
imputación  de  tal  hurto. 

15  Alude  aquí  Altisidora  al  popular  cuentecillo  de  aquel  ha- 
rriero que,  contando  una  vez  los  burros  de  su  recua,  temeroso  de 
que  alguno  de  ellos  se  hubiese  ido  arrimado  á  otra,  con  la  cual  se 
encontró  en  el  camino,  echaba  menos  uno  de  sus  asnos,  aun  des- 
pués de  recontarlos  seis  ú  ocho  veces.  Constemadísimo  por  la  falta, 
dijo  á  un  transeúnte  lo  que  le  sucedía,  y  éste,  viéndole  contar  sus 
burros  una  vez  más,  cayó  en  la  cuenta  de  que  no  metía  en  ella 
el  que  llevaba  debajo.  Ya  alegre  el  pobre  trajinero,  díjole  el  otro 
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— ¿No  lo  dije  yo? — dijo  Sancho — .  ¡Bonico  soy  yo 
para  encubrir  hurtos!  Pues,  á  quererlos  hacer,  de  paleta 
me  había  venido  la  ocasión  en  mi  gobierno. 

Abajó  la  cabeza  don  Quijote  y  hizo  reverencia  á  los 
5  Duques  y  á  todos  los  circunstantes,  y  volviendo  las  rien- 
das á  Rocinante,  siguiéndole  Sancho  sobre  el  rucio,  se 
salió  del  castillo,  enderezando  su  camino  á  Zaragoza. 


viandante:  " — ¿Ves  como  no  te  faltaba  ningún  jumento?  Y  aun 
llevas  uno  más:  el  que  va  encima  del  que  se  te  había  perdido." 


CAPÍTULO  LVm 

QUE  TRATA  DE  COMO  MENUDEARON  SOBRE  DON  QUIJOTE 
AVENTURAS  TANTAS,  QUE  NO  SE  DABAN  VAGAR  UNAS 
Á  OTRAS. 


CUANDO  don  Quijote  se  víó  en  la  campaña  rasa, 5 
libre  y  desembarazado  de  los  requiebros  de  Al- 
tisidora,  le  pareció  que  estaba  en  su  centro,  y 
que  los  espíritus  se  le  renovaban  para  proseguir  de  nuevo 
el  asumpto  de  sus  caballerías,  y  volviéndose  á  Sancho,  le 
dijo:  10 

— La  libertad,  Sancho,  es  uno  de  los  más  preciosos 
dones  que  á  los  hombres  dieron  los  cielos;  con  ella  no 
pueden  igualarse  los  tesoros  que  encierra  la  tierra  ni  el 
mar  encubre:  por  la  libertad,  así  como  por  la  honra,  se 


9    Asumpto,  á  la  latina,  como  en  otros  lugares  (IV,  75,  7 ;  79, 
2;  V,  154,  I,  etc.). 
12     Por  esto  se  dijo: 

*^Non  bene  pro  toto  ¡iberias  venditur  auro^, 

verso  citado  en  el  prólogo  de  la  primera  parte  (I,  32,  13),  y  recor- 
dado frecuentemente  por  los  poetas  del  siglo  de  oro  de  nuestra 
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puede  y  debe  aventurar  la  vida;  y,  por  el  contrario,  el 
cautiverio  es  el  mayor  mal  que  puede  venir  á  los  hom- 
.bres.  Digo  esto,  Sancho,  porque  bien  has  visto  el  regalo, 
la  abundancia  que  en  este  castillo  que  dejamos  hemos 
5  tenido ;  pues  en  metad  de  aquellos  banquetes  sazonados 
y  de  aquellas  bebidas  de  nieve,  me  parecía  á  mi  que  esta- 
ba metido  entre  las  estrechezas  de  la  hambre,  porque 
no  lo  gozaba  con  la  libertad  que  lo  gozara  si  fueran  míos ; 
que  las  obligaciones  de  las  recompensas  de  los  beneficios 
10  y  mercedes  recebidas  son  ataduras  que  no  dejan  campear 
al  ánimo  libre.  ¡Venturoso  aquel  á  quien  el  cielo  dio  un 
pedazo  de  pan,  sin  que  le  quede  obligación  de  agradecerlo 
á  otro  que  al  mismo  cielo! 


literatura,  verbigracia,  por  Cristóbal  de  Castillejo  en  su  Querella 
contra  Fortuna: 

"¡Oh   libertad  deseada 
de  quien  te  tiene  perdida, 
hasta   allí   no  conocida, 
y    después    siempre    llorada ! 
Lástima   es   que   no   se  olvida ; 
joya   no    bien    apreciada, 
por    ningtín    oro   comprada, 

y  mucho  menos  vendida;  ' 

quien  te  pierde  sin  la  vida, 
la    muerte    gana    doblada." 

Y  Lope  de  Vega,  en  el  acto  II  de  La  pobreza  estimada: 

"¡Oh  libertad  preciosa. 
Que  el  oro  de  la  tierra 
Es  Precio  vil  para  poder  comprarte ...  I 

I  Bien  demostró  Cervantes  en  sus  arriesgados  intentos  de 
evasión,  estando  cautivo  en  Argel,  en  cuánto  estimaba  este  don 
divino  de  la  libertad. 

5  Metad;  que  también  se  dijo  meytad,  y  hoy  no  decimos  sino 
m%tad. 

13    Nota  Gemencín:  "¡Bello  concepto  y  bello  período,  y  qué 
propio  de  la  estrecha  y  desgraciada  situación  de  Cervantes!" 
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— Con  todo  eso — dijo  Sancho — que  vuesa  merced  me 
ha  dicho,  no  es  bien  que  se  quede  sin  agradecimiento  de 
nuestra  parte  docientos  escudos  de  oro  que  en  una  bol- 
silla  me  dio  el  mayordomo  del  Duque,  que  como  píctima 
y  confortativo  la  llevo  puesta  sobre  el  corazón,  para  lo  5 
que  se  ofreciere ;  que  no  siempre  hemos  de  hallar  castillos 
donde  nos  regalen:  que  tal  vez  toparemos  con  algunas 
ventas  donde  nos  apaleen. 

En  estos  y  otros  razonamientos  iban  los  andantes, 
caballero  y  escudero,  cuando  vieron,  habiendo  andado  lo 
poco  más  de  una  legua,  que  encima  de  la  yerba  de  un 
pradillo  verde,  encima  de  sus  capas,  estaban  comiendo 
hasta  una  docena  de  hombres,  vestidos  de  labradores. 
Junto  á  sí  tenían  unas  como  sábanas  blancas,  con  que 
cubrían  alguna  cosa  que  debajo  estaba;  estaban  empina- 1 5 
das  y  tendidas  y  de  trecho  á  trecho  puestas.  Llegó  don 
Quijote  á  los  que  comían,  y  saludándolos  primero  cortés- 


2  Así,  que  se  quede,  en  la  edición  príncipe,  probablemente 
por  errata,  pues  la  buena  concordancia  pide  en  plural  el  verbo. 

4  Píctima,  pítima,  ó  epíctima,  es — dice  Covarrubias — "el  em- 
plasto o  socrocio  que  se  pone  sobre  el  coragon  para  desahogarlo 
y  alegrarlo".  Así  uno  de  los  interlocutores  de  El  Passagero,  del 
doctor  Suárez  de  Figueroa  (alivio  iii):  "O  quién  pudiera  hallar 
el  original  o  traslado  de  lo  que  contenían  los  libros!  Cien  escudos 
diera  por  ambos :  tuuieralos  por  pítimas  saludables  contra  tristezas 
y  melancolías." 

i6  "Empinado  y  tendido — objeta  Gemencín — son  contradicto- 
rios. A  no  ser  que  indique — añade — que  unas  estaban  de  un  modo 
y  otras  de  otro ;  mas  en  este  caso  debió  decir  unas  empinadas  y  otras 
tendidas"  ¿Por  qué?  ¿Por  ventura  tender  significa  sólo  "echar 
por  el  suelo  una  cosa",  y  no,  en  otra  acepción,  extender  ó  desple- 
gar, lo  mismo  horizontal  que  vertical  ú  oblicuamente  ?  En  este  punto 
respondió  bien  don  Juan  Calderón,  en  su  Cervantes  vindicado..., 
al  vano  reparo  de  Clemencín. 
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mente,  les  preguntó  que  qué  era  lo  que  aquellos  lienzos 
cubrían.  Uno  dellos  le  respondió: 

— Señor,  debajo  destos  lienzos  están  unas  imagines 

de  relieve  y  entalladura  que  han  de  servir  en  un  retablo 

5  que   hacemos   en  nuestra   aldea ;   llevámoslas   cubiertas, 

porque   no  se  desfloren,  y  en  hombros,  porque  no   se 

quiebren. 

— Si  sois  servidos — respondió  don  Quijote — ,  holga- 
ría de  verlas;  pues  imagines  que  con  tanto  recato  se  lle- 
10  van,  sin  duda  deben  de  ser  buenas. 

— Y  ¡cómo  sí  lo  son! — dijo  otro — .  Si  no,  dígalo  lo 
que  cuestan:  que  en  verdad  que  no  hay  ninguna  que  no 
esté  en  más  de  cincuenta  ducados;  y  porque  vea  vuesa 


I  Á  repasar  Cervantes  lo  que  escribía,  de  seguro  habría  reto- 
cado esta  frase,  para  omitir  alguno  de  los  cuatro  ques  que  hay  en 
solas  seis  palabras:  "que  qué  era  lo  que  aquellos  lienzos...",  caso 
que  trae  á  la  memoria  otro  del  cap.  xiii  de  la  primera  parte  (I, 

383,  9)- 

3  Imagines,  como  en  otros  lugares  (III,  359,  2 ;  V,  1 10,  16,  etc.), 
donde  quedó  nota. 

4  Entabladura  estampa  la  edición  original;  mas  sin  duda  es 
errata,  por  entalladura.  En  tabla  dura  quiso  decir  Cervantes  á 
juicio  de  los  continuadores  de  Cortejen.  Entalladores  se  llamaban 
los  que  hacían  la  talla,  y  "Dichosa  edad — dijo  don  Quijote  en  el 
cap.  II  de  la  primera  parte  (I,  108,  7) — y  siglo  dichoso  aquel  donde 
saldrán  á  luz  las  famosas  hazañas  mías,  dignas  de  entallarse  en 
bronces,  esculpirse  en  mármoles..." 

7  Ésta  era,  ordinariamente,  la  manera  de  llevar  de  un  paraje 
á  otro  las  imágenes  de  bulto.  Así  fué  traído  á  Madrid,  desde  Gra- 
nada, el  Santo  Cristo  del  Desamparo,  de  Recoletos,  hoy  en  la  iglesia 
del  Carmen,  y  así  fué  llevado  en  1616,  desde  Sevilla  á  La  Campana, 
un  Santo  Cristo  obra  de  Juan  Gómez,  clérigo  y  entallador. 

13  No  eran  cincuenta  ducados  demasiado  precio,  sino  para 
gente  de  aldea:  el  Santo  Cristo  de  la  villa  de  La  Campana,  men- 
cionado en  la  nota  anterior,  costó  ciento  diez  ducados,  .según  consta 
por  el  libro  de  Privilegio  y  regla  de  la  Hermandad  del  Santísimo 
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merced  esta  verdad,  espere  vuesa  merced,  y  verla  ha  por 
vista  de  ojos. 

Y  levantándose,  dejó  de  comer  y  fué  á  quitar  la  cu- 
bierta de  la  primera  imagen,  que  mostró  ser  la  de  San 
Jorge  puesto  á  caballo,  con  una  serpiente  enroscada  á  los  5 
pies  y  la  lanza  atravesada  por  la  boca,  con  la  fiereza  que 
suele  pintarse.  Toda  la  imagen  parecía  una  ascua  de  oro, 
como  suele  decirse.  Viéndola  don  Quijote,  dijo: 

— Este  caballero  fué  uno  de  los  mejores  andantes  que 
tuvo  la  milicia  divina ;  llamóse  don  San  Jorge,  y  fué  ade-  lo 
más  defendedor  de  doncellas.  Veamos  esta  otra. 

Descubrióla  el  hombre,  y  pareció  ser  la  de  San  Mar- 
tín puesto  á  caballo,  que  partía  la  capa  con  el  pobre;  y 
apenas  la  hubo  visto  don  Quijote,  cuando  dijo: 

— Este  caballero  también  fué  de  los  aventureros  cris- 15 
tianos,  y  creo  que  fué  más  liberal  que  valiente,  como  lo 
puedes  echar  de  ver,  Sancho,  en  que  está  partiendo  la 
capa  con  el  pobre,  y  le  da  la  mitad;  y  sin  duda  debía  de 


Cristo  de  la  Vera  Cruz  que  se  venera  en  la  iglesia  mayor  de  la  men- 
cionada villa.  Y  Martínez  Montañés — bien  que  este  artista  fué  rey 
de  los  escultores — hizo  para  Mateo  Vázquez  de  Lecca,  sobrino  del 
secretario  del  mismo  nombre,  en  precio  de  trescientos  ducados,  el 
famoso  Cristo  que  hoy  para  en  la  Sacristía  de  la  Capilla  de  los 
Cálices;  pero  á  condición  de  que  había  de  valer  más  de  quinien- 
tos. (Véase  mi  libro  intitulado  Pedro  Espinosa,  nota  primera  de  la 

pág.  150.) 

10  "El  llamar  don  á  los  santos — dice  Bastús  en  sus  Nuevas 
anotaciones  al  Ingenioso  Hidalgo... — no  es  nuevo  en  don  Quijote" ; 
y  recuerda  que  en  el  siglo  xiii  lo  dio  á  Jesucristo  Gonzalo  de  Berceo : 

"En  el  nombre  de  Dios  que  fizo  toda  cosa 
**E  de  don  lesuchristo,  fijo  de  la  gloriosa..." 

Y  es  natural  decirlo  así,  pues  don  significa  lo  que  dontinus,  de  donde 
proviene.  Don  San  Jorge  equivale,  pues,  á  el  señor  San  Jorge. 
16   Quiere  decir  aún  más  liberal  que  valiente. 
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ser  entonces  invierno;  que  si  no,  él  se  la  diera  toda,  según 
era  de  caritativo. 

— No  debió  de  ser  eso — dijo  Sancho — ,  sino  que  se 
debió  de  atener  al  refrán  que  dicen :  que  para  dar  y  tener, 
5  seso  es  menester. 

Rióse  don  Quijote  y  pidió  que  quitasen  otro  lienzo, 

debajo  del  cual  se  descubrió  la  imagen  del  Patrón  de  las 

Españas    á    caballo,    la    espada    ensangrentada,    atrope- 

llando  moros  y  pisando  cabezas;  y  en  viéndola,  dijo  don 

10  Quijote: 

— Éste  sí  que  es  caballero,  y  de  las  escuadras  de  Cris- 
to: éste  se  llama  don  San  Diego  Matamoros;  uno  de  los 
más  valientes  santos  y  caballeros  que  tuvo  el  mundo  y 
tiene  agora  el  cielo. 


5  Anda  comúnmente  mal  entendido,  y  aun  mal  escrito,  este 
refrán,  pues  dicen :  El  dar  y  el  tener  seso  han  menester,  debiendo 
decirlo  como  aquí  lo  dice  Sancho,  ó  bien  El  dar  y  tener  seso  ha 
menester,  para  indicar  que  es  bueno  ser  generoso  el  hombre; 
pero  no  que  lo  sea  tanto,  que  dé  cuanto  tenga.  Véanse  otros  re- 
franes que  aconsejan  lo  propio:  "Da  y  ten,  y  harás  bien";  "Ten 
que  des,  y  da  que  tengas";  "Dello  con  dello,  hermano  Tello" ; 
"Bueno  es  dar  á  San  Pedro;  pero  no  tanto,  que  se  vaya  el  hombre 
tras  ello." 

12  Santiago  y  San  Diego  son  un  solo  santo,  y  aun  estos  nom- 
bres un  mismo  nombre,  si  bien  se  repara:  Diaguito  (Tiaguito,  qui- 
tado el  san)  llaman  en  Andalucía  á  los  niños  bautizados  como  Die- 
gos. Y  San  Jaime  y  San  Jacobo  no  son  otros  santos  que  el  mismo 
5íin/ía</o,  de  donde  esta  seguidilla  popular: 

"Cuatro  nombres  en  uno 

Tiene  mi  amante  :  i 

Santiago,  Dieguito, 

Jacobo  y  Jaime. 

Tiene  mi  novio : 
Santiago,  Dieguito, 

Jaime  y  Jacobo.^ 
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Luego  descubrieron  otro  lienzo,  y  pareció  que  encu- 
bría la  caída  de  San  Pablo  del  caballo  abajo,  con  todas 
las  circunstancias  que  en  el  retablo  de  su  conversión  sue- 
len pintarse.  Cuando  le  vido  tan  al  vivo,  que  dijeran  que 
Cristo  le  hablaba  y  Pablo  respondía,  5 

— Éste — dijo  don  Quijote — fué  el  mayor  enemigo  que 
tuvo  la  Iglesia  de  Dios  nuestro  Señor  en  su  tiempo,  y 
el  mayor  defensor  suyo  que  tendrá  jamás;  caballero 
andante  por  la  vida,  y  santo  á  pie  quedo  por  la  muerte, 
trabajador  incansable  en  la  viña  del  Señor,  doctor  de  lo 
las  gentes,  á  quien  sirvieron  de  escuelas  los  cielos,  y  de 
catedrático  y  maestro  que  le  enseñase,  el  mismo  Jesu- 
cristo. 

No  había  más  imagines,  y  así,  mandó  don  Quijote 
que  las  volviesen  á  cubrir,  y  dijo  á  los  que  las  llevaban:      >3 

— Por  buen  agüero  he  tenido,  hermanos,  haber  visto 
lo  que  he  visto,  porque  estos  santos  y  caballeros  profesa 
ron  lo  que  yo  profeso,  que  es  el  ejercicio  de  las  armas; 
sino  que  la  diferencia  que  hay  entre  mí  y  ellos  es  que  ellos 
fueron  santos  y  pelearon  á  lo  divino,  y  yo  soy  pecador  20 
y  peleo  á  lo  humano.  Ellos  conquistaron  el  cielo  á  fuerza 
de  brazos,  porque  el  cielo  padece  fuerza,  y  yo  hasta  agora 
no  sé  lo  que  conquisto  á  fuerza  de  mis  trabajos;  pero  si 
mi  Dulcinea  del  Toboso  saliese  d€  los  que  padece,  mejo- 


I    Pareció,  es  decir,  se  vio,  como  en  otros  lugares  (I,  279,  8; 
V,  55.  5  y  59.  4). 

4     Vido,  por  vio,  como  en  el  cap.  xxii  de  la  primera  parte, 
donde  quedó  nota  (II,  178,  6). 

II  Alude,  como  dice  Clemencín,  á  "cuando  fué  arrebatado  al 
tercer  cielo,  y  vio  cosas  que  el  hombre  no  puede  explicar"  (Epístola 
ad  Corinthios,  iv,  2-4). 

22  Es  frase  del  Evangelio:  "Regnum  ccelorum  vim  patitur" 
(San  Mateo,  xi,  12). 
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rándose  mi  ventura  y  adobándoseme  el  juicio,  podría 
ser  que  encaminase  mis  pasos  por  mejor  camino  del  que 
llevo. 

— Dios  lo  oiga  y  el  pecado  sea  sordo — dijo  Sancho  á 
5  esta  ocasión. 


4  Dios  lo  oiga  y  el  pecado  sea  sordo  es,  como  dice  el  Diccio- 
nario de  autoridades,  "modo  de  hablar  vulgar  con  que  se  expresa 
el  deseo  de  que  suceda  bien  alguna  cosa  que  se  intenta".  Asimismo 
suele  decirse  el  diablo  sea  sordo,  bien  que  en  la  locución  á  que  se 
refiere  la  presente  nota  está  dicho  eufemísticamente  el  pecado,  por 
no  decir  el  diablo.  La  misma  frase  de  Sancho,  mudando  el  oír  por 
el  ver,  y,  consiguientemente,  la  sordera  por  la  ceguera,  es  fórmula 
tradicional,  aún  usada  hoy,  de  una  oracioncita  del  pueblo.  Al  apagar 
la  luz  para  dormir,  dicen : 

"El   Señor  nos  vea, 
Y  el  pecado  ciego  sea" ; 

que  es,  con  leve  variante,  la  misma  formuHlla  que  recitan  en  Portu- 
gal {Revista  Lusitana,  tomo  XII,  1904,  pág.  288) : 

"Deus  nos  veia 
E   o   pecado  cegó    seja. 
Que  nunca  nos  veia." 

Llamar  el  pecado  al  diablo  por  no  nombrarle  claramente  es  cosa 
antigua  entre  nosotros:  ya  lo  hacía  el  Arcipreste  de  Hita  en  las 
coplas  1618  y  1625  de  su  Libro  de  buen  amor: 

"Salida  de  febrero,  entrada  en  marco, 
el  pecado,  que  siempre  de  todo  mal  es  maco..." 

"Dil  aquestos  cantares  al  que  dé  dios  mal  fado, 
jrua  se  los  desiendo  por  todo  el  mercado; 
dixol   doña   fulana:    "¡tyr.ite   allá,   pecado! 
"que  a  mi  non  te  enbia,  nin  quiero  tu  mandado." 

En  una  fórmula  vulgar  (1731)  para  curar  de  aojamiento  (Archivo 
Histórico  Nacional,  Inquisición  de  Toledo,  leg.  85,  núm.  59,  fol.  9) : 

"Dulcísimo  nombre  de  Jesús, 
los  clavos,  la  corona  y  la  cruz. 
Criatura  de  Dios, 
dos  te  hicieron  mal 
y  tres  te  han  de  sanar, 
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Admiráronse  los  hombres  así  de  la  figura  como  de  las 
razones  de  don  Quijote,  sin  entender  la  mitad  de  lo  que 
en  ellas  decir  quería.  Acabaron  de  comer,  cargaron  con 
sus  imagines,  y  despidiéndose  de  don  Quijote,  siguieron 
su  viaje.  5 

Quedó  Sancho  de  nuevo,  como  si  jamás  hubiera  co- 
nocido á  su  señor,  admirado  de  lo  que  sabía,  pareciéndole 
que  no  debía  de  haber  historia  en  el  mundo,  ni  suceso, 
que  no  lo  tuviese  cifrado  en  la  uña  y  clavado  en  la  memo 
ría,  y  di  jóle:  'o 

— En  verdad,  señor  nuestramo,  que  si  esto  que  nos 
ha  sucedido  hoy  se  puede  llamar  aventura,  ella  ha  sido 
de  las  más  suaves  y  dulces  que  en  todo  el  discurso  de 
nuestra  peregrinación  nos  han  sucedido:  della  habemos 
salido  sin  palos  y  sobresalto  alguno,  ni  hemos  echado'^ 
mano  á  las  espadas,  ni  hemos  batido  la  tierra  con  los 
cuerpos,  ni  quedamos  hambrientos.  Bendito  sea  Dios,  que 
tal  me  ha  dejado  ver  con  mis  propios  ojos. 

— Tú  dices  bien,  Sancho — dijo  don  Quijote — ;  pero 
has  de  advertir  que  no  todos  los  tiempos  son  unos,  ni  20 
corren  de  una  misma  suerte;  y  esto  que  el  vulgo  suele 

que  son  el  Padre,  el  Hijo 

y   el    Espíritu    Santo. 

Si  aquí   el  pecado  algún  pacto  tuviere, 

El    Padre   nos   conforte. 

El   Hijo  nos  conorte..." 

15     Y  por  «f,  como  en  algfún  otro  lu^^ar,   donde  quedó  nota 

(1,41,7)- 

4  Las  imágenes  eran  cuatro,  y  los  hombres  que  las  llevaban, 
"hasta  una  docena",  según  se  dijo  poco  antes  (153,  13).  ¿Cada  tres 
llevaban  una  imagen?  Habían  de  ser  diez  y  seis  los  unos,  ó  tres 
las  otras. 

II  Nostramo  dicen  aún  los  rústicos  en  algunas  comarcas  de 
Andalucía  y  de  otras  regiones  de  España,  y  no  sólo  á  los  amos  á 
cuyo  servicio  están,  sino  también  á  todas  las  personas  de  respeto. 
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llamar  comúnmente  agüeros,  que  no  se  fundan  sobre  na- 
tural razón  alguna,  del  que  es  discreto  han  de  ser  tenidos 
y  juzgados  por  buenos  acontecimientos.  Levántase  uno 
destos  agoreros  por  la  mañana,  sale  de  su  casa,  encuén- 
5  trase  con  un  fraile  de  la  orden  del  bienaventurado  San 
Francisco,  y  como  si  hubiera  encontrado  con  un  grifo, 
vuelve  las  espaldas,  y  vuélvese  á  su  casa.  Derrámasele 
al  otro  Mendoza  la  sal  encima  de  la  mesa,  y  derrámasele 


3    En  la  edición  príncipe,  y  juzgar,  sin  duda  por  errata. 

6  Encontrar  con  ha  ocurrido  en  algunos  lugares,  en  el  primero 
de  los  cuales  quedó  nota  (I,  382,  i ;  III,  217,  7,  etc.). 

7  Aún  perdura  este  agüero  del  topar  con  frailes  al  salir  por 
la  mañana.  Mi  difunto  amigo  el  docto  escritor  franciscano  fray 
Jaime  Sala,  á  cuya  bondad  debí  muchas  noticias  folklóricas,  que 
aprovecharé  en  mi  refundida  y  ampliadísima  edición  de  los  Cantos 
populares  españoles,  me  dijo  que  cien  veces  había  observado  que, 
al  verle  en  la  calle  de  mañana,  muchos  sujetos  hacían  un  gesto  de 
desagrado,  y  aun  algunos  de  ellos  interrumpían  su  camino  y  volvían 
sobre  su  andar,  como  para  tornar  á  sus  casas.  Añadió  que  si  cual- 
quiera de  esos  agoreros  halla  á  tres  frailes,  y  no  á  uno,  tiénelo  á 
buena  señal,  especialmente  las  solteras,  que  creen  ver  en  ello  un 
claro  indicio  de  próximo  matrimonio,  sobre  todo,  si  se  apresuran 
íx  echar  un  nudo  en  un  pañuelo,  como  para  que  no  se  les  vaya  la 
buena  ocasión.  También  era — y  es  hoy — mal  agüero  para  la  gente 
de  mar  llevar  frailes  á  bordo.  Villalón  lo  cuenta  en  su  Viaje  de 
Turquía,  coloquio  vi : 

"Pedro.  ...Pediles  de  merced  que  me  llebasen  allá  pagándoles 
su  trabajo. 

Juan.  ¿Heran  christianos,  o  turcos? 

Pedro.  Christianos.  ¡Oxala  fueran  turcos!  No  querían,  por  más 
ruegos,  hazerlo;  porque  quantos  marineros  hai  tienen  esta  super- 
.sticion,  que  todo  el  mundo  no  se  lo  dcsencalabazará,  acá  y  alia  en 
toda  la  mar:  que  quando  llehan  fraires  o  clérigos  dentro  el  nabio, 
todas  las  fortunas  son  por  ellos. 

Juan.  Callad,  no  digáis  eso. 

Prdro.  Dios  no  me  remedie  si  no  es  tan  verdad  como  os  lo  digo ; 
y  no  asi  como  quiera,  sino  en  toda  la  mar  quan  espaciosa  es,  y  avn 
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á  él  la  melancolía  por  el  corazón;  como  si  estuviese  obli- 
gada la  naturaleza  á  dar  señales  de  las  venideras  des- 
gracias con  cosas  tan  de  poco  momento  como  las  referi- 
das. El  discreto  y  cristiano  no  ha  de  andar  en  puntillos 


en  Barcelona  ha  menester  más  fabor  vn  fraire  para  embarcarse 
que  cient  legos ;  y  si  es  clérigo  o  fraire,  sin  que  tenga  fabor,  asi  se 
puede  ahorcar,  que  no  le  llebarán  si  no  los  engaña  con  bestirse  en 
abito  de  soldado." 

Y  poco  después,  como  corriesen  fortuna  (pág.  79  b) : 
"Pedro.  Tubieron  consejo  para  ver  cómo  podrían  salvar  las 
vidas...  Dixeron  que  si  no  hechaban  los  fraires  en  la  mar  no  pesa- 
rían jamás,  porque  no  hallaban  causa  otra  por  donde  se  moviese 
semejante  fortuna." 

I  ¿De  qué  provino  estimarse  por  mal  agüero  el  hecho  de  de- 
rramarse la  sal?  Véase  cómo  lo  explica  Philothimo,  uno  de  los  in- 
terlocutores de  la  curiosísima  Agricultura  christiana  de  fray  Juan 
de  Pineda,  diálogo  i,  §  11:  "Dize  Cicerón  ser  condición  neccssaria 
para  el  amistad  la  perpetuidad,  y  ésa  causa  la  sal  en  los  manteni- 
mientos salados,  y  por  esta  razón  se  significa  por  ella  el  amor  de 
los  verdaderos  amigos:  y  también  porque  como  de  muchas  gotas 
de  agua  se  congela  el  grano  de  la  sal,  ansi  el  amor  o  amistad  se 
causa  concurriendo  diuersas  voluntades  en  vn  sentimiento  de  amor : 
de  lo  qual  se  arguye  por  mal  agüero  derramarse  la  sal  en  la  mesa, 
como  por  bueno  verterse  el  vino,  y  más  lo  puro."  A  principios  del 
siglo  XVII  había  cundido  tanto  esta  creencia  supersticiosa  sobre  el 
derramarse  la  sal,  "que  los  maestresalas — escribe  Covarrubias  en 
su  Tesoro — ,  como  oficiales  del  gusto,  suelen  echarla  en  una  parte 
del  plato,  de  donde  podrá  el  que  come  tomar  poco,  ó  mucho,  ó  nada, 
porque  no  alargue  la  mano  al  salero,  y  se  descomponga,  y  si  está 
lexos,  nunca  él  deuiera  ser  combidado,  si  acaso  se  le  derramó  en 
el  camino  estando  á  la  mesa  de  algún  señor  agorero".  Este  agüero 
de  la  sal  y  el  del  martes,  aunque  harto  extendidos  á  mediados  del 
siglo  XVI,  atríbuíanse  muy  especialmente  á  los  Mendozas,  tanto, 
que  llegó  á  decirse  mendocino  en  equivalencia  de  supersticioso,  como 
se  echa  de  ver  por  este  pasaje  de  Alemán,  en  su  Gucmán  de  Alfa- 
rache  (parte  II,  libro  III,  cap.  iv):  "Preguntóme  qué  tenía;  no 
supe  responderle  más  de  que  sin  duda  el  corazón  se  recelaba  de 
algún  gravísimo  daño  venidero...  Di  jome  que  no  fuese  mendocino, 
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con  lo  que  quiere  hacer  el  cielo.  Llega  Cipión  á  África, 
tropieza  en  saltando  en  tierra,  tiénenlo  por  mal  agüero 
sus  soldados;  pero  él,  abrazándose  con  el  suelo,  dijo:  "No 
te  me  podrás  huir,  África,  porque  te  tengo  asida  y  entre 
5  mis  brazos."  Asi  que,  Sancho,  el  haber  encontrado  con 


ni  diese  la  imaginación  á  tales  disparates..."  Y  aun  de  algún  Men- 
doza corrieron  muy  validas  entre  el  vulgo  consejas  como  la  siguien- 
te, que  relata  Rojas  Zorrilla  por  boca  de  Monzón,  en  la  jorn.  I  de 
La  hermosura  y  la  desdicha: 

"¿Eres  tú  Mendoza  acaso, 
Que  si  la  sal  se  derrama. 
Se  está  aquel  día  en  la  cama, 
Sin  salir  de  casa  un  paso? 

De   un   señor   destos  oí 
Que  estando  un  día  á  la  mesa 
(Aun   de  decirlo   me  pesa, 
Que   nunca  agüeros  creí), 

Y  un  paje  con  poco  asiento 
El   salero   derramó, 
Una  daga  le  tiró, 
Pagando  su   poco  tiento 

Con  la  vida.  ¿Hay  tal  crueldad? 
Yo  al  paje  más  bien  matara 
Si  el  vino  me  derramara ; 
Que  es  de   mayor  calidad." 

Quevedo,  en  cambio,  no  era  nada  mendocino,  y  se  burlaba  de  tal 
superstición  y  de  los  que  la  tenían,  diciendo  en  su  donoso  Libro  de 
todas  las  cosas  y  otras  muchas  más:  "Si  se  te  derrama  el  salero  y 
no  eres  Mendoza,  véngate  del  agüero  y  cómetele  en  los  manjares. 
Y  si  lo  eres,  levántate  sin  comer  y  ayuna  el  agüero  como  si  fuera 
santo ;  que  por  eso  se  cumple  en  ellos  el  agüero  de  la  sal,  pues  siem- 
pre sucede  desgracia,  pues  lo  es  no  comer." 

I  Así  lo  predicaba  don  Quijote ;  pero  el  decir  y  el  hacer  no 
comieron  á  una  mesa,  pues  bien  que  el  creía  en  vanos  agüeros, 
como  indiqué  en  nota  del  cap.  xxii  (IV,  456,  14). 

5  Algunos  tienen  este  caso  por  apócrifo;  pero  pueden  citarse 
otros  parecidos  que,  en  realidad  de  verdad,  acaecieron,  verbigracia, 
en  la  conquista  del  Nuevo  Mundo,  en  la  cual  hubo  muchos  soldados 
que  si  algo  tuvieron  que  envidiar  á  Scipión,  fué  ventura  tan  sólo. 
Cuenta  Juan  de  Castellanos  en  sus  Elegías  de  varones  ilustres  de 
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estas   imagines    ha    sido    para    mi    felicísimo    aconteci- 
miento. 

— Yo  así  lo  creo — respondió  Sancho — ,  y  querría  que 
vuesa  merced  me  dijese  qué  es  la  causa  porque  dicen  los 
españoles  cuando  quieren  dar  alguna  batalla,  invocando  5 
aquel  San  Diego  Matamoros:  "¡Santiago,  y  cierra,  Es- 
paña!" ¿Está  por  ventura  España  abierta,  y  de  modo, 
que  es  menester  cerrarla,  ó  qué  ceremonia  es  ésta? 


Indias,  parte  II,  canto  ii  del  Elogio  de  D.  Luis  de  Rojas,  goberna- 
dor de  Santa  Marta,  que  explorando  Juan  de  Rojas  con  su  gente 
nuevos  terrenos,  una  ramosa  y  alta  ceiba  vino  al  suelo  de  repente. 
Túvose  esto  por  mal  agüero ; 

"Mas  Juan  de  Rojas  dijo:  "No  temamos 
Una  señal  tan  leve  como  ésta. 
Porque  si  por  agüeros  nos  guiamos. 
Que   tengo  por   locura   manifiesta. 
Aquesta   nos  declara   que   bastamos 
Para  que   no  les  quede  casa  enhiesta : 
Que   pues   se   bajan   plantas   con    raices. 
También    bajarán   indios    sus   cervices." 

8  Pues  don  Quijote  no  responde  de  un  modo  categórico  á  estas 
preguntas,  y  en  nota  del  cap.  iv  (IV,  113,  11)  prometí  que  aquí  tra- 
taría de  la  invocación  y  grito  de  guerra  "¡Santiago,  y  cierra,  Espa- 
ña!", llegada  es  la  hora  de  cumplirlo.  La  costumbre,  hoy  perdida, 
de  invocar  á  Santiago  en  las  batallas,  si  no  nació  de  la  de  Qavijo, 
en  que  es  fama  que  el  Apóstol,  en  un  caballo  blanco,  asistió  por 
su  persona,  matando  infinidad  de  moros,  viene,  al  menos,  de  tiempo 
muy  remoto,  como  se  echa  de  ver  por  estos  dos  pasajes  del  Cantar 
de  mió  Cid,  versos  73 1  y  11 37-39 : 

"Los  moros  llaman  Mafómat  e  los  cristianos  santi  Yagtie. 

Con  los  alvores  mió  Cid  ferirlos  va : 

"¡En  el  nombre  del  Criador  e  d'apostol  santi  Yague, 

"feridlos,  cavalleros,  d'amor  e  de  voluntad." 

Al  grito  Ó  apellido  de  ¡Santiago!  añadióse  más  tarde  el  de  ¡Cierra, 
España!,  que  muchos  han  entendido  mal,  y  escrito  ¡Cierra  España!, 
cual  si  se  dijese  á  Santiago  que  cerrase  á  España,  acaso  acaso,  como 


164  DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA 

— Simplicísimo  eres,   Sancho — ^respondió  don  Quijo- 
te— ;  y  mira  que  este  gran  caballero  de  la  cruz  bermeja 


pregunta  Sancho,  por  creer  que  estuviese  abierta  y  fuese  menester 
cerrarla.  Para  Puigblanch  (Opúsculos  gramático-satíricos,  tomo  II, 
págs.  294  y  siguientes),  "el  verbo  castellano  cerrar,  el  cual  coincide 
con  el  serrer  de  los  franceses,  viene  del  latino  serare,  guardar,  que 
bajo  otra  forma  es  servare..." ;  y  afirmando  que  se  mudaron  la  r 
suave  en  fuerte,  como  en  averuncare  y  averruncare,  y  la  í  en  í 
muelle,  como  en  Cerdeña  y  Córcega,  de  Sardinia  y  Corsica,  con- 
cluye que  "es  en  esta  fórmula  el  cierra  España  lo  mismo  que  guarda, 
ó  salva  á  la  España,  hablando  nuestros  ejércitos  no  con  la  España, 
sino  con  Santiago.  Lo  dicho — añade — es  en  cuanto  á  la  parte  eti- 
mológica; en  cuanto  á  la  elipsis  que  hai  después  del  nombre  San- 
tiago, debe  suplirse  óyenos,  ó  valnos,  de  modo  que  sea  el  contexto 
de  toda  la  fórmula:  Santiago,  valnos,  i  salva  á  la  España".  Para 
comprobar  esta  explicación,  Puigblanch  acude  á  dos  inscripciones 
que  en  forma  deprecatoria  se  leen  en  el  códice  de  concilios  españo- 
les escritos  por  Vigila. 

Otros,  explicándolo  ó  sin  explicarlo,  han  entendido  que  el  cierra 
de  nuestro  antiguo  grito  guerrero  significa,  como  imaginaba  Sancho, 
lo  opuesto  á  abre,  y  así,  lo  escribieron  sin  poner  coma  entre  cierra 
y  España,  entendiendo  que  en  tal  grito  se  pide  á  Santiago  que  cierre 
á  España,  ó  bien  que,  equivaliendo  cerrar,  en  otra  de  sus  acepciones, 
á  embestir  ó  acometer  con  denuedo,  á  fajar  con  alguien,  como  deci- 
mos en  Andalucía,  se  afirma,  después  de  invocar  al  Santo,  que 
acomete  España ;  que  cierra  con  sus  enemigos. 

Prescindo  de  la  interpretación  de  Puigblanch,  que  refutó  victo- 
riosamente Hartzenbusch  en  el  tomo  IV  de  su  edición  del  Quijote 
publicada  en  Argamasilla  con  las  demás  Obras  de  Miguel  de  Cer- 
vantes, y  por  lo  que  hace  á  las  otras  conjeturas,  paréceme  que  que- 
darán bien  refutadas  con  las  observaciones  y  los  ejemplos  si- 
guientes : 

Cierra,  en  la  antigua  exclamación  de  nuestros  soldados,  es  im- 
perativo. Covarrubias  lo  puntuó  mal,  y  quizá  no  lo  entendió  bien, 
pues  dijo:  "Cerrar  con  el  enemigo,  envestir  con  él:  de  do  manó  el 
proverbio  militar :  Cierra  España."  Lo  propio  ha  sucedido  al  léxico 
de  la  Academia,  que  también  omite  la  coma,  dando  así  á  entender 
que  España  no  es  un  vocativo.  Pellicer  lo  puntuó  bien,  tanto  en  el 
cap,  IV  de  la  segunda  parte  del  Quijote  como  en  el  lugar  á  que  se 
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háselo  dado  Dios  á  España  por  patrón  y  amparo  suyo, 
especialmente  en  los  rigurosos  trances  que  con  los  moros 

refiere  esta  nota.  Que  cierra  es  imperativo  y  se  refiere  á  España, 
es  decir,  á  los  españoles  que  pelean,  y  no  á  Santiago,  se  ve  paten- 
temente por  los  ejemplos  que  siguen :  López  de  Gomara,  relatando 
la  prisión  de  Panfilo  de  Narváez  por  Hernán  Cortés  (Conquista  de 
Méjico,  apud  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  tomo  XXII,  pág.  362  b) : 
"Entró  tan  sin  ruido,  que  primero  dijo  "Cierra  y  á  ellos"  que  fuese 
visto,  aunque  tocaban  al  arma."  Ercilla,  en  el  canto  xxiv  de  La 
Araucana: 

"...A  puros  brazos  y  á  rigor  de  espada 
Abre  recio  en  la  turba  un  gran  portillo, 
Por  do  un  grueso  tropel  de  gente  armada. 
Sin  poder  los  contrarios  resistillo. 
Entra  con  un  rumor  y  furia  extraña, 
Gritando  :   "/  Cierra,  cierra,  España,  España  .'** 

Lope  de  Vega,  en  el  canto  viii  de  La  Dragontea  (pág.  213  de  la 
edición  príncipe,  1 598) : 

"Fiad  en  Dios,  llamad  i  nuestro  santo, 
De  fe,  y  de  esfuergo  y  de  esperanza  llenos : 
Santiago,    aquí,   soldados,   cierra,   España; 
Que  a  quien  defiende  a   Dios  ningxino  daña." 

Y,  en  fin.  Ruiz  de  Alarcón  en  La  verdad  sospechosa,  acto  I : 

"D.  García.    Otro  traigo. 
Tristán.  ¡Cierra,  España, 

Que  á  César  llevas  contigo!" 

Faltan  en  el  Diccionario  de  la  Academia  las  frases  Dar  un  Santiago 
y  Dar  un  cierra,  España,  usadas  por  muchos  escritores  de  los  si- 
glos XVI  y  XVII. 

"Pero  si  es  así  todo  esto— preguntará  el  lector—,  ¿qué  oficio  es 
el  de  esa  y  que  une  el  grito  de  Santiago  con  el  de  Cierra,  Españar 
Todo  se  andará— respondo— :  cabalmente  esta  y  ya  ha  rato  que 
empezó  á  sernos  familiar  en  las  locuciones  siguientes:  "¿Cómo  y 
no  sabe  que  cuando  algún  caballero..."  (IV,  270,  i);  "¡Santa  Ma- 
ría, y  valme!"  (IV,  301,  23);  "¿Cómo  y  es  posible  que  hay  hoy 
caballeros  andantes..."  (IV,  319,  9);  "¿Cómo  y  no  consideráis  que 
está  electo  gobernador?"  (V,  177,  7);  "¡Maldito  seas  de  Dios..., 
y  cuándo  será  el  día...  donde  yo  te  vea  hablar  sin  refranes...!" 
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los  españoles  han  tenido,  y  así,  le  invocan  y  llaman  como 
á  defensor  suyo  en  todas  las  batallas  que  acometen,  y 

(V,  215,  12).  Esta  y,  que  no  hace  oficio  de  conjunción,  es  la  misma 
de  las  exclamaciones  vulgares  "¡Caramba,  y  qué  voz!";  "¡Jesús, 
y  qué  hombre" ;  la  misma  que  ha  ocurrido  en  otros  muchos  lugares 
del  Quijote,  amén  de  los  que  acabo  de  indicar,  y,  en  fin,  la  misma 
que,  al  decir  de  Bello  {Gramática,  §  1286),  "pierde  el  oficio  de 
conjunción  y  toma  el  de  simple  adverbio  en  interrogaciones  y  ex- 
clamaciones directas",  como  al  principio  de  una  de  las  odas  de 
fray  Luis  de  León : 

"y  ¿dejas,  Pastor  santo, 
Tu  grey  en  este  valle  hondo,  escuro...?" 

Esta  ;y  suele  acompañar  en  las  frases  desiderativas  al  sujeto  á  quien 
se  invoca,  uniéndole  con  la  expresión  de  por  qué  se  le  invoca  ó  de 
qué  se  impetra  de  él,  y  en  las  interrogativas  precede  á  la  indicación 
de  lo  que  se  quiere  saber.  Véanse  entrambos  casos  en  solos  cinco 
versos  de  la  Farsa  del  Engaño  (Rouanet,  Colección  de  autos,  farsas 
y  coloquios  del  siglo  xvi,  tomo  III,  pág.  284) : 

"Ignocencia.    Jesús!    y    quítate    allá! 
No  te  subas  por  aquí. 
Alma  mía,  quita  acá. 
El  que  me  engañava  a  mí. 
Dios  me  libre!  y  quién  será?" 

Otros  ejemplos :  entresaco  de  los  que  tengo  á  la  vista  los  más  pare- 
cidos á  la  frase  del  texto.  En  el  cap.  v  del  Libro  del  esforzado  caua- 
llero  don  tristón  de  leonis  (Sevilla,  Juan  Cronberger,  152a): 
"E  acaescio  que  vn  dia  Tristan  e  otros  caualleros  saltauan  y  esgri- 
mían, assi  que  la  hija  del  rey  estaua  donde  lo  vía  bien,  y  estaua 
encendida  por  su  amor,  y  dezia  entre  si :  "¡  Ay  Dios,  e  agora  touies- 
"se  Tristan  comigo  en  mi  cámara!"  En  cierto  gracioso  cuentecillo 
que  fray  Francisco  de  Osuna  puso  en  su  Norte  de  los  estados..., 
fol.  121 :  "A  esto  responde  ella:  "Desque  él  ha  cenado  me  dize  a 
"mí  que  esto  beoda.  O  señora  sancta  Catalina:  s  líbrame  de  este 
"hombre:  o  señora  sancta  Lucía:  s  defiéndeme:  o  señora  sancta 
Quiteria:  y  véngame  de  mis  enemigos."  Lo  mismo  en  el  tratado  II 
de  Lazarillo  de  Tormes:  "Yo  dissímulaua  y  en  mi  secreta  oración 
y  deuociones  y  plegarías  dezia:  "Sant  Juan  3;  ciégale!"  Gutierre 
de  Cetina  (Obras  de...,  edición  de  Hazañas,  tomo  II,  pág.  14): 
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muchas  veces  le  han  visto  visiblemente  en  ellas,  derriban- 
do, atropellando,  destruyendo  y  matando  los  agarenos 


"Pluguiera  á  Dios,  señora  y  me  faltara 
El  seso  en  tal  sazón ;  que  el  desacuerdo 
A  no  sentir  el  daño  aprovechara." 

Pero  ninguno  de  los  ejemplos  aducidos  muestra  tan  patente  el  sig- 
nificado que  tiene  la  y  en  nuestro  antiguo  grito  de  guerra  como 
estas  palabras  del  Espejo  de  legos,  pues  terminan  con  una  invoca- 
ción á  Santiago:  "...E  muriendo  el  enfermo  en  el  monte  de  Sanct 
Miguel  a  hora  de  viesperas,  uno  que  non  entrara  en  el  prometi- 
miento non  le  quiso  desamparar,  e  temie  mucho  de  allegarse  al 
muerto,  e  llamaba  muy  espantado:  "Santiago  e  ayuda!"  Y,  en  re- 
solución, ¿qué  significa  la  frase  Es,  ó  fué,  menester  Dios  y  ayuda 
sino  fué  necesario  invocar  á  Dios  pidiéndole  su  auxilio^ 

Por  cuanto  queda  dicho  se  colige  bien  que  no  dio  enteramente 
en  el  hito  don  Gregorio  Garcés  al  tratar  de  esa  y,  á  propósito  de  la 
exclamación  "¡Santa  María,  y  valme!"  (IV,  301,  23),  pues  sólo 
vio  en  ella  el  énfasis  que  comunica  á  la  frase  para  expresar  el  afecto 
de  un  súbito  espanto;  y  se  advierte  asimismo  que  erró  Clemencín 
al  sospechar  que  tal  partícula  se  introdujo  indebidamente  en  el 
texto,  por  mera  errata  de  la  imprenta.  Hallando  Cuervo  muy  general 
en  España,  especialmente  en  Andalucía,  el  uso  de  ojalá  y,  imaginó 
{Apuntaciones  críticas  sobre  el  lenguaje  bogotano,  pág.  283)  que  esto 
había  de  explicarse  "por  su  etimología,  pues  ora  sea  en  árabe  iaxalá, 
como  dice  Casiri,  ora  en  xa  ala  (si  Dios  quiere),  según  Martínez 
Marina,  lo  cierto  es  que  siempre  figura  el  verbo  que  significa  que- 
rer, y,  por  tanto,  jamás  puede  usarse  una  conjunción  como  y  para 
denotar  el  objeto  del  deseo".  Recordara  el  querido  maestro  co- 
lombiano los  ejemplos  que  atrás  quedan,  ó,  al  menos,  el  de  Cetina, 
y  de  seguro  diera  en  el  busilis. 

La  poesía  vulgar  de  hoy  conserva  esa  y  en  casos  como  los 
citados.  Una  seguidilla  (núm.  7.174  de  mi  colección  de  Cantos  po^ 
pulares  españoles) : 

"¡Ojalá  y  ojalara 
Mi  niña  ojales ! 
Me   ojalara    una    chupa 
Con  alamares." 

Y  en  el  habla  andaluza  ocurre  á  cada  paso.  Mi  estimado  amigo 
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escuadrones;  y  desta  verdad  te  pudiera  traer  muchos 
ejemplos  que  en  las  verdaderas  historias  españolas  se 
cuentan. 

Mudó  Sancho  plática,  y  dijo  á  su  amo: 
5       — Maravillado   estoy,   señor,   de  la   desenvoltura  de 
Altisidora,  la  doncella  de  la  Duquesa :  bravamente  la  debe 
de  tener  herida  y  traspasada  aquel  que  llaman  Amor,  que 
dicen  que  es  un  rapaz  ceguezuelo  que,  con  estar  lagañoso, 
ó,  por  mejor  decir,  sin  vista,  si  toma  por  blanco  un  córa- 
lo zón,  por  pequeño  que  sea,  le  acierta  y  traspasa  de  parte 
á  parte  con  sus  flechas.  He  oído  decir  también  que  en  la 
vergüenza  y  recato  de  las  doncellas  se  despuntan  y  em- 
botan las  amorosas  saetas;  pero  en  esta  Altisidora  más 
parece  que  se  aguzan  que  despuntan. 
1 5        — Advierte,  Sancho — ^dijo  don  Quijote — ,  que  el  amor 
ni  mira  respetos  ni  guarda  términos  de  razón  en  sus  dis- 
cursos, y  tiene  la  misma  condición  que  la  muerte:  que 


don  Manuel  Díaz  Martín  en  su  estudio  sobre  las  Maldiciones  gita- 
nas (Sevilla,  1900),  pág.  167:  "Premita  Dios  y  te  quees  siego,  y  que 
tu  mujé  haga  señas."  Y  poco  después,  pág.  177:  "Premita  Dios  y 
te  dé  una  calentura,  que  te  se  erritan  jasta  los  botones  e  la  lebita." 

I  (pág.  167)  "Pues  ¿cómo  le  habían  de  ver?",  preguntó  Cle- 
mencín.  No  se  hizo  cargo  de  que  este  dicho,  ver  visiblemente  una 
cosa,  es  un  encarecimiento  vulgar,  tal  como  ver  á  vista  de  ojos, 
ó  por  vista  de  ojos,  que  ha  usado  Cervantes  en  otras  ocasiones 
(II,  34,  I ;  V,  259.  II  y  VI,  155,  2),  en  la  última  de  las  cuales  Cle- 
mencín,  lejos  de  censurar  la  frase,  como  ahora,  dijo:  "Pleonasmo 
autorizado  por  el  uso  para  esforzar  la  expresión." 

8  No  parece  sino  que  Sancho — Cervantes  por  él — había  leído 
la  oda  festiva  que  dedicó  Baltasar  del  Alcázar  A  Cupido: 

"Suelta  la  venda,  sucio  y  asqueroso; 
Lava  loi  ojos  llenos  de  léganos..." 

14    Quiere  decir  que  más  parece  que  se  aguzan  que  no  que  se 
despuntan. 
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así  acomete  los  altos  alcázares  de  los  reyes  como  las  hu- 
mildes chozas  de  los  pastores,  y  cuando  toma  entera 
posesión  de  una  alma,  lo  primero  que  hace  es  quitarle  el 
temor  y  la  vergüenza;  y  así,  sin  ella  declaró  Altisidora 
sus  deseos,  que  engendraron  en  mi  pecho  antes  confusión  5 
que  lástima. 

— ¡Crueldad  notoria! — dijo  Sancho — .  ¡Desagradeci- 
miento inaudito!  Yo  de  mí  sé  decir  que  me  rindiera  y 
avasallara  la  más  mínima  razón  amorosa  suya.  ¡Hide- 
puta,  y  qué  corazón  de  mármol,  qué  entrañas  de  bronce  10 
y  qué  alma  de  argamasa!  Pero  no  puedo  pensar  qué  es 
lo  que  vio  esta  doncella  en  vuesa  merced  que  así  la  rin- 
diese y  avasallase:  qué  gala,  qué  brío,  qué  donaire,  qué 
rostro,  qué  cada  cosa  por  sí  déstas,  ó  todas  juntas,  la 
enamoraron ;  que  en  verdad  en  verdad  que  muchas  veces  1 5 
me  paro  á  mirar  á  vuesa  merced  desde  la  punta  del  pie 
hasta  el  último  cabello  de  la  cabeza,  y  que  veo  más  cosas 


10  Nota  Clemencín  que  "no  es  verosímil  que  Sancho  tratase 
así  á  su  amo",  y  presume  "que  esta  exclamación  debiera  ser  como 
los  apartes  de  las  comedias,  diciéndolo  Sancho  de  modo  que  no  lo 
oyese  su  amo,  y  continuando  después  en  tono  regular  lo  que  sigue". 
No  hay  tal  cosa,  sino  que  á  veces  la  dicha  exclamación  no  tenía  más 
valor  que  el  meramente  interjectivo,  y  en  casos  tales,  naturalmen- 
te, no  se  tomaba  por  agravio,  como  en  otros  (II,  453,  i),  ni  por  elo- 
gio, como  sucedía  con  frecuencia  (II,  304,  3,  etc.).  Véase  siquiera 
un  ejemplo  de  lo  que  digo.  Baltasar  de  Escobar,  en  el  prime*-  cuar- 
teto de  un  soneto  intitulado  Descripción  de  un  impertinente  en  una 
venta,  y  publicado  en  mi  estudio  biográfico,  bibliográfico  y  crítico 
acerca  de  Luis  Barahona  de  Soto,  pág.  83 : 

"¡Den  priesa  á  la  comida!  ¿Hay  aquí  truchas...? 
¡  Hola,  huésped  !   ¿  Tenéis  vidros  en  casa  ? 
¡  Señores,  vive   Dios  que  el   mundo   se  asa ! 
¡ Hideputa,  qué  leguas  más  machuchas!" 

17    Hoy  más  bien  diríamos  de  pies  á  cabeza;  pero  antaño  se 
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para  espantar  que  para  enamorar ;  y  habiendo  yo  también 
oído  decir  que  la  hermosura  es  la  primera  y  principal 
parte  que  enamora,  no  teniendo  vuesa  merced  ninguna, 
no  sé  yo  de  qué  se  enamoró  la  pobre. 
5  — ^Advierte,  Sancho — respondió  don  Quijote — ,  que 
hay  dos  maneras  de  hermosura:  una  del  alma  y  otra  del 
cuerpo;  la  del  alma  campea  y  se  muestra  en  el  entendi- 
miento, en  la  honestidad,  en  el  buen  proceder,  en  la  libe- 
ralidad y  en  la  buena  crianza,  y  todas  estas  partes  caben 

10 y  pueden  estar  en  un  hombre  feo;  y  cuando  se  pone  la 
mira  en  esta  hermosura,  y  no  en  la  del  cuerpo,  suele 
nacer  el  amor  con  ímpetu  y  con  ventajas.  Yo,  Sancho, 
bien  veo  que  no  soy  hermoso;  pero  también  conozco  que 
no  soy  disforme;  y  bástale  á  un  hombre  de  bien  no  ser 

1 5  monstruo  para  ser  bien  querido,  como  tenga  los  dotes  del 
akna  que  te  he  dicho. 

En  estas  razones  y  pláticas,  se  iban  entrando  por  una 
selva  que  fuera  del  camino  estaba,  y  á  deshora,  sin  pen- 
sar en  ello,  se  halló  don  Quijote  enredado  entre  unas 

20  redes  de  hilo  verde,  que  desde  unos  árboles  á  otros  esta- 


decía  como  lo  dice  Sancho ;  á  lo  menos,  así  lo  encuentro  en  un  anti- 
guo retrato  popular,  que  perdura  en  boca  del  vulgo  y  empieza  así : 

"¿  Por  dónde  comenzaré 
A  dibujarte,  ángel  bello, 
De  la  punta  de  los  pies 
Hasta  el  último  cabello  f" 

12  En  la  edición  principe,  y  en  todas  las  demás  hasta  el  año 
de  1863,  suelen  hacer  el  amor,  pasaje  que  no  hace  buen  sentido. 
Paréceme  atinada  la  lección  propuesta  por  Hartzenbusch,  tanto, 
que  la  he  llevado  al  texto. 

15  Como  tengo  en  la  edición  original;  pero  sin  duda  alguna  es 
errata. 

18  /í  deshora,  equivaliendo  á  improvisa  ó  inopinadamente, 
como  en  otros  lugares  (I,  22,  6;  II,  99,  12;  V,  176,  6,  etc.). 
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ban  tendidas;  y  sin  poder  imaginar  qué  pudiese  ser  aque- 
llo, dijo  á  Sancho: 

— Paréceme,  Sancho,  que  esto  destas  redes  debe  de 
ser  una  de  las  más  nuevas  aventuras  que  pueda  imaginar. 
¡  Que  me  maten  si  los  encantadores  que  me  persiguen  no  5 
quieren  enredarme  en  ellas  y  detener  mi  camino,  como  en 
venganza  de  la  riguridad  que  con  Altisidora  he  tenido! 
Pues  mandóles  yo  que  aunque  estas  redes,  si  como  son 
hechas  de  hilo  verde  fueran  de  durísimos  diamantes,  ó 
más  fuertes  que  aquella  con  que  el  celoso  dios  de  los  he-  lo 
rreros  enredó  á  Venus  y  á  Marte,  asi  las  rompiera  como 
si  fueran  de  juncos  marinos,  ó  de  hilachas  de  algodón. 

Y  queriendo  pasar  adelante  y  romperlo  todo,  al  im- 
proviso se  le  ofrecieron  delante,  saliendo  de  entre  unos 
árboles,  dos  hermosísimas  pastoras;  á  lo  menos,  vestidas  1 5 
como  pastoras,  sino  que  los  pellicos  y  sayas  eran  de  fino 
brocado,  digo,  que  las  sayas  eran  riquísimos  faldellines  de 
tabí  de  oro.  Traían  los  cabellos  sueltos  por  las  espaldas, 
que  en  rubios  podían  competir  con  los  rayos  del  mismo 
sol ;  los  cuales  se  coronaban  con  dos  guirnaldas,  de  verde  20 
laurel  y  de  rojo  amaranto  tejidas.  La  edad,  al  parecer,  ni 
bajaba  de  los  quince,  ni  pasaba  de  los  diez  y  ocho. 


8  Mandar,  en  su  acepción  de  prometer  ó  asegurar,  como  en 
otros  lug^ares  (I,  249,  i ;  IV,  204,  10;  V,  27,  13  y  157,  7). 

8  Realmente  "está  embrollada — como  dice  Qemencín — la 
trabazón  de  este  período".  Quizá  lo  que  es  en  la  edición  príncipe 
una  coma  puesta  después  de  yo  que  deberá  valer  por  unos  puntos 
suspensivos. 

14    Al  improviso,  que  hoy  comúnmente  decimos  de  improviso. 

18     Quiere  decir  que  los  pellicos  eran  de  brocado  y  las  sayas  de 

tabí  de  oro,  tela  aún  mejor  que  el  mero  tabí  ó  espolín,  cada  vara 

del  cual  se  vendía  á  cuarenta  y  tres  reales,  según  la  Tasa  general 

de  Sevilla^  de  1627. 
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Vista  fué  ésta  que  admiró  á  Sancho,  suspendió  á  don 
Quijote,  hizo  parar  al  sol  en  su  carrera  para  verlas,  y 
tuvo  en  maravilloso  silencio  á  todos  cuatro.  En  fin,  quien 
primero  habló  fué  una  de  las  dos  zagalas,  que  dijo  á  don 

5  Quijote : 

— Detened,  señor  caballero,  el  paso,  y  no  rompáis  las 
redes  que  no  para  daño  vuestro,  sino  para  nuestro  pasa- 
tiempo, ahí  están  tendidas;  y  porque  sé  que  nos  habéis 
de  preguntar  para  qué  se  han  puesto,  y  quién  somos,  os 

10  lo  quiero  decir  en  breves  palabras.  En  una  aldea  que  está 
hasta  dos  leguas  de  aquí,  donde  hay  mucha  gente  prin- 
cipal y  muchos  hidalgos  y  ricos,  entre  muchos  amigos  y 
parientes  se  concertó  que  con  sus  hijos,  mujeres  y  hijas, 
vecinos,  amigos  y  parientes  nos  viniésemos  á  holgar  á 

1 5  este  sitio,  que  es  imo  de  los  más  agradables  de  todos  estos 
contornos,  fomiando  entre  todos  una  nueva  y  pastoril 
Arcadia,  vistiéndonos  las  doncellas  de  zagalas  y  los  man- 
cebos de  pastores.  Traemos  estudiadas  dos  églogas,  una 
del  famoso  poeta  Garcilaso,  y  otra  del  excelentísimo  Ca- 


2    Es  encarecimiento  vulgar.  Dos  coplas  de  mi  colección  de 
Cantos  populares  españoles,  núms.  1.573  y  1.577: 


"La  ¡una  se  ha  parado 
En  su  carrera, 
Admirada  de  verte 

Tan  hechicera." 

"La  ¡una  clara  salió, 
Y   viendo   que   le  ganahns, 
Tras  un  nub¡o  se  metió, 
Corrida   y   avergonzada." 


13    En  la  edición  principe,  sin  duda  por  yerro,  con  que  sus  hijos. 

19  A  lo  que  parece,  en  la  determinación  de  estas  amables 
pastorcitas  había  influido  la  lectura  de  aquel  pasaje  de  la  égloga 
segunda  del  egregio  vate  toledano : 


PARTE    SEGUNDA. — CAP.    LVIII  lyS 

moes,  en  su  misma  lengua  portuguesa,  las  cuales  hasta 
agora  no  hemos  representado.  Ayer  fué  el  primero  día 
que  aquí  llegamos;  tenemos  entre  estos  ramos  plantadas 
algunas  tiendas,  que  dicen  se  llaman  de  campaña,  en  el 
margen  de  un  abundoso  arroyo  que  todos  estos  prados  5 
fertiliza;  tendimos  la  noche  pasada  estas  redes  de  estos 
árboles,  para  engañar  los  simples  paj arillos  que,  oxeados 
con  nuestro  ruido,  vinieren  á  dar  en  ellas.  Si  gustáis, 
señor,  de  ser  nuestro  huésped,  seréis  agasajado  liberal 
y  cortésmente;  porque  por  agora  en  este  sitio  no  ha  deio 
entrar  la  pesadumbre  ni  la  melancolía. 

Calló,  y  no  dijo  más ;  á  lo  que  respondió  don  Quijote : 


"Nosotros,    yendo    fuera   de  camino. 
Buscábamos  un  valle  el  más  secreto 

Y  de   conversación   menos   vecino. 
Aquí  con  una  red  de  muy  perfecto 

Verde  teñido  aquel  valle  atajábamos 
Muy  sin  rumor,  con  paso  muy  quieto. 
De  dos  árboles  altos  la  colgábamos, 

Y  habiéndonos  un   poco  lejos  ido. 
Hacia   la   red   armada   nos  tornábamos, 

Y  por  lo  más  espeso  y   escondido, 
Los   árboles  y  matas   sacudiendo. 
Turbábamos  el  valle  con  ruido. 

Zorzales,  tordos,  mirlas,  que,  temiendo. 
Delante    de    nosotros,    espantados. 
Del  peligro  menor  iban  huyendo. 

Daban  en  el  mayor  desatinados. 
Quedando  en  la  sotil  red  engañosa 
Confusamente  todos   enredados..." 

1  Aunque  "com  relagao  ao  canto  de  arte — dice  doña  Carolina 
Michaélis  de  Vasconcellos  en  nota  de  sus  excelentes  Estados  sobre 
o  Romanceiro  Peninsular:  Romances  velhos  de  Portugal,  pág.  314 — 
o  idioma  nacional  comegou  a  ser  considerado  desastroso,  por  causa 
das  nasaes.  por  ocasiao  da  reforma  de  Sá  de  Miranda...^  natural- 
mente nao  extirpou  o  costume  antigo".  Y  en  prueba  de  su  aserto 
cita  esta  referencia  del  Quijote. 

2  Primero,  como  en  otros  lugares  (I,  266,  15;  282,  2;  II,  176, 
I,  etc.),  donde  hoy,  apocopando,  diríamos  primer. 
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— Por  cierto,  hermosísima  señora,  que  no  debió  de 
quedar  más  suspenso  ni  admirado  Anteón  cuando  vio  al 
improviso  bañarse  en  las  aguas  á  Diana  como  yo  he  que- 


2  Casi  todos  los  editores,  los  modernos  especialmente,  enmien- 
dan Acteón  y  hacen  notar  que  por  errata  dijo  Anteón  la  edición 
príncipe.  En  efecto,  hay  que  distinguir  entre  Acteón,  el  hijo  de 
Aristeo  y  nieto  de  Cadmo,  convertido  por  Diana  en  ciervo  en  castigo 
de  haberla  visto  desnuda  en  el  baño,  y  á  quien  mataron  sus  propios 
canes,  y  Anteo  ó  Anteón,  gigante,  hijo  de  Neptuno  y  de  la  Tierra : 
el  que  peleó  con  Hércules.  Pero,  así  y  todo,  no  toco  al  texto  en  este 
punto  ni  corrijo  lo  que  no  fué  errata  de  la  imprenta,  sino  yerro  de 
Cervantes,  disculpable,  sin  duda,  pues  es  tan  frecuente  que  los  li- 
bros de  su  tiempo  llamen  Anteón  á  Acteón,  que  antaño  más  habría 
parecido  errata  nombrarle  por  su  propio  nombre.  Véanse  algunos 
ejemplos,  y  cuenta  que  como  citaré  cuatro  ó  cinco,  podría  citar 
más  de  una  veintena.  El  Marqués  de  Santillana,  en  La  Comedieta 
de  PonQa,  según  la  impresión  de  Ochoa  y  el  códice  del  Duque  de 
Osuna : 

"Allí  de  Medea,  allí  del  carnero, 
Allí  de  Latona,  allí  de  Pheton, 
Allí  de  Diana,  allí  de  Antean, 
Allí  de  Mercurio,  sotil  mensajero." 

Villalón,  en  el  canto  xiii  de  El  Crotalón:  "Paremia  alli  sentada  como 
solían  los  antiguos  pintar  a  Diana  quando  junto  a  la  fuente  está 
echando  agua  a  Antheon  en  el  rostro."  Lope  de  Vega,  en  el  acto  I 
de  Adonis  y  Venus: 

"Apolo.  Merecieras,   Frondoso, 
Como  Júpiter  hizo 
A  los  fieros  gigantes, 
Fulminarte  en  castigo, 
ó  que,  como  Anteón, 
En  ciervo  convertido, 
Huyeras  de  tus  perros 
Por   árboles   y   riscos..." 

Jaime  Orts,  en  unos  Cuartetos  á  las  mujeres  que  van  al  baño,  apud 
Cancionero  de  la  Academia  de  los  Nocturnos  de  Valencia,  tomo  IV, 
pág.  8i : 
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dado  atónito  en  ver  vuestra  belleza.  Alabo  el  asumpto 
de  vuestros  entretenimientos,  y  el  de  vuestros  ofreci- 
mientos agradezco;  y  si  os  puedo  servir,  con  seguridad 
de  ser  obedecidas  me  lo  podéis  mandar;  porque  no  es 
otra  la  profesión  mía  sino  de  mostrarme  agradecido  y  5 
bienhechor  con  todo  género  de  gente,  en  especial  con  la 
principal  que  vuestras  personas  representan;  y  si  como 


"Cuentan  en  media  ocasión  (sic) 
se  hacen  con  igual  gana 
él  á  ella  una   Diana 
y  ella  á  él  un  Antean." 

Y,  en  fin,  por  no  hacerme  harto  prolijo,  Calderón,  en  la  jom.  II 
de  Amor,  honor  y  poder: 

"Tosco.  ...Él  dijo:  De  buena  gana: 
Destos  dos  que  miras,  son 
La  historia  del  rey  Antón 

Y  de  la  diosa  doña  Ana. 
EuRico.  La  diosa  Diana  diría 

Y  el  rey  Antean." 

Quien  quisiere  saborear  la  interesante  Fábula  de  Acteón,  gfatlarda- 
mente  escrita  en  versos  castellanos,  lea  la  versión  de  Mira  de  Ames- 
cua,  en  muy  hermosas  octavas  reales  (Biblioteca  de  Rivadeneyra, 
tomo  XLII,  pág.  426),  ó  la  de  Luís  Barahona  de  Soto,  en  elegan- 
tísimas quintillas  dobles,  ó  antiguas  redondillas  (IV,  119,  8),  reim- 
presa y  anotada  en  mi  libro  acerca  de  este  poeta,  págs.  637-677. 

I  Que  no  debió  de  quedar  más  suspenso...  como  yo  he  que- 
dado atónito...  A  escribir  hoy,  habiendo  dicho  más,  había  de  decir 
que.  Ya  noté  dos  casos  iguales  en  los  caps,  xii  y  xl  de  esta  segunda 
parte  (IV,  246,  18  y  V,  312,  11). 

I  Observa  Clemencín  que  "conforme  al  uso  actual,  se  diría: 
atónito  al  ver,  ó  de  ver".  En  ver,  como  Cervantes,  decimos  los  an- 
daluces. Este  en  ante  infinitivo,  equivaliendo  á  gerundio,  ha  ocurri- 
do en  muchos  lugares  (I.  30.  16 :  ^8t,  13  ;  403.  22 ;  II.  400.  2 ;  III,  88. 
5;  118,  7;  180,  13;  310,  11;  V,  161,  13;  195,  18;  220,  15,  etc.). 

I     Asumpto,  como  algimas  páginas  atrás  (151,  9). 

5    En  la  edición  príncipe,  por  errata,  "porque  no  es  esta..." 

7    En  la  edición  oríginal,  representa,  sin  duda  por  errata. 
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estas  redes,  que  deben  de  ocupar  algún  pequeño  espacio, 
ocuparan  toda  la  redondez  de  la  tierra,  buscara  yo  nue- 
vos mundos  por  do  pasar  sin  romperlas;  y  porque  deis 
algún  crédito  á  esta  mi  exageración,  ved  que  os  lo  pro- 
5  mete,  por  lo  menos,  don  Quijote  de  la  Mancha,  si  es  que 
ha  llegado  á  vuestros  oídos  este  nombre. 

— ¡Ay,  amiga  de  mi  alma — dijo  entonces  la  otra  za- 
gala— ,  y  qué  ventura  tan  grande  nos  ha  sucedido!  ¿Ves 
este  señor  que  tenemos  delante?  Pues  hágote  saber  que 


3  Hartzenbusch,  en  Las  16^2  notas...,  quería  que  se  leyera  así 
este  pasaje:  "y  si  estas  redes,  como  deben  ocupar  un  pequeño  es- 
pacio (ó  y  si  estas  redes,  que  deben  ocupar  un  pequeño  espacio) 
ocuparan  toda  la  tierra,  buscara  yo  nuevos  mundos  por  do  pasar." 
No  era  menester  tanto  para  que  el  período  hiciese  buen  sentido; 
bastaría  con  suprimir  una  de  dos  palabras:  ó  el  como,  ó  el  que 
y  la  coma  que  le  antecede. 

5  Por  lo  menos  y  cuando  menos  son  locuciones  que  antaño 
solían  equivaler  á  nada  menos,  ó  nada  menos  que.  Pruébenlo  algu- 
nos ejemplos.  En  la  Carta  del  Bachiller  de  Arcadia  al  capitán  Sala- 
zar,  reimpresa  en  edición  crítica,  con  la  respuesta  de  éste,  por  mi 
estimado  amigo  don  Lucas  de  Torre  (Madrid,  1913):  "...vino  tam- 
bién cargada  [la  fama]  con  un  libro  vuestro,  dirigido,  cuando  me- 
nos, á  la  ilustrísima  señora  Duquesa  de  Alba..."  Moreto,  en  la  jor- 
nada III  de  Todo  es  enredos  amor: 

"D.  FÉLIX.  Pues  decidme, 

Puesto   que   nos   sobra  el  tiempo : 

¿  Quién  es  aquesta  señora  ? 

Porque   sólo  el  parentesco 

He  sabido   de  don  Lope. 
Ortiz.  Esta  dama  es,  cuando  menos, 

Doña  Elena  de  Guevara..." 

Cervantes  mismo,  en  el  cap.  11  del  Viage  del  Parnaso  (fol.  12  vto.) : 

"Este  gran  Cauallero,  que  se  inclina 
A  la  lección  de  los  Poetas  buenos 
Y  al  sacro  Monte  con  su  luz  camina 

Don   Francisco  de  Silva  es  por  lo  menos : 
¿  Qué  será  por  lo  más  ?  i  ó  edad  madura 
En  verdes  años  de  cordura  llenos!" 
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es  el  más  valiente,  y  el  más  enamorado,  y  el  más  come- 
dido que  tiene  el  mundo,  si  no  es  que  nos  miente  y  nos 
engaña  una  historia  que  de  sus  hazañas  anda  impresa,  y 
yo  he  leído.  Yo  apostaré  que  este  buen  hombre  que  viene 
consigo  es  un  tal  Sancho  Panza,  su  escudero,  á  cuyas  3 
gracias  no  hay  ningunas  que  se  le  igualen. 

— Así  es  la  verdad — dijo  Sancho — :  que  yo  soy  esc 
gracioso  y  ese  escudero  que  vuesa  merced  dice,  y  este 
señor  es  mi  amo,  el  mismo  don  Quijote  de  la  Mancha 
historiado  y  referido.  lo 

— ¡Ay! — dijo  la  otra — .  Supliquémosle,  amiga,  que  se 
quede;  que  nuestros  padres  y  nuestros  hermanos  gusta- 
rán infinito  dello;  que  también  he  oído  yo  decir  de  su 
valor  y  de  sus  gracias  lo  mismo  que  tú  me  has  dicho,  y, 
sobre  todo,  dicen  del  que  es  el  más  firme  y  más  leal  ena- 15 
morado  que  se  sabe,  y  que  su  dama  es  una  tal  Dulcinea 
del  Toboso,  á  quien  en  toda  España  la  dan  la  palma  de 
la  hermosura. 

— Con  razón  se  la  dan — dijo  don  Quijote — ,  si  ya 
no  lo  pone  en  duda  vuestra  sin  igual  belleza.  No  os  can-ao 
seis,  señoras,  en  detenerme,  porque  las  precisas  obliga- 

3  La  Academia  desde  su  primera  edición  y  los  editores  mo- 
dernos, excepto  Máinez  y  algún  otro,  han  enmendado,  no  sé  por 
qué,  que  nos  mienta  y  nos  engañe. 

5  "El  viene  consigo  no  está  bien — repara  Qemencín — .  Debió 
decir  trae  consigo,  ó  viene  con  él."  Comunicara  su  reparo  á  los  ju- 
díos oriundos  de  España,  y  ellos  le  darían  en  rostro  con  el  texto 
del  siguiente  refrán  (Foulché-Delbosc,  Proverhes  judéo-espagnols, 
París,  1895,  núm.  281):  "Dezidme,  mi  dama,  quién  mantiene  al 
vivo?  El  vino,  la  rosa  y  el  grano  de  trigo,  y  una  linda  dama  que 
durma  consigo." 

6  Otro  caso  de  le  por  les,  como  los  que  atrás  quedan  notados 
(I,  270,  II ;  II,  84,  10;  III,  453,  3,  etc.). 

20    Quiere  decir:  "si  ya  no  hace  ponerlo  en  duda..." 
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ciones  de  mi  profesión  no  me  dejan  reposar  en  ningún 
cabo. 

Llegó,  en  esto,  adonde  los  cuatro  estaban  un  hermano 
de  una  de  las  dos  pastoras,  vestido  asimismo  de  pastor, 
5  con  la  riqueza  y  galas  que  á  las  de  las  zagalas  corres- 
pondía; contáronle  ellas  que  el  que  con  ellas  estaba  era 
el  valeroso  don  Quijote  de  la  Mancha,  y  el  otro,  su  escu- 
dero Sancho,  de  quien  tenía  él  ya  noticia,  por  haber  leído 
su  historia.   Ofreciósele  el  gallardo  pastor;  pidióle  que 

10  se  viniese  con  él  á  sus  tiendas;  húbolo  de  conceder  don 
Quijote,  y  así  lo  hizo.  Llegó,  en  esto,  el  oxeo ;  llenáronse 
las  redes  de  pajarillos  diferentes,  que,  engañados  de  la 
color  de  las  redes,  caían  en  el  peligro  de  que  iban  huyen- 
do. Juntáronse  en  aquel  sitio  más  de  treinta  personas, 

'5  todas  bizarramente  de  pastores  y  pastoras  vestidas,  y  en 
un  instante  quedaron  enteradas  de  quiénes  eran  don  Qui- 
jote y  su  escudero,  de  que  no  poco  contento  recibieron, 
porque  ya  tenían  del  noticia  por  su  historia.  Acudieron  á 
las  tiendas,  hallaron  las  mesas  puestas,  ricas,  abundantes 

20  y  limpias ;  honraron  á  don  Quijote  dándole  el  primer  lu- 
gar en  ellas;  mirábanle  todos,  y  admirábanse  de  verle. 
Finalmente,  alzados  los  manteles,  con  gran  reposo  alzó 
don  Quijote  la  voz,  y  dijo: 

— Entre  los  pecados  mayores  que  los  hombres  come- 

25  ten,  aunque  algunos  dicen  que  es  la  soberbia,  yo  digo  que 
es  el  desagradecimiento,  ateniéndome  á  lo  que  suele  de- 


II  Sobre  oxear,  ú  ojear,  recuérdese  una  breve  nota  del  capítu- 
lo XXXIII  de  la  primera  parte  (III,  28,  9). 

13  Color,  femenino,  como  en  otros  lugares  (II,  59,  21 ;  365,  15 ; 
386,  7;  IV,  200,  17,  etc.). 

25  El  pasaje  es  defectuoso ;  parecen  faltar  en  él  algunas  pala- 
bras, quizá  éstas  que  van  de  cursiva:  "aunque  algunos  dicen  que 
el  mayor,  6  el  peor,  es  la  soberbia..." 
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cirse:  que  de  los  desagraxlecidos  está  lleno  el  infierno. 
Este  pecado,  en  cuanto  me  ha  sido  posible,  he  procurado 
yo  huir  desde  el  instante  que  tuve  uso  de  razón;  y  si  no 
puedo  pagar  las  buenas  obras  que  me  hacen  con  otras 
obras,  pongo  en  su  lugar  los  deseos  de  hacerlas,  y  cuando  5 
éstos  no  bastan,  las  publico;  porque  quien  dice  y  publica 
las  buenas  obras  que  recibe,  también  las  recompensara 
con  otras  si  pudiera ;  porque,  por  la  mayor  parte,  los  que 
reciben  son  inferiores  á  los  que  dan,  y  así  es  Dios  sobre 
todos,  porque  es  dador  sobre  todos,  y  no  pueden  corres- 10 
ponder  las  dádivas  del  hombre  á  las  de  Dios  con  igual- 
dad, por  infinita  distancia;  y  esta  estrecheza  y  cortedad, 
en  cierto  modo,  la  suple  el  agradecimiento.  Yo,  pues,  agra- 
tlccido  á  la  merced  que  aquí  se  me  ha  hecho,  no  pudiendo 
corresponder  á  la  misma  medida,  conteniéndome  en  los  1 5 
estrechos  límites  de  mi  poderío,  ofrezco  lo  que  puedo, 
y  lo  que  tengo  de  mi  cosecha ;  y  así,  digo  que  sustentaré 
dos  días  naturales,  en  metad  de  ese  camino  real  que  va  á 
Zaragoza,  que  estas  señoras  zagalas  contrahechas  que 


I  Aún  hoy  suele  decirse,  á  lo  menos  en  Andalucía,  al  que  no 
acepta  un  regalo  ó  convite:  "De  desagradecidos  está  el  infierno 
lleno." 

10  Por  esto  se  llamó  á  Dios  antonomásticamente  el  Dador. 
Recuérdese  lo  dicho  en  nota  del  cap.  xxv  de  la  primera  parte  (II, 
303,  12). 

17  De  mi  cosecha,  es  decir,  de  naturalmente  mió,  como  quedó 
indicado  en  otro  lugar  (I,  447,  12).  Juan  de  Castellanos,  Elegios  de 
varones  ilustres  de  Indias,  parte  III,  Elegía  á  Benalcázar,  canto  vii : 

"Ningún  animal  hay  de  sm  cosecha 
Tan  cruel,  tan  protervo,  ni  tan  fiero 
Cuanto  flaca  mujer..." 

18  Metad,  por  mitad,  como  casi  al  comienzo  de  este  capítulo 

(152,  5). 
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aquí  están  son  las  más  hermosas  doncellas,  y  más  cor- 
teses, que  hay  en  el  mundo,  excetando  sólo  á  la  sin  par 
Dulcinea  del  Toboso,  única  señora  de  mis  pensamientos, 
con  paz  sea  dicho  de  cuantos  y  cuantas  me  escuchan. 
5  Oyendo  lo  cual  Sancho,  que  con  grande  atención  le 
había  estado  escuchando,  dando  una  gran  voz,  dijo: 

— ¿Es  posible  que  haya  en  el  mundo  personas  que  se 
atrevan  á  decir  y  á  jurar  que  este  mi  señor  es  loco  ?  Digan 
vuesas  mercedes,  señores  pastores:  ¿hay  cura  de  aldea, 

10  por  discreto  y  por  estudiante  que  sea,  que  pueda  decir 
lo  que  mi  amo  ha  dicho,  ni  hay  caballero  andante,  por 
más  fama  que  tenga  de  valiente,  que  pueda  ofrecer  lo 
que  mi  amo  aquí  ha  ofrecido? 

Volvióse  don  Quijote  á  Sancho,  y  encendido  el  rostro 

i5y  colérico,  le  dijo: 

— ¿Es  posible  ¡oh  Sancho!  que  haya  en  todo  el  orbe 
alguna  persona  que  diga  que  no  eres  tonto,  aforrado  de 
lo  mismo,  con  no  sé  qué  ribetes  de  malicioso  y  de  bellaco? 
¿Quién  te  mete  á  ti  en  mis  cosas,  y  en  averiguar  si  soy 

20  discreto  ó  majadero?  Calla  y  no  me  repliques,  sino  ensilla, 
si  está  desensillado  Rocinante :  vamos  á  poner  en  efecto 
mi  ofrecimiento;  que  con  la  razón  que  va  de  mi  parte 
puedes  dar  por  vencidos  á  todos  cuantos  quisieren  con- 
tradecirla. 

25  Y  con  gran  furia  y  muestras  de  enojo,  se  levantó  de 
la  silla,  dejando  admirados  á  los  circunstantes,  hacién- 
doles dudar  si  le  podían  tener  por  loco,  ó  por  cuerdo. 
Finalmente,  habiéndole  persuadido  que  no  se  pusiese  en 
tal  demanda,  que  ellos  daban  por  bien  conocida  su  agra- 

3o  decida  voluntad  y  que  no  eran  menester  nuevas  demos- 
traciones para  conocer  su  ánimo  valeroso,  pues  bastaban 
las  que  en  la  historia  de  sus  hechos  se  referían,  con  todo 
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esto,  salió  don  Quijote  con  su  intención,  y  puesto  sobre 
Rocinante,  embrazando  su  escudo  y  tomando  su  lanza, 
se  puso  en  la  mitad  de  un  real  camino  que  no  lejos  del 
verde  prado  estaba.  Siguióle  Sancho  sobre  su  rucio,  con 
toda  la  gente  del  pastoral  rebaño,  deseosos  de  ver  en  qué  5 
paraba  su  arrogante  y  nunca  visto  ofrecimiento. 

Puesto,  pues,  don  Quijote  en  mitad  del  camino  (como 
os  he  dicho),  hirió  el  aire  con  semejantes  palabras: 

— ¡Oh  vosotros,  pasajeros  y  viandantes,  caballeros, 
escuderos,  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo  que  por  este  lo 
camino  pasáis,  ó  habéis  de  pasar  en  estos  dos  dias  si- 
guientes! Sabed  que  don  Quijote  de  la  Mancha,  caballero 
andante,  está  aqui  puesto  para  defender  que  á  todas  las 
hermosuras  y  cortesías  del  mundo  exceden  las  que  se 
encierran  en  las  ninfas  habitadoras  destos  prados  y  bos-  ¡5 
ques,  dejando  á  un  lado  á  la  señora  de  mi  alma  Dulcinea 
del  Toboso.  Por  eso,  el  que  fuere  de  parecer  contrario, 
acuda;  que  aqui  le  espero. 

Dos  veces  repitió  estas  mismas  razones,  y  dos  veces 
no  fueron  oídas  de  ningún  aventurero ;  pero  la  suerte,  ao 
que  sus  cosas  iba  encaminando  de  mejor  en  mejor,  ordenó 
que  de  allí  á  poco  se  descubriese  por  el  camino  muche- 
dumbre de  hombres  de  á  caballo,  y  muchos  dellos  con  lan- 


8  Así,  como  os  he  dicho,  en  la  edición  príncipe,  hablando  el 
autor  á  los  lectores.  La  Academia  (1819),  Clemencín  y  otros  leye- 
ron arbitrariamente  como  se  ha  dicho,  si  bien  la  nota  de  Qemencín 
sólo  conviene  en  este  punto  al  texto  original. 

19  Si  las  repitió  dos  veces,  tres  veces  no  fueron  oídas:  la  vez 
primera  y  las  dos  de  las  repeticiones.  Es  caso  parecido  á  otro  que 
noté  en  el  cap.  xx  de  la  primera  parte  (II,  iii,  4). 

21  Expresión  irónica,  tal  como  la  que  ocurrió  en  el  cap.  xv  de 
la  primera  parte,  donde  quedó  nota  (I,  456,  5).  Pero  allí  dijo  Cer- 
vantes de  bien  en  mejor,  y  no  de  mejor  en  mejor,  como  ahora. 
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zas  en  las  manos,  caminando  todos  apiñados,  de  tropel  y  á 
gran  priesa.  No  los  hubieron  bien  visto  los  que  con  don 
Quijote  estaban,  cuando,  volviendo  las  espaldas,  se  apar- 
taron bien  lejos  del  camino,  porque  conocieron  que  si 
5  esperaban  les  podía  suceder  algún  peligro;  sólo  don  Qui- 
jote, con  intrépido  corazón,  se  estuvo  quedo,  y  Sancho 
Panza  se  escudó  con  las  ancas  de  Rocinante.  Llegó  el 

.  tropel  de  los  lanceros,  y  uno  dellos,  que  venía  más  delante, 
á  grandes  voces  comenzó  á  decir  á  don  Quijote: 

lo  — ¡Apártate,  hombre  del  diablo,  del  camino;  que  te 
harán  pedazos  estos  toros! 

— ¡Ea,  canalla — respondió  don  Quijote — ,  para  mí  no 
hay  toros  que  valgan,  aunque  sean  de  los  más  bravos  que 
cría  Jarama  en  sus  riberas!  Confesad,  malandrines,  así, 

1 5  á  carga  cerrada,  que  es  verdad  lo  que  yo  aquí  he  publi- 
cado; si  no,  conmigo  sois  en  batalla. 

No  tuvo  lugar  de  responder  el  vaquero,  ni  don  Quijote 
le  tuvo  de  desviarse,  aunque  quisiera;  y  así,  el  tropel  de 
los  toros  bravos  y  el  de  los  mansos  cabestros,  con  la  mul- 

aotitud  de  los  vaqueros  y  otras  gentes  que  á  encerrar  los 
llevaban  á  un  lugar  donde  otro  día  habían  de  correrse, 
pasaron  sobre  don  Quijote,  y  sobre  Sancho,  Rocinante  y 
el  rucio,  dando  con  todos  ellos  en  tierra,  echándoles  á 
rodar  por  el  suelo.  Quedó  molido  Sancho,  espantado  don 

25  Quijote,  aporreado  el  rucio  y  no  muy  católico  Rocinante ; 


8  Para  Clemencín  fuera  acertado  haber  suprimido  el  más.  No 
sobra  nada;  más  bien  falta  algo,  pues  quiere  decir:  "Llegó  el  tropel 
de  los  lanceros  que  venían  delante,  y  uno  dellos,  que  venía  más 
delante  que  los  otros..." 

15  Sobre  el  modo  adverbial  á  carga  cerrada  quedó  nota  en  el 
cap,  VI  de  la  primera  parte  (I,  238,  9). 

25  De  la  acepción  figurada  del  adjetivo  católico  traté  en  notas 
del  cap.  XLVii  de  la  primera  parte  y  del  xiir  de  la  segunda  (III, 
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pero,  en  fin,  se  levantaron  todos,  y  don  Quijote,  á  gran 
priesa,  tropezando  aquí  y  cayendo  allí,  comenzó  á  correr 
tras  la  vacada,  diciendo  á  voces: 

— ¡Deteneos  y  esperad,  canalla  malandrína;  que  un 
solo  caballero  os  espera,  el  cual  no  tiene  condición  ni  es  5 
de  parecer  de  los  que  dicen  que  al  enemigo  que  huye, 
hacerle  la  puente  de  plata! 

Pero  no  por  eso  se  detuvieron  los  apresurados  corre- 
dores, ni  hicieron  más  caso  de  sus  amenazas  que  de  las 
nubes  de  antaño.  Detúvole  el  cansancio  á  don  Quijote,  lo 
y,  más  enojado  que  vengado,  se  sentó  en  el  camino,  es- 
perando á  que  Sancho,  Rocinante  y  el  rucio  llegasen.  Lle- 
garon, volvieron  á  subir  amo  y  mozo,  y  sin  volver  á  des- 
pedirse de  la  Arcadia  fingida  ó  contrahecha,  y  con  más 
vergüenza  que  gusto,  siguieron  su  camino.  i5 


364,  II  y  IV,  277,  7).  No  he  leído  todas  las  obras  de  los  cervantistas 
del  esoterismo  radical,  porque  no  siempre  se  tiene  el  buen  humor 
necesario  para  perder  tiempo  en  esas  lecturas ;  pero  creo  muy  pro- 
bable que  no  habrá  faltado  algún  exégeta  de  ésos  que  señale  en 
la  frase  objeto  de  esta  nota  una  terminante  demostración  de  que 
con  ella  se  propuso  el  Príncipe  de  los  Ingenios  motejar  de  bestias 
á  los  católicos.  Atrocidades  como  ésta  dicen  ver  claramente  en  el 
Quijote  á  cada  vuelta  de  hoja.  ¡  Eso  se  llama  ser  linces ! 


CAPITULO   LIX 

DONDE  SE  CUENTA  DEL  ESTRAORDINARIO  SUCESO,  QUE  SE 
PUEDE  TENER  POR  AVENTURA,  QUE  LE  SUCEDIÓ  Á  DON 
QUIJOTE. 

AL  polvo  y  al  cansancio  que  don  Quijote  y  Sancho 5 
sacaron  del  descomedimiento  de  los  toros  soco- 
rrió una  fuente  clara  y  limpia  que  entre  una 
fresca  arboleda  hallaron,  en  el  margen  de  la  cual,  dejan- 
do libres,  sin  jáquima  y  freno,  al  rucio  y  á  Rocinante,  los 
dos  asendereados  amo  y  mozo  se  sentaron.  Acudió  San-io 
cho  á  la  repostería  de  sus  alforjas,  y  dellas  sacó  de  lo  que 
él  solía  llamar  condumio;  enjuagóse  la  boca,  lavóse  don 
Quijote  el  rostro,  con  cuyo  refrigerio  cobraron  aliento  los 


2  La  Academia,  PelHcer,  Clemencín,  Hartzenbusch,  Máinez  y 
otros  estampan  Donde  se  cuenta  el  extraordinario  suceso...,  pare- 
ciéndoles  del  errata.  No  lo  es :  ya  leímos  en  el  epígrafe  del  capítu- 
lo XXXIV  (V,  207,  2):  "Que  cuenta  de  la  noticia...",  y  allí  quedó 
nota. 

9     Y,  por  ni,  como  en  otros  lugares  (I,  41,  7  y  VI,  159,  15). 
12     "Condumio,  vocablo  antiguo  rústico — dice  Covarrubias — , 
vale  el  manjar  que  se  come  con  el  pan,  como  es  qualquier  cosa  gui- 
sada, del  verbo  condio..."  En  Andalucía  llaman  á  esto  conducho. 
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espíritus  desalentados.  No  comía  don  Quijote,  de  puro 
pesaroso,  ni  Sancho  no  osaba  tocar  á  los  manjares  que 
delante  tenía,  de  puro  comedido,  y  esperaba  á  que  su 
señor  hiciese  la  salva;  pero  viendo  que,  llevado  de  sus 
5  imaginaciones,  no  se  acordaba  de  llevar  el  pan  á  la  boca, 
no  abrió  la  suya,  y  atropellando  por  todo  género  de  crian- 
za, comenzó  á  embaular  en  el  estómago  el  pan  y  queso 
que  se  le  ofrecía. 

y  dicen  por  refrán:  "Donde  entra  conducho,  no  entra  pan  mucho", 
queriendo  significar  con  ello  que  cuando  hay  diversos  bocados  que 
acompañen  al  pan  no  se  hace  gran  consumo  de  éste. 

2  Ni...  no...,  como  en  algún  otro  lugar  (IV,  328,  19),  donde 
quedó  nota.  Hartzenbusch  enmendó  3;  Sancho  no  osaba... 

4  "Hacer  la  salva — dice  Clemencín — es  empezar  la  comida  ó 
bebida.  Se  tomó  esta  expresión  de  la  antigua  etiqueta  usada  en  los 
palacios  de  los  príncipes  y  magnates  de  que  el  maestresala  ó  pre- 
gustator  probase  los  manjares  y  bebidas  antes  que  sus  señores ;  y 
se  llamaba  hacer  la  salva  porque  daba  á  entender  que  aquella  cere- 
monia los  ponía  á  salvo  de  alguna  traición."  Véase  cómo  se  hacía 
la  salva,  según  Yelgo  (Estilo  de  servir  á  príncipes,  fol.  37  vto.) :  "...y 
no  digo  al  gentilhombre  de  copa  que  haga  salva,  porque  aunque  es 
grandeza,  no  la  quieren  vsar;  pero  si  quisiesse  por  algún  respeto, 
es  bien  que  lo  sepa  el  Maestresala  para  que  lo  enseñe:  salua  es, 
quando  le  traen  de  beuer  al  señor,  traer  la  copa  en  la  mano  dere- 
cha, y  la  salua  en  la  yzquierda:  y  quando  el  señor  quiera  beuer, 
echará  vn  poquito  de  beuida,  vn  traguito  solo,  en  la  salua,  y  beue- 
ralo,  que  es  dar  fe  de  que  viene  sana  la  beuida."  De  este  primer 
significado,  hacer  la  salva  quedó  en  la  acepción  de  preceder  á  uno 
en  el  comer  ó  el  beber.  Así,  hasta  de  un  bocadillo  ó  piscolabis  ves- 
pertino se  dijo  que  hacía  la  salva  al  cenar.  Lope  de  Vega,  en  el 
acto  III  de  El  Galán  de  la  Mcmbrilla: 

"...Y  un   pasatarde,  que   hacer 
Suele  la  salva  al  cenar." 

6  No  abrió  la  suya  para  hablar ;  pues  para  comer  ó  embaular 
su  pan  y  queso  bien  que  la  abrió.  Pellicer  omitió  aposta  el  no,  sin 
parar  mientes  en  que  á  no  hablar  suele  llamarse  no  abrir  la  boca. 

7  Sobre  embaular  quedó  nota  en  otro  paraje  (I,  339,  3). 
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— Come,  Sancho  amigo — dijo  don  Quijote — :  susten- 
ta la  vida,  que  más  que  á  mí  te  importa,  y  déjame  morir 
á  mí  á  manos  de  mis  pensamientos  y  á  fuerzas  de  mis  des- 
gracias. Yo,  Sancho,  nací  para  vivir  muriendo,  y  tú  para 
morir  comiendo;  y  porque  veas  que  te  digo  verdad  en  esto,  3 
considérame  impreso  en  historias,  famoso  en  las  armas, 
comedido  en  mis  acciones,  respetado  de  príncipes,  solici- 
tado de  doncellas;  al  cabo  al  cabo,  cuando  esperaba  pal- 
mas, triunfos  y  coronas,  granjeadas  y  merecidas  por  mis 
valerosas  hazañas,  me  he  visto  esta  mañana  pisado,  y  lo 
acoceado,  y  molido,  de  los  pies  de  animales  inmundos  y 
soeces.  Esta  consideración  me  embota  los  dientes,  entor- 
pece las  muelas,  y  entomece  las  manos,  y  quita  de  todo  en 
todo  la  gana  del  comer,  de  manera,  que  pienso  dejarme 
morir  de  hambre,  muerte  la  más  cruel  de  las  muertes.       1 3 

— Desa  manera  —  dijo  Sancho,  sin  dejar  de  mascar 
apriesa — ,  no  aprobará  vue§a  merced  aquel  refrán  que 
dicen:  "Muera  Marta,  y  muera  harta".  Yo,  á  lo  menos, 
no  pienso  matarme  á  mí  mismo ;  antes  pienso  hacer  como 
el  zapatero,  que  tira  el  cuero  con  los  dientes  hasta  que  le  20 
hace  llegar  donde  él  quiere:  yo  tiraré  mi  vida  comiendo 
hasta  que  llegue  al  fin  que  le  tiene  determinado  el  cielo,  y 


3  La  Academia  y  Clemencín,  entre  otros,  enmiendan  á  fuerza, 
que  es  como  ordinariamente  se  dice.  Con  todo,  no  me  parece  errata 
la  lección  original:  el  plural  á  manos,  que  antecede,  pidió  á  Cer- 
vantes el  otro  plural  á  fuersas. 

20  Tirar,  en  su  antigua  acepción  de  tirar  ó  extender.  En  Chile 
cantan  los  muchachos  la  siguiente  formulilla  de  burlas,  recogida 
por  mi  culto  amigo  don  Ramón  A.  La  val  {Contribución  al  Folklore 
de  Carahue,  creo  que  aún  inédita) : 

"Zapatero, 
tiracuero, 
tomachicha 
y  embustero." 
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sepa,  señor,  que  no  hay  mayor  locura  que  la  que  toca  en 
querer  desesperarse  como  vuesa  merced,  y  créame,  y  des- 
pués de  comido,  échese  á  dormir  un  poco  sobre  los  colcho- 
nes verdes  destas  yerbas,  y  verá  como  cuando  despierte 
5  se  halla  algo  más  aliviado. 

Hizolo  así  don  Quijote,  pareciéndole  que  las  razones 
de  Sancho  más  eran  de  filósofo  que  de  mentecato,  y  dí- 
jole : 

— Si  tú  ¡  oh  Sancho !  quisieses  hacer  por  mi  lo  que  yo 

10  ahora  te  diré,  serían  mis  alivios  más  ciertos  y  mis  pesa- 
dumbres no  tan  grandes;  y  es  que  mientras  yo  duermo, 
obedeciendo  tus  consejos,  tú  te  desviases  un  poco  lejos  de 
aqui,  y  con  las  riendas  de  Rocinante,  echando  al  aire  tus 
carnes,  te  dieses  trecientos  ó  cuatrocientos  azotes  á  bue- 

iSna  cuenta  de  los  tres  mil  y  tantos  que  te  has  de  dar  por 
el  desencanto  de  Dulcinea;  que  es  lástima  no  pequeña 
que  aquella  pobre  señora  esté  encantada  por  tu  descuido 
y  negligencia. 

— Hay  mucho  que  decir  en  eso — dijo  Sancho — .  Dur- 

20  mamos,  por  ahora,  entrambos,  y  después.  Dios  dijo  lo  que 
será.  Sepa  vuesa  merced  que  esto  de  azotarse  un  hombre 
á  sangre  fría  es  cosa  recia,  y  más  si  caen  los  azotes  sobre 
un  cuerpo  mal  sustentado  y  peor  comido :  tenga  paciencia 


22  Como  para  comentar  este  dicho  de  Sancho  parece  que  escri- 
bió el  obispo  Cáceres  las  palabras  siguientes  en  su  EAphcacwn  del 
psalmo  De  profundis,  que  predicó  en  los  viernes  de  Cuaresma  á 
los  religiosos,  siendo  prior  del  convento  de  San  Esteban  de  Sala- 
manca {Paraphrasis  de  los  Psalmos,  ps.  cxxix) :  "Muy  piadosa- 
mente nos  auemos  vnos  hombres  con  otros  hombres:  y  con  todo 
esso,  es  mucha  más  blandura  y  piedad  la  que  vsa  cada  qual  consigo 
mismo,  por  mucho  que  hagamos  de  los  rigurosos  y  penitentes.  Y  si 
alguna  vez  desembaynamos  la  disciplina  con  determinación  de 
abrirnos  a  acotes  en  essas  capillas  de  la  Iglesia,  no  ayan  miedo, 
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mi  señora  Dulcinea;  que  cuando  menos  se  cate,  me  verá 
hecho  una  criba,  de  azotes;  y  hasta  la  muerte,  todo  es 
vida:  quiero  decir,  que  aún  yo  la  tengo,  junto  con  el  de- 
seo de  cumplir  con  lo  que  he  prometido. 

Agradeciéndoselo  don  Quijote,  comió  algo,  y  Sancho  5 
mucho,  y  echáronse  á  dormir  entrambos,  dejando  á  su 
albedrío  y  sin  orden  alguna  pacer  del  abundosa  yerba  de 
que  aquel  prado  estaba  lleno  á  los  dos  continuos  compa- 
ñeros y  amigos  Rocinante  y  el  rucio.  Despertaron  algo 
tarde,  volvieron  á  subir,  y  á  seguir  su  camino,  dándose  i o 
priesa  para  llegar  á  una  venta  que,  al  parecer,  una  leg^a 
de  allí  se  descubría.  Digo  que  era  venta  porque  don  Qui- 
jote la  llamó  así,  fuera  del  uso  que  tenía  de  llamar  á  to 
das  las  ventas  castillos. 

Llegaron,  pues,  á  ella;  preguntaron  al  Huésped  si  ha-  iS 
bía  posada.  Fuéles  respondido  que  sí,  con  toda  la  como- 
didad y  regalo  que  pudieran  hallar  en  Zaragoza.  Apeá- 
ronse y  recogió  Sancho  su  repostería  en  un  aposento  de 
quien  el  Huésped  le  dio  la  llave ;  llevó  las  bestias  á  la  ca- 
balleriza, echóles  sus  piensos,  salió  á  ver  lo  que  don  Qui  20 
jote,  que  estaba  sentado  sobre  un  poyo,  le  mandaba,  dan- 


Padres,  que  nos  matemos,  ni  tema  el  Maestro  de  nouicios  que  ha 
de  hallar  desangrado  al  hermano  más  determinado  y  resuelto  en 
mortificarse  y  castigar  su  carne." 

2  Nota  Clemencín  que,  según  el  texto,  no  parece  sino  que 
azotes  era  la  materia  de  que  estaba  hecha  la  criba.  Pusiera  la  coma 
que  yo  pongo  después  de  criba,  aunque  no  la  hay  en  la  edición 
príncipe,  y  holgaría  su  advertencia.  Y  aun  esa  coma  no  hace  falta 
para  que  se  entienda  que  lo  que  dice  Sancho  es  hecho  una  criba 
á  puros  azotes:  en  Andalucía  se  oye  decir  á  cada  paso  hecho  un 
pato  de  sudor,  y  á  nadie  se  le  ocurre  pensar  en  cosa  tan  disparatada 
como  un  pato  hecho  ó  formado  de  sudor. 

19     Quien  hacía  antaño  lo  mismo  á  cosa  que  á  persona,  como 
dije  en  nota  del  prólogo  de  la  primera  parte  (I,  31,  3). 
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do  particulares  gracias  al  cielo  de  que  á  su  amo  no  le  hu- 
biese parecido  castillo  aquella  venta.  Llegóse  la  hora  del 
cenar;  recogiéronse  á  su  estancia;  preguntó  Sancho  al 
Huésped  que  qué  tenía  para  darles  de  cenar.  Á  lo  que  el 
5  Huésped  respondió  que  su  boca  sería  medida;  y  así,  que 
pidiese  lo  que  quisiese:  que  de  las  pajaricas  del  aire,  de 


5  Ser,  ó  haber  de  ser,  medida  la  boca  de  uno  es  frase  muy 
usual,  que  equivale  á  obtener  cuanto  pidiere.  El  mismo  Cervantes, 
en  el  Entremés  del  Vizcaíno  fingido  {Ocho  comedias...,  fol.  241 
vuelto) : 

"S0LÓRZAN0.  Dize  que  con  lo  dulce  también  beue  vino  como 
agua...  y  que  beuerá  otra  vez. 

Cristina.  Y  aun  otras  ciento:  su  boca  puede  ser  medida." 

6  Pedir  las  pájaras  ó  pajaritas  del  aire  es  una  frase  de  enca- 
recimiento equivalente  á  pedir  gollerías.  Véanse  algunos  ejemplos. 
Espinel,  en  su  Sátira  contra  las  damas  de  Sevilla  (apud  Revista 
de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  tomo  I  de  1904,  pág.  413  b) : 

"Luego  les  duele  el  hígado  y  el  bazo; 
luego  piden  las  pájaras  del  ayre..." 

Vélez  de  Guevara,  en  el  tranco  iv  de  El  Diablo  Cojuelo:  "Dexemos 
a  estos  caualleros  en  su  figón  almorzando  y  descansando,  que  sin 
dineros  pedían  las  pajaritas  que  andauan  volando  por  el  ayre  y  al 
Fénix  empanado..."  También  se  decía  tal  expresión  ofreciendo 
bizarramente  las  cosas  mejores  ó  más  difíciles  de  alcanzar,  que 
es  lo  que  hace  el  ventero  del  texto.  Calderón,  en  el  Entremés  del 
Dragoncillo: 

"Soldado.  (Canta.) 

Pues  aunque  tú  me  enojes, 
Si    falta   cena, 
Pajaritos   que  vuelen 

Traeré  6  tu  mesa." 

La  tal  frase  llegó  á  hacerse  tan  enfadosa,  por  lo  repetida,  que  don 
Francisco  de  Quevedo  le  dio  cabida  entre  las  palabras  y  locuciones 
cuyo  uso  proscribió  en  su  Premática  de  1600:  "Quítanse  por  nues- 
tra premática  los  modos  de  decir  siguientes:  ...las  pajaritas  que 
vuelan..." 
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las  aves  de  la  tierra  y  de  los  pescados  del  mar  estaba  pro- 
veída aquella  venta. 

— No  es  menester  tanto  —  respondió  Sancho — ;  que 
con  un  par  de  pollos  que  nos  asen  tendremos  lo  suficiente, 
porque  mi  señor  es  delicado  y  come  poco,  y  yo  no  soy  5 
tragantón  en  demasía. 

Respondióle  el  Huésped  que  no  tenía  pollos,  porque  los 
milanos  los  tenían  asolados. 

— Pues  mande  el  señor  Huésped — dijo  Sancho — asar 
una  polla  que  sea  tierna.  «o 

— ¿Polla?  ¡Mi  padre! — respondió  el  Huésped — .  En 


I  Clemencín  indicó  que,  nombradas  por  el  Ventero  las  pajari- 
cas del  aire  y  habiendo  de  nombrar  en  seguida  ¡os  pescados  del  mar, 
"puede  creerse  que  las  aves  está  equivocado  por  los  animales,  y 
así  luego  habla  de  ternera,  cabrito,  tocino  y,  finalmente,  de  uncu 
de  vaca".  A  lo  cual  objetó  don  Juan  Calderón,  en  su  Cervantes  vin- 
dicado...: "El  tono  bufón  con  que  se  explica  [el  Ventero]  en  todo 
este  gracioso  diálogo  con  Sancho  nos  autoriza  para  creer  que  por 
jocosidad  llama  al  tocino,  ternera,  cabrito,  etc.,  aves  de  la  tierra, 
usando  en  esto  la  misma  especie  de  chiste  de  aquellos  glotones 
que  dicen  que  de  las  legumbres,  la  que  prefieren  es  el  jamón."  En 
apoyo  de  lo  dicho  por  Calderón,  recuérdese  que  festivamente  se 
suele  llamar  al  cerdo  el  pajarraco  de  San  Martín,  aludiendo  al 
tiempo  de  la  matanza  de  esos  animales ;  y  al  ponderar  por  buena  la 
carne  de  carnero,  dicen :  "Ave  por  ave,  el  carnero  si  volase."  Bien 
que  asimismo  pudo  el  Ventero  decir,  y  probablemente  dijo,  aves 
de  la  tierra  por  las  que  no  levantan  el  vuelo,  tales  como  gallinas, 
pavos,  gansos,  etc.  El  vulgo  divide  las  aves  en  dos  grandes  especies : 
las  que  vuelan  y  las  que  no  levantan  ni  sostienen  el  vuelo.  Una  copla 
popular  (núm.  2.049  de  mi  colección) : 

"Z)e  las  aves  que  vuelan 
Me  gusta  el  cuervo, 
Porque  el  bien  de  mi  vida 
Viste  de   negro." 

II     Exclamación  idéntica  á  la  que  ocurrió  en  el  cap.  xlvii  de  la 
primera  parte  (III,  364,  12),  donde  quedó  nota. 
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verdad  en  verdad  que  envié  ayer  á  la  ciudad  á  vender  más 
de  cincuenta ;  pero,  fuera  de  pollas,  pida  vuesa  merced  lo 
que  quisiere. 

— Desa  manera — dijo  Sancho — ,  no  faltará  ternera, 
5  ó  cabrito. 

— En  casa,  por  ahora — respondió  el  Huésped — ,  no  lo 
hay,  porque  se  ha  acabado;  pero  la  semana  que  viene  lo 
habrá  de  sobra. 

— ¡  Medrados  estamos  con  eso ! — respondió  Sancho — . 
I  o  Yo  pondré  que  vienen  á  resumirse  todas  estas  faltas  en 
las  sobras  que  debe  de  haber  de  tocino  y  huevos. 

— ¡  Por  Dios — respondió  el  Huésped — que  es  gentil  re- 
lente el  que  mi  huésped  tiene !  Pues  hele  dicho  que  ni  ten- 
go pollas  ni  gallinas,  y  ¿quiere  que  tenga  huevos?  Dis- 


10  Poner,  en  su  acepción  de  apostar.  Balbuena,  en  la  égloga  IV 
de  su  Siglo  de  oro...: 

"Clarenio.         ¿Quieres  cantar  á  prueba?,  pues  acaba. 

Deja  las  burlas,  vamos  á  las  veras. 

Veremos  quién  se  ofende  ó  quién  se  alaba. 
Delicio.  Pon  tú  de  haya  aquellas  dos  horteras 

Que  ayer  ponías;  yo,  este  caramillo, 

Hecho  de  pegajosas  ajonjeras." 

Una  copla  popular  de  las  que  llaman  alegrías: 

"¿Qué  quiés  pone 

Que  boy,  lo  busco,  y  me  boy  con  é? 

11  Tocino  y  huevos:  lo  que  había  sobradamente  aun  en  las 
casas  poco  abastecidas  de  provisiones;  lo  que,  frito  en  tortilla,  ó 
revuelto,  llamaban  unos  la  merced  de  Pios  y  otros  duelos  y  que- 
brantos, como  queda  dicho  y  demostrado  en  otros  lugares  (pág.  79 
del  tomo  I  y  VI,  20,  i). 

13  Relente,  en  su  acepción  familiar  de  flema  ó  cuajo,  como  en 
el  cap.  Mil  (VI,  80.  13). 

13  Vea  aquí  el  lector,  en  solos  dos  renglones,  la  palabra  hués- 
ped significando  primero  el  hospedador  y  después  el  hospedado, 
según  advertí  en  el  cap.  11  de  la  primera  parte  (I,  120,  i). 
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curra,  si  quisiere,  por  otras  delicadezas,  y  déjese  de  pedir 
gullurías. 

— ¡  Resolvámonos,  cuerpo  ée  mí  —  dijo  Sancho — ,  y 
dígame  finalmente  lo  que  tiene,  y  déjese  de  discurrimien- 
tos,  señor  Huésped!  5 

Dijo  el  Ventero: 

— Lo  que  real  y  verdaderamente  tengo  son  dos  uñas 
de  vaca  que  parecen  manos  de  ternera,  ó  dos  manos  de 
ternera  que  parecen  uñas  de  vaca;  están  cocidas,  con  sus 
garbanzos,  cebollas  y  tocino,  y  la  hora  de  ahora  están  lo 
diciendo:   "¡Cómeme!  ¡Cómeme!" 


2  En  la  edición  príncipe,  y  déjese  de  pedir  gallinas,  sin  duda 
por  errata.  Sancho  no  había  pedido  gallinas,  y  era  impertinente  y 
disparatado  hacerle  cargo  por  ello. 

5  Clemencín,  Fitzmaurice-Kelly  y  los  continuadores  de  Corte- 
jón,  entre  otros,  dan  las  palabras  señor  huésped  por  dichas  por  el 
Ventero.  A  Ta  verdad,  no  sé  por  qué,  pues  si  más  comúnmente  se 
llamaba  huésped  al  hospedador  que  al  hospedado,  y  en  todo  este 
diálogo  sólo  se  le  llama  á  éste  una  vez,  y  en  la  edición  original  hay 
punto  después  de  esta  palabra,  y  lo  que  sigue,  Dixo  el  Ventero, 
comienza  con  letra  mayúscula,  claro  es  que  tal  reforma  es  impro- 
cedente de  todo  punto. 

9  Parecían  manos  de  ternera  por  lo  tiernas,  y  uñas  de  vaca 
por  lo  grandes.  Éste,  á  mi  ver,  es  el  fundamento  de  tales  parecidos. 
II  Tropieza  Gemencín,  como  muchas  veces,  en  lo  más  llano, 
al  observar  que  "siendo  dos  las  uñas,  no  parece  que  podían  decir 
cómeme,  cómeme  (así  leen  él  y  casi  todos  los  editores  modernos, 
y  aun  algunos,  comeóme),  como  si  fueran  una  sola".  "¡  Ahí  verá 
usted!" — pudo  respondérsele — .  Dos  ó  más  eran  las  perdices  en  el 
siguiente  pasaje  de  los  Diálogos  de  la  Montería,  de  Barahona  de 
Soto,  libro  I,  pág.  37,  y  tampoco  dijeron  Comednos:  "¡Bueno  es 
eso !  No  debéis  vos  haber  oido  lo  que  se  cuenta  de  la  tierra  de  Jauja, 
donde  dicen  que  vive  la  Fortuna,  y  están  las  calles  empedradas  con 
huevos  y  confites,  y  corren  rios  de  vino  y  miel,  y  las  perdices  asadas 
se  vienen  volando  a  la  boca,  con  tortillas  en  los  picos,  diciendo  a  las 
gentes:  ''Cómeme,  cómeme."  Y  más  de  dos  eran,  figuradamente,  las 

TOMO   TI. — 13 
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— Por  mías  las  marco  desde  aquí  —  dijo  Sancho,  y 

nadie  las  toque ;  que  yo  las  pagaré  mejor  que  otro,  porque 

para  mí  ninguna  otra  cosa  pudiera  esperar  de  más  gusto, 

y  no  se  me  daría  nada  que  fuesen  manos,  como  fuesen 

5  uñas. 


uvas  de  la  parra  de  aquella  apetitosa  doncella  andaluza  á  quien  cantó 
un  amante  golosinero  (Cantos  populares  españoles^  núm.  2.812): 

"Las  ubitas  de  tu  parra 
Están    disiendo: — "¡Comerme!"  i 

Y  los  pampaniyos  disen :  ,i 
— "¡Que  biene  er  guarda!   i  Que  biene!" 

y.  con  todo  eso,  no  decían  contednos,  sino  contedme.  Y  es  que  aquí 
lo  decía  cada  una  de  las  uvas,  y  en  el  texto  cada  una  de  las  uñas 
de  vaca.  Con  el  pueblo,  más  que  con  las  gramáticas,  hay  que  con- 
sultarse, y  quien  no  lo  haga  así,  nunca  llegará  á  saber  de  la  misa  la 
media. 

Pero,  volviendo  á  lo  que  arriba  indiqué  en  un  paréntesis,  ¿se- 
ha  de  leer  Cómeme,  ó  Cómeme?  Visto  que  en  la  edición  príncipe, 
por  lo  general,  no  tienen  acentos  las  voces  esdrújulas  ni  las  agudas, 
la  falta  de  él  en  este  caso  no  puede  alegarse  contra  la  lección  Có- 
meme; pero  sí  la  costumbre  de  decirlo  en  plural,  y  la  frecuencia 
con  que  en  el  imperativo  se  omitía  la  d  {toma,  tené,  vení),  cosa -que 
aún  perdura  hoy  cuando  el  imperativo  lleva  el  enclítico  vos  {tomaos, 
teneos,  venios),  y,  en  fin,  el  siguiente  pasaje  de  Quevedo  (Musa  V, 
jácara  x),  que,  á  mi  ver,  es  terminante: 

"Mogagón,  que  del  sosquín  { 

Ha    sido    zayno    eminente, 

Y  en  los  soplos  y  el  cantar 
Es  juntos  órgano  y  fuelles, 
Dijo  en  bajando  á  lo  llano 

Que  está  entre  el  panjue  y  la  puente : 
" — Para  una  danza  de  espadas, 
"El  sitio  dice  com(me." 

Y  se  explica  satisfactoriamente  ese  plural:  lo  apetitoso,  brindán- 
dcse  con  su  aspecto  y  con  su  olor,  no  habla  á  un  solo  sujeto,  sino 
á  cuantos,  viendo  y  oliendo,  han  de  sentir  la  comezón  de  tocar  y 
gustar. 
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— Nadie  las  tocará — dijo  el  Ventero — ;  porque  otros 
huéspedes  que  tengo,  de  puro  principales,  traen  consigo 
cocinero,  despensero  y  repostería. 

— Si  por  principales  va — dijo  Sancho — ,  ninguno  más 
que  mi  amo ;  pero  el  oficio  que  él  trae  no  permite  despen-  b 
sas  ni  botillerías :  ahí  nos  tendemos  en  mitad  de  un  prado 
y  nos  hartamos  de  bellotas  ó  de  nísperos. 

Ésta  fué  la  plática  que  Sancho  tuvo  con  el  Ventero, 
sin  querer  Sancho  pasar  adelante  en  responderle;  que  ya 
le  había  preguntado  qué  oficio  ó  qué  ejercicio  era  el  de  su  iq 
amo.  Llegóse,  pues,  la  hora  del  cenar,  recogióse  á  su  es- 
tancia don  Quijote,  trujo  el  Huésped  la  olla,  así  como  es- 
taba, y  sentóse  á  cenar  muy  de  propósito.  Parece  ser  que 
en  otro  aposento  que  junto  al  de  don  Quijote  estaba,  que 
no  le  dividía  más  que  un  sutil  tabique,  oyó  decir  don  «5 
Quijote : 

— Por  vida  de  vuesa  merced,  señor  don  Jerónimo,  que 
en  tanto  que  traen  la  cena  leamos  otro  capítulo  de  la  se- 
gunda parte  de  Don  Quijote  de  la  Mancha. 

Apenas  oyó  su  nombre  don  Quijote,  cuando  se  puso  20 


1 1  Leemos  la  hora  del  cenar,  y  no  de  cenar,  porque  á  toda  vista 
de  ojos  está  caída  la  ele  de  del  en  la  edición  príncipe  (fol.  226  vto., 
prímer  renglón).  Y  aun  puede  afirmarse  que  tal  letra  se  cayó,  ó  fué 
repuesta,  durante  la  tirada  del  pliego  Ff,  porque  hay  ejemplares 
no  faltos  de  ella,  por  ejemplo,  el  que  ha  servido  á  la  Hispanic  So- 
ciety  of  America  para  su  insuperable  reproducción  en  facsímile  de 
la  gran  novela  de  Cervantes.  Si  hubiesen  reparado  en  esto  los  con- 
tinuadores de  Cortejón,  no  habrían  dicho  que  leyendo  de  siguen  la 
lección  de  la  edición  príncip>e. 

13  Clemencín  entendió  en  este  lugar  que,  aunque  por  el  con- 
texto de  la  oración  parece  que  el  que  se  sentó  á  cenar  fué  el  Ven- 
tero, no  fué  sino  don  Quijote.  Mal  entendido,  á  mí  ver :  las  palabras 
muy  de  propósito  lo  demuestran. 
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en  pie,  y  con  oído  alerto  escuchó  lo  que  del  trataban,  y 
oyó  que  el  tal  don  Jerónimo  referido  respondió : 

— ¿Para  qué  quiere  vuesa  merced,  señor  don  Juan, 
que  leamos  estos  disparates,  si  el  que  hubiere  leído  la 

5  primera  parte  de  la  historia  de  Don  Quijote  de  la  Man- 
cha no  es  posible  que  pueda  tener  gusto  en  leer  esta  se- 
gunda ? 

— Con  todo  eso — dijo  el  don  Juan — ,  será  bien  leer- 
la, pues  no  hay  libro  tan  malo,  que  no  tenga  alguna  cosa 

10  buena.  Lo  que  á  mí  en  éste  más  desplace  es  que  pinta  á 
don  Quijote  ya  desenamorado  de  Dulcinea  del  Toboso. 

I  Alerta  leyeron  Clemencín  y  Hartzenbusch,  como  si  alerto 
no  fuese  un  adjetivo  participial  parecido  á  muerto  y  despierto,  y 
como  si  no  hubiera  ejemplos  sobrados  de  su  uso.  Fray  Luis  de 
León,  en  el  cap.  xxxviii  de  su  Exposición  del  Libro  de  Job,  refi- 
riéndose á  la  vigilancia  del  gallo : 

"¿Quién  cantara  como  él  de  noche  y  día 
las   horas   celestiales,    sus   momentos? 
¿Quién  contra  el  sueño  alerto  ansí  porfía?" 

Ercilla,  en  el  canto  ix  de  La  Araucana: 

"...Mas  temiendo  del  golpe  la  ruina, 
Alvarado,  que  el   ojo  alerto  estaba, 
Saca   presto  el  caballo   apercebido, 
Y  en  el  suelo  el  troncón  quedó  metido." 

Ferrer  del  Río — dígolo  en  di.sculpa  de  Clemencín  y  Hartzenbu.sch — 
tuvo  el  alerto  por  yerro  de  la  imprenta,  y  enmendó  alerta  en  la  edi- 
ción académica  de  La  Araucana. 

7  Pensando  en  escribir  este  cai)ítul(i  estaba  Chrvantk.s  cuan- 
do llegó  á  su  noticia  y  á  sus  manos  el  Se(jvndo  tomo  del  Itujenioso 
Hidalgo  don  Qvijote  de  la  Mancha,  escrito  por  el  supuesto  Alonso 
Fernández  de  Avellaneda  é  impreso  en  Tarragona,  en  1614.  De  este 
sujeto,  .sea  en  realidad  quien  fuere,  traté,  aunque  á  la  ligera,  en  nota 
del  prólogo  de  la  segunda  parte  (IV,  2y,  7). 

10  Es  sentencia  ya  traída  á  cuento  en  el  cap.  iii  (IV,  100,  13), 
donde  quedó  nota. 
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Oyendo  lo  cual  don  Quijote,  lleno  de  ira  y  de  despe- 
cho, alzó  la  voz  y  dijo: 

— ^Quienquiera  que  dijere  que  don  Quijote  de  la  Man- 
cha ha  olvidado,  ni  puede  olvidar,  á  Dulcinea  del  Toboso, 
yo  le  haré  entender  con  armas  iguales  que  va  muy  lejos  5 
de  la  verdad;  porque  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso  ni 
puede  ser  olvidada,  ni  en  don  Quijote  puede  caber  olvido: 
su  blasón  es  la  firmeza,  y  su  profesión,  el  guardarla  con 
suavidad  y  sin  hacerse  fuerza  alguna. 

— ¿Quién  es  el  que  nos  responde? — respondieron  del  lo 
otro  aposento. 

— ¿Quién  ha  de  ser — respondió  Sancho — sino  el  mis- 
mo don  Quijote  de  la  Mancha,  que  hará  bueno  cuanto  ha 
dicho,  y  aun  cuanto  dijere;  que  al  buen  pagador  no  le 
duelen  prendas?  i5 

Apenas  hubo  dicho  esto  Sancho,  cuando  entraron  por 
la  puerta  de  su  aposento  dos  caballeros,  que  tales  lo  pare- 
cían, y  uno  dellos  echando  los  brazos  al  cuello  de  don 
Quijote,  le  dijo: 

— Ni  vuestra  presencia  puede  desmentir  vuestro  nom-20 
bre,  ni  vuestro  nombre  puede  no  acreditar  vuestra  pre- 
sencia: sin  duda  vos,  señor,  sois  el  verdadero  don  Qui- 
jote de  la  Mancha,  norte  y  lucero  de  la  andante  caballe- 
ría, á  despecho  y  pesar  del  que  ha  querido  usurpar  vues- 
tro nombre  y  aniquilar  vuestras  hazañas,  como  lo  ha  25 
he)cho  el  autor  deste  libro  que  aquí  os  entrego. 

Y  poniéndole  un  libro  en  las  manos,  que  traía  su  com- 
pañero, le  tomó  don  Quijote,  y  sin  responder  palabra,  co- 
menzó á  hojearle,  y  de  allí  á  un  poco  se  le  volvió,  di- 
ciendo :  3o 

— En  esto  poco  que  he  visto  he  hallado  tres  cosas  en 
este  autor  dignas  de  reprehensión.  La  primera  es  algunas 
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palabras  que  he  leído  en  el  prólogo;  la  otra,  que  el  len- 
guaje es  aragonés,  porque  tal  vez  escribe  sin  artículos; 
y  la  tercera,  que  más  le  confirma  por  ignorante,  es  que 
yerra  y  se  desvía  de  la  verdad  en  lo  más  principal  de  la 
5  historia ;  porque  aquí  dice  que  la  mujer  de  Sancho  Panza 
mi  escudero  se  llama  Mari  Gutiérrez,  y  no  llama  tal, -sino 
Teresa  Panza;  y  quien  en  esta  parte  tan  principal  yerra, 
bien  se  podrá  temer  que  yerra  en  todas  las  demás  de  la 
historia.  ,    ^ 

10        A  esto  dijo  Sancho: 

— j  Donosa  cosa  de  historiador !  ¡  Por  -cierto,  bien  debe 


I  Sin  duda  alude  aquí  don  Quijote,  como  observó  Clemencín, 
á  las  palabras  "que  tachan  á  Cervantes  de  viejo,  manco  y  envidio- 
so, de  que  él  mismo  se  hace  cargo  en  el  prólogo  de  esta  segunda 
parte"  (IV,  28,  8  y  30,  3). 

6  La  Academia,  Pellicer,  Clemencín,  Hartzenbusch,  Máinez 
y,  en  fin,  casi  todos  los  editores  modernos,  leen  y  no  se  llama  tai, 

_^  añadiendo  un  pronombre  que  Cervantes  omite  aquí  muy  de  pro- 
pósito, como  en  otros  lugares  (II,  204,  15;  IV,  163,  13;  V,  451,  i, 
etcétera). 

7  Como  han  advertido  cuantos  cervantistas,  desde  don  Vicente 
de  los  Ríos,  anotaron  ó  comentaron  el  Quijote,  este  reparo  es  in- 
justo :  el  mismo  Sancho,  departiendo  con  su  amo  en  el  cap.  vii  de 
la  primera  parte,  había  llamado  Mari  Gutiérrez  á  su  mujer  (I,  261, 
2),  sin  que  á  disculpar  á  Cervantes  por  distracción  tan  patente 
baste  el  plausible  empeño  que  en  ello  puso  don  Juan  Calderón  en 
su  Cervantes  vindicado...,  §§  ix  y  cv.  "En  lugar  de  esto — dice  Pe- 
llicer— pudiera  [Cervantes]  haberle  reprehendido  justamente  [á 
Avellaneda]  de  que  llame  á  don  Quijote  Martín  Quijada,  llamán- 
dose Alonso."  Cierto  que  por  ello  no  le  reconvino,  omisión  que,  ])ür 
tratarse  de  cosa  de  tanta  importancia,  es  para  causar  extrañeza. 
Para  abstenerse  de  hacerlo  debió  de  tener  los  curiosos  motivos  que 
he  manifestado  en  uno  de  mis  recientes  trabajos  acerca  de  Cer- 
vantes y  el  Quijote:  en  la  conferencia  intitulada  Los  modelos  vivos 
del  Don  Quijote  de  la  Mancha:  Martin  de  Quijano  (Madrid,  1916), 
págs.  18  y  siguientes. 
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de  estar  en  el  cuento  de  nuestros  sucesos,  pues  llama  á 
Teresa  Panza  mi  mujer  Mari  Gutiérrez!  Torne  á  tomar 
el  libro,  señor,  y  mire  si  ando  yo  por  ahí,  y  si  me  ha  mu- 
dado el  nombre. 

— Por  lo  que  he  oído  hablar,  amigo  —  dijo  don  Jeró-  5 
nimo — ,  sin  duda  debéis  de  ser  Sancho  Panza,  el  escudero 
del  señor  don  Quijote. 

— Sí  soy — respondió  Sancho — ,  y  me  precio  dello. 

— Pues  á  fe — dijo  el  caballero — que  no  os  trata  este 
autor  moderno  con  la  limpieza  que  en  vuestra  persona  se  lo 
muestra:  píntaos  comedor,  y  simple,  y  no  nada  gracioso, 
y  muy  otro  del  Sancho  que  en  la  primera  parte  de  la  his- 
toria de  vuestro  amo  se  describe. 

— Dios  se  lo  perdone — dijo  Sancho — .  Dejárame  en 


I     Exclamación  irónica  que  ha  ocurrido  en  otros  lugares  (II, 
292,  16,  etc.). 

5     Por  lo  que  he,  dice  la  edición  príncipe,  y  no  Por  lo  que  os  he, 
como  enmiendan  casi  todos  los  editores,  la  Academia  entre  ellos. 

10  Para  oponer  estos  reparos  al  Quijote  del  supuesto  Avella- 
neda, fuera  bueno,  en  cuanto  á  lo  de  comedor,  que  la  sobrina  de 
don  Quijote  no  hubiese  llamado  á  Sancho  golosazo  y  comilón  (IV, 
yo,  16),  y  que  al  principio  del  presente  capítulo  (187,  4)  no  hubiese 
dicho  don  Quijote:  "Yo,  Sancho,  nací  para  vivir  muriendo,  y  tú 
para  vivir  comiendo."  Y  todavía,  en  el  cap.  lxvi,  como  sigue  repa- 
rando Clemencín,  ha  de  decirle:  "Tú  eres,  Sancho,  el  mayor  glotón 
del  mundo."  Por  lo  que  hace  á  lo  simple,  también  sería  muy  del  caso 
que  don  Quijote  no  hubiese  dicho  nunca  á  su  escudero  (II,  475,  10) : 
"¡Oh,  qué  necio  y  qué  simple  que  eres!",  y  que  éste  no  dijera  de 
sí  mismo  (IV,  175,  5):  '' ...pero  todo  lo  cubre  y  tapa  la  gran  capa 
de  la  simpleza  mía,  siempre  natural  y  nunca  artificiosa..."  El  justo 
enojo  que  sintió  Cervantes  contra  su  continuador  y  ofensor,  mal 
hombre  antes  que  medianejo  novelista,  y  la  poca  memoria  que  el 
gran  escritor  complutense  tenía  de  los  pormenores  de  su  propia 
obra,  le  hicieron  imputar  á  aquél  algunas  culpas  que,  en  realidad 
de  verdad,  no  lo  eran. 
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mi  rincón,  sin  acordarse  de  mí,  porque  quien  las  sabe  las 
tañe,  y  bien  se  está  San  Pedro  en  Roma. 

Los  dos  caballeros  pidieron  á  don  Quijote  se  pasase 
á  su  estancia  á  cenar  con  ellos;  que  bien  sabían  que  en 
5  aquella  venta  no  había  cosas  pertenecientes  para  su  per- 
sona. Don  Quijote,  que  siempre  fué  comedido,  conde- 
cendió  con  su  demanda,  y  cenó  con  ellos ;  quedóse  Sancho 
con  la  olla  con  mero  mixto  imperio ;  sentóse  en  cabecera 
de  mesa,  y  con  él  el  Ventero,  que  no  menos  que  Sancho 
10  estaba  de  sus  manos  y  de  sus  uñas  aficionado. 

En  el  discurso  de  la  cena  preguntó  don  Juan  á  don 
Quijote  qué  nuevas  tenía  de  la  señora  Dulcinea  del  To- 
boso; si  se  había  casado,  si  estaba  parida  ó  preñada,  ó  si, 
estando  en  su  entereza,  se  acordaba  (guardando  su  ho- 
1 3  nestidad  y  buen  decoro)  de  los  amorosos  pensamientos 
del  señor  don  Quijote.  Á  lo  que  él  respondió: 

— Dulcinea  se  está  entera,  y  mis  pensamientos,  más 
firmes  que  nunca;  las  correspondencias,  en  su  sequedad 
antigua ;  su  hermosura,  en  la  de  una  soez  labradora  trans- 
20  formada.  , 

Y  luego  les  fué  contando  punto  por  punto  el  encanto 
de  la  señora  Dulcinea,  y  lo  que  le  había  sucedido  en  la 

2  En  el  léxico  de  la  Academia,  "El  que  tas  sabe,  las  tañe". 
Está  mal,  porque  con  esa  coma  indica  que  todos  los  que  las  saben 
las  tañen,  y  no  es  eso  lo  que  el  refrán  quiere  decir,  sino  que  sólo 
el  que  las  sabe  puede,  ó  debe,  tañerlas.  Se  refiere  á  las  tarreñas, 
terrenas,  castañuelas  ó  palillos:  crótalos,  que  diría  ridiculamente 
cualquiera  de  los  escritores  mal  hallados  con  el  habla  popular. 

5  Pertenecientes,  es  decir,  á  propósito:  lo  opuesto  á  imperti- 
nentes (IV,  44,  2). 

8  "Mero  y  mixto  imperio — dice  Covarrubias — es  término  ju- 
rídico; decláralo  Ulpiano...:  "Impcrium,  aut  mixtum  est..."  Y  los 
define.  El  lector  puede  consultar  acerca  de  tal  locución  el  Diccionario 
de  la  Academia,  articulo  imperio,  y,  si  los  tuviere  á  mano,  los  Dic- 
cionarios técnicos  de  Escriche  y  Martínez  Alcubilla. 
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cueva  de  Montesinos,  con  la  orden  que  el  sabio  Merlín  le 
había  dado  para  desencantarla,  que  fué  la  de  los  azotes 
de  Sancho.  Sumo  fué  el  contento  que  los  dos  caballe- 
ros recibieron  de  oir  contar  á  don  Quijote  los  estraños 
sucesos  de  su  historia,  y  así  quedaron  admirados  de  5 
sus  disparates  como  del  elegante  modo  con  que  los  con- 
taba. Aquí  le  tenían  por  discreto,  y  allí  se  les  deslizaba 
por  mentecato,  sin  saber  determinarse  qué  grado  le  da- 
rían entre  la  discreción  y  la  locura. 

Acabó  de  cenar   Sancho,  y  dejando  hecho  equis  al  lo 
Ventero,  se  pasó  á  la  estancia  de  su  amo,  y  en  entrando, 
dijo: 

— Que  me  maten,  señores,  si  el  autor  deste  libro  que 
vuesas  mercedes  tienen  no  quiere  que  no  comamos  bue- 
nas migas  juntos;  yo  querría  que  ya  que  me  llama  comí- 15 
lón,  como  vuesas  mercedes  dicen,  no  me  llamase  también 
borracho. 

— Sí  llama — dijo  don  Jerónimo — ;  pero  no  me  acuer- 


10  Hecho  equis,  es  decir,  borracho,  como  para  andar  tamba- 
leándose y  atravesando  las  piernas,  la  una  con  la  otra,  en  figura 
de  X.  Gaspar  Lucas  Hidalgo,  en  los  Diálogos  de  apacible  entrete- 
nimiento, dial.  III,  cap.  IV :  "Pero  al  borracho  que  pasa  de  este  es- 
tado y  esta  disposición,  de  modo  que  ya  pierde  el  tino  y  juicio, 
dando  consigo  en  el  suelo,  ya  no  le  llaman  mona,  sino  cuero  y  saque, 
pues  que  se  cay  de  su  estado  como  el  cuero  lleno  de  vino.  Otros  le 
llaman  X,  porque  cuando  va  andando,  con  las  zancadillas  que  da 
va  formando  con  las  piernas  una  X." 

14  La  edición  príncipe,  quiere  que  no  comamos.  Según  Gemen- 
cín,  sobra  este  no;  y  á  juicio  de  Hartzenbusch,  en  Las  16^^  no- 
tas..., ó  sobra  el  no,  6  falta  otro  antes  de  quiere.  Esto  último  tengo 
por  más  probable. 

15  Advierte  Gemencín  que  "hacer  buenas  fnigas  es  como  fami- 
liarmente se  dice  de  los  que  viven  acordes  entre  sí". 

18  Sí  me  llama,  diríamos  hoy.  Recuérdese  lo  manifestado  poco 
ha  en  una  nota  del  presente  capítulo  (198,  6). 
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do  en  qué  manera,  aunque  sé  que  son  malsonantes  las 
razones,  y  además,  mentirosas,  según  yo  echo  de  ver  en 
la  fisonomía  del  buen  Sancho  que  está  presente. 

— Créanme  vuesas  mercedes  —  dijo  Sancho  —  que  el 
5  Sancho  y  el  don  Quijote  desa  historia  deben  de  ser  otros 
que  los  que  andan  en  aquella  que  compuso  Cide  Hamete 
Benengeli,  que  somos  nosotros:  mi  amo,  valiente,  discreto 
y  enamorado ;  y  yo,  simple  gracioso,  y  no  comedor  ni  bo- 
rracho. 

10  — Yo  así  lo  creo — dijo  don  Juan — ;  y  si  fuera  posible, 
se  había  de  mandar  que  ninguno  fuera  osado  á  tratar  de 
las  cosas  del  gran  don  Quijote,  si  no  fuese  Cide  Hamete 
su  primer  autor,  bien  así  como  mandó  Alejandro  que 
ninguno  fuese  osado  á  retratarle  sino  Apeles. 

1 5  — Retráteme  el  que  quisiere  —  dijo  don  Quijote — % 
pero  no  me  maltrate;  que  muchas  veces  suele  caerse  la 
paciencia  cuando  la  cargan  de  injurias. 

— Ninguna — dijo  don  Juan — se  le  puede  hacer  al  se- 
ñor don  Quijote  de  quien  él  no  se  pueda  vengar,  si  no  la 

20  repara  en  el  escudo  de  su  paciencia,  que,  á  mi  parecer,  es 
fuerte  y  grande. 

En  estas  y  otras  pláticas  se  pasó  gran  parte  de  la  no- 
che; y  aunque  don  Juan  quisiera  que  don  Quijote  leyera 
más  del  libro,  por  ver  lo  que  discantaba,  no  lo  pudieron 

23  acabar  con  él,  diciendo  que  él  lo  daba  por  leído  y  lo  con- 
firmaba por  todo  necio,  y  que  no  quería,  si  acaso  llegase 

II  Cervantes  escribía  indistintamente  ser  osado  á,  cr)iTio  en 
este  lugar,  y  ser  osado  de,  como  en  estotro  de  Persiles  y  Sigismuh- 
da,  libro  I,  cap.  xiv:  "...que  las  verdades  de  las  culpas  cometidas 
en  secreto  nadie  ha  de  ser  osado  de  sacarlas  en  público..." 

25  Acabar,  en  la  acepción  que  hemos  notado  otras  veces  (II, 
242,  19  y  IV,  209,  i). 
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á  noticia  de  su  autor  que  le  había  tenido  en  sus  manos, 
se  alegrase  con  pensar  que  le  había  leído ,  pues  de  las  co- 
sas obscenas  y  torpes  los  pensamientos  se  han  de  apartar, 
cuanto  más  los  ojos.  Preguntáronle  que  adonde  llevaba 
determinado  su  viaje.  Respondió  que  á  Zaragoza,  á  ha- 5 
liarse  en  las  justas  del  arnés,  que  en  aquella  ciudad  suelen 
hacerse  todos  los  años.  Díjole  don  Juan  que  aquella  nueva 
historia  contaba  como  don  Quijote,  sea  quien  se  quisiere, 
se  había  hallado  en  ella  en  una  sortija  falta  de  inven- 
ción, pobre  de  letras,  pobrísima  de  libreas,  aunque  rica  lo 
de  simplicidades. 


7  Tres  veces  cada  año — según  dijo  Pellicer,  apoyándose  en  el 
Diálogo  de  la  verdadera  honra  militar,  de  don  Jerónimo  Jiménez 
de  Urrea — celebraban  estas  justas  los  caballeros  de  Zaragoza. 
"Sabed  que  los  caballeros  de  esta  ciudad  tienen  una  cofradía  en 
memoria  de  su  patrón  San  Jorge,  y  en  que  son  obligados  á  justar 
tres  veces  al  año,  y  á  tornear  á  caballo  otras  tantas..."  "Éstas — aña- 
de Pellicer — .se  llamaban  las  justas  del  arnés." 

ID  ''Letras — como  dice  Clemencín — son  aquí  los  motes  y  letri- 
llas que  solían  sacar  los  caballeros  en  las  fiestas."  Quien  después 
de  leer  el  cap.  xi  del  Quijote  de  Avellaneda,  donde  se  describe  la 
tal  fiesta  de  sortija,  lea  la  reseña  de  la  que  por  octubre  ó  noviembre 
de  1607  se  celebró,  realmente  y  de  hecho,  en  un  pueblo  del  Perú, 
en  Pausa,  capital  de  la  provincia  de  Parinacocha,  con  asistencia, 
no  sólo  de  don  Quijote,  sino  también  de  su  escudero,  echará  de 
ver  cuánto  va  de  lo  mal  inventado  á  lo  bien  sucedido.  Del  hallazgo 
de  la  ignorada  relación  de  tan  interesante  fiesta  traté  en  la  pos- 
trera de  dos  conferencias  que  di  en  el  Centro  de  Cultura  Hispano- 
Americana,  y  publiqué  en  191 1,  bajo  el  título  de  El  "Quijote*  y 
Don  Quijote  en  América.  He  aquí  sus  párrafos  finales : 

"A  muchas  reflexiones — dije — ,  más  propias  por  su  extensión 
de  un  libro  que  de  una  conferencia,  se  presta  la  relación  que  acabo 
de  leeros.  Así,  y  por  no  cansaros  en  demasía,  me  limitaré  á  mani- 
festar en  pocas  palabras  algo  de  lo  que  acerca  de  ello  se  me  ocurre. 
Y  es.  lo  primero,  que,  sin  proponerse,  ni  aun  por  asomo,  tal  cosa 
los  que  celebraron  esta  fiesta  peruana,  ni  en  su  particular  don  Luis 
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— Por  el  mismo  caso  —  respondió  don  Quijote  —  no 

pondré  los  pies  en  Zaragoza,  y  así  sacaré  á  la  plaza  del 

mundo  la  mentira  dése  historiador  moderno,  y  echarán 

de  ver  las  gentes  como  yo  no  soy  el  don  Quijote  que  él 

5  dice. 


de  Córdoba,  que  representó  á  don  Quijote,  nos  dejaron  en  ella  un 
interesantísimo  cuadro,  que  habla  tan  pintoresca  y  elocuentemente 
al  entendimiento  como  á  los  ojos.  La  entrada,  permanencia  y  salida 
de  Román  de  Baños,  llevado  pomposamente  en  rica  litera,  á  la  ma- 
nera y  usanza  de  los  incas,  precedido,  como  ellos,  de  muchos  indios 
armados  y  vestidos  de  colores  y  del  vistoso  guión  de  plumas,  y  se- 
guido de  muchedumbre  de  indias,  semicubiertas  de  listados  cumbis, 
haciendo  toquis,  esto  es,  cantando  y  bailando  al  par  que  andaban, 
y  acompañando  sus  viejas  canciones  del  país  con  el  monótono  y 
ensordecedor  ruido  de  sus  tamborinos  ó  huancares,  era  escena  que, 
de  seguro,  haría  recordar  á  los  jueces  aquella  imperial  entrada  que 
setenta  y  cinco  años  antes  había  hecho  Atabalipa  en  el  real  del 
capitán  Pizarro,  y  que  el  sevillano  Francisco  de  Xerez  había  descrito 
con  estas  palabras:  "Venía  delante  vn  escuadrón  de  indios  vestidos 
"de  vna  librea  de  colores,  a  manera  de  escaques :  estos  venían  qui- 
"tando  las  pajas  del  suelo  e  barriendo  el  camino.  Tras  estos  venían 
"otras  tres  esquadras  vestidos  de  otra  manera,  todos  cantando  e 
"bailando...  Entre  estos  venia  Atabalipa  en  vna  litera  afforrada 
"de  pluma  de  papagayos.  Trayanle  muchos  indios  sobre  los  hom- 
"bros  en  alto..." 

"Y  cuando  una  procesión  como  ésta,  enteramente  del  Perú  de 
los  incas,  va  desapareciendo  con  todo  su  ruido  y  sus  colores  por 
un  lado  de  la  plaza,  alumbrada  por  el  sol  poniente  de  una  espléndida 
tarde  primaveral,  entra  por  otro  lado,  caballero  en  su  flaco  rocín, 
vistiendo  orinienta  cota  y  seguido  de  su  fiel  escudero  Sancho,  el 
más  noble  de  los  hidalgos  y  el  más  cortés  y  bien  inclinado  de  los 
hombres:  don  Quijote  de  la  Mancha,  que  va  á  tomar  la  posesión 
moral  de  las  tierras  del  Nuevo  Mundo,  á  nombre  de  una  civiliza- 
ción grandiosa  que  tiene  por  principios  cardinales  el  amor  á  Dios 
y  á  los  hombres,  el  respeto  á  la  mujer  y  el  amparo  al  desvalido. 
j  Y  toda  esta  doble  y  fantástica  escena,  en  que  otra  gran  civilización 
precolombina  y  la  de  la  vieja  Europa  se  dieron  la  mano  en  consor- 
cio amigable  y  casi  inverosímil,  en  un  apartadísimo  rincón  del  mun- 
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— Hará  muy  bien — dijo  don  Jerónimo — ;  y  otras  jus- 
tas hay  en  Barcelona,  donde  podrá  el  señor  don  Quijote 
mostrar  su  valor. 

— Así  lo  pienso  hacer — dijo  don  Quijote — ;  y  vuesas 
mercedes  me  den  licencia,  pues  ya  es  hora,  para  irme  al  5 


do  un  siglo  antes  descubierto,  y,  lo  que  más  maravilla,  aun  no  pa- 
sados tres  años  desde  que  salió  á  luz,  á  millares  de  leguas,  el  inmor- 
tal libro  de  Cervantes  ! 

"¡  Quién  había  de  decir  al  Príncipe  de  los  Ingenios  de  España 
que  allí  donde  él,  por  su  desvalimiento  y  por  la  mala  condición  de 
los  hombres,  no  pudo  tener  acceso  cuando  solicitó  un  oficio  en  las 
ludias,  había  de  llegar  tan  prontamente  el  sublime  loco  hijo  de  su 
espírítu,  para  regocijar  á  las  muchedumbres  y  regalar  sus  propios 
ojos  con  la  vista  de  las  airosas  danzas  y  los  pintorescos  ropajes  de 
allende,  y  sus  oídos  con  la  peregrina  y  estruendosa  música  de  los 
toquis  peruanos ! 

"¿  Llegaría  á  saber  Cervantes  que  se  había  celebrado  tal  fiesta  ? 
Seguramente  no,  pues,  á  saberlo,  cuando  en  la  segunda  parte  del 
Quijote  calificó  de  ''falta  de  invención,  pobre  de  letras,  pobrísima 
"de  libreas,  aunque  rica  de  simplicidades",  la  sortija  en  que  el  su- 
puesto Avellaneda  había  hecho  tomar  parte  al  Hidalgo  Manchego 
en  Zaragoza,  habríala  comparado,  sin  duda,  con  la  hermosa  fiesta 
peruana,  variada  y  amena,  riquísima  de  vida  y  de  colores,  y  para  la 
cual  las  costumbres  de  entrambos  mundos  dieron  lo  más  original  y 
pintoresco  que  tenían.  A  conocer  el  gran  Cervantes  la  preciosa 
relación  que  la  suerte  ha  traído  á  mis  manos,  y  que  ahora — á  des- 
pecho de  algún  erudito  ramplón  de  los  que  nunca  hallaron  docu- 
mento que  valga  tres  caracoles — empieza  á  alcanzar  la  publicidad 
que  merecidisima  tiene,  bien  habría  podido  exclamar  como  tres 
siglos  después  el  poeta  García  Tassara,  en  el  prólogo  de  sus  Poe- 
sías: "¡Es  un  orgullo  escribir  en  una  lengua  que  se  habla  en  tanta 
"parte  de  la  tierra  civilizada!"  Y  de  todas  maneras,  supiéralo  ó  no, 
con  entera  verdad  puso  Cervantes  en  boca  del  dios  Mercurio,  en  el 
Viaje  del  Parnaso,  esta  rotunda  afirmación: 

"Tus  obras  los  rincones  de  la  tierra, 
"Llevándolas   en  grupa    Rocinante, 
"Descubren,  y  á  la  envidia  mueven  guerra." 
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lecho,  y  me  tengan  y  pongan  en  el  número  de  sus  mayo- 
res amigos  y  servidores. 

— Y  á  mí  también — dijo  Sancho — :  quizá  seré  bueno 
para  algo. 
5  Con  esto,  se  despidieron,  y  don  Quijote  y  Sancho  se 
retiraron  á  su  aposento,  dejando  á  don  Juan  y  á  don  Je- 
rónimo admirados  de  ver  la  mezcla  que  había  hecho  de 
su  discreción  y  de  su  locura,  y  verdaderamente  creyeron 
que  éstos  eran  los  verdaderos  don  Quijote  y  Sancho,  y 
I  o  no  los  que  describía  su  autor  aragonés. 

Madrugó  don  Quijote,  y  dando  golpes  al  tabique  del 
otro  aposento,  se  despidió  de  sus  huéspedes.  Pagó  Sancho 
al  Ventero  magníficamente,  y  aconsejóle  que  alabase  me- 
nos la  provisión  de  su  venta,  ó  la  tuviese  más  proveída. 


CAPÍTULO   LX 

DE  LO  QUE  SUCEDIÓ  Á  DON  QUIJOTE  YENDO  Á  BARCELONA. 


ERA  fresca  la  mañana,  y  daba  muestras  de  serlo  asi- 
mesmo  el  día  en  que  don  Quijote  salió  de  la  venta, 
informándose  primero  cuál  era  el  más  derecho  ca-3 
mino  para  ir  á  Barcelona,  sin  tocar  en  Zaragoza:  tal  era 
el  deseo  que  tenía  de  sacar  mentiroso  á  aquel  nuevo  his- 
toriador que  tanto  decían  que  le  vituperaba.  Sucedió, 
pues,  que  en  más  de  seis  días  no  le  sucedió  cosa  dig^a  de 
ponerse  en  escritura;  al  cabo  de  los  cuales,  yendo  fuera  i o 
de  camino,  le  tomó  la  noche  entre  unas  espesas  encinas, 


7  En  la  edición  príncipe,  é  igualmente  en  las  de  la  Academia, 
Pellicer,  Clemencín  y  otras,  sin  la  preix)sición  á,  de  seguro  omitida 
mecánicamente  en  aquélla.  Dice  Berganza  en  el  Coloquio  de  los 
Perros:  "...las  cuales  de  mi  santiscario,  como  dicen,  las  hacía,  por 
no  sacar  mentiroso  á  mi  amo."  Sacar  á  uno  mentiroso  es  lo  opuesto 
al  sacarle  verdadero  que  ocurrió  en  el  cap  xi  de  la  primera  parte 
(I,  351,  10). 
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Ó  alcornoques ;  que  en  esto  no  guarda  la  puntualidad  Cide 
Hamete  que  en  otras  cosas  suele. 

Apeáronse  de  sus  bestias  amo  y  mozo,  y  acomodán- 
dose á  los  troncos  de  los  árboles,  Sancho,  que  había  me- 

5  rendado  aquel  día,  se  dejó  entrar  de  rondón  por  las  puer- 
tas del  sueño;  pero  don  Quijote,  á  quien  desvelaban  sus 
imaginaciones  mucho  más  que  la  hambre,  no  podía  pegar 
sus  ojos;  antes  iba  y  venía  con  el  pensamiento  por  mil 
géneros  de  lugares.  Ya  le  parecía  hallarse  en  la  cueva  de 

lo  Montesinos ;  ya  ver  brincar  y  subir  sobre  su  pollina  á  la 
convertida  en  labradora  Dulcinea;  ya  que  le  sonaban  en 
los  oídos  las  palabras  del  sabio  Merlín,  que  le  referían 
las  condiciones  y  diligencias  que  se  habían  de  hacer  y  te- 
ner en  el  desencanto  de  Dulcinea.  Desesperábase  de  ver 

i51a  flojedad  y  caridad  poca  de  Sancho  su  escudero,  pues,  á 
lo  que  creía,  solos  cinco  azotes  se  había  dado,  número  des- 
igual y  pequeño  para  los  infinitos  que  le  faltaban ;  y  desto 
recibió  tanta  pesadumbre  y  enojo,  que  hizo  este  discurso: 
"Si  nudo  gordiano  cortó  el  Magno  Alejandro,  diciendo: 

2o**Tanto  monta  cortar  como  desatar",  y  no  por  eso  dejó 
de  ser  universal  señor  de  toda  la  Asia,  ni  más  ni  menos 
podría  suceder  ahora  en  el  desencanto  de  Dulcinea,  si  yo 
azotase  á  Sancho  á  pesar  suyo;  que  si  la  condición  deste 


2  Hoy  diríamos :  "que  en  esto  no  guarda  Cide  Hamete  la  pun- 
tualidad que..." 

9  Clemencín  quiso  poner  puertas  al  abierto  campo  de  la  hipér- 
bole y  reducir  ésta  á  los  lugares,  porque  le  pareció  demasiado  ex- 
tenderla á  los  géneros  de  lugares. 

13     Kn  la  edición  príncipe,  que  se  habían  hacer. 

17     No  desigual,  sino  desproporcionado,  quiere  decir. 

19  No  falta  el  artículo  el,  contra  lo  que  afirma  Clcnieiicín.  Nudo 
gordiano,  como  dice  Covarrubias,  es  nudus  gordius:  un  nudo  ciego. 
Alejandro  cortó  el  nudo  gordiano  que  le  prepararon  para  que  lo 
desatara ;  pero,  al  cabo,  un  nudo  gordiano. 
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remedio  está  en  que  Sancho  reciba  los  tres  mil  y  tantos 
azotes,  ¿qué  se  me  da  á  mí  que  se  los  dé  él,  ó  que  se  los 
dé  otro,  pues  la  sustancia  está  en  que  él  los  reciba,  lleguen 
por  do  llegaren?" 

Con  esta  imaginación,  se  llegó  á  Sancho,  habiendo  pri-  5 
mero  tomado  las  riendas  de  Rocinante,  y  acomodándolas 
en  modo,  que  pudiese  azotarle  con  ellas,  comenzóle  á  qui- 
tar las  cintas,  que  es  opinión  que  no  tenía  más  que  la 
delantera,  en  que  se  sustentaban  los  gregüescos;  pero 
apenas  hubo  llegado,  cuando  Sancho  despertó  en  todo  su  lo 
acuerdo,  y  dijo: 

— ¿Qué  es  esto?  ¿Quién  me  toca  y  desencinta? 


3  Decíame  el  Doctor  Thebussem  en  carta  fecha  en  Medina 
Sidonia  á  15  de  enero  de  1914:  "Aquí  me  tiene  usted  viejo  y  acha- 
coso, encantado  con  la  lectura  del  tomo  VIII  del  Quijote...  (Refe- 
ríase á  mi  edición  publicada  en  la  Colección  de  Clásicos  Castella- 
nos.) Por  cierto  que  en  el  capítulo  sesenta,  pág.  99,  veo  que  no  dice 
usted  ni  media  palabra  sobre  los  diec  y  seis  monosílabos  que  allí  se 
escaparon  de  la  pluma  de  Cervantes:  "¿qué  se  me  da  á  mi  que 
"se  los  dé  él,  ó  que  se  los  dé  otro..."  Garó  es  que  hay  tanta  fluidez 
en  el  párrafo,  que  solamente  la  vista,  pero  no  el  oído,  puede  adver- 
tir semejante  manada  de  palabras  cortas.  Y  entiendo  que  lo  propio 
puede  decirse  de  aquel  verso  de  Zorrilla  en  el  cual  reza  que 

"Vil  he  de  ser  con  quien  por  vil  me  toma." 

A  mi  parecer,  á  ningfún  otro  poeta  ni  prosista  se  le  ha  escapado  de 
la  pluma  tal  regimiento  de  monos.  Si  estas  observaciones  son  imper- 
tinentes, puede  servirles  de  disculpa  la  chochez  de  mis  ochenta  y 
seis  años."  ¿Cómo  impertinentes,  mi  querido  y  admirado  maestro? 
Por  tan  pertinentes  y  oportunas  las  tengo,  que  las  copio  á  la  letra 
en  mi  nueva  edición  del  Quijote,  honrándola  y  honrándome  sobre- 
manera con  este  poquito  de  colaboración  del  insigne  decano  de  nues- 
tros cervantistas. 

4  Don  Quijote  se  olvida  de  que,  como  luego  le  recuerda  San- 
cho, habían  de  ser  voluntarios  los  azotes  (210,  9). 

6    Acomodádolas,  por  errata,  en  la  edición  príncipe. 

TOMO    TL— 14 
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— Yo  soy — respondió  don  Quijote — ,  que  vengo  á  su- 
plir tus  faltas  y  á  remediar  mis  trabajos:  vengóte  á  azo- 
tar, Sancho,  y  á  descargar,  en  parte,  la  deuda  á  que  te 
obligaste.  Dulcinea  perece;  tú  vives  en  descuido;  yo  mue- 
5  ro  deseando ;  y  asi,  desatácate  por  tu  voluntad ;  que  la  mia 
es  de  darte  en  esta  soledad,  por  lo  menos,  dos  mil  azotes. 

— Eso  no — dijo  Sancho — :  vuesa  merced  se  esté  que- 
do; si  no,  por  Dios  verdadero  que  nos  han  de  oir  los  sor- 
dos. Los  azotes  á  que  yo  me  obligué  han  de  ser  voluntarios, 
ID  y  no  por  fuerza,  y  ahora  no  tengo  gana  de  azotarme :  basta 
que  doy  á  vuesa  merced  mi  palabra  de  vapularme  y  mos- 
quearme cuando  en  voluntad  me  viniere. 

— No  hay  dejarlo  á  tu  cortesía,  Sancho  —  dijo  don 
Quijote — ,  porque  eres  duro  de  corazón,  y  aunque  villa- 
i5no,  blando  de  carnes. 

Y  así,  procuraba  y  pugnaba  por  desenlazarle;  viendo 
lo  cual  Sancho  Panza,  se  puso  en  pie,  y  arremetiendo  á 
su  amo,  se  abrazó  con  él  á  brazo  partido,  y  echándole  una 
zancadilla,  dio  con  él  en  el  suelo  boca  arriba;  púsole  la 
20  rodilla  derecha  sobre  el  pecho,  y  con  las  manos  le  tenía 
las  manos,  de  modo,  que  ni  le  dejaba  rodear  ni  alentar. 
Don  Quijote  le  decía: 

— ¿Cómo,  traidor?  ¿Contra  tu  amo  y  señor  natural 
te  desmandas  ?  ¿  Con  quien  te  da  su  pan  te  atreves  ? 


i8  Para  Covarrubias,  "luchar  a  brago  partido  es  proceder  igual- 
mente sin  ventaja  de  vno  a  otro".  Asi  viene  á  decirlo  Franciosini 
en  su  Vocabolario:  "lottare  del  par,  ciod,  egiialmcnte  a  corpo  a  cor- 
pa." El  léxico  de  la  Academia  atribuye  dos  significados  al  modo 
adverbial  á  braco  partido:  el  uno,  "con  los  brazos  solos,  sin  usar 
de  armas",  y  el  otro,  figurado,  "á  viva  fuerza,  de  poder  á  poder". 
Parécemc  que  lo  entendió  más  bien  Correas  (Vocabulario  de  re- 
franes..., pág.  506 a):  "A  brazo  partido.  (Así  se  asen  los  que  luchan 
en  paz,)" 
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— Ni  quito  rey,  ni  pongo  rey — respondió  Sancho — , 
sino  ayudóme  á  mí,  que  soy  mi  señor.  Vuesa  merced  me 
prometa  que  se  estará  quedo,  y  no  tratará  de  azotarme 
por  agora;  que  yo  le  dejaré  libre  y  desembarazado;  don- 
de no,  5 

"Aquí  morirás,  traidor, 
Enemigo  de  doña  Sancha". 


2  Sancho  acomoda  á  su  propósito  el  famoso  dicho  de  Beltrán 
Duguesclin,  á  quien,  tanto  como  á  don  Enrique  de  Trastamara, 
se  debió  la  muerte  de  don  Pedro  I  de  Castilla:  "Ni  quito  ni  pongo 
rey;  pero  ayudo  á  mi  señor." 

7  Estos  dos  versos,  los  últimos  de  un  viejo  romance  referente 
á  los  Infantes  de  Lara  (Cancionero  de  Romances  de  Amberes,  fo- 
lio 164),  están  impresos  á  renglón  corrido,  como  prosa,  en  la  edición 
príncipe.  "El  verso  Enemigo  de  doña  Sancha — dice  Clemencín — 
acaso  debe  leerse  Enmigo  de  doña  Sancha..."  No  hay  tal  cosa. 
Lo  que  hay  es  que  fónicamente,  en  medio  del  doble  octonario  del 
romance  viejo,  la  voz  aguda  traidor  se  convierte  en  breve  tomando 
la  vocal  que  sigue,  de  esta  manera : 

"Aquí  morirás  traidore     nemigo  de  doña  Sancha." 

Cosas  parecidas  suceden  en  nuestro  antiguo  parnaso,  donde  no  es 
raro  hallar  formando  una  sola  sílaba,  por  sinalefa,  la  última  de  un 
verso  y  la  primera  del  siguiente.  Véanse  algunos  ejemplos.  En  el 
Cancionero  musical  de  los  siglos  xv  y  xvi,  publicado  por  Barbieri, 
núm.  153: 

"La  vida  y  la  gloria 
Se  apartan  de  mí 
'n  partirme  de  ti." 

En  la  Segunda  parte  de  Don  Ciarían  de  Landanis  (Sevilla,  Juan 
Vázquez  de  Avila,  1550),  fol.  97  vto. : 

"También  salga  mi  motiuo 
cubierto    de    su    cuydado 
con  llanto  cruel  esquiuo 
dando  bozes   como   biuo 
'n  este  mundo  lastimado." 

É  igualmente  en  las  seguidillas  populares  del  siglo  xvii : 
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Prometióselo  don  Quijote,  y  juró  por  vida  de  sus 
pensamientos  no  tocarle  en  el  pelo  de  la  ropa,  y  que  deja- 
ría en  toda  su  voluntad  y  albedrío  el  azotarse  cuando  qui- 
siese. Levantóse  Sancho,  y  desvióse  de  aquel  lugar  un 
5  buen  espacio;  y  yendo  á  arrimarse  á  otro  árbol,  sintió 
que  le  tocaban  en  la  cabeza,  y  alzando  las  manos,  topó 
con  dos  pies  de  persona,  con  zapatos  y  calzas.  Tembló  de 
miedo;  acudió  á  otro  árbol,  y  sucedióle  lo  mesmo.  Dio 
voces  llamando  á  don  Quijote  que  le  favoreciese.  Hizolo 
10  así  don  Quijote  y  preguntándole  qué  le  había  sucedido, 
y  de  qué  tenía  miedo,  le  respondió  Sancho  que  todos 
aquellos  árboles  estaban  llenos  de  pies  y  de  piernas  hu- 
manas. Tentólos  don  Quijote,  y  cayó  luego  en  la  cuenta 
de  lo  que  podía  ser;  y  díjole  á  Sancho: 


"Perlas    pisa    la    niña 
'n   el    prado   verde ; 
ñas    ¿qué    mucho    las    pise 
si  ella  las  vierte?" 

"En   doblones   me    escriba, 
galán,    su    pasión, 
porque  es  letra   más  clara 

y  la  entiendo  mejor." 

Véanse  ahora  algunos  ejemplos  modernos  de  estas  sinalefas,  asi- 
mismo en  coplas  populares,  y  es  de  notar  que  no  recuerdo  haberlos 
hallado  sino  en  las  sep^uidillas,  y  siempre  entre  los  versos  primero 
y  segundo,  ó  tercero  y  cuarto,  particularidad  digna  de  estudio : 

"Días  hace  que  tengo 
7  alma  enredada 
Con  la  tuya,  y  no  puedo 
Desenredarla." 

"Quédate  con  Dios,  rosa 
De  los  rosales ; 
Que  me  voy  por  un  año 
y  tú  no  lo  sabes." 

2    Por  vida  de  sus  pensamientos,  es  decir,  por  la  vida  de  aque- 
llo en  que  más  pensaba. 
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—No  tienes  de  qué  tener  miedo,  porque  estos  pies  y 
piernas  que  tientas  y  no  vees  sin  duda  son  de  algunos 
forajidos  y  bandoleros  que  en  estos  árboles  están  ahor- 
cados; que  por  aquí  los  suele  ahorcar  la  justicia  cuando 
los  coge,  de  veinte  en  veinte  y  de  treinta  en  treinta;  por  5 
donde  me  doy  á  entender  que  debo  de  estar  cerca  de  Bar- 
celona. 

Y  así  era  la  verdad  como  él  lo  había  imaginado. 

Al  parecer  el  alba,  alzaron  los  ojos,  y  vieron  los  ra- 
cimos de  aquellos  árboles,  que  eran  cuerpos  de  bandole  -  lo 
ros.  Ya,  en  esto,  amanecía,  y  si  los  muertos  los  habían 
espantado,  no  menos  los  atribularon  más  de  cuarenta  ban- 
doleros vivos  que  de  improviso  les  rodearon,  diciéndoles 
en  lengua  catalana  que  estuviesen  quedos  y  se  detuvie- 
sen, hasta  que  llegase  su  capitán.  Hallóse  don  Quijote  á  i5 
pie,  su  caballo  sin  freno,  su  lanza  arrimada  á  un  árbol,  y, 

7  "Tal  era  en  tiempo  de  Cervantes — nota  Qemencín — el  es- 
tado de  la  hermosa  provincia  de  Cataluña,  que  la  multitud  de  fora- 
jidos era  indicio  de  hallarse  cerca  de  su  capital."  Véase  lo  que  de 
esto  decía  Tirso  de  Molina  en  los  Cigarrales  de  Toledo,  cigarral  iii : 
"...en  vno  de  aquellos  pinos,  que  cada  año  se  pueblan  de  dos  dife- 
rencias de  frutos,  vnos  naturales,  que  son  sus  pinas,  y  otros  adue- 
nedigos,  que  son  los  vandoleros,  razimos  humanos  de  sus  ramas: 
porque  la  seueridad  catalana,  quando  sale  en  forma  casi  de  exer- 
cito  contra  ellos,  luego  que  los  coge,  sin  darles  más  pla^o  que  el 
de  vna  breue  confession...,  colgándolos  por  aquellos  arboles  de 
vna  cadenilla  larga  vna  vara  y  vn  cordel  más  corto  tres  dedos,  vis- 
tiéndolos una  camisa  de  angeo  (prouision  que  lleuan  siempre  en 
vna  azemila)  los  dexan  a  elección  de  las  aues,  hasta  que,  cayéndose 
a  pedagos,  los  recogen  para  enterrar  el  viernes  de  Lázaro  cofadres 
que  se  exercitan  en  esta  obra  pia." 

9  Al  parecer  alearon  estampa  la  edición  príncipe,  y  muchos 
enmendaron  Al  amanecer;  pero  como  muy  luego  dice  Ya  en  esto 
amanecía,  no  tengo  por  acertada  tal  enmienda.  Leo  con  Máinez 
Al  parecer  el  alba,  aunque  esto  allá  se  salga  con  amanecer. 
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finalmente,  sin  defensa  alguna;  y  así,  tuvo  por  bien  de 
cruzar  las  manos  é  inclinar  la  cabeza,  guardándose  para 
mejor  sazón  y  coyuntura. 

Acudieron  los  bandoleros  á  espulgar  al  rucio,  y  á  no 

5  dejarle  ninguna  cosa  de  cuantas  en  las  alforjas  y  la  ma- 
leta traía;  y  avínole  bien  á  Sancho  que  en  una  ventrera 
que  tenía  ceñida  venían  los  escudos  del  Duque  y  los  que 
habían  sacado  de  su  tierra ;  y,  con  todo  eso,  aquella  buena 
gente  le  escardara  y  le  mirara  hasta  lo  que  entre  el  cuero 

loy  la  carne  tuviera  escondido,  si  no  llegara  en  aquella  sa- 
zón su  capitán,  el  cual  mostró  ser  de  hasta  edad  de  treinta 
y  cuatro  años,  robusto,  más  que  de  mediana  proporción, 
de  mirar  grave  y  color  morena.  Venía  sobre  un  poderoso 
caballo,  vestida  la  acerada  cota,  y  con  cuatro  pistoletes 

1 5  (que  en  aquella  tierra  se  llaman  pedreñales)  á  los  lados. 


4  Figuradamente,  espulgar  es,  como  dice  el  léxico  de  la  Aca- 
demia, "examinar,  reconocer  una  cosa  con  cuidado  y  pormenor", 
como  quien  busca  pulgas.  En  Persiles  y  Sigismunda^  libro  III,  ca- 
pítulo x:  "Espulgúenos  el  señor  alcalde,  mírenos  y  remírenos,  y  si 
en  todo  nuestro  poder  hallare  seis  reales..." 

6  Sobre  este  avenir,  ó  venir  bien,  quedó  nota  en  el  cap.  xxix 
(V,  114,  2). 

12  Hoy  diríamos,  como  advierte  Clemencín,  de  más  que  me- 
diana proporción. 

13  Color,  femenino,  como  en  otros  lugares  (II,  59,  21 ;  365,  15 ; 
386,  7;  IV,  200,  17.  etc.). 

15  "Pedreñal — rlice  Covarrubias — ,  arcabuz  pequeño  o  pistolete 
que  se  dispara  con  pedernal.  Desta  arma  vsan  los  foragidos."  Y  an- 
tes, en  el  artículo  arcabuz:  "Otros  arcabuzes,  de  que  vsan  los  fora- 
gidos, se  llaman  pedreñales,  porque  no  encienden  con  mecha,  sino 
con  pedernal,  de  donde  tomaron  el  nombre."  Por  una  pragmática 
pr^onada  en  Madrid  á  24  de  julio  de  1598  se  prohibió  traer  pisto- 
letes que  no  tuviesen  cuatro  palmos  de  vara  de  cañón :  "Bien  sabéis 
—dice — que  por  leyes  y  prematicas  de  estos  nuestros  Rey  nos  está 
prohibido  meter,  ni  labrar  en  ellos  arcabuzes  menores  de  vna  vara 
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Vio  que  sus  escuderos,  que  así  llaman  á  los  que  andan  en 
aquel  ejercicio,  iban  á  despojar  á  Sancho  Panza;  mandó- 
les que  no  lo  hiciesen,  y  fué  luego  obedecido,  y  así  se  es- 
capó la  ventrera.  Admiróle  ver  lanza  arrimada  al  árbol, 
escudo  en  el  suelo,  y  á  don  Quijote  armado  y  pensativo,  3 
con  la  más  triste  y  melancólica  figura  que  pudiera  for- 
mar la  misma  tristeza.  Llegóse  á  él,  diciéndole: 

— No  estéis  tan  triste,  buen  hombre ;  porque  no  habéis 
caído  en  las  manos  de  algún  cruel  Osiris,  sino  en  las  de 

de  medir,  y  quatro  palmos  de  cañón,  por  muy  justas  causas  y  razo- 
nes que  en  ellas  se  refieren,  y  so  las  penas  en  ellas  contenidas.  Y  por 
que  hemos  sido  informado  que  de  auerse  traído  los  dichos  pistoletes 
de  noche  y  de  día  en  los  lugares  destos  nuestros  Reynos  y  fuera 
dellos  libremente  y  sin  pena  alguna  han  sucedido  muy  grandes 
daños,  que  requieren  preciso  remedio...",  se  acordó  la  dicha  prohi- 
bición, bajo  pena  de  dos  años  de  destierro  y  cien  mil  maravedís. 
Que  tales  armas  se  usaban  principalmente  en  Cataluña  colígese  por 
el  Entremés  de  los  Alimentos,  anónimo,  publicado  en  la  Primera 
parte  de  las  Comedias  de  Lope  de  Vega  (Valladolid,  1609) : 

"Bobo.  ¿Cómo  se  llama,  cómo  se  llama  aquella  Nuestra  Señora 
de  los  muchos  burujones? 

EscRiRANO.  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

Bobo.  No  digo  sino  la  tierra  de  los  pistoletes. 

Escribano.  Nuestra  Señora  de  Monserrate." 

4  Tanto  ahora  como  poco  antes  dice  ventiera  la  edición  prín- 
cipe; pero  como  ventiera  no  es  vocablo  castellano  ni  catalán,  y  en 
italiano  no  se  llamaba  ventiera,  sino  ventriera  el  cinto  ó  faja  en 
que  los  trajinantes  solían  llevar  el  dinero,  tengo  por  seguro  que 
Cervantes  acomodó  tal  palabra  á  la  forma  castellana,  diciendo 
ventrera  y  no  ventiera.  El  yerro  del  cajista  consistió  en  tomar  por  » 
en  ambos  lugares  la  r  que  había  en  el  original. 

9  Clemencín  reparó  que  "Cervantes,  con  su  distracción  é  in- 
exactitud acostumbradas,  trueca  á  Osiris  con  Busiris".  Hartzen- 
busch  enmendó  el  texto,  poniendo  Busiris,  y  en  Las  16^^  notas... 
advirtió  que  "en  los  Trabajos  de  Persiles  y  Sigismunda,  libro  III, 
cap.  X,  obra  que  escribía  Cervantes  al  tiempo  que  ésta,  nombra 
un  estudiante  á  Busiris,  tirano  de  Sicilia.  Es  errata,  pues — añadió — , 
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Roque  Guinart,  que  tienen  más  de  compasivas  que  de 
rigurosas. 

— No  es  mi  tristeza — respondió  don  Quijote — haber 
caído  en  tu  poder  ¡oh  valeroso  Roque,  cuya  fama  no  hay 

Osiris  por  Busiris,  ó  yerro  de  pluma".  Con  todo,  tómese  en  cuenta 
que  no  es  Cervantes,  sino  Roque  Guinart,  ó  Rocaguinarda,  per- 
sona de  no  esmerada  cultura,  quien  mienta  á  Osiris,  confundién- 
dolo con  Busiris.  Tal  como  en  Rinconete  y  Cortadillo  el  rufián 
Maniferro  dice  Arana  por  Eurídice,  Marión  por  Arión,  etc.,  y  tal 
como  en  la  jorn.  I  de  Pedro  de  Urdemalas  dice  el  regidor  Tarugo 
{Ocho  comedias...,  fol.  197  vto.): 

"Ya  veo  en  nuestro  tiempo,  y  no  lo  dudo, 
sentencias  de  Salmón,   el  Rey  discreto, 
que  el  niño  diuidio  con  hierro  agudo." 

2  Del  famoso  forajido  Rocaguinarda,  cuyo  buen  corazón  le 
dio  tanto  renombre  como  su  admirable  intrepidez,  ha  averiguado 
cuanto  podía  apetecerse  don  Luis  M.*  Soler  y  Terol,  y  expuéstolo 
en  su  hermoso  libro  intitulado  Perot  Roca  Guinarda,  Historia 
d'aquest  batidoler:  Ilustrado  ais  capítols  LX  y  LXI,  segona  part, 
del  "Quixot"  (Manresa,  1909).  A  esta  excelente  obra  remitimos  al 
lector  deseoso  de  conocer  la  vida  de  aquel  valiente,  que  había  lle- 
gado á  reunir  bajo  su  mando,  en  1610,  unos  doscientos  hombres, 
y  que  supo  ganarse,  aun  en  medio  de  su  mala  vida,  la  calurosa  sim- 
patía de  toda  España.  El  Rey,  al  fin,  le  conmutó  la  pena  de  muerte 
por  la  de  destierro  á  Ñapóles,  para  donde  se  embarcó  en  Mataró, 
con  mucha  de  .su  gente,  en  21  de  julio  de  161 1.  No  tuvieron  igual 
suerte  otros  que  le  imitaron  en  su  peligroso  ejercicio,  á  juzgar  por 
la  Relación  verdadera  de  la  famosa  y  memorable  expvlsion  de  la- 
drones y  bandoleros,  hecha  agora  nucuamcnte  por  orden  del  muy 
excelente  Señor  Don  Fernandez  de  la  Cueva  (sic)  Puque  de  Albur- 
querque  Lugartiniente  y  Capitán  General  en  este  Principado  de 
Cathaluña,  con  cogida  de  dos  cabos  de  quadrilla  muy  nombrados 
Tallahierro  y  Trucafuerte,  con  otros  bandoleros  muy  antiguos  sus 
cómplices  y  compañeros,  que  en  quatro  dicís  han  perecido  muertos, 
heridos,  ahorcados,  desquarticados,  en  este  presente  Año  de  1Ó16. 
Compuesta  por  Francisco  Lopes  natural  de  Mataron.  (Escudo  de 
España.)  2  hs.  en  4.'  En  e.sta  relación,  compuesta  en  redondillas  de 
ci^;o  é  impresa  en  Barcelona  (Esteban  Liberes),  hay  una  referen- 
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límites  en  la  tierra  que  la  encierren !,  sino  por  haber  sido 
tal  mi  descuido,  que  me  hayan  cogido  tus  soldados  sin  el 
freno,  estando  yo  obligado,  según  la  orden  de  la  andante 
caballería,  que  profeso,  á  vivir  contino  alerta,  siendo  á 
todas  horas  centinela  de  mí  mismo ;  porque  te  hago  saber  5 
¡  oh  gran  Roque !  que  si  me  hallaran  sobre  mi  caballo,  con 
mi  lanza  y  con  mi  escudo,  no  les  fuera  muy  fácil  rendir- 
me, porque  yo  soy  don  Quijote  de  la  Mancha,  aquel  que 
de  sus  hazañas  tiene  lleno  todo  el  orbe. 

Luego  Roque  Guinart  conoció  que  la  enfermedad  de  lo 
don  Quijote  tocaba  más  en  locura  que  en  valentía,  y  aun- 
que algunas  veces  le  había  oído  nombrar,  nunca  tuvo  por 

cía  á  Roque  Guinart,  y  por  esto  y  porque  es  interesante  la  pintura 
de  los  forajidos,  copiaré  algunos  versos: 

"Talla  hierro  y  Trucafuerte, 
caudillos   y   capitanes, 
cabos  de  esquadra  y  galanes 
que  á  muchos  causaron  muerte, 

Leuantando   su   vandera 
de  homicidas  y  ladrones, 
haziendo   sus    esquadrones 
de  gente  moga  y  guerrera, 

Que  á   montones  y   á  gauilla, 
por    caminos    y    collados, 
de  pistoletes  cargados 
yuan  juntos  á  quadrilla. 

Vestidos  de  grana  y  seda, 
con  xarpas,   vandas,   cadenas 
de  oro,  anillos,  patenas, 
que    assombrado    qualquier    queda. 

Con  topetes  (sic)   erizados, 
sus    polseras   y    bigotes, 
mancebos  con  buenos  dotes, 
sin  casarse  ya  dotados. 

Gente   briosa   y  gallarda, 
con   gorras,  plumas  galanes, 
á  talle  de  escarramanes, 
qual  otro  Rocaguinarda..." 

4     Contino,  adverbio,  continuamente,  como  en  otros  lugares 
(III,  23,  6;  V,  218,  8;  229,  6,  etc.). 
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verdad  sus  hechos,  ni  se  pudo  persuadir  á  que  semejante 
humor  reinase  en  corazón  de  hombre;  y  holgóse  en  es- 
tremo  de  haberle  encontrado,  para  tocar  de  cerca  lo  que 
de  lejos  del  había  oído,  y  así  le  dijo: 

5  — Valeroso  caballero,  no  os  despechéis,  ni  tengáis  á 
siniestra  fortuna  ésta  en  que  os  halláis ;  que  podía  ser  que 
en  estos  tropiezos  vuestra  torcida  suerte  se  enderezase; 
que  el  cielo,  por  estraños  y  nunca  vistos  rodeos  (de  los 
hombres  no  imaginados),  suele  levantar  los  caídos  y  en- 

loriquecer  los  pobres. 

Ya  le  iba  á  dar  las  gracias  don  Quijote,  cuando  sin- 
tieron á  sus  espaldas  un  ruido  como  de  tropel  de  caballos, 
y  no  era  sino  uno  solo,  sobre  el  cual  venía  á  toda  furia  un 
mancebo,  al  parecer,  de  hasta  veinte  años,  vestido  de  da- 

1 5  masco  verde,  con  pasamanos  de  oro,  gregüescos  y  sal- 
taembarca,   con   sombrero   terciado,   á   la   valona,  botas 


6    Asi  en  la  edición  príncipe,  como  en  otros  lugares  (II,  396,  4 ; 
III,  14,  19;  37,  I,  etc.).  Muchos  editores  enmendaron  podría. 

16  Terciado  de  plumas  quiere  decir,  como  era  estilo  entre  los 
valones.  Juan  de  la  Cueva,  en  un  soneto  que  copié  en  El  Loaysa  de 
"El  Celoso  extremeño",  pág.  129: 

"Calado  hasta  las  cejas  el  sombrero, 
Y  en  torno  del,  tendida  á  la  valona 
Una  pluma,  á  manera  de  corona 
De  las  que  en  triunfo  dio  el  cesáreo  impero..." 

En  el  Romancero  general,  fol.  37  vto, : 

"El  sombrero  trae  francés, 
buelta  la  copa  á  la  falda, 
con  vna  pluma  de  gallo 
á  la  balona  terciada..." 

Parece  que  debió  decir:  vuelta  á  la  copa  la  falda,  que  por  esto  ya 
comenzaba  á  llamarse  ala.  Y  el  mismo  Cervantk.s,  en  La  Española 
inglesa:  "...no  le  cubría  la  cabeza  morrión  alguno,  sino  un  som- 
l>rero  de  gran  falda,  de  color  leonado,  con  mucha  diversidad  de 
plumas  terciadas  á  la  valona." 
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enceradas  y  justas,  espuelas,  daga  y  espada  doradas,  una 
escopeta  pequeña  en  las  manos  y  dos  pistolas  á  los  lados. 
Al  ruido,  volvió  Roque  la  cabeza  y  vio  esta  hermosa  figu- 
ra, la  cual,  en  llegando  á  él,  dijo: 

— En  tu  busca  venía  ¡oh  valeroso  Rociue!  para  hallar 5 
en  ti,  si  no  remedio,  á  lo  menos,  alivio  en  mi  desdicha ;  y 
por  no  tenerte  suspenso,  porque  sé  que  no  me  has  cono- 
cido, quiero  decirte  quién  soy:  yo  soy  Claudia  Jerónima, 
hija  de  Simón  Forte,  tu  singular  amigo  y  enemigo  par- 
ticular de  Clauquel  Torrellas,  que  asimismo  lo  es  tuyo,  lo 
por  ser  uno  de  los  de  tu  contrario  bando;  y  ya  sabes  que 
este  Torrellas  tiene  un  hijo  que  don  Vicente  Torrellas  se 
llama,  ó,  á  lo  menos,  se  llamaba  no  ha  dos  horas.  Éste, 
pues,  por  abreviar  el  cuento  de  mi  desventura,  te  diré  en 
breves  palabras  la  que  me  ha  causado.  Vióme,   reque- ;  S 
brome,  escúchele,  enamóreme  á  hurto  de  mi  padre;  por- 
que no  hay  mujer,  por  retirada  que  esté  y  recatada  que 
sea,  á  quien  no  le  sobre  tiempo  para  poner  en  ejecu- 
ción y  efecto  sus  atropellados  deseos.  Finalmente,  él  me 
prometió  de  ser  mi  esposo,  y  yo  le  di  la  palabra  de  sera© 
suya,  sin  que  en  obras  pasásemos  adelante.   Supe  ayer 
que,  olvidado  de  lo  que  me  debía,  se  casaba  con  otra,  y 
que  esta  mañana  iba  á  desposarse,  nueva  que  me  turbó 
el  sentido  y  acabó  la  paciencia;  y  por  no  estar  mi  padre 
en  el  lugar,  le  tuve  yo  de  ponerme  en  el  traje  que  vees,  y  .^5 
apresurando  el  paso  á  este  caballo,  alcancé  á  don  Vicente 
obra  de  una  legua  de  aquí,  y,  sin  ponerme  á  dar  quejas 
ni  á  oir  disculpas,  le  disparé  esta  escopeta,  y,  por  añadi- 
dura, estas  dos  pistolas,  y,  á  lo  que  creo,  le  debí  de  encc- 

I     Enceradas,  como  los  zapatos  de  don  Quijote,  que  se  men- 
cionaron en  el  cap.  xviii  (IV,  358,  11). 

28    En  la  edición  original,  estas  escopetas. 
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rrar  más  de  dos  balas  en  el  cuerpo,  abriéndole  puertas 
por  donde  envuelta  en  su  sangre  saliese  mi  honra.  Alli  le 
dejo  entre  sus  criados,  que  no  osaron  ni  pudieron  ponerse 
en  su  defensa.  Vengo  á  buscarte  para  que  me  pases  á 
5  Francia,  donde  tengo  parientes  con  quien  viva,  y  asimes- 
mo  á  rogarte  defiendas  á  mi  padre,  porque  los  muchos 
de  don  Vicente  no  se  atrevan  á  tomar  en  él  desaforada 
-  venganza. 

Roque,  admirado  de  la  gallardía,  bizarría,  buen  talle 
10 y  suceso  de  la  hermosa  Claudia,  le  dijo: 

— Ven,  señora,  y  vamos  á  ver  si  es  muerto  tu  enemi- 
go; que  después  veremos  lo  que  más  te  importare. 

Don  Quijote,  que  estaba  escuchando  atentamente  lo 
que  Claudia  había  dicho  y  lo  que  Roque  Guinart  respon- 
1 5  dio,  dijo : 

— No  tiene  nadie  para  qué  tomar  trabajo  en  defender 
á  esta  señora;  que  lo  tomo  yo  á  mi  cargo:  denme  mi  ca- 
ballo y  mis  armas,  y  espérenme  aquí ;  que  yo  iré  á  buscar 
á  ese  caballero,  y,  muerto  ó  vivo,  le  haré  cumplir  la  pa- 
aoiabra  prometida  á  tanta  belleza. 

— Nadie  dude  de  esto — dijo  Sancho — ,  porque  mi  se- 
ñor tiene  muy  buena  mano  para  casamentero,  pues  no  ha 
muchos  días  que  hizo  casar  á  otro  que  también  negaba 


6    Un  verso  ocasional: 

"...á  rogarte  deñendas  á  mi  padre...", 

que  no  es,  ni  mucho  menos,  el  único  que  se  encuentra  en  este  relato 
de  Claudia  Jerónima,  pues  en  abundancia  los  tiene : 

",..y  yo  le  di  palabra  de  ser  suya..." 
"...y  por  no  estar  mi  padre  en  el  lugar..." 
"...y  apresurando  el  paso  á  este  caballo..." 
"...le  debí  de  encerrar  mái  de  dos  balas..." 
"...ni  pudieron  ponerse  en  su  defensa..." 
"...donde  tengo  parientes  con  íjuicn  viva..." 
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á  Otra  doncella  su  palabra;  y  si  no  fuera  porque  los  en- 
cantadores que  le  persiguen  le  mudaron  su  verdadera 
figura  en  la  de  un  lacayo,  ésta  fuera  la  hora  que  ya  la  tal 
doncella  no  lo  fuera. 

Roque,  que  atendía  más  á  pensar  en  el  suceso  de  la  5 
hermosa  Claudia  que  en  las  razones  de  amo  y  mozo,  no 
las  entendió;  y  mandando  á  sus  escuderos  que  volviesen 
á  Sancho  todo  cuanto  le  habían  quitado  del  rucio,  man- 
dóles asimesmo  que  se  retirasen  á  la  parte  donde  aquella 
noche  habían  estado  alojados,  y  luego  se  partió  con  Clau-  lo 
dia  á  toda  priesa,  á  buscar  al  herido,  ó  muerto,  don  Vi- 
cente. Llegaron  al  lugar  donde  le  encontró  Claudia,  y 
no  hallaron  en  él  sino  recién  derramada   sangre;  pero 
tendiendo  la  vista  por  todas  partes,  descubrieron  por  un 
recuesto   arriba   alguna   gente,   y   diéronse   á   entender,  1 3 
como  era  la  verdad,  que  debía  ser  don  Vicente,  á  quien 
sus  criados,  ó  muerto  ó  vivo,  llevaban,  ó  para  curarle,  ó 
para  enterrarle;  diéronse  priesa  á  alcanzarlos,  que,  como 
iban  de  espacio,  con  facilidad  lo  hicieron.  Hallaron  á  don 
Vicente  en  los  brazos  de  sus  criados,  á  quien  con  cansada  20 
y  debilitada  voz  rogaba  que  le  dejasen  allí  morir,  porque 
el  dolor  de  las  heridas  no  consentía  que  más  adelante 
pasase. 

Arrojáronse  de  los  caballos  Claudia  y  Roque,  llegá- 
ronse á  él,  temieron  los  criados  la  presencia  de  Roque,  y  23 
Claudia  se  turbó  en  ver  la  de  don  Vicente;  y  así,  entre 
enternecida  y  rigurosa,  se  llegó  á  él,  y  asiéndole  de  las 
manos,  le  dijo: 

4  Vese  aquí,  dicha  festivamente,  una  expresión  análoga  á  la 
que  en  serio  dijo  Dorotea  en  otro  lugar  (II,  397,  11):  "y  con  esto, 
y  con  volverse  á  salir  del  aposento  mi  doncella,  yo  dejé  de  serlo..." 

9    En  la  edición  original,  mandándoles,  sin  duda  por  errata. 
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— Si  tú  me  dieras  éstas,  conforme  á  nuestro  concier- 
to, nunca  tú  te  vieras  en  este  paso. 

Abrió  los  casi  cerrados  ojos  el  herido  caballero,  y 
conociendo  á  Claudia,  le  dijo: 

5  — Bien  veo,  hermosa  y  engañada  señora,  que  tú  has 
sido  la  que  me  has  muerto,  pena  no  merecida,  ni  debida 
á  mis  deseos,  con  los  cuales,  ni  con  mis  obras,  jamás  quise 
ni  supe  ofenderte. 

— Luego  ¿no  es  verdad — dijo  Claudia — que  ibas  esta 

10  mañana  á  desposarte  con  Leonora,  la  hija  del  rico  Bal- 
vastro? 

— No,  por  cierto — respondió  don  Vicente — :  mi  mala 
fortuna  te  debió  de  llevar  estas  nuevas,  para  que,  celosa, 
me  quitases  la  vida;  la  cual  pues  la  dejo  en  tus  manos 

i5y  en  tus  brazos,  tengo  mi  suerte  por  venturosa.  Y  para 
asegurarte  desta  verdad^  aprieta  la  mano  y  recíbeme  por 
esposo,  si  quisieres;  que  no  tengo  otra  mayor  satisfa- 
ción  que  darte  del  agravio  que  piensas  que  de  mí  has  re- 
cebido. 

20  Apretóle  la  mano  Claudia,  y  apretósele  á  ella  el  cora- 
zón, de  manera,  que  sobre  la  sangre  y  pecho  de  don  Vi- 
cente se  quedó  desmayada,  y  á  él  le  tomó  un  mortal  para- 
sismo. Confuso  estaba  Roque,  y  no  sabía  qué  hacerse. 

II  Asoma  aquí  el  apellido  Balvastro,  que  ya  había  ocurrido 
en  el  cap.  xxxi  (V,  145,  4),  y  que,  como  nota  Givanel,  no  es  nada 
catalán.  Acaso  hay  aquí  otra  reminiscencia  de  personas  de  Esqui- 
vias,  como  en  Pero  Peres  y  Picote. 

15  Clemencín  y  otros  editores,  entre  ellos  los  continuadores  de 
Cortejen,  hacen  un  inciso  de  las  palabras  pues  la  dejo  en  tus  manos 
y  en  tus  brazos,  y  así,  no  hallan  buen  sentido  á  la  expresión  la  cual 
[la  vida]...  tengo  mi  suerte...  Omitieran  la  coma  que  sigue  á  la 
cual,  y  que  no  hay  en  la  edición  príncipe,  y  leyeran  lo  que  claramen- 
te hay  en  ella :  la  cual  pues  la  dejo...,  es  decir,  la  cual  dejada  en  tus 
manos  y  en  tus  brazos,  tengo  mi  suerte  por  venturosa. 
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Acudieron  los  criados  á  buscar  agua  que  echarles  en  los 
rostros,  y  trujéronla,  con  que  se  los  bañaron.  Volvió  de 
su  desmayo  Claudia;  pero  no  de  su  parasismo  don  Vi- 
cente, porque  se  le  acabó  la  vida.  Visto  lo  cual  de  Clau- 
dia, habiéndose  enterado  que  ya  su  dulce  esposo  no  vivía,  5 
rompió  los  aires  con  suspiros,  hirió  los  cielos  con  quejas, 
maltrató  sus  cabellos,  entregándolos  al  viento,  afeó  su 
rostro  con  sus  propias  manos,  con  todas  las  muestras  de 
dolor  y  sentimiento  qu€  de  un  lastimado  pecho  pudieran 
imaginarse.  lo 

— ¡  Oh  cruel  é  inconsiderada  mujer — decía — ,  con  qué 
facilidad  te  moviste  á  poner  en  ejecución  tan  mal  pensa- 
miento! ¡Oh  fuerza  rabiosa  de  los  celos,  á  qué  desespc- 


5     No  parece  sino  que,  á  retazos,  está  escrita  en  verso  esta  trá- 
gica historia: 

"Visto  lo  cual  de  Claudia, 
habiéndose    enterado 
que  ya  su  dulce  esposo  no  vivía...** 

Asi  en  los  cinco  tomos  anteriores  como  en  el  presente  quedan  nota- 
dos muchos  pasajes  en  que  involuntariamente  se  le  escaparon  ver- 
sos á  nuestro  autor,  defecto  no  por  disculpable  menos  digno  de 
enmienda,  y  que  se  debió  sin  duda  á  lo  que  por  boca  de  Ludovico 
dijo  Lope  de  Vega  en  la  esc.  iii  del  acto  IV  de  La  Dorotea  (fol.  197 
vuelto):  "La  causa  de  que  los  Poetas  escriuiendo  prosa  mezclen 
en  ella  versos  medidos  es  el  vso  de  escriuirlos,  de  que  se  enfadan 
los  dos  Filósofos  [Cicerón  y  Aristóteles],  y  con  mucha  razón;  pero 
el  que  fuere  Poeta  natural  no  podrá  remediar  este  defeto,  sino  es 
con  mucho  cuidado."  El  maestro  Menéndez  y  Pelayo,  tratando  de 
la  Celestina  (Orígenes  de  la  Novela,  tomo  III,  pág.  cxxi),  hacía 
notar  que  "el  oído  del  bachiller  Rojas  estaba  tan  avezado  á  la  ca- 
dencia de  los  versos  de  arte  mayor  de  su  predilecto  poeta  Juan  de 
Mena  y  al  octonario  doble  de  los  romances  viejos,  que  á  cada  paso 
reaparecen  estas  dos  medidas  en  su  prosa".  Y  después  de  entresa- 
car algunos  ejemplos,  añade:  "Estos  versos  ocasionales  pueden  ser 
involuntarios,  porque  no  están  libres  de  ellos  los  prosistas  más  atil- 
dados y  académicos." 
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rado  fin  conducís  á  quien  os  da  acogida  en  su  pecho!  ¡ Oh 
esposo  mío,  cuya  desdichada  suerte,  por  ser  prenda  mía, 
te  ha  llevado  del  tálamo  á  la  sepultura ! 

Tales  y  tan  tristes  eran  las  quejas  de  Claudia,  que 
5  sacaron  las  lágrimas  de  los  ojos  de  Roque,  no  acostum- 
brados á  verterlas  en  ninguna  ocasión.  Lloraban  los  cria- 
dos, desmayábase  á  cada  paso  Claudia,  y  todo  aquel  cir- 
cuito parecía  campo  de  tristeza  y  lugar  de  desgracia. 
Finalmente,  Roque  Guinart  ordenó  á  los  criados  de  don 

10  Vicente  que  llevasen  su  cuerpo  al  lugar  de  su  padre, 
que  estaba  allí  cerca,  para  que  le  diesen  sepultura. 
Claudia  dijo  á  Roque  que  querría  irse  á  un  monasterio 
donde  era  abadesa  una  tía  suya,  en  el  cual  pensaba 
acabar  la  vida,  de  otro  mejor  esposo  y  más  eterno  acom- 

1 5  panada.  Alabóle  Roque  su  buen  propósito,  ofreciósele 
de  acompañarla  hasta  donde  quisiese,  y  de  defender 
á  su  padre  de  los  parientes  de  don  Vicente,  y  de  todo 
el  mundo,  si  ofenderle  quisiese.  No  quiso  su  compañía 
Claudia,  en  ninguna  manera,  y  agradeciendo  sus  ofre- 

20  cimientos  con  las  mejores  razones  que  supo,  se  des- 
pedió del  llorando.  Los  criados  de  don  Vicente  llevaron 
su  cuerpo,  y  Roque  se  volvió  á  los  suyos,  y  este  fin  tu- 
vieron los  amores  de  Claudia  Jerónima.  Pero  ¿qué  mu- 
cho, si  tejieron  la  trama  de  su  lamentable  historia  las 

25  fuerzas  invencibles  y  rigurosas  de  los  celos  ? 

Halló  Roque  Guinart  á  sus  escuderos  en  la  parte 
donde  les  había  ordenado,  y  á  don  Quijote  entre  ellos, 
sobre  Rocinante,  haciéndoles  una  plática  en  que  les  per- 
suadía dejasen  aquel  modo  de  vivir  tan  peligroso  así  para 

17    En  la  edición  orig^inal  faltan  las  palabras  de  don  Vicente, 
necesarias  para  la  buena  inteligencia  del  pasaje. 
21    Se  despedió,  por  se  despidió. 
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el  alma  como  para  el  cuerpo;  pero  como  los  más  eran 
gascones,  gente  rústica  y  desbaratada,  no  les  entraba 
bien  la  plática  de  don  Quijote.  Llegado  que  fué  Roque, 
preguntó  á  Sancho  Panza  si  le  habían  vuelto  y  restituido 
las  alhajas  y  preseas  que  los  suyos  del  rucio  le  habían  5 
quitado.  Sancho  respondió  que  sí,  sino  que  le  faltaban 
tres  tocadores,  que  valían  tres  ciudades. 

— ¿Qué  es  lo  que  dices,  hombre? — dijo  uno  de  los  pre- 
sentes— ;  que  yo  los  tengo,  y  no  valen  tres  reales. 

— Así  es — dijo  don  Quijote — ;  pero  estímalos  mi  es- lo 
cudero  en  lo  que  ha  dicho,  por  habérmelos  dado  quien 
me  los  dio. 

Mandóselos  volver  al  punto  Roque  Guinart,  y  man- 
dando poner  los  suyos  en  ala,  mandó  traer  allí  delante 
todos  los  vestidos,  joyas  y  dineros,  y  todo  aquello  que  1 5 
desde  la  última  repartición  habían  robado;  y  haciendo 
brevemente  el  tanteo,  volviendo  lo  no  repartible  y  redu- 
ciéndolo á  dineros,  lo  repartió  por  toda  su  compañía,  con 
tanta  legalidad  y  prudencia,  que  no  pasó  un  punto  ni  de- 
fraudó nada  de  la  justicia  distributiva.  Hecho  esto,  con  20 
lo  cual  todos  quedaron  contentos,  satisfechos  y  pagados, 
dijo  Rociue  á  don  Quijote: 

— Si  no  se  guardase  esta  puntualidad  con  éstos,  no 
se  podría  vivir  con  ellos. 


14  Mándaselos...,  mandando...,  mandó...,  todo  ello  en  dos  ren- 
glones. 

18  Para  Clemencín,  vohnendo  lo  no  repartible  y  reduciéndolo 
á  dineros  "es  expresión  que  no  se  entiende,  porque  ¿á  quién  se 
volvía  lo  que  no  podía  repartirse?  Ni  ¿cómo  se  reducía  á  dinero 
lo  que  se  volvía?"  A  este  reparo  respondió  don  Juan  Calderón,  en 
su  Cervantes  vindicado...:  "Roque  tenía  dado  á  guardar  lo  no  re- 
partido, y  de  ello,  lo  no  repartible  se  le  volvía,  y  él,  como  si  lo  com- 
prase, lo  reducía  á  dineros,  para  hacer  partible  su  valor." 

TOMO  TI.— 15 
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Á  lo  que  dijo  Sancho: 

— Según  lo  que  aquí  he  visto,  es  tan  buena  la  justicia, 
que  es  necesario  que  se  use  aun  entre  los  mesmos  la- 
drones. 
5  Oyólo  un  escudero,  y  enarboló  el  mocho  de  un  arca- 
buz, con  el  cual,  sin  duda,  le  abriera  la  cabeza  á  Sancho, 
si  Roque  Guinart  no  le  diera  voces  que  se  detuviese.  Pas- 
móse Sancho,  y  propuso  de  no  descoser  los  labios  en  tanto 
que  entre  aquella  gente  estuviese. 
,0  Llegó,  en  esto,  uno  ó  algunos  de  aquellos  escuderos 
que  estaban  puestos  por  centinelas  por  los  caminos  para 
ver  la  gente  que  por  ellos  venía  y  dar  aviso  á  su  mayor 
de  lo  que  pasaba,  y  éste  dijo: 

— Señor,  no  lejos  de  aquí,  por  el  camino  que  va  á  Bar- 
iScelona,  viene  un  gran  tropel  de  gente. 

A  lo  que  respondió  Roque : 

— ¿Has  echado  de  ver  si  son  de  los  que  nos  buscan, 
ó  de  los  que  nosotros  buscamos? 

— No  sino  de  los  que  buscamos — respondió  el  escu- 
20  dero. 

— Pues  salid  todos — replicó  Roque — ,  y  traédmelos 
aquí  luego,  sin  que  se  os  escape  ninguno. 

Hiciéronlo  así,  y  quedándose  solos  don  Quijote,  San- 
cho y  Rociue,  aguardaron  á  ver  lo  que  los  escuderos 
23  traían;  y  en  este  entretanto  dijo  Roque  á  don  Quijote: 

— Nueva  manera  de  vida  le  debe  de  parecer  al  señor 
don  Quijote  la  nuestra,  nuevas  aventuras,  nuevos  suce- 
sos, y  todos  peligrosos;  y  no  me  maravillo  que  así  le  pa- 
rezca, porque  realmente  le  confieso  que  no  hay  modo  de 
3o  vivir  más  inquieto  ni  más  sobresaltado  que  el  nuestro. 


12    Mayor,  en  equivalencia  de  superior  ó  jefe,  como  en  el  capí- 
tulo XXV  de  la  primera  parte  (II,  307,  2). 
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Á  mí  me  han  puesto  en  él  no  sé  qué  deseos  de  venganza, 
que  tienen  fuerza  de  turbar  los  más  sosegados  corazones: 
yo,  de  mi  natural,  soy  compasivo  y  bien  intencionado; 
pero,  como  tengo  dicho,  el  querer  vengarme  de  un  agra- 
vio que  se  me  hizo,  asi  da  con  todas  mis  buenas  inclina-  5 
ciones  en  tierra,  que  persevero  en  este  estado,  á  despecho 
y  pesar  de  lo  que  entiendo;  y  como  un  abismo  llama  á 
otro  y  un  pecado  á  otro  pecado,  hanse  eslabonado  las  ven- 
ganzas de  manera,  que  no  sólo  las  mías,  pero  las  ajenas 
tomo  á  mi  cargo;  pero  Dios  es  servido  de  que,  aunque  me  lo 
veo  en  la  mitad  del  laberinto  de  mis  confusiones,  no  pier- 
do la  esperanza  de  salir  del  á  puerto  seguro. 

Admirado  quedó  don  Quijote  de  oir  hablar  á  Roque 
tan  buenas  y  concertadas  razones,  porque  él  se  pensaba 
que  entre  los  de  oficios  semejantes  de  robar,  matar  y»5 
saltear  no  podía  haber  alguno  que  tuviese  buen  discurso, 
y  respondióle: 

— Señor  Roque,  el  principio  de  la  salud  está  en  cono- 
cer la  enfermedad  y  en  querer  tomar  el  enfermo  las 
medicinas  que  el  médico  le  ordena :  vuesa  merced  está  20 
enfermo,  conoce  su  dolencia,  y  el  cielo,  ó  Dios,  por  me- 
jor decir,  que  es  nuestro  médico,  le  aplicará  medicinas 
que  le  sanen,  las  cuales  suelen  sanar  poco  á  poco,  y  nO 
de  repente  y  por  milagro;  y  más,  que  los  pecadores  dis- 


3  Que  se  tenía  en  esta  buena  opinión  el  fondo  de  Rocagui- 
narda,  y  que  Cervantes,  como  tantos  otros,  la  compartía,  demués- 
tralo un  pasaje  del  Entremés  de  la  Cueva  de  Salamanca  (Ocho 
comedias...,  fol.  249): 

"Estudiante.  ...determiné  boluerme  a  mi  tierra;  robáronme  los 
lacayos  o  compañeros  de  Roque  Guinarde  en  Cataluña,  porque  él 
estaua  ausente;  que  a  estar  allí,  no  consintiera  que  se  me  hiziera 
agrauio,  porque  es  muy  cortés  y  comedido,  y  además  limosnero...'* 
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cretos  están  más  cerca  de  enmendarse  que  los  simples; 
y  pues  vuesa  merced  ha  mostrado  en  sus  razones  su 
prudencia,  no  hay  sino  tener  buen  ánimo  y  esperar  mejo- 
ría de  la  enfermedad  de  su  conciencia ;  y  si  vuesa  merced 

5  quiere  ahorrar  camino  y  ponerse  con  facilidad  en  el  de 
su  salvación,  véngase  conmigo;  que  yo  le  enseñaré  á  ser 
caballero  andante,  donde  se  pasan  tantos  trabajos  y  des- 
venturas, que,  tomándolas  por  penitencia,  en  dos  paletas 
le  pondrán  en  el  cielo. 

10  Rióse  Roque  del  consejo  de  don  Quijote,  á  quien,  mu- 
dando plática,  contó  él  trágico  suceso  de  Claudia  Jeró- 
nima,  de  que  le  pesó  en  estremo  á  Sancho;  que  no  le 
había  parecido  mal  la  belleza,  desenvoltura  y  brío  de  la 
moza. 

1 5  Llegaron,  en  esto,  los  escuderos  de  la  presa,  trayendo 
consigo  dos  caballeros  á  caballo,  y  dos  peregrinos  á  pie, 
y  un  coche  de  mujeres  con  hasta  seis  criados,  que  á  pie 
y  á  caballo  las  acompañaban,  con  otros  dos  mozos  de 
muías  que  los  caballeros  traían.  Cogiéronlos  los  escuderos 

20  en  medio,  guardando  vencidos  y  vencedores  gran  silencio, 
esperando  á  que  el  gran  Roque  Guinart  hablase;  el  cual 
preguntó  á  los  caballeros  que  quién  eran  y  adonde  iban, 
y  qué  dinero  llevaban.  Uno  dellos  le  respondió: 

— Señor,  nosotros  somos  dos  capitanes  de  infantería 

25  española ;  tenemos  nuestras  compañías  en  Ñapóles  y  va- 
mos á  embarcarnos  en  cuatro  galeras,  que  dicen  están  en 
Barcelona  con  orden  de  pasar  á  Sicilia;  llevamos  hasta 
docientos  ó  trecientos  escudos,  con  que,  á  nuestro  pare- 
cer, vamos  ricos  y  contentos,  pues  la  estrecheza  ordinaria 

3o  de  los  soldados  no  permite  mayores  tesoros. 

Preguntó  Roque  á  los  peregrinos  lo  mcsmo  que  á  los 
capitanes;  fuéle  respondido  que  iban  á  embarcarse  para 
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pasar  á  Roma,  y  que  entre  entrambos  podían  llevar  hasta 
sesenta  reales.  Quiso  saber  también  quién  iba  ..en  el  coche, 
y  adonde,  y  el  dinero  que  llevaban,  y  uno  de  los  de  á 
caballo  dijo : 

— Mi  señora  doña  Guiomar  de  Quiñones,  mujer  del  5 
Regente  de  la  Vicaría  de  Ñapóles,  con  una  hija  pequeña, 
una  doncella  y  una  dueña,  son  las  que  van  en  el  coche; 
acompañámosla  seis  criados,  y  los  dineros  son  seiscientos 
escudos. 

— De  modo — dijo  Roque  Guinart — ,  que  ya  tenemos  lo 
aquí  novecientos  escudos  y  sesenta  reales:  mis  soldados 
deben  de  ser  hasta  sesenta ;  mírese  á  cómo  le  cabe  á  cada 
uno,  porque  yo  soy  mal  contador. 

Oyendo  decir  esto  los  salteadores,  levantaron  la  voz, 
diciendo:  i5 

— ¡Viva  Roque  Guinart  muchos  años,  á  pesar  de  los 
lladres  que  su  perdición  procuran! 

Mostraron  afligirse  los  capitanes,  entristecióse  la  se- 
ñora Regenta,  y  no  se  holgaron  nada  los  peregrinos,  vien- 
do la  confiscación  de  sus  bienes.  Túvolos  así  un  rato  sus-  20 
pensos  Roque ;  pero  no  quiso  que  pasase  adelante  su  tris- 
teza, que  ya  se  podía  conocer  á  tiro  de  arcabuz,  y  vol- 
viéndose á  los  capitanes,  dijo: 

— Vuesas  mercedes,  señores  capitanes,  por  cortesía, 
»ean  servidos  de  prestarme  sesenta  escudos,  y  la  señora  aS 
Regenta  ochenta,  para  contentar  esta  escuadra  que  me 


I  Hoy  no  sería  correcto  decir  entre  entrambos.  Quizá  es  errata 
de  la  edición  original,  por  entre  ambos. 

I  Así,  podían,  en  la  edición  príncipe;  pero  muchos  editores,  la 
Academia,  Pellicer,  Clemencín  y  Fitzmaurice-Kelly  entre  ellos,  han 
leído  podrían,  sin  parar  mientes  en  que  Cervantes,  á  lo  popular, 
solía  usar  en  casos  como  éste  el  pretérito  imperfecto  de  indicativo 
en  lugar  del  de  subjuntivo  (II,  369,  i ;  396, 4 ;  III,  14, 19  y  37,  i,  etc.). 
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acompaña,  porque  el  abad,  de  lo  que  canta  yanta,  y  luego 
puédense  ir  su  camino  libre  y  desembarazadamente,  con 
un  salvoconduto  que  yo  les  daré,  para  que  si  toparen 
otras  de  algunas  escuadras  mías  que  tengo  divididas  por 
5 estos  contornos,  no  les  hagan  daño;  que  no  es  mi  inten- 
ción de  agraviar  á  soldados,  ni  á  mujer  alguna,  especial- 
mente á  las  que  son  principales. 

Infinitas  y  bien  dichas  fueron  las  razones  con  que 
los  capitanes  agradecieron  á  Roque  su  cortesía  y  libéra- 
lo lidad,  que  por  tal  la  tuvieron,  en  dejarles  su  mismo  di- 
nero.  La  señora  doña  Guiomar  de   Quiñones  se  quiso 
arrojar  del  coche  para  besar  los  pies  y  las  manos  del  gran 
Roque ;  pero  él  no  lo  consintió  en  ninguna  manera ;  antes 
le  pidió  perdón  del  agravio  que  le  había  hecho,  forzado  de 
1 5  cumplir  con  las  obligaciones  precisas  de  su  mal  oficio. 
Mandó  la  señora  Regenta  á  un  criado  suyo  diese  luego  los 
ochenta  escudos  que  le  habían  repartido,  y  ya  los  capita- 
nes habían  desembolsado  los  sesenta.  Iban  los  peregrinos 
á  dar  toda  su  miseria;  pero  Roque  les  dijo  que  se  estu- 
20  viesen  quedos,  y  volviéndose  á  los  suyos,  les  dijo: 

— Destos  escudos  dos  tocan  á  cada  uno,  y  sobran 
veinte ;  los  diez  se  den  á  estos  peregrinos,  y  los  otros  diez 
á  este  buen  escudero,  porque  pueda  decir  bien  de  esta 
aventura. 
25  Y  trayéndole  aderezo  de  escribir,  de  que  siempre  an- 
daba proveído,  Ro<:|ue  les  dio  por  escrito  un  salvoconduto 


2    Ir  camino,  como  en  otros  lugares  (I,  279,  3  y  III,  302,  2t). 

14  En  la  edición  príncipe  se  omitió  la  palabra  hecho,  que  suplo 
con  la  Acaílcmia,  Clemencín  y  otros.  Algunos  han  leído  hacía,  en 
lugar  de  había,  y  así  no  han  añadido  palabra  alguna. 

26  Clemencín,  separándose  de  la  edición  original,  puntúa  así: 
"...de  que  siempre  andaba  proveído  Roque,  les  dio  por  escrito..." 
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para  los  mayorales  de  sus  escuadras,  y  despidiéndose 
dellos,  los  dejó  ir  libres,  y  admirados  de  su  nobleza,  de 
su  gallarda  disposición  y  estraño  proceder,  teniéndole 
más  por  un  Alejandro  Magno  que  por  ladrón  conocido. 
Uno  de  los  escuderos  dijo  en  su  lengua  gascona  y  ca- 5 
talana: 

— Este  nuestro  capitán  más  es  para  frade  que  para 
bandolero:  si  de  aqui  adelante  quisiese  mostrarse  liberal, 
séalo  con  su  hacienda,  y  no  con  la  nuestra. 

No  lo  dijo  tan  paso  el  desventurado,  que  dejase  de  lo 
oirlo  Roque,  el  cual,  echando  mano  á  la  espada,  le  abrió 
la  cabeza  casi  en  dos  partes,  diciéndole: 

— Desta  manera  castigo  yo  á  los  deslenguados  y  atre- 
vidos. 

Pasmáronse  todos,  y  ninguno  le  osó  decir  palabra:  i5 
tanta  era  la  obediencia  que  le  tenían. 

Apartóse  Roque  á  una  parte  y  escribió  una  carta  á 
un  su  amigo,  á  Barcelona,  dándole  aviso  como  estaba 
consigo  el  famoso  don  Quijote  de  la  Mancha,  aquel  ca- 
ballero andante  de  quien  tantas  cosas  se  decían,  y  queso 
le  hacía  saber  que  era  el  más  gracioso  y  el  más  entendido 
hombre  del  mundo,  y  que  de  allí  á  cuatro  días,  que  era 


lo  Paso,  en  su  acepción  de  quedo,  en  la  cual  ha  ocurrido  alguna 
vez  (V,  496,  3). 

12  Es  decir,  casi  le  abrió  en  dos  partes  la  cabeza.  Recuérdese 
lo  advertido  en  la  primera  nota  del  cap.  lvi  (VI,  127,  9). 

19  Hoy  diríamos  como  tenía  consigo,  ó  como  estaba  con  él. 
Véase  una  nota  que  acerca  de  este  empleo  de  consigo  quedó  en  el 
cap.  Lviii  (VI,  177,  5). 

23  Hartzenbusch  enmendó  en  las  dos  ediciones  de  Argamasilla 
que  era  el  de  la  Degollación  de  San  Juan  Bautista,  y  dijo  en  Las 
id55  notas...:  "Concluye  en  el  fol.  141  vto. — de  la  edición  prínci- 
pe— una  carta  de  Teresa  Cascajo,  con  fecha  de  20  de  Julio  de  1614; 
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el  de  San  Juan  Bautista,  se  le  pondría  en  mitad  de  la 
playa  de  la  ciudad,  armado  de  todas  sus  armas,  sobre 
Rocinante  su  caballo,  y  á  su  escudero  Sancho  sobre  un 
asno,  y  que  diese  noticia  desto  á  sus  amigos  los  Niarros, 
5  para  que  con  él  se  solazasen ;  que  él  quisiera  que  care- 
cieran deste  gusto  los  Cadells  sus  contrarios;  pero  que 
esto  era  imposible,  á  causa  que  las  locuras  y  discreciones 
de  don  Quijote  y  los  donaires  de  su  escudero  Sancho 
Panza  no  podían  dejar  de  dar  gusto  general  á  todo  el 
10  mundo.  Despachó  esta  carta  con  uno  de  sus  escuderos, 
que  mudando  el  traje  de  bandolero  en  el  de  un  labrador, 
entró  en  Barcelona  y  la  dio  á  quien  iba. 

en  el  176  hay  otra  del  Duque,  fecha  16  de  Agosto;  ha  pasado 
porción  de  días  desde  entonces  acá :  luego  éste  de  San  Juan  ha  de 
ser  precisamente,  no  el  de  la  Natividad  del  Santo,  que  se  celebra 
á  24  de  Junio,  sino  el  de  la  Degollación,  que  tiene  su  fiesta  en  29 
de  Agosto."  ¡  Poco  se  curaba  nuestro  autor  de  esas  puntualidades 
y  tiquismiquis  cronológicos ! 

I  Si  Cervantes  hubiera  escrito  se  lo  pondría,  á  la  andaluza, 
no  sería  anfibológico  el  sentido  de  la  expresión. 

6  Por  el  tiempo  á  que  nuestro  autor  se  refiere  había  en  Cata- 
luña dos  bandos  opuestísimos,  llamados  los  Niarros,  ó  Nyerros, 
y  los  Cadells.  Rocaguinarda  pertenecía  al  primero.  Estos  capítulos 
referentes  á  la  estancia  de  don  Quijote  en  Barcelona  están  profu- 
sa y  muy  eruditamente  comentados  por  el  señor  Givanel,  discípulo 
predilecto  del  señor  Cortejón  y  continuador,  con  el  señor  Suñé,  de 
su  edición  de  El  Ingenioso  Hidalgo. 

10  En  la  edición  príncipe,  estas  cartas;  pero  debe  de  ser  errata, 
pues,  así  antes  como  después,  no  se  refiere  el  autor  sino  á  una: 
"escribió  una  carta  á  un  su  amigo  de  Barcelona... ;  entró  en  Barce- 
lona y  la  dio  á  quien  iba."^ 


CAPÍTULO   LXI 

DE  LO  QUE  LE  SUCEDIÓ  Á  DON  QUIJOTE  EN  LA  ENTRADA  DE 
BARCELONA,  CON  OTRAS  COSAS  QUE  TIENEN  MÁS  DE  LO 
VERDADERO  QUE  DE  LO  DISCRETO. 

TRES  días  y  tres  noches  estuvo  don  Quijote  con 5 
Roque,  y  si  estuviera  trecientos  años,  no  le  fal- 
tara qué  mirar  y  admirar  en  el  modo  de  su  vida : 
aquí  amanecían,   acullá  comían;  unas  veces  huían,   sin 


3  En  la  edición  original  se  omitió,  por  yerro  de  la  imprenta, 
la  palabra  cosas,  de  que  buenamente  no  puede  prescíndirse. 

4  Aquí,  no  del,  como  en  el  cap.  xxv  de  la  primera  parte  (II, 
294,  i):  "...sin  que  lleven  nada  del  sofístico  ni  del  fantástico...", 
sino  de  lo,  como  en  el  cap.  iv  del  Viage  del  Parnaso,  f ol.  28  : 

"Yo,  con  estilo,  en  parte,  razonable, 
He  compuesto  comedias,  que  en  su  tiempo 
Tuuieron   de   lo   graue   y  de   la  afable." 

Pero  otra  cosa  hay  que  considerar  en  esta  frase:  en  ella  se  opone 
lo  discreto  á  lo  verdadero,  significando  lo  dicho  á  discreción  ó  por 
antojo  del  que  narra.  Recuérdese  cierta  nota  de  los  versos  prelimi- 
nares de  la  primera  parte  (I,  62,  7). 

6  Si,  en  equivalencia  de  aunque,  como  en  otros  lugares  (I,  361, 
I ;  II,  206,  6;  334,  3 ;  V,  109,  5 ;  477,  8,  etc.). 
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saber  de  quién,  y  otras  esperaban,  sin  saber  á  quién.  Dor- 
mían en  pie,  interrompiendo  el  sueño,  mudándose  de  un 
.lugar  á  otro.  Todo  era  poner  espías,  escuchar  centinelas, 
^soplar  las  cuerdas  de  los  arcabuces,  aunque  traían  pocos, 
5  porque  casi  todos  se  servían  de  pedreñales.  Roque  pasaba 
las  noches  apartado  de  los  suyos,  en  partes  y  lugares  don- 
de ellos  no  pudiesen  saber  dónde  estaba,  porque  los  mu- 
chos bandos  que  el  Visorrey  de  Barcelona  había  echado 
sobre  su  vida  le  traían  inquieto  y  temeroso,  y  no  se  osaba 
10  fiar  de  ninguno,  temiendo  que  los  mismos  suyos,  ó  le 
habían  de  matar,  ó  entregar  á  la  justicia :  vida,  por  cier- 
to, miserable  y  enfadosa. 


2  Interromper,  como  en  el  cap.  xxiv  de  la  primera  parte,  donde 
quedó  nota  (II,  253,  27). 

5  Este  casi  falta  en  la  edición  príncipe ;  pero  es  necesario,  como 
advirtió  Hartzenbusch,  si  no  ha  de  holgar  lo  que  acaba  de  decirse : 
que  algunos  de  los  bandoleros  usaban  arcabuces  de  cuerda. 

II  Por  uno  de  estos  bandos  (octubre  de  1609),  reproducido  por 
el  señor  Soler  y  Terol  en  su  excelente  estudio  acerca  de  Perot  Roca 
Guinarda  (pág.  405),  se  hizo  saber,  ampliando  los  premios  otras 
veces  ofrecidos,  que  "a  qualseuol  persona  de  qualseuol  gran,  sta- 
tnent  o  conditio,  sie  official  real  o  de  la  quadrilla  de  dit  Pere  rocá- 
guinarda,  a  efecte  que  puga  esser  punit  y  castigat,  sa  Ex."  li  manara 
donar  y  pagar  realmente  y  de  fet  encontinent  mil  Iliures  moneda 
barcelonesa  de  diners  de  la  real  thesoreria...,  y  axi  he  remetra  y 
perdonara  per  la  captura  de  dit  Pere  Rocaguinarda  a  quatre  per- 
sones que  la  tal  persona  que  fara  dita  captura  anomenara,  de  qual- 
seuol crims  y  delicies  que  naja  comesos,  encara  que  sien  de  la  ma- 
teixa  quadrilla  de  dit  Rocag^uinarda.  E  si  acars  per  no  poderlo  pendre 
viu  sera  mort,  sa  Ex.*-,  sots  la  matexa  fe  y  paraula  real,  promet  a 
qui  tal  mort  haura  feta  que  li  manara  donar  y  pagar  rcalment  y  de 
fet  encontinent  en  la  forma  sobrcdita  la  iiicytat  de  ditcs  mil  Iliures, 
permetra  y  perdonara  ab  la  forma  sobrcdita  a  dos  persones,  encara 
que  sien  de  dita  quadrilla  de  Rocaguinarda."  Vese,  pues,  que  ni 
aun  entre  los  de  ííu  cuadrilla  podía  tenerse  por  seguro  el  famoso 
bandolero. 
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En  fin,  por  caminos  desusados,  por  atajos  y  sendas 
encubiertas,  partieron  Roque,  don  Quijote  y  Sancho  con 
otros  seis  escuderos  á  Barcelona.  Llegaron  á  su  playa 
la  víspera  de  San  Juan  en  la  noche,  y  abrazando  Roque  á 
don  Quijote  y  á  Sancho,  á  quién  dio  los  diez  escudos  pro- 3 
metidos,  que  hasta  entonces  no  se  los  había  dado,  los 
dejó,  con  mil  ofrecimientos  que  de  la  una  á  la  otra  parte 
se  hicieron. 

Volvióse  Roque;  quedóse  don  Quijote  esperando  el 
día,  así,  á  caballo,  como  estaba,  y  no  tardó  mucho  cuando  lo 
comenzó  á  descubrirse  por  los  balcones  del  Oriente  la 
faz  de  la  blanca  aurora,  alegrando  las  yerbas  y  las  flo- 
res, en  lugar  de  alegrar  el  oído;  aunque  al  mesmo  ins- 
tante alegraron  también  el  oído  el  son  de  muchas  chi- 
rimías y  atabales,  ruido  de  cascabeles,  "¡trapa,  trapa,  1 3 
aparta,  aparta!"  de  corredores,  que,  al  parecer,  de  la 
ciudad  salían.  Dio  lugar  la  aurora  al  sol,  que,  un  rostro 


15  La  Academia  (1819),  Clemencín  y  Fitzmaurice-Kelly,  entre 
otros,  leen  el  son  de  las  muchas  chirimías.  Ni  hay  ese  las  en  la  edi- 
ción príncipe,  ni  hace  falta  alguna. 

16  Á  lo  que  parece,  tomamos  los  españoles  este  trapa,  trapa  de 
la  locución  adverbial  italiana  a  strappa  strappa,  y  junto  con  las  in- 
terjecciones ¡aparta!  y  ¡afuera!  usábase  para  hacer  que  las  gentes 
dejaran  campo  libre  á  los  que  habían  de  llegar,  ó  pasar,  á  caballo 
ó  á  pie.  Así  el  mismo  Cervantes  en  el  cap.  iv  del  Viage  del  Par- 
naso (fol.  35) : 

"Oyóse,  en  esto,  el  son  de  vna  corneta, 
Y  tul  "j Trapa,  trapa,  aparta,  afuera,  afuera; 
"Que  viene  un  gallardissimo   poeta!" 

Pero  el  ruido  que  hace  la  gente  qué  corre  gritando  se  solía  llamar 
entre  nosotros,  con  voz  onomatopéyica,  trápala.  Ercilla,  canto  xiii 
de  La  Araucana: 

,    ,  "Con  el   concurso  y  junta  de  guerreros 

El  grande  estruendo  y  trápala  crecía..." 
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mayor  que  el  de  una  rodela,  por  el  más  bajo  horizonte 
poco  á  poco  se  iba  levantando. 

Tendieron  don  Quijote  y  Sancho  la  vista  por  todas 
partes:  vieron  el  mar,  hasta  entonces  dellos  no  visto; 
5  parecióles  espaciosísimo  y  largo,  harto  más  que  las  lagu- 
nas de  Ruidera,  que  en  la  Mancha  habían  visto;  vieron 
las  galeras  que  estaban  en  la  playa,  las  cuales,  abatiendo 
las  tiendas,  se  descubrieron  llenas  de  flámulas  y  gallar- 
detes, que  tremolaban  al  viento  y  besaban  y  barrían  el 

10 agua;  dentro  sonaban  clarines,  trompetas  y  chirimías, 
que  cerca  y  lejos  llenaban  el  aire  de  suaves  y  belicosos 
acentos.  Comenzaron  á  moverse  y  á  hacer  modo  de  es- 
caramuza por  las  sosegadas  aguas,  correspondiéndoles 
casi  al  mismo  modo  infinitos  caballeros  que  de  la  ciudad 

1 5  sobre  hermosos  caballos  y  con  vistosas  libreas  salían. 
Los  soldados  de  las  galeras  disparaban  infinita  artille- 
ría, á  quien  respondían  los  que  estaban  en  las  murallas 
y  fuertes  de  la  ciudad,  y  la  artillería  gruesa  con  espan- 
toso estruendo  rompía  los  vientos,  á  quien  respondían 

20  los  cañones  de  crujía  de  las  galeras.  El  mar  alegre,  la 
tierra  jocunda,  el  aire  claro,  sólo  tal  vez  turbio  del  humo 


17  (pág.  235)  A  juicio  de  Pelücer,  "parece  que  falta  la  prepo- 
sición con",  "que  con  un  rostro...";  y  la  Academia,  que  había 
leído  bien  en  1780.  se  resolvió  á  añadirla  en  1819,  "para  el  mejor 
sentido,  y  para  completar  la  sintaxis".  Después  Clemencín,  Hart- 
zenbusch  y  Máinez,  entre  otros,  dieron  asimismo  entrada  á  tal  pre- 
posición, sin  advertir  ninguno  de  ellos  que  holgaba,  pues  sólo  se 
trata  de  una  construcción  de  las  que  equivalen  al  ablativo  absoluto. 
I     Mayor  que  una  rodela  debió  de  escribir  el  autor, 

13  Así,  modo  de  escaramuza  en  la  edición  original,  enmendado 
en  este  punto  por  muchos  editores,  que  han  leído  un  modo  de  es- 
caramuza. 

21     Recuerdan  estos  ra.sgos  descriptivos  aquellos  otros  del  ca- 
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de  la  artillería,  parece  que  iba  infundiendo  y  engendrando 
gusto  súbito  en  todas  las  gentes.  No  podía  imaginar  San- 
cho cómo  pudiesen  tener  tantos  pies  aquellos  bultos  que 
por  el  mar  se  movían. 

En  esto,  llegaron  corriendo,  con  grita,  lililíes  y  alga- 3 
zara,  los  de  las  libreas  adonde  don  Quijote  suspenso  y 
atónito  estaba,  y  uno  dellos,  que  era  el  avisado  de  Ro- 
que, dijo  en  alta  voz  á  don  Quijote : 

—Bien  sea  venido  á  nuestra  ciudad  el  espejo,  el 
farol,  la  estrella  y  el  norte  de  toda  la  caballería  atidante,  lo 
donde  más  largamente  se  contiene.  Bien  sea  venido,  digo, 
el  valeroso  don  Quijote  de  la  Mancha:  no  el  falso,  no 
el  ficticio,  no  el  apócrifo  que  en  falsas  historias  estos 
días  nos  han  mostrado,  sino  el  verdadero,  el  legal  y  el  fiel 


pítulo  XXXV  (V,  241,  28):  "La  tierra  alegre,  el  cielo  claro,  el  aire 
limpio,  la  luz  serena..." 

5  Sobre  la  voz  lelilí,  dicha  alguna  vez  lililí,  quedó  nota  en  el 
cap.  XXXIV  de  esta  segunda  parte  (V,  218,  6). 

9  Por  este  obligado  comienzo  de  las  palabras  de  enhorabuena 
á  todo  recién  llegado,  se  llamó  el  bienvenido,  voz  que  falta  en  el 
Diccionario  de  la  Academia,  á  lo  que  hoy  decimos  la  bienvenida. 
Lope  de  Vega,  en  la  jorn.  III  de  Los  amores  de  Albanio  y  Ismenia: 

"PiNARDO.    Pues  ya  que  soy,   Daliso,  conocido. 
Vamos,  para  que  sepas  mi  cabana. 
Daliso.         Albanio  te  ha  de  dar  el  bienvenido.^ 

10  Farol,  por  faro,  como  en  el  cap.  xxxv  (V,  230,  12). 

11  Este  amigo  de  Rocaguinarda,  que  había  leído  la  primera 
parte  del  Quijote,  emplea  aquí  aposta  la  locución  donde  más  larga- 
mente se  contiene,  propia  de  ciertos  juramentos,  tan  disparatada- 
mente como  la  había  empleado  el  Hidalgo  Manchego  en  el  cap.  xxx 
de  la  primera  parte  (II,  438,  10). 

14  De  los  epítetos  fiel  y  legal  traté  en  nota  del  cap.  xx  de  la 
primera  parte  (II,  loi,  4). 
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qlie  nos  describió  Cíde  Hamete  Benengeli,  flor  de  los  his- 
toriadores. 

No  respondió  don  Quijote  palabra,  ni  los  caballeros 

esperaron  á  que  la  respondiese,  sino,  volviéndose  y  re- 

5  volviéndose  con  los  demás  qué  los  seguían,  comenzaron 

á  hacer  un  revuelto  caracol  al  derredor  de  don  Quijote, 

el  cual,  volviéndose  á  Sancho,  dijo: 

— Éstos  bien  nos  lian  conocido :  yo  apostaré  que  han 
leído  nuestra  historia,  y  aun  la  del  aragonés  recién  im- 
10  presa. 

Volvió  otra  vez  el  caballero  que  habló  á  don  Quijote, 
y  díjole: 

— Vuesa  merced,  señor  don  Quijote,  se  venga  con 
nosotros ;  que  todos  somos  sus  servidores,  y  grandes  ami- 
1 5  gos  de  Roque  Guinart. 

Á  lo  que  don  Quijote  respondió: 

— Si  cortesías  engendran  cortesías,  la  vuestra,  señor 

caballero,  es  hija  ó  parienta  muy  cercana  de  las  del  gran 

Roque.  Llevadme  do  quisiéredes;  que  yo  no  tendré  otra 

20  voluntad  que  la  vuestra,  y  más  si  la  queréis  ocupar  en 

vuestro  servicio. 

Con  palabras  no  menos  comedidas  que  éstas  le  res- 
pondió el  caballero,  y  encerrándole  todos  en  medio,  al 
son  de  las  chirimías  y  de  los  atabales,  se  encaminaron 
25 con  él  á  la  ciudad;  al  entrar  de  la  cual,  el  malo,  que  todo 


6  La  Academia  (1819),  Clemencín  y  algún  otro  han  leído 
alrededor. 

20     Queris  en  la  edición  original. 

25  Ya  indiqué  en  nota  del  cap.  xlv  de  la  primera  parte  (III, 
333»  '2)  que  "se  huye  de  nombrar  al  demonio  á  derechas".  Allí  se 
le  llamó  el  enemigo  de  la  concordia  y  el  emulo  de  la  paz,  y  ix)cos 
capítulos  atrás,  en  el  lviii  de  esta  segunda  parte  (VI,  158,  4),  el 
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lo  malo  ordena,  y  los  muchachos,  que  son  más  malos  que 
el  malo,  dos  dellos,  traviesos  y  atrevidos,  se  entraron 
por  toda  la  gente,  y  alzando  el  uno  de  la  cola  del  rucio 
y  el  otro  la  de  Rocinante,  les  pusieron  y  encajaron  sen- 


pecado.  Aquí  se  le  llama  el  malo,  otro  de  los  nombres  con  que  lo 
mentaba  el  vulgo.  Calderón,  en  la  Mojiganga  de  las  Carnestolendas: 

"Rufina.  Escupa,  padre,  que  ha  mentado  el  malo." 

Francisco  Santos,  en  El  arca  de  Noé  y  campana  de  Belilla,  divi- 
sión X,  tratando  de  una  endemoniada  fingida:  "...juntava  mucha 
limosna,  porque  tenia  vna  rara  propiedad,  y  era  que  detenia  el  re- 
suello, y  se  ponía  encendida  como  vna  grana,  y  luego  con  quatro 
suspiros  se  bolvía  macilenta;  la  gente  que  lo  veía  dezia:  "Aora  la 
"aprieta  el  malo,  y  aora  la  dexa." 

Es  tan  malo  el  diablo — piensa  nuestro  vulgo — ,  que  ni  aun  su 
nombre  se  debe  decir  á  derechas,  y  de  aquí  el  mudárselo  por  otros 
parecidos,  dianche,  diantre,  demonche,  demontre,  y  el  nombrarle 
por  algimas  de  sus  cualidades  ó  señas,  como,  además  de  las  dichas, 
el  enemigo,  el  maldito,  etc.  Llámasele  también  harzagas,  fállanos, 
boceguillas,  piedegrulla,  patas  de  gallo,  patas  de  pulla,  patillas, 
pateta...,  y  á  veces  le  aludían  nuestros  rebisabuelos  negativamente, 
como  Juan  de  la  Cueva  en  la  jom.  III  de  la  Comedia  de  la  Libertad 
de  España  por  Bernardo  del  Carpió: 

"Urraca.     Dios  sea  el  que  sea  contigo, 

y  a    vosotros  guarde  y  guíe. 
Bernardo.  Él  os  ampare  y  desvie 

de  ios  lazos  de  quien  digo." 

Covarrubías  censuraba  agriamente  á  los  que  nombraban  al  diablo 
por  su  nombre:  "Este  termino  diablo  traen  en  la  boca  algunos  des- 
almados, por  tenerle  en  el  coraron,  y  es  el  bordoncillo  de  quanto 
hablan."  Yelgo,  al  fol.  190  vto.  de  su  Estilo  de  servir  á  príncipes: 
"Ha  de  reprehenderle  el  Ayo  [al  niño]  que  no  tome  en  la  boca  al 
diablo,  ni  aun  consentir  en  la  casa  hombre  maldiciente  ni  jurador, 
porque  no  tenga  el  niño  de  quien  tomar  malos  resabios."  Y,  en  fin, 
"No  se  ha  de  mentar  el  diablo  donde  hay  niños",  daba  por  refrán 
el  doctor  Luís  Galindo  en  su  copioso  refranero  inédito  (núm.  151 
de  la  A^),  y,  según  una  de  las  Supersticiones  populares  recogidas 
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dos  manojos  de  aliagas.  Sintieron  los  pobres  animales  las 
nuevas  espuelas,  y  apretando  las  colas,  aumentaron  su 
disgusto  de  manera,  que,  dando  mil  corcovos,  dieron  con 
sus  dueños  en  tierra.  Don  Quijote,  corrido  y  afrentado. 

Sacudió  á  quitar  el  plumaje  de  la  cola  de  su  matalote,  y 
Sancho,  el  de  su  rucio.  Quisieran  los  que  guiaban  á  don 
Quijote  castigar  el  atrevimiento  de  los  muchachos,  y  no 
fué  posible,  porque  se  encerraron  entre  más  de  otros  mil 
que  los  seguían. 

10  Volvieron  á  subir  don  Quijote  y  Sancho,  y  con  el 
mismo  aplauso  y  música  llegaron  á  la  casa  de  su  guía, 
que  era  grande  y  principal,  en  fin,  como  de  caballero 
rico;  donde  le  dejaremos  por  agora,  porque  así  lo  quiere 
Cide  Hamete. 


en  Andalucía  por  Guichot  y  Sierra  (apud  Biblioteca  de  las  Tradi- 
ciones populares  españolas,  Sevilla,  1884-1886,  tomo  I,  pág.  230), 
"tantas  veces  como  se  nombre  al  diablo  en  la  vida,  las  mismas  apa,- 
rece  en  la  hora  de  la  muerte"  ;  y  "cuando  una  persona  invoca  al  dia- 
blo, las  que  le  escuchan  deben  decir  tres  veces :  "Jestís  aquí",  para 
evitar  que  se  presente  aquél".  Por  todo  esto  hice  decir  á  la  vieja 
de  mi  monólogo  andaluz  intitulado  La  GavUana:  "Aya  ba,  y  er 
diantre  sea  sordo;  er  diantre  digo:  ya  beis,  muchachas,  que  no  lo 
miento  por  su  nombre;  que  jasta  er  nombre  suyo  es  una  ofensa  á 
Nuestro  Señó." 

5  El  plumaje,  dicho  con  graciosa  ironía,  A  la  aulaga,  según 
Rosal,  llamaba  el  vulgo  ardeviejas,  y  añade  {Vocabulario  inédito, 
alfabeto  I):  "Débese  decir  cardaviejas,  porque  el  andaluz  las  llama 
rascaviejas." 

5  Hoy  se  dice  más  de  ordinario  matalón;  pero  anteponiendo 
caballo,  burro,  etc. 

II     Aplauso,  en  su  acepción  de  tono  ó  entono,  majestad  y  solem- 
nidad, como  en  el  cap.  xxxii  de  la  primera  parte  (II,  483,  ii). 


CAPÍTULO   LXII 

QUE  TRATA  DE  LA  AVENTURA  DE  LA  CABEZA  ENCANTADA, 
CON  OTRAS  NIÑERÍAS  QUE  NO  PUEDEN  DEJAR  DE  CON- 
TARSE. 

DON  A-ntonio  Moreno  se  llamaba  el  huésped  de  don  3 
Quijote,  caballero  rico  y  discreto  y  amigfo  de 
holgarse  á  lo  honesto  y  afable;  el  cual,  viendo 
en  su  casa  á  don  Quijote,  andaba  buscando  modos  como. 


5  Notan  los  continuadores  de  Cortejón  en  el  tomo  VI  de  su 
edición  del  Quijote,  mejor  que  los  precedentes,  que  "no  tuvo  Cer- 
vantes el  acierto  de  dar  á  los  personajes  que  intervienen  en  estos 
capítulos  el  nombre  catalán  que  (no  forzosa,  pero  sí  generalmente) 
debieran  llevar.  El  apellido  Moreno — añaden — no  es  catalán,  y  pa- 
rece extraño  que  un  forastero  fuese  partidario  del  bando  nyerro". 
Cervantes,  más  que  á  las  menudencias  de  una  nimia  verosimilitud, 
atendía,  en  cuanto  á  los  nombres  de  sus  personajes,  á  dejar  en  sus 
libros  el  recuerdo  de  los  de  sujetos  que  había  conocido  y  tratado, 
como  hemos  dicho  más  de  una  vez.  Acaso  acaso  en  este  don  Antonio 
Moreno  quiso  recordar  á  Antonio  Moreno  Vilches,  cosmógrafo  y 
catedrático  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Indias,  de  Sevilla,  pa- 
remiólogo  notable  y  amicísimo  de  las  letras  y  de  los  escritores  de  su 
tiempo.  De  Moreno  Vilches  di  algunas  noticias  en  mi  libro  intitulado 
Pedro  Espinosa j  pág.  198. 

TOMO   TI. — 16 
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sin  su  perjuicio,  sacase  á  plaza  sus  locuras,  porque  no 
son  burlas  las  que  duelen,  ni  hay  pasatiempos  que  val- 
gan si  son  con  daño  de  tercero.  Lo  primero  que  hizo 
fué  hacer  desarmar  á  don  Quijote,  y  sacarle  á  vistas  con 
5  aquel  su  estrecho  y  acamuzado  vestido  (como  ya  otras 
veces  le  hemos  descrito  y  pintado)  á  un  balcón  que  salía 
á  una  calle  de  las  más  principales  de  la  ciudad,  á  vista 
de  las  gentes,  y  de  los  muchachos,  que  como  á  mona  le 
miraban.  Corrieron  de  nuevo  delante  del  los  de  las  li- 

10  breas,  como  si  para  él  solo,  no  para  alegrar  aquel  fes- 
tivo día,  se  las  hubieran  puesto,  y  Sancho  estaba  conten- 
tísimo, por  parecerle  que  se  había  hallado,  sin  saber  cómo 
ni  cómo  no,  otras  bodas  de  Camacho,  otra  casa  como  la 
de  don  Diego  de  Miranda  y  otro  castillo  como  el  del 

1 5  Duque. 

Comieron  aquel  día  con  don  Antonio  algunos  de  sus 
amigos,  honrando  todos  y  tratando  á  don  Quijote  como 
á  caballero  andante,  de  lo  cual  hueco  y  pomposo,  no  cabía 
en  sí  de  contento.  Lx)s  donaires  de  Sancho  fueron  tan- 

20  tos,  que  de  su  boca  andaban  como  colgados  todos  los 
criados  de  casa  y  todos  cuantos  le  oían.  Estando  á  la 
m€sa,  dijo  don  Antonio  á  Sancho : 

— Acá  tenemos  noticia,  buen   Sancho,  que  sois  tan 


19  Para  el  léxico  de  la  Academia,  no  caber  uno  en  sí  equivale 
á  "tener  mucha  soberbia  y  vanidad".  Lo  usual  es  añadir  á  esa  ex- 
presión la  causa  de  no  caber  uno  en  sí,  diciendo  de  orgulloso^  de 
contento,  etc.  En  el  Libre  de  Apollonio,  copla  188: 

"AIqó  contra  la  duenya  vn  poquiello  el  icio, 
Fue  ella  de  vergüenza  prisa  hun  poquilloio, 
Fue  trayendo  el  arquo  cgual  e  muy  pardo, 
Abes  cabie  la  duenya  d*  goao  en  su  pellcio." 

20  De  esta  acepción  de  colgado  ó  pendiente  traté  en  nota  del 
cap.  VIII  de  la  primera  parte  (I,  291, 9). 
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amigo  de  manjar  blanco  y  de  albondiguillas,  que  si  os 
sobran,  las  guardáis  en  el  seno  para  el  otro  día. 

— No,  señor,  no  es  así — respondió  Sancho — ;  porque 
icngo  más  de  limpio  que  de  goloso,  y  mi  señor  don  Qui- 
jote, que  está  delante,  sabe  bien  que  con  un  puño  de  be-^ 
Ilotas  ó  de  nueces  nos  solemos  pasar  entrambos  ocho 


I  El  manjar  blanco  era  un  plato  delicado  y  apetitoso,  compues- 
to de  pechugas  de  ave,  especialmente  de  gallina,  harina  de  arroz, 
leche  y  azúcar,  y  cuya  receta  para  hacerlo  puede  ver  el  lector  en 
el  Libro  del  arte  de  cozina...,  de  Diego  Granado  (Madrid,  Luis 
Sánchez,  1599),  fol.  36  vto.  Solía  venderse  por  las  calles  el  manjar 
blanco,  y  al  que  lo  vendía  se  le  llamaba  manjarblanquero,  voz  que 
falta  en  el  Diccionario  de  la  Academia.  Quiñones  de  Benavente, 
en  el  Entremés  famoso  del  Aceitunero: 

"(Salen  la  Manjakblanquera  y  la  Mondoncveka.)'* 
"MANjARBtANQUERA.         Cortcsaoos   boquidulces. 

Manjar  blanco  es  el  que  vendo. 


Pechugas,  arroz  y  leche 

Lleva  el  manjar  blanco  dentro." 


Tal  plato  ya  se  aderezaba  con  este  nombre  por  los  años  de  1420 
(Gestoso,  Curiosidades  antiguas  sevillanas,  serie  segunda,  pág.  187), 
2  Don  Antonio  se  refiere  aquí,  no  á  pasaje  alguno  del  Quijote 
de  Cervantes,  sino  á  otros  del  de  Avellaneda,  cap.  xii :  "—No  sé 
—respondió  Sancho — qué  cosas  son  alhondiguillas ;  alhóndigas  sí... 
—No  son  sino  estas  pelotilla?  de  carne— dijo  don  Carlos  dándole 
el  plato,  el  cual  tomó  Sancho,  y  una  á  una,  como  quien  come  un 
racimo  de  uvas,  se  las  metió  entre  pecho  y  espalda,  con  harta  ma- 
ravilla de  los  que  su  disposición  veían..."  Y  poco  después,  el  mismo 
don  Carlos,  ofreciéndole  un  plato  de  manjar  blanco:  "—¿Habéis 
dejado,  Sancho,  algún  rincón  desembarazado  para  comer  estas  seis 
pellas ?...— Beso  á  v.  m.  las  manos— dijo  Sancho  alargando  las  suyas 
y  tomándolas— por  la  que  me  haze...  Y  apartándose  á  un  lado,  se 
comió  las  cuatro  con  tanta  prisa  y  gusto  como  dieron  señales  déllo 
as  barbas,  que  quedaron  no  poco  enjalbegadas  del  manjar  blanco : 
las  otras  dos  que  del  le  quedaban  se  las  metió  en  el  seno,  con  inten- 
ción de  guardarlas  para  la  mañana." 
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días.  Verdad  es  que  si  tal  vez  me  sucede  que  me  den  la 
vaquilla,  corro  con  la  soguilla;  quiero  decir  que  como  lo 
que  me  dan,  y  uso  de  los  tiempos  como  los  hallo ;  y  quien- 
quiera que  hubiere  dicho  que  yo  soy  comedor  aventajado 

5  y  no  limpio,  téngase  por  dicho  que  no  acierta ;  y  de  otra 
manera  dijera  esto  si  no  mirara  á  las  barbas  honradas 
que  están  á  la  mesa. 

— Por  cierto — dijo  don  Quijote — ,  que  la  parsimonia 
y  limpieza  con  que  Sancho  come  se  puede  escribir  y  gra- 

10  bar  en  láminas  de  bronce,  para  que  quede  en  memoria 
eterna  en  los  siglos  venideros.  Verdad  es  que  cuando  él 
tiene  hambre,  parece  algo  tragón,  porque  come  apriesa 


4  Aventajado,  en  la  acepción  de  "que  aventaja,  ó  se  deja  atrás, 
á  lo  ordinario  ó  común  en  su  línea".  Francisco  Moreno,  en  su  colec- 
ción manuscrita  de  refranes:  "A  huella  y  media,  torrezno  fuera. 
Dizese  de  los  auentajados  comedores,  que  en  dos  bocados  despa- 
chan qualquiera  cosa  que  les  pongan  delante." 

5  Que  no  acierta:  manera  eufemística  de  decir  que  uno  miente. 
7    Acerca  de  invocar  las  barbas  honradas,  al  hablar  á  hombres, 

y  las  tocas  honradas,  al  hablar  á  mujeres,  pidiendo  venia  por  haber 
dicho  ó  para  decir  algo  que  pudiese  parecer  irreverente,  como  era 
dar  un  mentís,  ó  proferir  palabras  sucias  ó  deshonestas  (véase  la 
voz  cazurras  en  el  Tesoro  de  Covarrubias),  recuérdese  una  nota  del 
cap.  XLVí  de  la  primera  parte  (III,  348,  10).  En  todos  estos  casos 
dícese  barbas  por  hombres,  y  tocas  por  mujeres,  lo  mismo,  en 
cuanto  á  ellos,  que  en  el  Libro  de  Ale.vandre,  copla  2.213: 

"Muchas  baruas  que  fueron  tenidas  por  ondradas 
Están  hy  rostros  tuertos  fieramente  affumadas...", 

y  lo  mismo,  en  cuanto  á  ellas,  que  en  el  citado  lugar  del  cap.  xlvi. 
Igualmente  en  el  uso  vulgar:  "Tocamos,  ó  cabemos,  á  duro  por 
barba."  Y  en  los  refranes:  "Olla  reposada  no  la  come  toda  barba"; 
"jA  gallina  por  barba,  y  caiga  el  que  caiga!" 

9  Ya  lo  encareció  la  Duquesa  en  el  cap.  xxxii  (V,  183,  6): 
"Sancho  Panza  tiene  razón  en  todo  cuanto  ha  dicho... :  él  es  lim- 
pio, y,  como  él  dice,  no  tiene  necesidad  de  lavarse..." 
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y  masca  á  dos  carrillos;  pero  la  limpieza  siempre  la 
tiene  en  su  punto,  y  en  el  tiempo  que  fué  gobernador 
aprendió  á  comer  á  lo  melindroso:  tanto,  que  comia  con 
tenedor  las  uvas,  y  aun  los  granos  de  la  granada. 

— ¡Cómo! — dijo  don  Antonio — .  ¿Gobernador  ha  sido  5 
Sancho  ? 

— Sí — respondió  Sancho — ,  y  de  una  ínsula  llamada 
la  Barataría.  Diez  días  la  goberné  á  pedir  de  boca;  en 
ellos  perdí  el  sosiego,  y  aprendí  á  despreciar  todos  los 
gobiernos  del  mundo ;  salí  huyendo  della,  caí  en  una  cue-  lo 
va,  donde  me  tuve  por  muerto,  de  la  cual  salí  vivo  por 
milagro. 

Contó  don  Quijote  por  menudo  todo  el  suceso  del 
gobierno  de  Sancho,  con  que  dio  gran  gusto  á  los 
oyentes.  i5 

Levantados  los  manteles,  y  tomando  don  Antonio  por 
la  mano  á  don  Quijote,  se  entró  con  él  en  un  apartado 
aposento,  en  el  cual  no  había  otra  cosa  de  adorno  que 
una  mesa,  al  parecer,  de  jaspe,  que  sobre  un  pie  de  lo 
mesmo  se  sostenía,  sobre  la  cual  estaba  puesta,  al  modo  20 
de  las  cabezas  de  los  emperadores  romanos,  de  los  pe- 
chos arriba,  una  que  semejaba  ser  de  bronce.  Paseóse 
don  Antonio  con  don  Quijote  por  todo  el  aposento,  ro- 
deando muchas  veces  la  mesa,  después  de  lo  cual,  dijo : 

— Agora,  señor  don  Quijote,  que  estoy  enterado  queaS 
no  nos  oye  y  escucha  alguno,  y  está  cerrada  la  puerta, 


17    Tres  versos  octosílabos  ocasionales: 

"Levantados  los  manteles, 
y  tomando  don  Antonio 
por  la  mano  á  don  Quijote..." 

26    Nadie,  ó  ninguno,  diríamos  hoy,  en  lugar  de  alguno.  Un  caso 
igual  ocurrió  en  el  cap.  xxxiv  de  la  primera  parte  (III,  85,  2).  Juan 
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quiero  contar  á  vuesa  merced  una  de  las  más  raras  aven- 
turas, ó,  por  mejor  decir,  novedades,  que  imaginarse 
pueden,  con  condición  que  lo  que  á  vuesa  merced  dijere 
lo  ha  de  depositar  en  los  últimos  retretes  del  secreto. 

5  — Asi  lo  juro  — respondió  don  Quijote — ,  y  aun  le 
echaré  una  losa  encima,  para  más  seguridad;  porque 
quiero  que  sepa  vuesa  merced,  señor  don  Antonio  (que 
ya  sabia  su  nombre),  que  está  hablando  con  quien,  aun- 
que tiene  oídos  para  oir,  no  tiene  lengua  para  hablar; 
loiasí,  que  con  seguridad  puede  vuesa  merced  trasladar  lo 
que  tiene  en  su  pecho  en  el  mío  y  hacer  cuenta  que  lo  ha 
arrojado  en  los  abismos  del  silencio. 

— En  fee  de  esa  promesa — respondió  don  Antonio — , 
quiero  poner  á  vuesa  merced  en  admiración  con  lo  que 

..viere  y  oyere,  y  darme  á  mí  algún  alivio  de  la  pena  que 


de  Valdés  reprobaba  en  su  Diálogo  de  la  Lengua  esta  manera  de 
hablar:  "Muchos  hay — escribió — que  porque  saben  ó  han  oído  decir 
que  en  la  lengua  latina  dos  negaciones  afirman,  pensando  que  hacen 
lo  mesmo  en  la  lengua  castellana,  huyendo  dellas  gastan  algunas 
veces  el  estilo ;  porque  si  han  de  decir :  "No  diga  ninguno  desta  agua 
"no  beberé",  dicen :  "No  diga  alguno".  Ésta,  como  veis,  es  grande 
inadvertencia...;  y  así  como  el  latino  con  dos  negaciones  afirma, 
así  el  griego  con  dos  negaciones  niega  más,  y  esto  mesmo  tiene  el 
castellano,  y  aun  el  hebreo."  A  tal  regla  señala  Bello  {Gramática, 
1136-1138  sólo  dos  excepciones:  "Las  frases  conjuntivas  ni 
menos,  ni  tampoco,  que  refuerzan  el  simple  ni",  y  "la  preposición 
sin  precedida  de  no:  estos  dos  elementos  combinados  equivalen  á 
con",  bien  que  á  lo  primero  opuso  Cuervo  algún  reparo  en  sus 
nous  (núm.  136).  Sirva  de  disculpa  á  Cervantes  la  circunstancia 
de  que  en  su  tiempo  era  corriente  decir  alguno  no,  por  ninguno  ó 
nadie:  excelentísimo  conocedor  de  nuestra  lengua  era  Mateo  Ale- 
mán, y  dijo,  verbigracia,  en  su  Guzmán  de  Alfarache,  parte  I, 
libro  I,  cap.  viii:  "...y  así,  en  la  gente  de  condición  vil  y  baja... 
es  [la  murmuración]  la  salsa  de  mayor  apetito,  sin  quien  alguna 
vianda  no  tiene  buen  gusto  ni  esta  sazonada..." 
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me  causa  no  tener  con  quien  comunicar  mis  secretos,  que 
no  son  para  fiarse  de  todos. 

Suspenso  estaba  don  Quijote,  esperando  en  qué  ha- 
bían de  parar  tantas  prevenciones.  En  esto,  tomándole 
la  mano  don  Antonio,  se  la  paseó  por  la  cabeza  de  bron-5 
ce,  y  por  toda  la  mesa,  y  por  el  pie  de  jaspe  sobre  que  se 
sostenía,  y  luego  dijo: 

— Esta  cabeza,  señor  don  Quijote,  ha  sido  hecha  y 
fabricada  por  uno  de  los  mayores  encantadores  y  hechi- 
ceros que  ha  tenido  el  mundo,  que  creo  era  polaco  de  na-  lo 
ción  y  dicípulo  del  famoso  Escotillo,  de  quien  tantas  ma- 
ravillas se  cuentan;  el  cual  estuvo  aquí  en  mi  casa,  y  por 
precio  de  mil  escudos  que  le  di  labró  esta  cabeza,  que  tiene 
propiedad  y  virtud  de  responder  á  cuantas  cosas  al  oído 
le  preguntaren.  Guardó  rumbos,  pintó  caracteres,  obser-i5 
v6  astros,  miró  puntos,  y,  finalmente,  la  sacó  con  la  per- 
feción   que   veremos   mañana;  porque   los   viernes   está 
muda,  y  hoy,  que  lo  es,  nos  ha  de  hacer  esperar  hasta 
mañana.  En  este  tiempo  podrá  vuesa  merced  prevenirse 
de  lo  que  querrá  preguntar;  que  por  esperiencia  sé  que 20 
dice  verdad  en  cuanto  responde. 


II  Los  anotadores  del  Quijote  citan  diversos  astrólogos  y  he- 
chiceros llamados  Escoto.  No  he  de  detenerme  á  brujulear  á  cuál 
de  ellos  debió  de  referirse  Cervantes,  Quevedo  dijo  en  Las  zahúr- 
das de  Pintón:  "A  Escoto  el  italiano  vi  allá,  no  por  hechicero  y 
mágico,  sino  por  mentiroso  y  embustero."  Quien  quiera  saber  de 
este  y  otros  Escotos,  vea  la  interesante  nota  que  á  este  pasaje  de 
Quevedo  puso  don  Aureliano  Fernández-Guerra  {Biblioteca  de 
Rivadeneyra,  tomo  XXIII,  pág.  320  h). 

15  Estos  rumbos  son  los  rombos  de  que  habló  Merlín  en  el  ca- 
pítulo XXXV  (V,  229,  12). 

15  Caracteres,  y  no  caracteres,  por  lo  que  dije  en  el  lugar  citado 
en  la  nota  anterior. 

20    Hoy  diríamos  de  lo  que  quiera,  como  enmendó  Hartzen- 
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Admirado  quedó  don  Quijote  de  la  virtud  y  propie- 
dad de  la  cabeza,  y  estuvo  por  no  creer  á  don  Antonio; 
pero  por  ver  cuan  poco  tiempo  había  para  hacer  la  expe- 
riencia, no  quiso  decirle  otra  cosa  sino  que  le  agradecía 
5  el  haberle  descubierto  tan  gran  secreto.  Salieron  del  apo- 
sento, cerró  la  puerta  don  Antonio  con  llave,  y  fuéronse 
á  la  sala,  donde  los  demás  caballeros  estaban.  En  este 
tiempo  les  había  contado  Sancho  muchas  de  las  aventu- 
ras y  sucesos  que  á  su  amo  habían  acontecido. 
10  Aquella  tarde  sacaron  á  pasear  á  don  Quijote,  no  ar- 
mado, sino  de  rúa,  vestido  un  balandrán  de  paño  leona- 


busch,  ó  de  lo  que  quisiere;  pero  antaño,  en  casos  como  éste,  usaban 
de  ordinario  el  futuro  imperfecto  de  indicativo  por  el  presente  ó 
futuro  imperfecto  de  subjuntivo.  Cristóbal  de  Castillejo,  en  su  tra- 
ducción del  Canto  de  Polifemo: 

"Tengo  más: 
Manzanas,  cuantas  querrás, 
Que  hacen  doblar  bien  las  ramas, 
De    las    cuales,    si    me    amas, 
A  tu  placer  comerás." 

Y  no  se  crea  que  aquí  pudo  deberse  á  exigencia  de  la  rima  el  em- 
pleo de  un  modo  por  otro.  Véanse  algunos  ejemplos  en  prosa.  En 
Las  Sergas  de  Esplandián,  cap,  xxxvii :  "Y  si  saber  querrás  lo 
que  con  esas  armas  negras  hizo  en  solo  un  dia..."  Y  Felipe  II,  en 
una  apestilla  de  su  mano,  puesta  en  hoja  adjunta  á  una  carta  de  la 
Reina  de  Hungría  (Gachard,  tomo  II,  pág.  398,  nota) :  "A  esto  no 
no  hay  que  responder,  hasta  ver  la  determinación  que  la  reyna 
tomará...*' 

3  Había,  quiere  decir  faltaba,  como  observó  Clemencín. 

4  Ahora,  experiencia  con  x  en  la  edición  príncipe,  y  con  s 
cinco  renglones  antes. 

II  De  rúa,  es  decir,  en  traje  de  paseo,  en  traje  á  propósito 
para  ruar,  que  es  pasear  por  las  rúas  ó  calles,  Tirso  de  Molina, 
en  sus  Cigarrales  de  Toledo,  pág.  9  vto, :  "...y  pareciéndome  no 
dexaria  de  aceptarla  mi  dama,  me  vestí  de  rúa,  y  acompañado  del 
cortesano  heredero,  baxamos  junto  al  espacioso  llano." 
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do,  que  pudiera  hacer  sudar  en  aquel  tiempo  al  mismo 
yelo.  Ordenaron  con  sus  criados  que  entretuviesen  á 
Sancho,  de  modo,  que  no  le  dejasen  salir  de  casa.  Iba 
don  Quijote,  no  sobre  Rocinante,  sino  sobre  un  gran 
macho  de  paso  llano,  y  muy  bien  aderezado.  Pusiéronle  5 
el  balandrán,  y  en  las  espaldas,  sin  que  lo  viese,  le  cosie- 
ron un  pargamino  donde  le  escribieron  con  letras  gran- 
des :  ^^Éste  es  don  Quijote  de  la  Mancha".  En  comenzando 
el  paseo,  llevaba  el  rétulo  los  ojos  de  cuantos  venían  á 
verle,  y  como  leían:  "Éste  es  don  Quijote  de  la  Man- lo 
cha",  admirábase  don  Quijote  de  ver  que  cuantos  le  mi- 
raban le  nombraban  y  conocían ;  y  volviéndose  á  don  An- 
tonio, que  iba  á  su  lado,  le  dijo: 

— Grande  es  la  prerrogativa  que  encierra  en  sí  la  an- 
dante caballería,  pues  hace  conocido  y  famoso  al  que  la  i5 
profesa  por  todos  los  términos  de  la  tierra;  si  no,  mire 
vuesa  merced,  señor  don  Antonio,  que  hasta  los  mucha- 
chos desta  ciudad,  sin  nunca  haberme  visto,  me  co- 
nocen. 

— Así  es,  señor  don  Quijote — respondió  don  Anto-  20 
íiio — ;  que  así  como  el  fuego  no  puede  estar  escondido 
y  encerrado,  la  virtud  no  puede  dejar  de  ser  conocida; 
y  la  que  se  alcanza  por  la  profesión  de  las  armas  res- 
plandece y  campea  sobre  todas  las  otras. 


2  Hielo  han  leído,  modernizando,  Gemencín,  Cortejen  y  otros 
muchos  editores. 

7  Pargamino,  como  en  el  cap.  xx,  donde  quedó  nota  (IV,  406, 
15).  Los  editores  modernos  han  leído  pergamino,  como  si  Cervan- 
tes escribiera  hoy. 

9  Algunos  editores,  Máinez  entre  ellos,  enmendaron  mala- 
mente rótulo.  Rétulo  se  decía,  y  así  lo  hemos  hallado  y  respetado 
en  otros  lugares  (I,  307,  4  y  IV,  210,  9),  donde  quedó  nota. 
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Acaeció,  pues,  que  yendo  don  Quijote  con  el  aplauso 
que  se  ha  dicho,  un  castellano  que  leyó  el  rétulo  de  las 
espaldas  alzó  la  voz,  diciendo : 

— ¡Válgate  el  diablo  por  don  Quijote  de  la  Mancha! 
5  ¿Cómo  que  hasta  aquí  has  llegado,  sin  haberte  muerto 
los  infinitos  palos  que  tienes  á  cuestas?  Tú  eres  loco,  y 
si  lo  fueras  á  solas  y  dentro  de  las  puertas  de  tu  locura, 
fuera  menos  mal;  pero  tienes  propiedad  de  volver  locos 
y  mentecatos  á  cuantos  te  tratan  y  comunican;  si  no, 


I     Aplauso,  como  en  el  capítulo  anterior  (240,  11). 

9  ¡  Por  cuántos,  en  nuestro  tiempo,  podrían  decirse  con  verdad 
estas  mismas  palabras !  i  Á  cuántos,  en  realidad,  ha  hecho  perder 
el  seso  el  trato  con  don  Quijote,  y  qué  verdad  es  que  un  loco  hace 
ciento!  De  estos  tales  dije  pocos  meses  ha,  entre  burlas  y  veras, 
en  un  periódico  de  la  Corte,  y  reiteré  en  mi  opúsculo  intitulado 
El  apócrifo  "secreto  de  Cervantes"  (Madrid,  MCMXVI),  pág.  10: 
"No  todos  engañan  á  sabiendas,  no,  y  preciso  es  hacerles  esta  jus- 
ticia: los  más  de  estos  exégetas  de  nuestros  días  comienzan  por 
engañarse  á  sí  mismos ;  ásense  á  un  puntillo  cualquiera,  más  ó  menos 
baladi,  créenlo  cabo  de  una  gran  madeja  histórica  ó  crítica,  y  de 
ahí  comienzan  á  devanar  y  á  devanarse  los  sesos  con  la  más  buena 
fe  del  mundo.  Esto  se  debe  en  gran  parte  á  la  enorme  fuerza  ex- 
pansiva de  la  generosa  locura  de  don  Quijote.  Cuerdo,  y  aun  gra- 
mático pardo,  que  es  más  que  cuerdo,  era  Sancho  Panza,  y  los 
pocos  que  hemos  leído  el  Quijote  sabemos  que,  al  encontrarse  con 
el  Cura  y  el  Barbero  en  el  cap.  xxvi  de  la  primera  parte  de  la 
sin  par  novela,  les  habla  convencidísimo  de  que  su  amo  había  de 
ser  Emperador,  y  de  casarle,  porque  ya  sería  viudo  Sancho,  con 
una  doncella  de  la  Emperatriz,  "heredera  de  un  rico  y  grande  es- 
"tado  de  tierra  firme..."  Y  relata  Cervantes: 

"Decía  esto  Sancho  con  tanto  reposo,  limpiándose  de  cuando 
"en  cuando  las  narices,  y  con  tan  poco  juicio,  que  los  dos  se  admi- 
"raron  de  nuevo,  considerando  cuan  vehemente  había  sido  la  locura 
"de  don  Quijote,  pues  había  llevado  tras  sí  el  juicio  de  aquel  pobre 
"hombre." 

"Y  es  cosa  para  maravillarse  que,  de  ordinario,  los  alucinados 
por  Cervantes  y  su  gran  libro  fueron  y  son  hombres  de  buen 
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mírenlo  por  estos  señores  que  te  acompañan.  Vuélvete, 
mentecato,  á  tu  casa,  y  mira  por  tu  hacienda,  por  tu 
mujer  y  tus  hijos,  y  déjate  destas  vaciedades  que  te  car- 
comen el  seso  y  te  desnatan  el  entendimiento. 


talento  y  de  experimentada  cordura,  que  sólo  falla  en  tocando  el 
tema  cervantino.  Tales  son  como  el  mismo  don  Quijote,  modelo 
de  varones  juiciosos  y  prudentes  mientras  no  le  hurgan,  ó  hurgp 
él,  en  la  empecatada  materia  de  las  caballerías. 

"Debo  abstenerme  de  citar  nombres:  los  conocen  y  los  recuer- 
dan, de  seguro,  los  cultos  lectores  de  El  Correo  Español.  (Respon- 
día yo  á  preguntas  de  un  redactor  de  este  periódico.)  Además, 
por  ahí  andan  sus  libros  y  folletos,  abultando  enormemente  la  ya 
muy  copiosa  bibliografía  cervantina,  no  sin  enfadar  á  muchos,  ni 
sin  regocijar  á  los  más.  Y  crea  usted  que  deseo  con  vehemencia 
terminar  los  trabajos  cervantinos  en  que  al  presente  me  ocupo, 
para  raudar  de  bisiesto  y  dar  de  mano,  por  siempre  jamás,  á  cuanto 
con  Cervantes  tenga  siquiera  pequeño  roce,  porque  es,  á  la  ver- 
dad, de  mucho  compromiso  y  riesgo  este  ejercicio  literario,  en  que 
tan  fácil  es  echarse  á  ver  visiones,  tomando  por  gigantes  á  las  mu- 
sarañas y  proclamando  los  desbarros  por  aciertos  milagrosos ;  y 
para  mientras  termino  esta  tarea,  pensando  estoy  en  componer  una 
oración  breve  y  devota,  á  fin  de  recitarla  muy  de  mañana,  á  la  hora 
en  que  anudo  el  trabajo  del  día  anterior.  La  oración  podrá  ser 
ésta,  ú  otra  parecida:  "Bendito  seáis,  Dios  mío,  pues  por  vuestra 
infinita  misericordia  conservo,  aun  tratando  diariamente  con  el 
sublime  loco  don  Quijote  de  la  Mancha,  estos  adarmes  de  buen 
juicio  que  os  dignasteis  de  concederme.  Conservádmele,  os  ruego, 
hasta  el  fin  de  mi  peligrosa  jornada;  que  yo  os  prometo  daros 
siempre  gracias  por  esta  g^ran  merced  y  enderezar  á  vuestra  ma- 
yor gloria  y  alabanza  mis  humildes  trabajos." 
4    Pregunta  Clemencín:  "¿Por  qué  pondría  Cervantes  estas 
razones  en  boca  de  un  castellano,  más  bien  que  de  un  catalán?" 
Y  se  inclina  á  pensar  que  lo  haría  así  "porque  en  Castilla  debían 
ser  más  conocidas  que  en  otras  partes  las  cosas  de  don  Quijote". 
Bien  pudo  hallar  otra  respuesta  más  convincente,  conviene  á  saber : 
porque  estando  en  Barcelona,  no  fuese  catalán,  sino  castellano,  lo 
que  hablase  á  don  Quijote  un  hijo  del  pueblo. 


232  DON  QUIJOTE   DE   LA   MANCHA 

— Hermano — dijo  Cion  Antonio — ,  seguid  vuestro  ca- 
mino, y  no  deis  consejos  á  quien  no  os  los  pide.  El  señor 
don  Quijote  de  la  Mancha  es  muy  cuerdo,  y  nosotros, 
que  le  acompañamos,  no  somos  necios:  la  virtud  se  ha 
5 de  honrar  dondequiera  que  se  hallare;  y  andad  enhora- 
mala, y  no  os  metáis  donde  no  os  llaman. 

— Par  diez,  vuesa  merced  tiene  razón — respondió  el 
castellano — ;  que  aconsejar  á  este  buen  hombre  es  dar 
coces  contra  el  aguijón;  pero,  con  todo  eso,  me  da  muy 
logran  lástima  que  el  buen  ingenio  que  dicen  que  tiene  en 
todas  las  cosas  este  mentecato  se  le  desagüe  por  la  canal 
de  su  andante  caballería ;  y  la  enhoramala  que  vuesa  mer- 
ced dijo  sea  para  mí  y  para  todos  mis  descendientes  si  de 
hoy  más,  aunque  viviese  más  años  que  Matusalén,  diere 
1 5  consejo  á  nadie,  aunque  me  lo  pida. 

Apartóse  el  consejero;  siguió  adelante  el  paseo;  pero 
fué  tanta  la  priesa  que  los  muchachos  y  toda  la  gente 
tenía  leyendo  el  rétulo,  que  se  le  hubo  de  quitar  don  An- 
tonio, como  que  le  quitaba  otra  cosa. 


2.  Don  Antonio  amonestaba  conforme  al  refrán  que  dice ;  "El 
con/,ejo,  rogado,  pues  sin  serlo,  causa  enfado." 

17  Hartzenbusch,  en  Las  16^3  notas...,  sospechaba  que  se  quiso 
decir  la  gresca  que...  toda  la  gente  traía.  No  lo  creo  así:  si  hay 
alguna  errata  en  el  texto  de  la  edición  príncipe,  más  bien  será  la 
de  priesa  por  risa. 

19  Antes  que  en  la  novela  de  nuestro  autor  saliese  don  Quijote 
á  ruar  por  las  calles  de  Barcelona,  siendo  alboroto  de  los  muchachos 
y  comidilla  general  de  los  transeúntes,  había  salido,  como  figura 
de  carne  y  hueso,  precisamente  por  las  calles  de  Zaragoza,  adonde 
no  le  quiso  llevar  Cervantes.  En  las  fiestas  que  á  la  beatificación 
de  Santa  Teresa  de  Jesús  hizo  aquella  ciudad  en  octubre  de  1614 
salió,  entre  otras,  una  mascarada  de  estudiantes — dice  Luis  Diez  de 
Aux  en  el  Retrato  de  las  Fiestas  que  a  la  beatificación  de  la  bien 
aventurada  Virgen  y  Madre  Santa  Teresa  de  lesus...  hizo,  assi 
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Llegó  la  noche;  volviéronse  á  casa;  hubo  sarao  de 
damas,  porque  la  mujer  de  don  Antonio,  que  era  una 


Eclesiásticas  como  Militares  y  Poéticas,  la  Imperial  Ciudad  de  Za- 
ragoza... (Zaragoza,  Juan  de  la  Naja  y  Quartaner,  1615),  pági- 
na 53 — ,  en  la  cual  mascarada  "venia  don  Quixote  de  la  Mancha 
con  vn  traxe  gracioso,  arrogante  y  picaro,  puntualmente  de  la  ma- 
nera que  en  su  libro  se  pinta.  Esta  figura,  y  otra  de  Sancho  Panga, 
su  criado,  que  le  acompañaua,  causaron  grande  reguzijo  y  entrete- 
nimiento, porque  a  más  de  que  su  traxe  era  en  extremo  gracioso, 
lo  era  también  la  inuencion  que  llenaban,  fingiendo  ser  caladores 
de  demonios,  que  traían  alli  enjaulados  y  como  triunfando  dellos... 
Sancho  Panca  salió  con  un  justillo  de  pieles  de  cameros..."  Añade 
Diez  de  Aux  que  este  traje  causó  extraordinaria  risa,  "como  tam- 
bién la  causaron  los  papelillos  que  con  algunos  motes  daua  a  las 
damas,  y  una  información  (abono  de  su  justicia)  que  en  razón  del 
premio  nos  presentaron  en  vnos  versos  del  tenor  siguiente: 

LA  VERDADERA  Y  SEGUNDA  PARTE 
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compuesta  por  el  licenciado  Aquesteles,  natural 
de  como  se  dise, 

bendese  en  donde  y  a  do, 
Año  de  1614." 

Y  aquí  siguen  los  versos,  entre  ellos,  el  informe  de  don  Quijote, 
en  siete  redondillas  de  cabo  roto,  que  empiezan  asi  : 

"Soy  el  fuerte  Don  Quixo-, 
Más  que  el  bravo  Paladi-, 
Llevado   por   su   roci- 
Y  traido  por  el  tro-." 

En  sentir  de  don  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera  (Notas  á  las  Nue- 
vas investigaciones  acerca  de  la  inda  y  escritos  de  Cervantes,  apud 
Obras  completas  de  Cervantes,  edición  de  Rivadeneyra.  1863- 1864, 
tomo  I,  pág.  ex IX) — y  opino  como  él — ,  en  ese  epígrafe  se  alude  al 
libro  de  Avellaneda  (Aqueste-él-es),  que  por  aquellos  días  estaba 
á  punto,  ó  acababa,  de  salir  á  luz.  Don  Quijote  llevó  como  premio 
en  esta  fiesta  unos  preciosos  guantes,  y  dice  Diez  que  "aunque  fue- 
ran los  mejores  del  mundo,  los  merecía". 
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señora  principal  y  alegre,  hermosa  y  discreta,  convidó  á 
otras  sus  amigas  á  que  viniesen  á  honrar  á  su  huésped  y 
á  gustar  de  sus  nunca  vistas  locuras.  Vinieron  algunas, 
cenóse  espléndidamente  y  comenzóse  el  sarao  casi  á  las 
5  diez  de  la  noche.  Entre  las  damas  había  dos  de  gusto 
picaro  y  burlonas,  y,  con  ser  muy  honestas,  eran  algo 
descompuestas,  por  dar  lugar  que  las  burlas  alegrasen 
sin  enfado.  Éstas  dieron  tanta  priesa  en  sacar  á  danzar 
á  don  Quijote,  que  le  molieron,  no  sólo  el  cuerpo,  pero 

10  el  ánima.  Era  cosa  de  ver  la  figura  de  don  Quijote,  lar- 
go, tendido,  flaco,  amarillo,  estrecho  en  el  vestido,  des- 
airado, y,  sobre  todo,  no  nada  ligero.  Requebrábanle  como 
á  hurto  las  damiselas,  y  él,  también  como  á  hurto,  las 
desdeñaba;  pero  viéndose  apretar  de  requiebros,  alzó  la 

í^voz  y  dijo: 

— Fugite,  partes  adverses!  ¡Dejadme  en  mi  sosiego, 
pensamientos  mal  venidos!  Allá  os  avenid,  señoras,  con 
vuestros  deseos;  que  la  que  es  reina  de  los  míos,  la  sin 


9  Por  aquí  se  echa  de  ver  que,  bien  ó  mal,  sabía  danzar  don 
Quijote;  que,  aunque  viviendo  de  ordinario  en  una  aldea,  había 
aprendido  en  su  mocedad  ese  ejercicio  cortesano,  ni  más  ni  menos 
que  si  hubiera  tomado  para  sí  lo  que  don  Juan  de  Silva,  conde  de 
Portalegre,  previno  á  su  hijo  don  Diego  en  la  instrucción  que  le 
dio  al  enviarle  á  la  Corte:  "Quanto  a  los  exercicios  corporales, 
quatro  son  los  más  importantes  y  necessarios :  hazeros  buen  hom- 
bre de  a  cauallo  de  ambas  sillas,  comentando  por  la  gineta,  jugar 
las  armas  diestramente,  tirar  al  arcabuz  y  la  ballesta,  danqar  con 
soltura:  estos  podeys  aprender  juntos,  sin  que  os  impidan  el  estu- 
dio." Y  poco  después;  "Kl  danzar  aprouecha  para  estar  y  caminar 
de  buen  ayre,  y  hazer  reuerencias  sin  desgracia,  y  assi  viene  a  ser 
más  necessarío  de  lo  que  parece :  y  también  lo  es  en  qual(|uier  tiem- 
po que  hubiere  damas :  en  este  no  os  descuydeys  de  aprenderlo  con 
curiosidad." 

i6    Es  locución  usada  en  los  exorcismos  de  la  Iglesia. 
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par   Dulcinea   del  Toboso,   no  consiente  que  ningunos 
otros  que  los  suyos  me  avasallen  y  rindan. 

Y  diciendo  esto,  se  sentó  en  mitad  de  la  sala,  en  el 
suelo,  molido  y  quebrantado  de  tan  bailador  ejercicio. 
Hizo  don  Antonio  que  le  llevasen  en  peso  á  su  lecho,  y  el  3 
primero  que  asió  del  fué  Sancho,  diciéndole : 

— ¡Nora  en  tal,  señor  nuestro  amo,  lo  habéis  bailado! 
¿Pensáis  que  todos  los  valientes  son  danzadores  y  todos 
los  andantes  caballeros  bailarines?  Digo  que  si  lo  pen- 
sáis, que  estáis  engañado:  hombre  hay  que  se  atreverá  lo 
á  matar  á  un  gigante  antes  que  á  hacer  una  cabriola.  Si 
hubiérades  de  zapatear,  yo  supliera  vuestra  falta,  que 
zapateo  como  un  girifalte;  pero  en  lo  del  danzar  no  doy 
puntada. 

Con  estas  y  otras  razones  dio  que  reir  Sancho  á  los  lí 
del  sarao,  y  dio  con  su  amo  en  la  cama,  arropándole  para 
que  sudase  la  frialdad  de  su  baile. 

Otro  día  le  pareció  á  don  Antonio  ser  bien  hacer  la 
experiencia  de  la  cabeza  encantada,  y  con  don  Quijote, 
Sancho  y  otros  dos  amigos,  con  las  dos  señoras  que  ha-  20 
bían  molido  á  don  Quijote  en  el  baile,  que  aquella  propia 
noche  se  habían  quedado  con  la  mujer  de  don  Antonio, 
se  encerró  en  la  estancia  donde  estaba  la  cabeza.  Con- 
tóles la  propiedad  que  tenía,  encargóles  el  secreto  y  díjo- 


7  Nora  en  tal,  como  en  el  cap.  x  de  esta  segunda  parte  (IV, 
216,  6),  donde  quedó  nota.  En  algún  otro  pasaje,  ñora  tal  (V. 
150,  9). 

II  En  la  edición  príncipe,  que  hacer,  omitida  mecánicamente  la 
preposición  á. 

13  Sobre  zapatear  se  habló  en  el  cap.  xix  (IV,  381,  7);  y  de 
estas  comparaciones  con  el  gerifalte,  en  el  xxxii  (V,  175,  14).  Véase 
además  la  primera  nota  del  cap.  xxxvii  (V,  261,  10). 
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les  que  aquél  era  el  primero  día  donde  se  había  de  pro- 
bar la  virtud  de  la  tal  cabeza  encantada;  y  si  no  eran 
los  dos  amigos  de  don  Antonio,  ninguna  otra  persona 
sabía  el  busilis  del  encanto,  y  aun  si  don  Antonio  no  se 
5  le  hubiera  descubierto  primero  á  sus  amigos,  también 
ellos  cayeran  en  la  admiración  en  que  los  demás  cayeron, 
sin  ser  posible  otra  cosa :  con  tal  traza  y  tal  orden  estaba 
fabricada. 

El  primero  que  se  llegó  al  oído  de  la  cabeza  fué  el 
10  mismo  don  Antonio,  y  di  jóle  en  voz  sumisa,  pero  no 
tanto,  que  de  todos  no  fuese  entendida : 

— Dime,  cabeza,  por  la  virtud  que  en  ti  se  encierra: 
¿qué  pensamientos  tengo  yo  agora? 

Y  la  cabeza  le  respondió,  sin  mover  los  labios,  con  voz 
1 5  clara  y  distinta,  de  modo,  que  fué  de  todos  entendida, 
esta  razón: 

— Yo  no  juzgo  de  pensamientos. 

Oyendo  lo  cual  todos  quedaix>n  atónitos,  y  más  vien- 


I  Primero,  sin  apocopar,  como  en  otros  lugares  (I,  266,  15; 
282,  2 ;  II,  176,  I ;  III,  33,  8,  etc.). 

4  El  lector  recordará  lo  dicho  acerca  de  la  palabra  busilis  en 
nota  del  cap.  xlv  de  esta  segunda  parte  (V,  405,  6). 

10  En  voz  sumisa  equivale  á  en  voz  baja.  Es,  romanzado,  el 
submissa  vece  latino,  enteramente  olvidado  hoy  por  el  soUo  voce  de 
Italia,  que  se  nos  ha  pegado  de  la  música  y  de  los  cantantes  de  allá. 
Así,  algunos  lo  dicen  á  la  latina,  muchos  á  la  italiana  y  nadie  á  lo 
de  Castilla :  decir,  ó  hablar,  á  sovoz,  modo  adverbial  que  aun  en  el 
Diccionario  falta,  y  que  usó  fray  Juan  de  Pineda  en  su  Agricultura 
christiana,  dial,  xiv,  §  xxxiii:  "Dice  sant  Isidro  i[W  en  la  primi- 
tiva iglesia  se  cantaban  [los  salmos]  muy  llanamente  y  a  sovoz,  en 
tanto  que  más  parccian  rezados  que  cantados..." 

12  Es  el  mismo  conjuro  de  los  cuentos  populares,  en  que  tanto 
papel  suele  jugar  la  fórmula:  "Varita  de  virtud,  por  la  virtud  que 
Dios  te  hadado..." 
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do  que  en  lodo  el  aposento  ni  al  derredor  de  la  mesa  no 
había  persona  humana  que  responder  pudiese. 

— ¿Cuántos  estamos  aquí? — tornó  á  preguntar  don 
Antonio. 

Y  fuéle  respondido  por  el  propio  tenor,  paso:  5 
— Estáis  tú  y  tu  mujer,  con  dos  amigos  tuyos,  y  dos 

amigas  della,  y  un  caballero  famoso  llamado  don  Qui- 
jote de  la  Mancha,  y  un  su  escudero  que  Sancho  Panza 
tiene  por  nombre. 

¡Aquí  sí  que  fué  el  admirarse  de  nuevo;  aquí  sí  que  lo 
fué  el  erizarse  los  cabellos  á  todos,  de  puro  espanto!  Y 
apartándose  don  Antonio  de  la  cabeza,  dijo: 

— j  Esto  me  basta  para  darme  á  entender  que  no  fui 
engañado  del  que  te  me  vendió,  cabeza  sabia,  cabeza 
habladora,  cabeza  respondona,  y  admirable  cabeza!  Lle-i5 
gue  otro  y  pregúntele  lo  que  quisiere. 

Y  como  las  mujeres  de  ordinario  son  presurosas  y 
amigas  de  saber,  la  primera  que  se  llegó  fué  una  de  las 
dos  amigas  de  la  mujer  de  don  Antonio,  y  lo  que  le  pre- 
guntó fué:  20 

— Dime,  cabeza,  ¿qué  haré  yo  para  ser  muy  her- 
mosa? 

Y  fuéle  respondido: 
— Sé  muy  honesta. 


5    Paso,  adverbio,  significando  quedo,  como  dos  capítulos  atrás 
(231,  10). 

15  Hoy  el  adjetivo  respondón,  que  aquí  y  poco  después  (264,  5) 
se  emplea  en  la  mera  equivalencia  de  respondedor,  no  se  toma  sino 
en  mala  parte,  aplicándose,  como  dice  el  léxico  de  la  Academia,  al 
que  tiene  el  vicio  de  replicar  á  todo.  A  éste  llamaba  respostón  el 
autor  del  falso  Quijote,  cap.  xxi  (fol.  156):  "¿No  ve  v.  m.,  replicó 
él  [Sancho],  que  estos  muchachos  si  desde  chiquitos  no  se  casti- 
gan... se  bueluen  haraganes  y  respostones?"  • 


TOMO   TI.— 17 
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— No  te  pregunto  más — dijo  la  preguntanta. 

Llegó  luego  la  compañera,  y  dijo: 

— Querria  saber,  cabeza,  si  mi  marido  me  quiere  bien 
ó  no. 
5       Y  respondiéronle: 

— Mira  las  obras  que  te  hace,  y  echarlo  has  de  ver. 

Apartóse  la  casada,  diciendo: 
*      — Esta  respuesta  no  tenía  necesidad  de  pregunta;  por- 
que, en  efecto,  las  obras  que  se  hacen  declaran  la  volun- 
10  lad  que  tiene  el  que  las  hace. 

Luego  llegó  uno  de  los  dos  amigos  de  don  Antonio,  y 
preguntóle : 

— ¿Quién  soy  yo? 

Y  fuéle  respondido: 
1 5       — Tú  lo  sabes. 

— No  te  pregunto  eso — respondió  el  caballero — ,  sino 
que  me  digas  si  me  conoces  tú. 

— Sí,  conozco — le  respondieron — que  eres  don  Pedro 
Noriz. 
20       — No  quiero  saber  más,  pues  esto  basta  para  enten- 
der i  oh  cabeza !  que  lo  sabes  todo. 


I  Así,  la  preguntanta,  pese  á  los  feministas  de  hoy  que  quieren 
que  se  diga  la  consejero,  la  presidente,  la  catedrático  y  la  maestro. 
Cervantes  lo  entendía  á  la  real  de  España,  como  Lope  de  Vega, 
que  escribió  representanta  en  el  epígrafe  de  un  soneto  á  la  muerte 
de  cierta  cómica.  Y  como  el  padre  Baltasar  Gracián,  que  dijo  en 
El  Criticón,  parte  I,  crisi  v:  "Era  hermosa  por  estremo,  y  coronada 
por  Reyna  entre  todas  aquellas  beldades  sus  ministras." 

10  Viene  á  ser  lo  que  dice  el  refrán:  "El  amor  y  la  fe  en  las 
obras  se  ve." 

1 8  Le  respondieron,  y  poco  después,  respondiéronle:  nuevas 
muestras  del  plural  usado  impersonalmente,  que  no  habían  enten- 
dido á  derechas  Clemencín  y  Cortejón,  y  acerca  del  cual  hay  notas 
en  diversos  lugares  (111,^12,  4;  IV,  251,  14;  V,  254,  5  y  415,  23). 
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Y  apartándose,  llegó  el  otro  amigo  y  preguntóle : 

— Dime,  cabeza,  ¿qué  deseos  tiene  mi  hijo  el  mayo- 
razgo? 

— Ya  yo  he  dicho — le  respondieron — que  yo  na  juzgo 
de  deseos ;  pero,  con  todo  eso,  te  sé  decir  que  los  que  tu  5 
hijo  tiene  son  de  enterrarte. 

— Eso  es — dijo  el  caballero — :  lo  que  veo  por  los 
ojos,  con  el  dedo  lo  señalo. 

Y  no  preguntó  más.  Llegóse  la  mujer  de  don  Anto- 
nio, y  dijo:  i  o 

— Yo  no  sé,  cabeza,  qué  preguntarte;  sólo  querría 
Saber  de  ti  si  gozaré  muchos  años  de  buen  marido. 

Y  respondiéronle: 

— Sí  gozarás,  porque  su  salud  y  su  templanza  en  el 
vivir  prometen  muchos  años  de  vida,  la  cual  muchos  ib 
suelen  acortar  por  su  destemplanza. 

Llegóse  luego  don  Quijote,  y  dijo: 

— Dime   tú,   el   que   respondes:    ¿fué  verdad,   ó  fué 
sueño  lo  que  yo  cuento  que  me  pasó  en  la  cueva  de  Mon- 
tesinos? ¿Serán  ciertos  los  azotes  de  Sancho  mi  escu-20 
dero?  ¿Tendrá  efeto  el  desencanto  de  Dulcinea? 

— A  lo  de  la  cueva — respondieron — ,  hay  mucho  que 
decir:  de  todo  tiene;  los  azotes  de  Sancho  irán  de  espacio; 
el  desencanto  de  Dulcinea  llegará  á  debida  ejecución. 


8    ó  con  el  dedo  lo  adivino,  como  generalmente  se  dice  hoy  y  lo 
dijo  el  misnx)  Cervantes  en  La  Gitanilla. 

12  Desde  el  año  de  1738,  en  que  se  estampó  la  edición  de  Ten- 
són, hasta  nuestros  días,  casi  todos  los  editores  del  Quijote  leyeron 
de  mi  buen  marido,  añadiendo  un  pronombre  que  no  hace  falta 
alguna:  dice  gozar  de  buen  marido,  como  se  dice  gozar  de  buena 
salud,  sin  añadir  el  pronombre,  á  pesar  de  ser  la  propia  la  salud 
de  que  se  habla.  Y  aun  obsta  al  buen  sentido  de  la  cláusula  la  adi- 
ción de  esta  partícula,  como  notan  los  continuadores  de  Cortejón. 
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— No  quiero  saber  más  —  dijo  don  Quijote — ;  que 
como  yo  vea  á  Dulcinea  desencantada,  haré  cuenta  que 
vienen  de  golpe  todas  las  venturas  que  acertare  á 
desear. 
5  El  último  preguntante  fué  Sancho,  y  lo  que  pre- 
guntó fué: 

— ¿Por  ventura,  cabeza,  tendré  otro  gobierno?  ¿Sal- 
dré de  la  estrecheza  de  escudero?  ¿Volveré  á  ver  á  mi 
mujer  y  á  mis  hijos? 
10       Á  lo  que  le  respondieron: 

- — Gobernarás  en  tu  casa;  y  si  vuelves  á  ella,  verás 
á  tu  mujer  y  á  tus  hijos;  y  dejando  de  servir,  dejarás  de 
ser  escudero. 

— ¡Bueno  par  Dios! — dijo  Sancho  Panza — .  Esto  yo 
•  5 me  lo  dijera:  no  dijera  más  el  profeta  Pero  Grullo. 


13  Es  ésta,  como  dice  Sancho  Panza,  una  de  las  verdades  llama- 
das de  Pero  Grullo,  tal  como  estotras  vulgares  que  andan  en  coplas 
(Cantos  populares  españoles,  núms.  7.467  y  7.469): 

"Si  quieres  que  las  damas 
Tras  de  ti  anden, 
Cuando  vayan  andando,  ' 

Ponte   delante." 

"Si  quieres  que  el  dinero 
Nunca  te  falte. 
El  primero  que  tengas 
Nunca  lo  gastes." 

El  consejo  de  la  cabeza  parlante  era  el  contrario  del  que  da  otra 
copla  popular,  tomada,  según  creo,  de  un  entremés  antiguo: 

" — Para  no  llegar  á  viejo, 
i  Qué  remedio  me  darás  ? 
— Métete  á  servir  á  un  amo, 
Y  siempre  moeo  serás." 

14  Par,  es  para  apocopadu,  muy  usual  en  los  juramentos,  como 
dije  en  nota  del  cap.  iv  de  la  primera  parte  (I,  165,  4). 
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— Bestia — dijo  don  Quijote — ,  ¿qué  quieres  que  te 
respondan?  ¿No  basta  que  las  respuestas  que  esta  cabeza 
ha  dado  correspondan  á  lo  que  se  le  pregunta? 

— Sí  basta — respondió  Sancho — ;  pero  quisiera  yo 
que  se  declarara  más  y  me  dijera  más.  5 

Con  esto  se  acabaron  las  preguntas  y  las  respuestas; 
pero  no  se  acabó  la  admiración  en  que  todos  quedaron, 
excepto  los  dos  amigos  de  don  Antonio,  que  el  caso  sa- 
bían. El  cual  quiso  Cide  Hamete  Benengeli  declarar  lue- 
go, por  no  tener  suspenso  al  mundo,  creyendo  que  alg^n  lo 
hechicero  y  extraordinario  misterio  en  la  tal  cabeza  se 
encerraba,  y  así,  dice  que  don  Antonio  Moreno,  á  imi- 
tación de  otra  cabeza  que  vio  en  Madrid,  fabricada  por 
un  estampero,  hizo  ésta  en  su  casa,  para  entretenerse  y 
suspender  á  los  ignorantes;  y  la  fábrica  era  de  esta  suer-i5 
te:  la  tabla  de  la  mesa  era  de  palo,  pintada  y  barnizada 
como  jaspe,  y  el  pie  sobre  que  se  sostenía  era  de  lo  mes- 
mo,  con  cuatro  garras  de  águila  que  del  salían,  para 
mayor  firmeza  del  peso.  La  cabeza,  que  parecía  medalla 
y  figura  de  emperador  romano,  y  de  color  de  bronce,  20 
estaba  toda  hueca,  y  ni  más  ni  menos  la  tabla  de  la  mesa, 
en  que  se  encajaba  tan  justamente,  que  ninguna  señal  de 
juntura  se  parecía.  El  pie  de  la  tabla  era  ansimesmo  hue- 
co, que  respondía  á  la  garganta  y  pechos  de  la  cabeza,  y 
todo  esto  venía  á  responder  á  otro  aposento,  que  debajo  aS 
de  la  estancia  de  la  cabeza  estaba.  Por  todo  este  hueco 
de  pie,  mesa,  garganta  y  pechos  de  la  medalla  y  figura 
referida  se  encaminaba  un  cañón  de  hoja  de  lata,  muy 


15  (P^S-  260)  De  Pero  Grullo,  que  á  la  mano  cerrada  llamaba 
puño,  ha  recapitulado  cuanto  por  ahí  se  ha  dicho,  ó  lo  más  de  ello, 
don  Luis  Montoto  y  Rautenstrauch,  en  su  interesante  estudio  sobre 
Personajes,  personas  y  personillas...,  tomo  II,  pág.  304. 
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justo,  que  de  nadie  podía  ser  visto.  En  el  aposento  de 
abajo  correspondiente  al  de  arriba  se  ponía  el  que  había 
de  responder,  pegada  la  boca  con  el  mesmo  cañón,  dé 
modo  que,  á  modo  de  cerbatana,  iba  la  voz  de  arriba 
5  abajo  y  de  abajo  arriba,  en  palabras  articuladas  y  claras, 
y  de  esta  mañera  no  era  posible  conocer  el  embuste.  Un 


6  El  artificio  de  estas  cabezas  parlantes  es  harto  añejo  y  cono- 
cido. Pellicer  y  Clemencín  recuerdan  algunas  invenciones  análogas 
á  la  que  mostraba  en  su  casa  don  Antonio  Moreno.  Daré  noticia 

-  de  otras.  Fray  Martín  Sarmiento,  en  su  Demonstracion  crítico-apo- 
logética del  Theatro  Crítico  Universal  de  Feijoó,  al  tratar  de  los 
oráculos  (discurso  xx),  sobre  recordar  que  los  que  hablaban  de  la 
esfinge  monstruosa,  existente  en  Egipto,  afirmaban  "que  estaba 
hueca  y  que  tenia  sus  conductos  en  tal  disposición,  que  hablando 
un  embustero  ocuUo,  creían  los  incautos  que  hablaba  la  esfinge,  y 

,  así,  la  consultaban  como  a  oráculo",  cuenta,  tomándolo  de  la  his- 
toria de  Cristóbal  Colón,  escrita  por  su  hijo  don  Fernando,  que 
cierto  cacique  de  la  Isla  Española  tenía  un  ídolo,  y  sucedió  que, 
entrando  algunos  soldados  españoles  en  una  casa,  "al  instante  co- 
menzó á  gritar  la  estatua  en  lengua  del  país".  Los  soldados,  sos- 
pechando que  en  ello  había  artificio,  dieron  en  tierra  con  la  estatua, 
y  reconocieron  que  estaba  hueca,  "y  que  correspondía  su  positura 
á  otro  conducto  oculto,  por  donde  comunicaba  la  voz  por  una  cer- 
batana un  embustero  alquilado,  que  estaba  distante:  y  hablaba 
aquello  que  el  cacique  quería  que  se  dixese".  Y  añade  el  padre 
Sarmiento:  "Con  razón  se  podrá  discurrir  que  muchas  respuestas 
de  ídolos  no  tenían  njás  mysterio  que  las  que  dio  la  cabeza  encan- 
tada a  don  Quixote  en  casa  de  don  Antonio  Moreno.  Esta  ficción 
de  Cervantes  pasaría  en  algún  oráculo  de  los  Griegos  por  prodi- 
gio insólito  hacia  el  vulgo,  y  por  un  útil  embuste  para  los  intere- 
sados." 

Por  vía  de  divertimiento,  y  no  de  engaño,  el  capitán  Agostino 
de  Ramellis  de  Masanzana,  en  su  interesante  obra  intitulada  Le 
diverse  et  artificióse  machine  (París,  1588),  había  dado  la  traza  y 
manera  de  "««a  sorte  di  uaso,  che  rcndcrá  moho  dilcito  e  piacerc 
ad  ogni  persona".  Colocados  unos  pajarillos  artificiales  en  un  ramo 
de  flores,  y  gracias  al  mecanismo  que  puntualizadamente  describe 
el  dicho  autor,  estas  aves  simuladas,  "per  questo  sforcamento  d'aria, 
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sobrino  de  don  Antonio,  estudiante,  agudo  y  discreto, 
fué  el  respondiente;  el  cual  estando  avisado  de  su  señor 
tío  de  los  que  habían  de  entrar  con  él  en  aquel  día  en  el 
aposento  de  la  cabeza,  le  fué  fácil  responder  con  presteza 
y  puntualidad  á  la  primera  pregunta;  á  las  demás  res-^ 
pondió  por  conjeturas,  y,  como  discreto,  discretamente; 
Y  dice  más  Cide  Hamete:  que  hasta  diez  ó  doce  días 
duró  esta  maravillosa  máquina;  pero  que  divulgándose 
por  la  ciudad  que  don  Antonio  tenía  en  su  casa  una  ca- 
beza encantada,  que  á  cuantos  le  preguntaban  respondía,  lo 
temiendo  no  llegase  á  los  oídos  de  las  despiertas  centi- 
nelas de  nuestra  Fe,  habiendo  declarado  el  caso  á  los  se- 


e  con  l'amto  de  i  flaiiti  che  sonó  dalla  loro  parte  inferiore  posti 
nell'acqua,  causeranno  diuersi  e  artnoniosi  canti  d'uccelli,  con  i  loro 
mouimenti,  come  si  fossino  uiui".  En  el  teatro  del  tiempo  de  nues- 
tro autor  se  empleó  al^na  vez  el  artificio  de  la  cabeza  parlante: 
Ruiz  de  Alarcón,  en  el  acto  II  de  La  Cueva  de  Salamanca^  se  vale 
de  un  artificio  muy  parecido  al  de  don  Antonio  Moreno  para  asus- 
tar á  Zamudio.  Explícanlo  las  siguientes  indicaciones  de  la  obra: 
"Sale  un  verdugo  con  un  varal,  y  en  la  punta  del  una  cabeza;  mete 
el  varal,  que  ha  de  ser  de  dos  varas,  en  un  agujero  en  medio  del 
teatro,  y  vase."  Y  poco  después,  como  Zamudio,  algo  repuesto  de 
su  miedo,  pida  dos  dientes  á  aquella  cabeza  de  ajusticiado  y  la  re- 
quiera para  que  abra  la  boca  á  fin  de  sacárselos,  la  cabeza  exclama : 

"l  Ay  de  ti, 
Zamudio  I". 

cosa  que  el  autor  explica  así:  "El  varal  de  la  cabeza  es  barrenado 
hasta  la  boca ;  por  debajo  del  teatro  pondrán  la  boca  en  el  barreno, 
de  manera  que  salga  la  voz  por  la  cabeza." 

2  Para  Clemencín,  "al  cual  pide  que  se  diga  la  buena  gramá- 
tica". No  paró  mientes  en  que  la  expresión,  dando  otro  orden  á  sus 
palabras,  es  ésta:  "Un  sobrino...  fué  el  respondiente;  estando  avi- 
sado el  cual,  le  fué  fácil  responder..." 

1 1  Una  vez  más  el  no  que  acompaña  á  los  verbos  que  significan 
temor  (II,  41,  15;  132,  7;  143.  18;  239,  10;  404,  i;  476,  13;  III, 
53,  3 ;  208,  17 ;  280,  6 ;  IV,  84,  8 ;  V,  74,  1 1  ;  395.  9,  etc.).      " 
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ñores  inquisidores,  le  mandaron  que  la  deshiciese  y  no 
pasase  más  adelante,  porque  el  vulgo  ignorante  no  se 
escandalizase;  pero  en  la  opinión  de  don  Quijote  y  de 
Sancho  Panza  la  cabeza  quedó  por  encantada,  y  por  res- 
5  pondona,  más  á  satisf ación  de  don  Quijote  que  de 
Sancho. 

Los  caballeros  de  la  ciudad,  por  complacer  á  don  An- 
tonio y  por  agasajar  á  don  Quijote  y  dar  lugar  á  que 
descubriese  sus  sandeces,  ordenaron  de  correr  sortija  de 

10  allí  á  seis  dias;  que  no  tuvo  efecto,  por  la  ocasión  que  se 
dirá  adelante.  Dióle  gana  á  don  Quijote  de  pasear  la 
ciudad  á  la  llana  y  á  pie,  temiendo  que  si  iba  á  caballo 
le  habían  de  perseguir  los  mochachos,  y  así,  él  y  San- 
cho, con  otros  dos  criados  que  don  Antonio  le  dio,  salie- 

1 5  ron  á  pasearse.  Sucedió,  pues,  que  yendo  por  una  calle, 
alzó  los  ojos  don  Quijote,  y  vio  escrito  sobre  una  puerta, 
con  letras  muy  grandes:  ^^Aquí  se  imprimen  Iibros^\  de  lo 
que  se  contentó  mucho,  porque  hasta  entonces  no  había 
visto  emprenta  alguna,  y  deseaba  saber  cómo  fuese.  En- 

20  tro  dentro,  con  todo  su  acompañamiento,  y  vio  tirar  en 
una  parte,  corregir  en  otra,  componer  en  ésta,  enmendar 
en  aquélla,  y,  finalmente,  toda  aquella  máquina  que  en 
las  emprentas  grandes  se  muestra.  Llegábase  don  Qui- 


lo "Ya  es  después",  pudo  decir  don  Quijote,  como  la  criada 
de  cierto  cuento,  á  tener  noticia  Cervantes  de  la  fiesta  de  la  sortija 
celebrada  en  Parinacocha,  y  á  la  cual  me  referí  en  nota  del  cap.  lix 
(VI,  203,  10). 

19  Emprenta,  como  en  el  cap.  xxvii,  donde  quedó  nota  (V,  74, 
6).  Máinez  y  Fitzmaurice-Kelly  leen  imprenta,  á  lo  de  hoy. 

22  Máquina,  en  la  acepción  figurada  de  "agregado  de  diversas 
partes  ordenadas  entre  sí  y  dirigidas  á  la  formación  de  un  todo". 

23  El  doctor  Suárez  de  Figueroa,  en  su  Plaza  vniucrsal  de 
todas  ciencias  y  artes  (1615),  trata  con  algún  espacio  (fol.  366)  del 
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jote  á  un  cajón  y  preguntaba  qué  era  aquello  que  allí 
se  hacía;  dábanle  cuenta  los  oficiales,  admirábase,  y  pa- 


personal  y  el  régimen  interior  de  las  imprentas  de  su  tiempo.  Ex- 
tractaré algunos  renglones,  ya  que  las  imprentas  modernas,  con  sus 
minervas,  prensas  planas,  linotipias  y  rotativas,  son  cosa  diferentí- 
sima de  lo  que  fueron  antaño.  "Consta  [esta  ocupación] — decía — 
de  varios  instrumentos  y  oficiales,  como  Fundidor,  Componedor, 
Corretor,  Tirador  y  Batidor.  Toca  al  primero  fundir  caracteres, 
viñetas,  que  son  ciertas  flores  halladas  para  ceñir  cosas  que  re- 
quieren particular  curiosidad,  y  reglas  para  dividir  y  cercar  las 
planas  o  páginas... 

"Pertenece  al  Componedor  sacar  del  original  lo  que  ha  de  com- 
poner... Echanse  las  letras  en  una  caxa  grande  dividida  en  otras 
pequeñas,  llamándose  distribuir  el  repartillas  en  semejantes  caxe- 
tines.  Distribuida  la  letra,  se  pone  el  original,  que  se  debe  acomo- 
dar en  cierto  instrumento  largo  y  angosto  con  un  encaxe  al  pie, 
donde  se  tiene  firme,  con  el  nombre  de  divisorio.  Ponese  en  forma 
de  cruz  otro  de  hierro  o  palo,  de  una  pieza,  que  desde  el  principio 
al  fin  está  cortado  por  medio,  sirviendo  de  ceñir  el  original,  porque 
no  se  caiga,  y  de  ir  apuntando  con  él  la  materia  que  se  compone,  y 
dícese  mordante.  Lee  el  Componedor  lo  que  ha  de  sacar,  y  en  otro 
instrumento  de  una  o  dos  piezas,  de  palo,  metal  o  hierro...,  se  van 
componiendo,  y  ajustando  los  renglones,  iguales  todos,  llamando 
espacio  al  que  divide  una  palabra  de  otra,  y  quadrado  al  que  parte 
los  mismos  renglones,  siendo  uno  y  otro  del  propio  metal  que  las 
letras.  Compuesto  el  renglón,  se  pone  en  otro  instrumento  de  ma- 
dera... que  se  llama  galera...  Por  el  pie  entra  una  tabla  tan  del- 
gada como  un  cartón,  con  una  parte  della  que  sale  fuera  de  la 
galera,  y  a  esta  llaman  bolandera.  Ya  hecha  la  página,  se  ata  con 
una  cuerda :  sácase  la  bolandera,  pónese  encima  de  una  tabla  igual 
y  lisa,  y  tirando  della,  queda  la  página  en  la  tabla...  Impuesta  la 
forma...,  llévase  tras  esto  a  la  prensa,  donde  se  saca  una  muestra 
que  llaman  prueva,  dándose  al  Corretor  para  que  corrija  las  men- 
tiras, y  las  enmiende  el  Componedor.  Estámpase  al  fin  en  la  prensa, 
llamando  tirar  a  semejante  operación.  La  prensa  consta  de  varios 
instrumentos :  tablado,  dos  piernas  o  maderos  a  proposito,  escalera, 
dos  vandas,  camprones,  cofre,  cigüeña,  carro  con  cierta  cuerda, 
manija,  una  piedra  en  que  asiente  la  forma,  con  hierros  y  tornillos 
a  los  lados,  con  nombre  de  visagras  y  cantoneras.  De  aquí  está  asido 
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saba  adelante.  Llegó  en  otras  á  uno,  y  preguntóle  qué  era 
lo  que  hacía.  El  oficial  le  respondió: 

— Señor,  este  caballero  que  aquí  está — y  enseñóle  á 

un  hombre  de  muy  buen  talle  y  parecer  y  de  alguna  gra- 

5  vedad — ha  traducido  un  libro  toscano  en  nuestra  lengua 

castellana,  y  estoyle  yo  componiendo,  para  darle  á  la 

estampa. 

— ¿Qué  título  tiene  el  libro?  —  preguntó  don   Qui- 
jote. 
I  o       Á  lo  que  el  autor  respondió: 

— Señor,  el  libro,  en  toscano,  se  llama  Le  Bagattelle. 

— Y  ¿qué  responde  le  bagattelle  en  nuestro  castellano? 
— preguntó  don  Quijote. 


uno  que  llaman  iimpano,  encima  de  quien  ponen  ciertos  paños.  Tá- 
pase con  otro  llamado  timpanillo,  cubierto  de  pergamino.  Hállanse 
en  él  dos  puntas,  a  quien  dicen  punturas,  para  que  el  papel  este 
firme.  Aquí  se  pone  el  pliego,  y  se  prende  con  unos  instrumentos 
llamados  chavetas,  de  que  se  ase  otro  dicho  frasqueta,  que  guarda 
limpia  la  obra... 

"Toca  al  Tirador  el  cargo  principal  de  la  prensa:  él  es  quien 
ajusta  para  que  los  renglones  salgan  a  la  vuelta  (que  llaman  reti- 
ración) en  linea  con  los  precedentes,  que  se  dicen  del  blanco.  Es 
propio  suyo  mirar  las  concordancias  del  guión  o  reclamo,  de  la 
signatura,  que  es  la  letra  que  se  pone  al  fin  de  algunas  páginas,  como 
A  2,  y  el  reclamo  es  la  palabra  última  de  la  página,  que  está  junto 
a  aquella  signatura,  que  concuerda  con  la  que  se  sigue.  También 
es  de  su  obligación  mojar  el  papel,  no  pudiéndose  imprimir  seco. 

"Pertenece  al  Batidor  ser  coadjutor  del  Tirador,  como  subor- 
dinado a  él,  y  hacer  las  balas,  que  son  ciertos  instrumentos  a  ma- 
nera de  plato  con  un  palo  que  sale  dellas,  con  que  se  toman  en  la 
mano.  Hínchense  de  lana,  cubrense  de  valdres,  toman  tinta  con  las 
mismas,  y  después  de  bien  repartida  (a  quien  llaman  distribuir), 
se  dan  a  la  forma... 

"Toca  al  Corretor  corregir  las  mentiras  señalándolas,  compro- 
bar para  ver  si  están  corretas,  mirar  las  concordancias,  folios  y 
signaturas..." 
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— Le  bagattelle — dijo  el  autor — es  como  si  en  caste- 
llano dijésemos  los  juguetes;  y  aunque  este  libro  es  en 
el  nombre  humilde,  contiene  y  encierra  en  sí  cosas  muy 
buenas  y  sustanciales. 

— Yo — dijo  don  Quijote — sé  algún  tanto  del  toscano,  5 
y  me  precio  de  cantar  algunas  estancias  del  Ariosto.  Pero 
digame  vuesa  merced,  señor  mío  (y  no  digo  esto  porque 
quiero  examinar  el  ingenio  de  vuesa  merced,  sino  por 
curiosidad  no  más):  ¿ha  hallado  en  su  escritura  alguna 
vez  nombrar  piñata?  lo 

— Sí,  muchas  veces — respondió  el  autor. 

— Y  ¿cómo  la  traduce  vuesa  merced  en  castellano? 
— ^preguntó  don  Quijote. 

— ¿Cómo  la  había  de  traducir — replicó  el  autor — sino 
diciendo  olla?  ó 

— ¡Cuerpo  de  tal! — dijo  don  Quijote — ,  y  qué  ade- 
lante está  vuesa  merced  en  el  toscano  idioma!  Yo  apos- 
taré una  buena  apuesta  que  adonde  diga  en  el  toscano 
piace,  dice  vuesa  merced  en  el  castellano  place,  y  adonde 
diga  pUt,  dice  más,  y  el  su  declara  con  arriba,  y  el  gii*  20 
con  abajo. 

— Sí  declaro,  por  cierto — dijo  el  autor — ,  porque  ésas 
son  sus  propias  correspondencias. 

— Osaré  yo  jurar — dijo  don  Quijote — que  no  es  vuesa 
merced  conocido  en  el  mundo,  enemigo  siempre  de  pre-  25 
miar  los  floridos  ingenios  ni  los  loables  trabajos.  ¡Qué 


6  Repara  Clemencín:  "Aquí  hay  una  impropiedad.  Las  es- 
tancias del  Ariosto,  como  que  no  son  del  género  lírico,  tampoco 
pertenecen  á  las  poesías  cantables."  Olvidó  el  pelilloso  crítico  (por- 
que saberlo,  sí  lo  sabría)  que  Ariosto,  amén  de  su  célebre  poema 
y  de  sus  comedias,  escribió  sonetos,  madrigales,  canciones,  etc.,  que 
sin  duda  se  cantarían,  como  en  el  cap.  xii  de  esta  segunda  parte 
(IV,  255,  14)  cantó  un  soneto  el  Caballero  del  Bosque. 
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de  habilidades  hay  perdidas  por  ahí !  ¡  Qué  de  ingenios 
arrinconados!  ¡Qué  de  virtudes  menospreciadas!  Pero, 
con  todo  esto,  me  parece  que  el  traducir  de  una  lengua  en 
otra,  como  no  sea  de  las  reinas  de  las  lenguas,  griega  y 

5  latina,  es  como  quien  mira  los  tapices  flamencos  por  el 
revés:  que  aunque  se  veen  las  figuras,  son  llenas  de  hilos 
que  las  escurecen,  y  no  se  veen  con  la  lisura  y  tez  de  la 
haz;  y  el  traducir  de  lenguas  fáciles  ni  arguye  ingenio 
ni  elocución,  como  no  le  arguye  el  que  traslada,  ni  el  que 

10  copia  un  papel  de  otro  papel.  Y  no  por  esto  quiero  infe- 


I     Era  vulgar  esta  exclamación,  como  dije  en  nota  del  cap.  xxv 

(V,  30,  II). 

8  Pellicer  nota  que  usaron  esta  comparación  don  Diego  de 
Mendoza  y  don  Luis  Zapata,  éste  en  su  traducción  del  Arte  Poética 
de  Horacio,  impresa  en  1591,  en  donde  dice  que  "son  los  libros 
traducidos  tapicería  del  revés,  que  está  allí  la  trama,  la  materia  y 
las  formas,  colores  y  figuras,  como  madera  y  piedras  por  labrar, 
faltas  de  lustre  y  de  pulimento". 

9  Exagera  en  esto  Cervantes.  Como  recuerda  Clemencín, 
Juan  de  Valdés,  en  su  Diálogo  de  la  Lengua,  reconoce  la  dificultad 
de  las  buenas  traducciones,  "porque  cada  idioma  tiene  sus  voca- 
blos propios  y  sus  propias  maneras  de  decir,  pudiéndose  expresar 
bien  en  una  lengua  lo  que  en  otra  es  imposible ;  por  lo  cual  gradúa 
de  temeridad  la  empresa  de  traducir  de  una  lengua  á  otra  el  que 
no  es  muí  diestro  en  ambas".  Y  esta  dificultad  subirá  de  punto  para 
quien,  deseo.so  de  cumplir  á  conciencia  con  el  deber  de  buen  tra- 
ductor, quiera  sujetarse  á  la  estrecha  regla  que  se  propuso  fray 
Luis  de  León  para  traducir  conforme  á  la  verdad  hebraica  el  Libro 
de  los  Cantares  de  Salomón:  "El  que  traslada  ha  de  ser  fiel  y  cabal, 
y  si  fuere  posible,  contar  las  palabras,  para  dar  otras  tantas,  y  no 
más,  de  la  misma  manera,  qualidad  y  condición  y  variedad  de  sig- 
nificaciones que  las  originales  tienen,  sin  Hmitallas  á  su  propio  so- 
nido y  parecer,  para  que  los  que  leyeren  la  traducción  puedan  en- 
tender la  variedad  toda  de  sentidos  á  que  da  ocasión  el  original  si 
se  leyese,  y  queden  libres  para  escoger  de  ellos  el  que  mejor  les 
pareciere." 
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rir  que  no  sea  loable  este  ejercicio  del  traducir;  porque 
en  otras  cosas  peores  se  podría  ocupar  el  hombre,  y  que 
menos  provecho  le  trujesen.  Fuera  desta  cuenta  van  los 
dos  famosos  traductores:  el  uno,  el  doctor  Cristóbal  de 
Figueroa,  en  su  Pastor  Fido,  y  el  otro,  don  Juan  de  Jáu-  5 
rigui,  en  su  Aminta,  donde  felizmente  ponen  en  duda 
cuál  es  la  tradución  ó  cuál  el  original.  Pero  dígame  vuesa 


5  No  Cristóbal  de  Figueroa,  sino  Cristóbal  Suárez  de  Figue- 
roa se  llamaba  el  autor  de  El  Passagero,  tan  frecuentemente  citado 
en  estas  notas,  y  traductor  de  El  Pastor  Fido,  tragicomedia  pasto- 
ral de  Baptista  Guarini,  versión  que  vio  la  luz  pública  en  Ñapóles 
(1602),  bien  que  sea  diferente  la  que  se  imprimió  en  Valencia  siete 
años  después.  Acerca  de  la  vida  y  las  obras  de  Suárez  de  Figueroa 
ha  escrito  un  excelente  estudio  el  ilustre  profesor  J.  P.  Wickers- 
ham  Crawford  (Philadelphia,  1907),  traducido  al  castellano  por 
el  docto  escritor  y  catedrático  don  Narciso  Alonso  Cortés  (Valla- 
dolid,  191  i),  a  lo  que  parece,  aun  con  este  elogio  no  llevó  á  bien 
el  elogiado  lo  dicho  por  Cervantes  acerca  de  el  traducir  de  len- 
guas fáciles,  y  aludió  á  él  en  estas  palabras  que  puso  en  boca  del 
Doctor  (que  es  él  mismo)  al  escribir  el  alivio  11  de  El  Passagero 
(fol.  82):  "Aora  me  ocurre  que  si  tuuierades  noticia  de  la  len- 
gua Latina,  o  Italiana,  era  fácil  traduzir  en  romance  algún  librito 
curioso... ;  que  al  fin,  en  semejantes  trabajos  se  lisongea  a  la  lengua 
natural,  con  hazerle  propias  las  buenas  razones  agenas.  Y  aunque 
muchos  ignorantes  ;nenosprecian  esta  ocupación,  es,  con  todo,  digna 
de  qualquier  honra."  Y  más  adelante,  en  el  mismo  alÍAno  11  (fol.  103), 
refiriéndose  claramente  á  Cervantes  y  al  prólogo  y  la  dedicatoria 
del  Persiles,  escritos  poco  antes  de  morir:  "Dura  en  no  pocos 
esta  flaqueza  [la  del  escribir  y  el  andar  concetuando]  hasta  la 
muerte,  haziendo  prólogos  y  dedicatorias  al  punto  de  espirar.  Dios 
os  libre  de  tan  gran  desdicha." 

6  Don  Juan  de  Jáuregui,  ó  Jáurigui,  insigne  poeta  sevillano, 
tradujo  en  Roma  el  Aminta,  comedia  pastoral  de  Torcuato  Tasso, 
y  en  aquella  ciudad  salió  de  molde  su  versión,  no  después  de  su 
muerte,  ni  en  1618,  como  creía  Clemencín,  sino  viviendo  y  en  1607. 
La  de  1618  es  segunda  edición  (Sevilla.  Francisco  de  Lyra).  Un 
suceso  refrescó  ha  pocos  años  la  memoria  de  Jáuregui :  el  hallazgo 
de  su  retrato  de  Cervantes,  á  favor  de  cuya  autenticidad,  negada 
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merced:  este  libro  ¿imprímese  por  su  cuenta,  ó  tiene  ya 
vendido  el  privilegio  á  algún  librero? 

— Por  mi  cuenta  lo  imprimo — respondió  el  autor — , 
y  pienso  ganar  mil  ducados,  por  lo  menos,  con  esta  pri- 

5  mera  impresión,  que  ha  de  ser  de  dos  mil  cuerpos,  y  se 
han  de  despachar  á  seis  reales  cada  uno,  en  daca  las 
pajas. 

— ¡Bien  está  vuesa  merced  en  la  cuenta! — respondió 
don  Quijote — .  Bien  parece  que  no  sabe  las  entradas  y 

10  salidas  de  los  impresores,  y  las  correspondencias  que  hay 
de  unos  á  otros.  Yo  le  prometo  que  cuando  se  vea  car- 
gado de  dos  mil  cuerpos  de  libros,  vea  tan  molido  su  cuer- 
po, que  se  espante,  y  más  si  el  libro  es  un  poco  avieso  y 
no  nada  picante. 


redondamente  por  algunos  y  puesta  en  duda  por  otros,  he  juntado 
abundantes  datos,  que  esperan  algún  vagar  mío  para  ver  la  luz 
pública. 

5     Cuerpos  se  llamaba  á  los  volúmenes,  tratando  de  libros. 

7  Como  observa  Clemencín,  mal  había  echado  su  cuenta  el 
iluso  traductor,  pues  ¿podía  ganar  mil  ducados,  por  lo  menos,  que 
eran,  y  son,  once  mil  reales,  quien,  vendida  toda  la  edición  y  des- 
pachada á  seis  reales  el  ejemplar,  recibiría  doce  mil?  ¿Sólo  mil 
reales  habían  de  importar  los  gastos  de  papel  é  impresión,  las  co- 
misiones de  los  libreros,  que  no  son,  ni  eran,  poco  onerosas,  y,  en 
general,  las  cien  gabelas  y  socaliñas  á  que  siempre  estuvo  sujeto 
el  desdichado  que  publica  sus  libros  á  su  propia  costa? 

8  ¡Bien  estás  en  la  cuenta,  ó  en  el  cuento!,  exclamación  irónica 
sobre  la  cual  quedó  nota  en  el  cap,  xxv  de  la  primera  parte  (II, 
292,  16). 

II  "Esto — como  repara  Clemencín — no  es  natural  ni  propio  en 
boca  de  un  hidalgo  de  la  Argamasilla,  que  no  podía  tener  experien- 
cia en  la  materia,  y  se  ve  claro  que  quien  habla  no  es  don  Quijote, 
sino  Cervantes."  Cierto:  Cervantes,  que  ya  había  tratado  de  las 
artimañas  librerescas  por  boca  del  licenciado  Vidriera,  en  la  novela 
ejemplar  de  este  título,  y  que  aún  volvió  á  tratar  de  ellas  en  Los 
trabajos  de  Persiles  y  Sigismunda. 
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— Pues  ¿qué? — dijo  el  autor — .  ¿Quiere  vuesa  merced 
que  se  lo  dé  á  un  librero,  que  me  dé  por  el  privilegio  tres 
maravedís,  y  aún  piensa  que  me  hace  merced  en  dárme- 
los? Yo  no  imprimo  mis  libros  para  alcanzar  fama  en 
el  mundo;  que  ya  en  él  soy  conocido  por  mis  obras:  pro- 3 
vecho  quiero;  que  sin  él  no  vale  un  cuatrín  la  buena 
fama. 

— Dios  le  dé  á  vuesa  merced  buena  manderecha — res- 
pondió don  Quijote. 

Y  pasó  adelante  á  otro  cajón,  donde  vio  que  estaban  lo 
corrigiendo  un  pliego  de  un  libro  que  se  intitulaba  Lu2 
del  alma,  y  en  viéndole,  dijo: 

— Estos  tales  libros,  aunque  hay  muchos  deste  géne- 
ro, son  los  que  se  deben  imprimir,  porque  son  muchos 
los  pecadores  que  se  usan,  y  son  menester  infinitas  luces  1 3 
para  tantos  desalumbrados. 

Pasó  adelante  y  vio  que  asimesmo  estaban  corrigien- 
do otro  libro;  y  preguntando  su  título,  le  respondieron 


6  Cuatrín,  moneda  antigua  de  poco  valor.  Un  refrán:  "Cua- 
trín á  cuatrín  se  hace  el  florín." 

7  Bien  se  echa  de  ver  que  era  experto  el  traductor  de  Le  Ba- 
gattelle.  No  pensaba  como  él  aquel  boquirrubio  don  Luis,  autor  en 
cierne,  que  figura  como  interlocutor  de  El  Passagero  de  Suárez  de 
Figueroa  (alivio  ii,  fol.  76  vto.),  pues  dice:  "Ande  yo  impresso  por 
las  manos  de  las  jg^ertes,  y  adquiera  este  dulce  nombre  de  autor,  y 
séase  con  lo  que  fuere." 

8  Manderecha,  como  en  el  cap.  xxii  de  esta  segunda  parte 
(IV,  451,  6),  donde  quedó  nota. 

12  Este  libro  debe  de  ser,  como  han  dicho  todos  los  anotado- 
res,  de  Bowle  acá,  el  de  fray  Felipe  de  Meneses,  intitulado  Lus  del 
alma  christiana  contra  la  ceguedad  y  ignorancia...  (Sevilla,  Martín 
de  Alontesdoca,  1555).  A  las  ediciones  que  citan  los  continuadores 
de  Cortejón  pueden  añadirse  algimas  otras,  tales  como  la  de  Sevilla, 
Sebastián  Trujillo,  1564,  y  la  de  Alcalá  de  Henares,  Juan  de  Villa- 
nueva,  1567.  Pero  no  conozco  ninguna  de  Barcelona. 
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que  se  llamaba  la  Segunda  parte  del  Ingenioso  Hidalgo 
don  Quijote  de  la  Mancha,  compuesta  por  un  tal,  vecino 
de  Tordesillas. 

— Ya  yo  tengo  noticia  deste  libro — dijo  don  Quijo- 
5  te — ,  y  en  verdad  y  en  mi  conciencia  que  pensé  que  ya 
estaba  quemado  y  hecho  polvos  por  impertinente;  pero 
su  San  Martin  se  le  llegará,  como  á  cada  puerco ;  que  las 
historias  fingidas  tanto  tienen  de  buenas  y  de  deleitables 
cuanto   se  llegan  á  la  verdad  ó  la  semejanza  della,  y 

10  las  verdaderas  tanto  son  mejores  cuanto  son  más  ver- 
daderas. 

Y  diciendo  esto,  con  muestras  de  algún  despecho,  se 
salió  de  la  emprenta.  Y  aquel  mesmo  día  ordenó  don 
Antonio  de  llevarle  á  ver  las  galeras  que  en  la  playa 

i3  estaban,  de  que  Sancho  se  regocijó  mucho,  á  causa  que 
en  su  vida  las  habia  visto.  Avisó  don  Antonio  al  Cuatral- 
bo de  las  galeras  como  aquella  tarde  había  de  llevar  á 
verlas  á  su  huésped  el  famoso  don  Quijote  de  la  Mancha, 
de  quien  ya  el  Cuatralbo  y  todos  los  vecinos  de  la  ciudad 

20  tenían  noticia ;  y  lo  que  le  sucedió  en  ellas  se  dirá  en  el 
siguiente  capítulo. 


2  No  es  éste  el  título  del  Quijote  de  Avellaneda,  sino  el  que, 
rectificando  á  Cortejón,  copié  en  nota  de  la  dedicatoria  de  la  se- 
gunda parte  (IV,  22,  5).  Ni  se  le  llama  en  la  portada  vecino,  sino 
natural  de  la  villa  de  Tordesillas. 

7  Alude  al  conocidísimo  refrán  que  dice:  *'A  cada  puerco  le 
llec/a  su  San  Martín"  (núm  683  de  mi  estudio  folklórico  intitulado 
Los  refranes  del  almanaque  (Sevilla,  1896). 

17  Llamábase  cuatralbo  al  "jefe  ó  cabo  de  cuatro  galeras". 

18  Aquí  como  en  los  caps.  11  (I,  120,  i)  y  lix  (VI,  192,  13), 
se  llama  huésped  al  hospedado,  y  no  al  hospedador. 


CAPÍTULO  LXIII 

DE  LO  MAL  QUE  LE  AVINO  Á  SANCHO  PANZA  CON  LA  VISITA 
DE  LAS  GALERAS,  Y  LA  NUEVA  AVENTURA  DE  LA  HERMO- 
SA MORISCA. 

GRANDES  eran  los  discursos  que  don  Quijote  hacía 5 
sobre  la  respuesta  de  la  encantada  cabeza,  sin 
que  ninguno  dellos  diese  en  el  embuste,  y  todos 
paraban  con  la  promesa,  que  él  tuvo  por  cierta,  del  des- 
encanto de  Dulcinea.  Allí  iba  y  venía,  y  se  alegraba  entre 
si  mismo,  creyendo  que  había  de  ver  presto  su  cumplí-  lo 
miento;  y  Sancho,  aunque  aborrecía  el  ser  gobernador, 
como  queda  dicho,  todavía  deseaba  volver  á  mandar  y  á 


2  A  juicio  de  Clemencín,  "hubiera  estado  mejor  dicho:  De  lo 
mal  que  le  fué  á  Sancho  con  la  visita  de  las  galeras,  ó  De  lo  mal  que 
le  avino  á  Sancho  la  visita  de  las  galeras."  Avenir  aquí,  como  neutro, 
equivale  á  suceder;  y  lo  mismo  que  se  narra  lo  que  le  sucedió  á 
fulano  con  mengano,  se  relata  lo  que  le  avino  con  él.  Recuérdese 
el  epígrafe  del  cap.  xxx  de  esta  segunda  parte  (V,  117,  2),  y  cuenta 
que  allí  no  se  ocurrió  á  Clemencín  reparo  alguno:  "De  lo  que  le 
avino  á  don  Quijote  con  una  bella  cazadora." 

TOMO    VI.  — 18 
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ser  obedecido ;  que  esta  mala  ventura  trae  consigo  el  man- 
do, aunque  sea  de  burlas. 

En  resolución,   aquella  tarde  don  Antonio   Moreno 
su  huésped,  y  sus  dos  amigos,  con  don  Quijote  y  Sancho, 

5  fueron  á  las  galeras.  El  Cuatralbo,  que  estaba  avisado 
de  su  buena  venida,  por  ver  á  los  dos  tan  famosos  Quijote 
y  Sancho,  apenas  llegaron  á  la  marina,  cuando  todas  las 
galeras  abatieron  tienda,  y  sonaron  las  chirimías;  arro- 
jaron luego  el  esquife  al  agua,  cubierto  de  ricos  tapetes 

10  y  de  almohadas  de  terciopelo  carmesí,  y  en  poniendo  que 
puso  los  pies  en  él  don  Quijote,  disparó  la  capitana  el 
cañón  de  crujía,  y  las  otras  galeras  hicieron  lo  mesmo, 
y  al  subir  don  Quijote  por  la  escala  derecha,  toda  la  chus- 
ma le  saludó  como  es  usanza  cuando  una  persona  prin- 

i5cipal  entra  en  la  galera,  diciendo  "¡Hu,  hu,  hu!"  tres 
veces.  Dióle  la  mano  el  General,  que  con  este  nombre  le 


a  Lo  gustoso  del  mandar  está  indicado  en  muchos  refranes : 
"Capitán,  aunque  sea  de  bandidos";  "Sea  yo  merino,  siquiera  de 
un  molino";  "Más  vale  ser  cabeza  de  ratón  que  cola  de  león"; 
"Antes  quiero  ser  cabeza  de  gato  que  cola  de  león  pardo";  "Fraile 
de  verdad,  el  abad ;  que  los  demás  frailes  no  son  nadie,  y  los  legos, 
mucho  menos." 

7  Con  razón  nota  Clemencín  que  "el  sentido  queda  pendiente: 
el  cuatralbo  no  tiene  verbo". 

II  En  poniendo  que  puso,  como  en  trayendo  que  le  trújese,  del 
cap.  XXVI  de  la  primera  parte  (II,  336,  15),  y  en  hallando  que  halle, 
del  IV  de  la  segunda  (IV,  1 10,  20),  en  el  primero  de  los  cuales  quedó 
nota. 

13  Por  la  escala  derecha,  es  decir,  por  la  de  la  banda  de  estri- 
bor, que,  como  dice  Clemencín,  "es  la  de  mano  derecha  mirando 
al  buque  desde  popa  á  proa". 

16  Fernández-  Duro,  en  su  Cervantes  marino  (Madrid,  Grego- 
rio Estrada,  1869),  no  logró  citar  testimonio  español  de  esta  rara 
ceremonia  y  recibimiento;  pero  sí  (pág.  43)  una  autoridad  extran- 
jera: la  de  M,  León  Renard,  quien  en  su  obra  intitulada  L'Art  naval 
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llamaremos,  que  era  un  principal  caballero  valenciano; 
abrazó  á  don  Quijote,  diciéndole: 

— Este  día  señalaré  yo  con  piedra  blanca,  por  ser 
uno  de  los  mejores  que  pienso  llevar  en  mi  vida,  habien- 
do visto  al  señor  don  Quijote  de  la  Mancha ;  tiempo  y  5 
señal  que  nos  muestra  que  en  él  se  encierra  y  cifra  todo 
el  valor  de  la  andante  caballería. 

Con  otras  no  menos  corteses  razones  le  respondió  don 
Quijote,  alegre  sobremanera  de  verse  tratar  tan  á  lo  se- 
ñor. Entraron  todos  en  la  popa,  que  estaba  muy  bienio 
aderezada,  y  sentáronse  por  los  bandines;  pasóse  el  có- 
mitre  en  crujía,  y  dio  señal  con  el  pito  que  la  chusma 
hiciese  fuera  ropa,  que  se  hizo  en  un  instante.  Sancho, 


(París,  1866)  "dedica  un  capítulo  á  las  galeras,  su  antigüedad,  cons- 
trucción, vida  de  los  forzados,  etc.,  y  dice  que  Colbert  (1662)  man- 
tenía armada  en  Marsella  una  magnífica  galera  llamada  la  Reale. 
Cuando  embarcaban  personas  de  distinción,  gritaban  todos  los  ga- 
leotes Hou!  Hou!  Hou!,  como  si  fueran  osos  y  no  hombres". — Nota 
don  Miguel  de  Toro  Gómez  que  "esta  exclamación,  como  otras 
muchas,  no  figura  en  el  Diccionario  académico,  á  pesar  de  la  auto- 
ridad de  Cervantes". 

3  Sobre  la  expresión  señalar  tal  ó  cual  día  con  piedra  blanca 
quedó  nota  en  el  cap.  x  de  esta  segunda  parte  (IV,  210,  7). 

4  En  la  edición  príncipe,  por  errata,  lo<  de,  en  lugar  de  de  los. 

6  Este  tiempo  y  esta  señal  se  refieren  al  día  y  á  la  piedra  blanca, 
aunque  Clemencín  no  lo  creyera  así.  Hartzenbusch  enmendó  tipo 
y  señal. 

7  En  la  edición  príncipe,  del  andante,  sin  duda  por  omisión 
mecánica  de  una  de  dos  aes  inmediatas. 

13  "Ropa  afuera — dice  Covarrubias — es  término  de  las  galeras, 
quando  se  ha  de  remar  con  hígado."  Es  más  clara  y  propia  la  defi- 
nición del  léxico  de  la  Academia:  "¡Ropa  afuera!  expresión  que 
se  usaba  en  las  galeras  para  avisar  á  los  galeotes  que  se  preparasen 
al  trabajo."  Lope  de  Vega,  en  la  jom.  II  de  La  nueva  victoria  del 
Marqués  de  Santa  Cruz: 
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que  vio  tanta  gente  en  cueros,  quedó  pasmado,  y  más 
cuando  vio  hacer  tienda  con  tanta  priesa,  que  á  él  le  pa- 
reció que  todos  los  diablos  andaban  alli  trabajando;  pero 
esto  todo  fueron  tortas  y  pan  pintado  para  lo  que  ahora 
5  diré.  Estaba  Sancho  sentado  sobre  el  estanterol,  junto 
al  espalder  de  la  mano  derecha,  el  cual,  ya  avisado  de 


"Marqués.  Dame,  Villegas,  recado 

De  escribir,  aquí  en  la  popa. 
(El  pito.) 
Villegas.     Suena   el  pito  fuera  rropa 

Y  hase  la  chusma  alterado." 

Y  Quevedo,  en  el  baile  ix  de  la  Musa  V,  refiriéndose  á  un  galeote : 

"  Cuatro   erres   esperan 
Al  bien  de  mi  vida 
En  llegando  á  la  mar : 
Ropa  fuera,   rasura, 
7?cñir  y  remar." 

13  (pá?-  275)  Suárez  de  Figueroa,  en  el  alivio  iv  de  El  Pas- 
sagero  (fol.  205):  "Hizieronme  nouedad  la  primera  vez  las  diferen- 
cias de  nombres  que  tienen  puestas  a  diferentes  cosas,  propias  de  la 
nauegacion.  Sobre  todo,  la  velocidad  con  que  se  dejaua  entender  y 
era  obedecido  el  Comitre,  siruiendo  de  medio  la  sutil  voz  del  pito." 

I  En  cueros,  aunque  no  enteramente,  remaban  los  galeotes. 
Así  decía  Felipe  II  en  carta  fecha  en  Almada  (Portugal)  á  26  de 
junio  de  1581  (Gachard,  Lettres  de  Philippe  II  á  ses  filies):  "...y 
nos  embarcamos  en  un  hregantin  que  llaman  acá  en  Portugal,  qu'es 
en  el  que  los  reyes  suelen  andar  por  el  rio,  y  venimos  en  él  obra 
de  media  leg^a,  hasta  delante  de  Villa-franca,  donde  estavan  las 
galeras,  y  nos  metimos  en  la  capitana,  adonde  estava  ya  Madalena, 
que  no  avia  ido  al  monesterio.  Y  luego  se  pusieron  en  cueros  los 
que  remaban,  con  unos  zaragüelles  de  liengo  solamente ;  y  son  los 
de  aquella  galera,  qu'es  buena,  cerca  de  trecientos,  todos  rapados 
la  barba  y  la  cabega." 

4  I^  frase  figurada  ser  una  cosa  tortas  y  pan  pintado  quedó 
explicada  en  nota  del  cap.  xvii  de  la  primera  parte  (II,  11,  6),  y 
ha  ocurrido  además  en  otros  lugares  (IV.  80,  16  y  34T,  i). 

6  Todas  las  ediciones,  desde  la  principe,  vinieron  estampan- 
do, por  yerro,  espaldar,  hasta  que  la  Academia  en  la  primera  de  las 
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lo  que  había  de  hacer,  asió  de  Sancho,  y  levantándole  en 
los  brazos,  toda  la  chusma  puesta  en  pie  y  alerta,  comen- 

suyas  (1780)  leyó  acertadamente  espalder,  nombre  que  se  daba 
— dice  el  Diccionario  de  la  Academia — "al  remero  que  iba  de  es- 
paldas á  la  popa  de  la  galera  para  mirar  y  gobernar  á  los  demás, 
marcando  con  su  remo  el  compás  de  la  marcha".  Hubo  desgracia 
con  este  vocablo :  también  sale  en  el  Viaje  del  Parnaso,  cap.  i,  y 
aunque  en  la  edición  príncipe  (1614)  y  en  la  de  Milán  (1624)  se 
estampó  bien, 

"Eran    dos    valentissimos    terceto» 
Los  espalderes  de  la  yzquierda   y   diestra, 
Para  dar  boga  larga  muy  perfectos", 

han  dicho  después  espaldares  la  edición  de  1736,  impresa  á  conti- 
nuación de  La  Calatea  (Madrid,  Juan  de  Zúñiga),  la  de  Sancha 
(1784),  la  de  doña  Manuela  Ibarra  (1805)  y,  en  fin,  todas,  ó  casi 
todas,  aun  las  más  recientes.  Bien  distinguió  entre  ambas  palabras, 
en  un  solo  verso,  el  malagueño  don  Juan  de  Ovando  Santarén,  en 
sus  Ocios  de  Castalia...  (1663),  fol.  96,  tratando  de  un  forzado  ó 
galeote : 

"Lugar  le   han   hecho   en   auiento 
de  espalder,  no  de  espaldar, 
y  no  le  faltan  regalos; 
que  hasta  vizcocho^  le  dan." 

Quevedo  llevó  á  uno  de  sus  bailes,  al  de  Los  galeotes,  todo  el  trajín 
que  precedía  al  remar  de  los  forzados,  jugando  de  la  doble  acep- 
ción de  pitar  {tocar  el  pito  y  pagar) : 

"Cuando  Amor  quiere  mandar 
A  los  amantes   remar, 
Como   cómitre  maldito. 
Lo   primero,   toca   el   pito; 
Que  lo  primero  es  pitar. 

Y  cuando  el  amante  espera 
Que  ha  de  estar  el  pico  mudo. 
Porque  estén   de    su   manera. 
Siendo  el  cómitre  desnudo, 
Dice  á  todos:  ''¡Ropa  afuera! 
(Quitanse  todos  la   ropa.) 
I  Ah,   chusma,  ropa  afuera ! 
i  Ropa    afuera,    canalla  ! 
Vayan   fuera   esas   ropas, 
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zando  de  la  derecha  banda,  le  fué  dando  y  volteando 
sobre  los  brazos  de  la  chusma  de  banco  en  banco,  con 
tanta  priesa,  que  el  pobre  Sancho  perdió  la  vista  de  los 
ojos,  y  sin  duda  pensó  que  los  mismos  demonios  le  lleva- 
5ban,  y  no  pararon  con  él  hasta  volverle  por  la  siniestra 
banda  y  ponerle  en  la  popa.  Quedó  el  pobre  molido,  y 
jadeando,  y  trasudando,  sin  poder  imaginar  qué  fué  lo 
que  sucedido  le  había.  Don  Quijote,  que  vio  el  vuelo  sin 
alas  de  Sancho,  preguntó  al  General  si  eran  ceremonias 


Vengan    acá    esas   sayas, 
Calar  los  remos   á   una... 

Entren    los    espalderes 
Con  una  boga  larga..." 

2  Según  Clemencín,  "sobran  las  palabras  de  la  chusma,  que 
se  repitieron  por  negligencia,  y  hubieron  de  quedar  en  el  original 
por  olvido".  Y  Hartzenbusch,  conforme  con  la  observación  de  Cle- 
mencín, omitió  no  sólo  esas  palabras,  sino  también  estotras:  sobre 
los  brazos  de  la  chusma.  El  texto  estaba  bien,  y  así  lo  habrían  enten- 
dido los  dichos  editores  á  caer  en  la  cuenta  de  que  la  expresión 
toda  la  chusma  puesta  en  pie  y  alerta  es  un  inciso,  que  lo  mismo 
podría  estar  entre  paréntesis  que  entre  comas.  Más  claro:  no  se 
dice  que  levantó  en  brazos  á  Sancho  toda  la  chusma,  sino  que  le 
levantó  el  espalder,  á  la  vista  de  toda  la  chusma,  que  estaba  en  pie 
y  alerta. 

2  Probablemente,  el  hacer  pasar  á  Sancho  Panza  de  banco  en 
banco  sobre  los  brazos  de  la  chusma  es  una  reminiscencia  de  lo  que 
los  remeros  hicieron  con  el  hijo  de  Barbarroja,  según  contó  el  Cau- 
tivo en  el  cap.  xxxix  de  la  primera  parte  (III,  177,  14). 

9  Advierte  Clemencín  que  "este  vuelo  de  Sancho  no  era  cosa 
nueva  ni  existente  sólo  en  la  imaginación  de  Cervantes",  y  para 
demostrarlo  alega,  no  lo  sucedido  al  hijo  de  Barbarroja,  sino  que 
"la  misma  burla  hizo  á  Estebanillo  González  el  Duque  de  Medina 
de  las  Torres  en  la  galera  en  que  ambos  navegaban  desde  Ñapóles 
á  España".  La  nota  de  Clemencín,  como  á  cuakiuiera  ha  de  ocu- 
rrírsele,  era  buena  para  una  edición  del  Estebanillo,  publicado  por 
vez  primera  en  1646;  mas  no  para  la  segunda  parte  del  Quijote, 
sacada  á  luz  seis  lustros  antes. 
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aquéllas  que  se  usaban  con  los  primeros  C|ue  entraban 
en  las  galeras;  porque  si  acaso  lo  fuese,  él,  que  no  tenía 
intención  de  profesar  en  ellas,  no  quería  hacer  semejan- 
tes ejercicios,  y  que  votaba  á  Dios  que  si  alguno  llegaba 
á  asirle  para  voltearle,  que  le  había  de  sacar  el  alma  ás 
puntillazos;  y  diciendo  esto,  se  levantó  en  pie  y  empuñó 
la  espada. 

Á  este  instante  abatieron  tienda,  y  con  grandísimo 
ruido  dejaron  caer  la  entena  de  alto  abajo.  Pensó  San- 
cho que  el  cielo  se  desencajaba  de  sus  quicios  y  venía  á  lo 
dar  sobre  su  cabeza;  y  agobiándola  lleno  de  miedo,  la 
puso  entre  las  piernas.  No  las  tuvo  todas  consigo  don 
Quijote,  que  también  se  estremeció  y  encogió  de  hom- 
bros y  perdió  la  color  del  rostro.  La  chusma  izó  la  entena 
con  la  misma  priesa  y  ruido  que  la  habían  amainado,  yi5 

3  Para  profesar  en  alguna  de  las  órdenes  militares,  los  caba- 
lleros habían  de  anclar  seis  meses  en  las  galeras  de  España ;  mas  de 
ello,  á  fines  del  siglo  xvi,  se  dispensaba  con  frecuencia.  En  la  real 
provisión  (Madrid,  29  de  noviembre  de  1571),  por  la  cual,  habiendo 
don  Alonso  de  Ercilla  practicado  las  pruebas  para  ingresar  en  la 
orden  de  Santiago,  se  dio  facultad  al  Marqués  de  Denia  para  ar- 
marle caballero,  se  mandó  que,  dado  el  hábito  "al  dicho  don  Alonso 
de  Arcilla,  vaya  a  estar  e  residir  y  esté  y  resida  en  nuestras  galeras 
seis  meses  cumplidos  y  que  dello  tome  testimonio  del  nuestro  gene- 
ral dellas..."  (Archivo  Histórico  Nacional). 

14  Sobre  encogerse  de  hombros  y  encoger  los  hombros  queda- 
ron notas  en  otros  lugares  (II,  81,  8  y  V,  187,  13). 

15  La  acepción  en  que  aquí  se  usa  amainar  falta  en  el  Diccio- 
nario de  la  Academia.  Es  la  misma,  á  lo  que  creo,  con  que  ocurre  en 
estos  versos  de  Gregorio  Silvestre  (Las  obras  del  famoso  poeta..., 
fol.  256) : 

"Tal  es  la  navegación 
de  la  mar  de  aqueste  mundo, 
que  en   amaynando   el   timón 
de  la  fe  y  de  la  razón, 
8€  va  la  ñaue  al  profundo." 
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lodo  esto,  callando,  como  si  no  tuvieran  voz  ni  aliento. 
Hizo  señal  el  cómitre  que  zarpasen  el  ferro,  y  saltando 
en  mitad  de  la  crujía  con  el  corbacho  ó  rebenque,  comen- 
zó á  mosquear  las  espaldas  de  la  chusma,  y  á  largarse 

5  poco  á  poco  á  la  mar.  Cuando  Sancho  vio  á  una  moverse 
tantos  pies  colorados,  que  tales  pensó  él  que  eran  los 
remos,  dijo  entre  sí : 

— Éstas  sí  son  verdaderamente  cosas  encantadas,  y 
no  las  que  mi  amo  dice.  ¿  Qué  han  hecho  estos  desdicha- 

10  dos,  que  ansí  los  azotan,  y  cómo  este  hombre  solo,  que 
anda  por  aquí  silbando,  tiene  atrevimiento  para  azotar 
á  tanta  gente?  Ahora  yo  digo  que  éste  es  infterno,  ó,  por 
lo  menos,  el  purgatorio. 

Don  Quijote,  que  vio  la  atención  con  que  Sancho  mi- 

1 5  raba  lo  que  pasaba,  le  dijo: 

— ¡Ah,  Sancho  amigo,  y  con  qué  brevedad  y  cuan  á 
poca  costa  os  podíades  vos,  si  quisiésedes,  desnudar  de 
medio  cuerpo  arriba,  y  poneros  entre  estos  señores,  y 
acabar  con  el  desencanto  de  Dulcinea!  Pues  con  la  mise- 

2oria  y  pena  de  tantos,  no  sentiríades  vos  mucho  la  vuestra; 
y  más,  que  podría  ser  que  el  sabio  Merlín  tomase  en 
cuenta  cada  azote  déstos,  por  ser  dados  de  buena  mano, 
por  diez  de  los  que  vos  finalmente  os  habéis  de  dar. 


12  Véase  cómo  Cristóbal  de  Villalóti  pintaba  esto  del  mandar 
y  azotar  en  galera,  en  el  coloquio  ii  del  Viaje  de  Turquía: 

"Mata.  ¿Cómo  puede  vn  solo  hombre  tener  quenta  con  tantos? 

Pedro.  Con  vn  solo  chiflito  que  trae  al  cuello  haze  todas  las 
diferencias  de  mandar  que  son  menester,  al  qual  an  de  estar  tan 
promptos,  que  en  oyéndole  en  el  mesmo  punto  quando  duermen 
an  de  estar  en  pie,  con  el  remo  en  la  mano,  sin  pararse  a  despabilar 
los  ojos,  so  pena  que  ya  está  el  azote  sobre  él ;  dos  andan  con  los 
azotes,  el  vno  en  la  vna  mitad  de  la  galera,  el  otro  en  la  otra,  como 
maestros  que  enseñan  leer  niños." 
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Preguntar  quería  el  General  qué  azotes  eran  aquéllos, 
ó  qué  desencanto  de  Dulcinea,  cuando  dijo  el  marinero : 

— Señal  hace  Monjuí  de  que  hay  bajel  de  remos  en 
la  costa,  por  la  banda  del  Poniente. 

Esto  oído,  saltó  el  General  en  la  crujía,  y  dijo:  5 

— ¡Ea,  hijos,  no  se  nos  vaya!  Algún  bergantín  de 
cosarios  de  Argel  debe  de  ser  este  que  la  atalaya  nos 
señala. 

Llegáronse  luego  las  otras  tres  galeras  á  la  capitana, 
á  saber  lo  que  se  les  ordenaba.  Mandó  el  General  que  las  i© 
dos  saliesen  á  la  mar,  y  él  con  la  otra  iría  tierra  á  tierra, 
porcjue  ansi  el  bajel  no  se  les  escaparía.  Apretó  la  chus- 
ma los  remos,  impeliendo  las  galeras  con  tanta  furia,  que 
parecía  que  volaban.  Las  que  salieron  á  la  mar,  á  obra  de 
dos  millas  descubrieron  un  bajel,  que  con  la  vista  le  mar-  i5 
carón  por  de  hasta  catorce  ó  quince  bancos,  y  asi  era 
la  verdad;  el  cual  bajel,  cuando  descubrió  las  galeras,  se 
puso  en  caza,  con  intención  y  esperanza  de  escaparse  por 

2  Dice  Hartzenbusch  en  Las  1633  notas...:  "El  marinero 
¿quiere  decir  un  marinero,  ó  el  gaviero f"  Y  recuerda  que  en  las 
Cartas  de  Eiu/enio  de  Solazar  (Madrid,  1866)  "se  lee.  sin  que  pre- 
ceda circunstancia  que  autorice  el  uso  del  artículo  indicativo:  "Una 
"mañana  subió  el  marinero  á  la  gavia  á  descubrir  la  mar,  y  dijo: 
"Una  vela." 

3  Se  refiere  al  vigía  ó  atalaya  que  desde  la  torre  de  Montjuich 
hacia  señal  á  la  ciudad  cuando  había  barco  á  la  vista. 

7  Cosarios,  por  corsarios,  como  en  otros  lugares  (III,  159,  12; 
177,  3,  etc.). 

lí  Sobre  la  frase  ir  tierra  á  tierra  quedó  nota  en  el  cap.  xli 
de  la  primera  parte  (III,  234,  15). 

18  Ponerse  en  casa,  según  el  Diccionario  de  la  Academia,  es 
"maniobrar  para  que  una  nave  se  ponga  en  fuga  y  escape  de  otra 
que  la  persigue".  Por  excepción  he  hecho  nota  acerca  de  este  tér- 
mino de  marina.  Hay  muchos  en  el  presente  capítulo;  pero  fácil- 
mente los  hallará  el  lector  en  cualquier  léxico. 
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SU  ligereza;  pero  avínole  mal,  porque  la  galera  capitana 
era  de  los  más  ligeros  bajeles  que  en  la  mar  navegaban, 
y  así  le  fué  entrando,  que  claramente  los  del  bergantín 
conocieron  que  no  podían  escaparse,  y  así,  el  arráez  qui- 
5  siera  que  dejaran  los  remos  y  se  entregaran,  por  no  irri- 
tar á  enojo  a)  capitán  que  nuestras  galeras  regía;  pero 
la  suerte,  que  de  otra  manera  lo  guiaba,  ordenó  que  ya 
que  la  capitana  llegaba  tan  cerca,  cjue  podían  los  del  bajel 
oir  las  voces  que  desde  ella  les  decían  que  se  rindiesen, 

iodos  toraquis,  que  es  como  decir  dos  turcos,  borrachos, 
que  en  el  bergantín  venían  con  otros  doce,  dispararon  dos 
escopetas,  con  que  dieron  muerte  á  dos  soldados  que  sobre 
¿nuestras  arrumbadas  venían.  Viendo  lo  cual,  juró  el  Gene- 
ral de  no  dejar  con  vida  á  todos  cuantos  en  el  bajel  tomase, 

i5y  llegando  á  embestir  con  toda  furia,  se  le  escapó  por 
debajo  de  la  palamenta.  Pasó  la  galera  adelante  un  buen 
trecho;  los  del  bajel  se  vieron  perdidos,  hicieron  vela  en 
tanto  que  la  galera  volvía,  y  de  nuevo,  á  vela  y  á  remo, 
se  pusieron  en  caza ;  pero  no  les  aprovechó  su  diligencia 

20 tanto  como  les  dañó  su  atrevimiento;  porque  alcanzán- 
doles la  capitana  á  poco  más  de  media  milla,  les  echó  la 
palamenta  encima,  y  los  cogió  vivos  á  todos.  Llegaron, 
en  esto,  las  otras  dos  galeras,  y  todas  cuatro  con  la  pre- 
sa volvieron  á  la  playa,  donde  infinita  gente  los  estaba 

25  esperando,  deseosos  de  ver  lo  que  traían.  Dio  fondo  el 
General  cerca  de  tierra,  y  conoció  que  estaba  en  la  mari- 


10  Toraqui  es  equivalente  á  turquí,  según  Eguílaz  (Glosario  eti- 
mológico de  las  palabras  españolas  de  origen  oriental,  pág.  507). 
Pero  como  ninguna,  ó  casi  ninguna  de  las  ediciones,  desde  la  prín- 
c¡i)e  acá,  sin  exceptuar  la  de  Fitzmaurice-Kelly  ni  la  crítica  de 
Cortejen,  ha  puesto  coma  entre  turcos  y  borrachos,  dan  á  enten- 
der malamente  que  toraqui  no  significa  turco  á  secas,  sino  turco 
borracho. 
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na  el  Virrey  de  la  ciudad.  Mandó  echar  el  esquife  para 
traerle,  y  mandó  amainar  la  entena  para  ahorcar  luego 
luego  al  arráez  y  á  los  demás  turcos  que  en  el  bajel  había 
cogido,  que  serían  hasta  treinta  y  seis  personas,  todos 
gallardos,  y  los  más,  escopeteros  turcos.  Preguntó  el  Ge-  5 
neral  quién  era  el  arráez  del  bergantín,  y  fuéle  respondido 
por  uno  de  los  cautivos,  en  lengua  castellana,  que  después 
pareció  ser  renegado  español : 

— Este  mancebo,  señor,  que  aquí  vees  es  nuestro 
arráez.  lo 

Y  mostróle  uno  de  los  más  bellos  y  gallardos  mozos 
que  pudiera  pintar  la  humana  imaginación.  La  edad,  al 
parecer,  no  llegaba  á  veinte  años.  Preguntóle  el  General : 

— Dime,  mal  aconsejado  perro,  ¿quién  te  movió  á  ma- 
tarme mis  soldados,  pues  veías  ser  imposible  el  escapar- 15 
le?  ¿Ese  respeto  se  guarda  á  las  capitanas?  ¿No  sabes  tú 
que  no  es  valentía  la  temeridad?  Las  esperanzas  dudosas 
han  de  hacer  á  los  hombres  atrevidos;  pero  no  teme- 
rarios. 

Responder  quería  el  arráez;  pero  no  pudo  el  General, 20 
por  entonces,  oír  la  respuesta,  por  acudir  á  recebir  al 
Virrey,  que  ya  entraba  en  la  galera,  con  el  cual  entra- 
ron   algunos    de    sus   criados    y   algunas    personas   del 
pueblo.  ^ 


I  Anduvo  Cervantes  tan  descuidado  de  repasar  lo  que  había 
escrito,  que  dejó  correr  en  este  pasaje  no  menos  de  seis  versos  oca- 
sionales, entre  heptasílabos  y  endecasílabos : 

"...con   la   presa   volvieron   á  la   playa, 
donde    infinita    gente 
los   estaba   esperando, 
deseosos  de   ver   lo   que   traían. 
Dio  fondo  el  General  cerca  de  tierra, 
y   conoció   que   estaba   en   la  marina..." 
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— ¡Buena  ha  estado  la  caza,  señor  General! — dijo  el 
Virrey. 

— Y  tan  buena — respondió  el  General — cual  la  verá 
vuestra  excelencia  agora  colgada  de  esta  entena. 
5       — ¿  Cómo  ansí  ? — replicó  el  Virrey. 

— Porque  me  han  muerto — respondió  el  General — , 

contra  toda  ley  y  contra  toda  razón  y  usanza  de  guerra, 

dos  soldados  de  los  mejores  que  en  estas  galeras  venían, 

y  yo  he  jurado  de  ahorcar  á  cuantos  he  cautivado,  prin- 

locipalmente  á  este  mozo,  que  es  el  arráez  del  bergantín. 

Y  enseñóle  al  que  ya  tenía  atadas  las  manos  y  echado 
el  cordel  á  la  garganta,  esperando  la  muerte.  Miróle  el 
Virrey,  y  viéndole  tan  hermoso,  y  tan  gallardo,  y  tan  hu- 
milde, dándole  en  aquel  instante  una  carta  de  recomen- 
1 5  dación  su  hermosura,  le  vino  deseo  de  escusar  su  muer- 
te, y  así  le  preguntó: 


15  Esto  de  dar  su  hermosura  una  carta  de  recomendación  no 
es  pensamiento  de  Cervantes,  sino  de  Aristóteles,  según  el  cual 
la  belleza  es  una  carta  de  favor,  como  ha  recordado  en  el  tomo  II 
de  su  sabroso  Doctrinal  de  Juan  del  Pueblo  mi  docto  y  querido 
amigo  don  Fermín  Sacristán.  Y  de  decir  esto  de  la  hermosura  en 
cuanto  á  las  mujeres,  se  pasó  á  decirlo  de  la  buena  presencia  por 
lo  tocante  á  los  hombres.  Así,  doña  Isabel  la  Católica  solía  decir 
que  "el  hombre  de  buena  cara  lleua  consigo  carta  de  recomendación 
para  cualquier  cosa  que  emprendiere".  Mas  lo  corriente  era  decirlo 
de  la  hermosura  de  la  mujer.  Suárez  de  Figueroa,  en  el  alivio  v 
de  El  Passagero  (fol.  239):  "¿Qué  es  la  hermosura  sino  centella 
de  diuinidad?  Vn  rayo  de  aquel  diuino  Sol,  pintura  de  Dios,  que 
prende  los  corazones;  carta  de  recomendación  que  persuade  más 
que  qualesquier  razones  retóricas,  como  dixo  Aristóteles."  Cer- 
vantes mismo,  en  Las  dos  doncellas:  "Las  buenas  razones  del  mozo, 
junto  con  haber  oído  que  era  tan  cerca  de  su  lugar,  y  más  con  la 
carta  de  recomendación  que  en  su  hermosura  traía,  pusieron  volun- 
tad en  I0.S  dos  hermanos  de  favorecerle  en  cuanto  pudiesen..." 
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— Dime,  arráez,  ¿eres  turco  de  nación,  ó  moro,  ó  re- 
negado ? 

Á  lo  cual  el  mozo  respondió,  en  lengua  asimesmo  cas- 
tellana : 

— Ni  soy  turco  de  nación,  ni  moro,  ni  renegado.  5 

— Pues  ¿qué  eres? — replicó  el  Virrey. 

— Mujer  cristiana — respondió  el  mancebo. 

— ¿Mujer,  y  cristiana,  y  en  tal  traje  y  en  tales  pasos? 
Más  es  cosa  para  admirarla  que  para  creerla. 

— Suspended — dijo  el  mozo —  ¡oh  señores!  la  ejecu-  «o 
ción  de  mi  muerte;  que  no  se  perderá  mucho  en  que  se 
dilate  vuestra  venganza  en  tanto  que  yo  os  cuente  mi 
vida. 

¿Quién  fuera  el  de  corazón  tan  duro,  que  con  estas 
razones  no  se  ablandara,  ó,  á  lo  menos,  hasta  oir  las  que  i3 
el  triste  y  lastimado  mancebo  decir  quería?  El  General 
le  dijo  que  dijese  lo  que  quisiese;  pero  que  no  esperase 
alcanzar  perdón  de  su  conocida  culpa.  Con  esta  licencia, 
el  mozo  comenzó  á  decir  desta  manera: 

— De  aquella  nación  más  desdichada  que  prudente  20 
sobre  quien  ha  llovido  estos  días  un  mar  de  desgracias, 
nací  yo,  de  moriscos  padres  engendrada.  En  la  corriente 
de  su  desventura  fui  yo  por  dos  tíos  míos  llevada  á  Ber- 
bería, sin  que  me  aprovechase  decir  que  era  cristiana, 
como,  en  efecto,  lo  soy,  y  no  de  las  fingidas  ni  aparentes,  25 
sino  de  las  verdaderas  y  católicas.  No  me  valió  con  los 
que  tenían  á  cargo  nuestro  miserable  destierro  decir  esta 
verdad,  ni  mis  tíos  quisieron  creerla;  antes  la  tuvieron 


21     Hoy  estos  días  sólo  hace  á  tiempo  muy  reciente. 

23  Serían  estos  dos  tíos  Juan  Tiopieyo  y  su  mujer,  porque, 
como  nota  Clemencín,  en  la  relación  de  Ricote  sólo  se  habló  de  un 
tío  de  esta  doncellita :  de  Juan  Tiopieyo  (VI,  108,  8). 
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por  mentira  y  por  invención  para  quedarme  en  la  tierra 
donde  había  nacido,  y  así,  por  fuerza,  más  que  por  gra- 
do, me  trujeron  consigo.  Tuve  una  madre  cristiana,  y  un 
padre  discreto  y  cristiano  ni  más  ni  menos:  mamé  la  Fe 
5  católica  en  la  leche ;  criéme  con  buenas  costumbres ;  ni 
en  la  lengua  ni  en  ellas  jamás,  á  mi  parecer,  di  señales 
de  ser  morisca.  Al  par  y  al  paso  destas  virtudes  (que  yo 
creo  que  lo  son)  creció  mi  hermosura,  si  es  que  tengo  al- 
guna ;  y  aunque  mi  recato  y  mi  encerramiento  fué  mucho, 

10  no  debió  de  ser  tanto,  que  no  tuviese  lugar  de  verme  un 
mancebo  caballero  llamado  don  Gaspar  Gregorio,  hijo 
mayorazgo  de  un  caballero  que  junto  á  nuestro  lugar 
otro  suyo  tiene.  Cómo  me  vio,  cómo  nos  hablamos,  cómo 
se  vio  perdido  por  mí  y  cómo  yo  no  muy  ganada  por  él, 

1 5  sería  largo  de  contar,  y  más  en  tiempo  qu^e  estoy  temiendo 
que  entre  la  lengua  y  la  garganta  se  ha  de  atravesar  el 
riguroso  cordel  que  me  amenaza;  y  así,  sólo  diré  como 
en  nuestro  destierro  quiso  acompañarme  don  Gregorio. 
Mezclóse  con  los  moriscos  que  de  otros  lugares  salieron, 

20  porque  sabía  muy  bien  la  lengua,  y  en  el  viaje  se  hizo 


14  Es  elíptica  la  expresión  perdido  por  mi,  como  en  el  cap.  xii 
de  la  primera  parte  (I,  369,  2).  En  otros  lugares,  "cautiva  la  volun- 
tad, perdido  el  entendimiento,  á  aquella..."  (II,  450,  6):  "Andaba 
Anselmo  perdido  de  amores  de  una  doncella..."  (III,  8,  8). 

17  Probablemente  están  dichas  estas  palabras  recordando  el 
refrán  que  dice:  "Entre  la  garganta  y  la  soga  cabe  la  misericordia". 

18  A  este  amador  de  la  hija  de  Ricote  se  le  llamó  en  el  cap.  liv 
don  Pedro  Gregorio  (VI,  1 10,  25) ;  siete  renglones  atrás,  don  GaS' 
par  Gregorio;  y  ahora  y  algo  después  (288,  17),  don  Gregorio:  nue- 
vas señales  del  descuido  con  que  Cervantes  escribía.  Con  todo,  y 
por  lo  que  hace  á  esta  última  disparidad,  podrían  ser  dos  nombres 
de  pila  el  Gaspar  y  el  Gregorio,  y  no  nombre  y  apellido,  y  así,  no 
sería  sino  venial  pecado  llamar  ahora  al  amante  de  esta  doncella 
por  el  segundo  de  sus  nombres. 
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amigo  de  dos  tíos  míos  que  consigo  me  traían;  porque 
mi  padre,  prudente  y  prevenido,  así  como  oyó  el  primer 
bando  de  nuestro  destierro,  se  salió  del  lugar  y  se  fué  á 
buscar  alguno  en  los  reinos  estraños  que  nos  acogiese. 
Dejó  encerradas  y  enterradas  en  una  parte  de  quien  yo  5 
sola  tengo  noticia  muchas  perlas  y  piedras  de  gran  valor, 
con  algunos  dineros  en  cruzados  y  doblones  de  oro.  Man- 
dóme que  no  tocase  al  tesoro  que  dejaba,  en  ninguna  ma- 
nera,  si   acaso  antes  que  él  volviese  nos  desterraban. 


I  Ya  había  dicho,  algunos  renglones  atrás  (285,  23):  "...fui  yo 
por  dos  tíos  míos  llevada  á  Berbería...";  bastaba,  pues,  ahora  con 
que  dijese  de  mis  tíos.  Así,  á  la  par,  habría  evitado  la  repetición  de 
cuatro  asonantes  en  ío,  en  solas  ocho  palabras:  amigo,  tíos,  míos 
y  consigo. 

3  Por  real  cédula  de  28  de  diciembre  de  1609,  viendo  que  los 
moriscos  que  habitaban  en  los  reinos  de  Castilla  la  Vieja  y  la  Nue- 
va, Extremadura  y  la  Mancha,  alarmados  por  los  bandos  de  ex- 
pulsión de  los  de  Valencia,  se  habían  inquietado  "y  dado  ocasión  de 
pensar  que  tienen  gana  de  yrse  a  viuir  fuera  destos  dichos  Reynos, 
pues  han  comengado  a  disponer  de  sus  haziendas,  vendiéndolas 
por  mucho  menos  de  lo  que  valen",  se  dio  licencia  á  los  que  se 
quisieran  ir  para  que  lo  efectuaran  en  el  término  de  treinta  días, 
disponiendo  de  sus  bienes  muebles  y  semovientes,  mas  no  de  los 
raíces.  Medio  año  después,  por  otra  cédula  (Aranda,  10  de  julio 
de  1610)  se  mandó  obedecer  al  Conde  de  Salazar  en  cuanto  se 
refiriese  á  la  expulsión  de  los  moriscos  de  ambas  Castillas,  Extre- 
madura y  la  Mancha.  Sólo  del  Toboso,  patria  de  la  sin  par  Dulci- 
nea, y  lugar  que  en  1576  tenía  900  vecinos,  fueron  expulsadas  cin- 
cuenta y  cuatro  familias  moriscas,  ó  sea,  en  junto,  doscientas  se- 
senta y  nueve  personas.  Tomo  estos  datos  del  estudio  de  Janer  in- 
titulado Condición  social  de  los  moriscos  de  España:  causas  de  su 
expulsión,  y  consecuencias  que  ésta  produjo  en  el  orden  económico 
y  político  (Madrid,  1857),  págs.  339,  343  y  347. 

7  Los  cruzados  eran  monedas  de  oro  portuguesas,  pero  corrían 
mucho  en  España ;  tanto,  que  por  ellos  dijo  Góngora  en  una  de  sus 
mejores  letrillas: 
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Hícelo  así,  y  con  mis  tíos,  como  tengo  dicho,  y  otros  pa- 
rientes y  allegados  pasamos  á  Berbería,  y  el  lugar  donde 
hicimos  asiento  fué  en  Argel,  como  si  le  hiciéramos  en  el 
mismo  infierno.  Tuvo  noticia  el  Rey  de  mi  hermosura,  y 

5  la  fama  se  la  dio  de  mis  riquezas,  que,  en  parte,  fué  ven- 
tura mía.  Llamóme  ante  sí,  preguntóme  de  qué  parte  de 
España  era  y  qué  dineros  y  qtié  joyas  traía.  Díjele  el  lu- 
gar, y  que  las  joyas  y  dineros  quedaban  en  él  enterrados; 
pero  que  con  facilidad  se  podrían  cobrar  si  yo  misma 

10  volviese  por  ellos.  Todo  esto  le  dije,  temerosa  de  que  no 
le  cegase  mi  hermosura,  sino  su  codicia.  Estando  conmigo 
en  estas  pláticas,  le  llegaron  á  decir  como  venía  conmigo 
uno  de  los  más  gallardos  y  hermosos  mancebos  que  se  po- 
día imaginar.  Luego  entendí  que  lo  decían  por  don  Gas- 

iSpar  Gregorio,  cuya  belleza  se  deja  atrás  las  mayores  que 
encarecer  se  pueden.  Túrbeme,  considerando  el  peligro 
que  don  Gregorio  corría,  porque  entre  aquellos  bárbaros 
turcos  en  más  se  tiene  y  estima  un  mochacho  ó  mancebo 
hermoso  que  una  mujer,  por  bellísima  que  sea.  Mandó 


"Cruzados  hacen   cruzados, 
Escudos    pintan    escudos, 
Y  tahúres  muy  desnudos 
Con  dados  ganan  condados." 


6  Con  sólo  suprimir  dos  palabras,  quedan  tres  muy  rotundos 
versos : 

"Tuvo  noticia  el  Rey  de  mi  hermosura, 
la   fama  se  la  dio  de   mis  riquezas, 
que.  en  parte,   fué  ventura..." 

17  Vuelve  á  llamarle  don  Gregorio,  á  los  dos  renglones  de  ha- 
berle llamado  don  Gaspar  Gregorio,  y  don  Gregorio  se  le  llama  de 
nuevo  en  el  capítulo  siguiente  (295,  13). 

19  "Todo  esto — repara  Clemencín — ,  aunque  cierto,  era  im- 
propio y  aun  poco  decente  en  boca  de  una  doncella  de  veinte  años." 
Conformes,  de  toda  conformidad.  Y  lo  mismo  pudo  decir  de  otras 


PARTE   SEGUNDA. — CAP.    LXIII  sSq 

luego  el  Rey  que  se  k  trujesen  allí  delante  para  verle,  y 
preguntóme  si  era  verdad  lo  que  de  aquel  mozo  le  decían. 
Entonces  yo,  casi  como  prevenida  del  cielo,  le  dije  que  sí 
era ;  pero  que  le  hacía  saber  que  no  era  varón,  sino  mujer 
como  yo,  y  que  le  suplicaba  me  la  dejase  ir  á  vestir  en  su  5 
natural  traje,  para  que  de  todo  en  todo  mostrase  su  be- 
lleza, y  con  menos  empacho  pareciese  ante  su  presencia. 
Díjome  que  fuese  en  buena  hora,  y  que  otro  día  habla- 
ríamos en  el  modo  que  se  podía  tener  para  que  yo  volviese 
á  España  á  sacar  el  escondido  tesoro.  Hablé  con  don  Gas-  lo 
par,  contéle  el  peligro  que  corría  el  mostrar  ser  hombre, 
vestíle  de  mora,  y  aquella  mesma  tarde  le  truje  á  la  pre- 
sencia del  Rey,  el  cual,  en  viéndole,  quedó  admirado,  y 


palabras  que  hay  á  los  pocos  renglones.  "Hablé  con  don  Gaspar, 
contéle  el  peligro  que  corría  el  mostrar  ser  hombre..."  Pero,  esto 
aparte,  en  realidad  de  verdad  no  había  exageración  algima  en  sus 
palabras.  Véase  lo  que  dice  Haedo  en  la  Topographia  e  historia 
general  de  Argel,  fol.  38  a:  "La  sodomía  se  tiene,  como  diximos, 
por  honra,  porque  aquel  es  más  honrado  que  sustenta  más  garlo- 
nes, y  los  zelan  más  que  las  propias  mugeres  y  hijas,  sino  es  a  los 
viernes  y  pasquas,  que  los  sacan  a  passear,  muy  ricamente  vestidos, 
y  entonces  concurren  todos  los  galanes  de  la  ciudad,  y  muchos  que 
presumen  de  graues,  a  requebrarse  con  ellos,  ofreciéndoles  rami- 
lletes de  flores,  y  diziendoles  sus  passiones  y  tormentos.  Vn  hombre 
que  tiene  vn  hijo,  alo  de  guardar  si  lo  quiere  sin  este  vicio  (y  pocos 
son  los  que  luego  no  le  deprendan),  con  no  menos  ojos  que  Argos : 
porque  luego  tiene  namorados  que  les  festean,  que  les  embian  pre- 
sentes y  les  passean  la  calle...  De  aqui  nace  que  siendo  la  sodomia 
tan  estimada  en  Argel  y  tan  publicamente,  acostumbran  los  har- 
neros, por  tener  mayor  ganancia  y  más  concurso  de  gente  en  sus 
boticas,  tener  en  ellas  mochachos  que  rapen  y  afeyten,  los  quales 
son  los  que  rapan  y  trasquilan  y  laban  a  los  turcos,  renegados  y 
moros,  y  son  dellos  tan  continuamente  festejados  como  si  fuessen 
las  más  principales  y  herniosas  damas  del  mundo :  y  en  efeto  las 
boticas  de  harneros  son  vnos  públicos  burdeles." 

TOMO   VI.— 19 
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hizo  disignio  de  guardarla  para  hacer  presente  della  al 
Gran  Señor;  y  por  huir  del  peligro  que  en  el  serrallo  de 
sus  mujeres  podía  tener,  y  temer  de  sí  mismo,  la  mandó 
poner  en  casa  de  unas  principales  moras  que  la  guardasen 
5  y  la  sirviesen,  adonde  le  llevaron  luego.  Lo  que  los  dos 
sentimos  (que  no  puedo  negar  que  no  le  quiero)  se  deje 
á  la  consideración  de  los  que  se  apartan,  si  bien  se  quie- 
ren. Dio  luego  traza  el  Rey  de  que  yo  volviese  á  España 
en  este  bergantín,  y  que  me  acompañasen  dos  turcos  de 

I  o  nación,  que  fueron  los  que  mataron  vuestros  soldados. 
Vino  también  conmigo  este  renegado  español — señalan- 
do al  que  había  hablado  primero — ,  del  cual  sé  yo  bien 
que  es  cristiano  encubierto,  y  que  viene  con  más  deseo  de 
quedarse  en  España  que  de  volver  á  Berbería;  la  demás 

1 5  chusma  del  bergantín  son  moros  y  turcos,  que  no  sirven 
d€  más  que  de  bogar  al  remo.  Los  dos  turcos,  codiciosos 
é  insolentes,  sin  guardar  el  orden  que  traíamos  de  que 
á  mí  y  á  este  renegado  en  la  primer  parte  de  España,  en 
hábito  de  cristianos  (de  que  venimos  proveídos)  nos  echa- 

20  sen  en  tierra,  primero  quisieron  barrer  esta  costa  y  hacer 
alguna  presa,  si  pudiesen,  temiendo  que  si  primero  nos 
echaban  en  tierra,  por  algún  acídente  que  á  los  dos  nos 
sucediese  podríamos  descubrir  que  quedaba  el  bergantín 


6  La  Academia,  Pellicer.  Clemencin,  Hartzenbusch  y,  en  ge- 
neral, todos  los  editores  modernos,  excepto  Máinez  y  no  sé  si  algún 
otro,  omiten  el  no,  creyéndolo  estampado  por  yerro,  cuando  no  hay 
tal  cosa.  Ese  es  el  no  redundante  que  solían  usar  nuestros  clásicos 
con  los  verbos  de  negación,  y  que  hemos  notado  más  de  una  vez. 
Y  ¿qué  verbo  más  de  negación  que  el  mismo  negar f  Recuérdese 
la  nota  que  acerca  de  la  frase  "No  imedo  yo  negar...  que  no  sea 
verdad  algo  de  lo  que  vuestra  merced  ha  dicho"  queda  en  el  capí- 
tulo XLix  de  la  primera  parte  (III,  422,  14).  También  los  continua- 
dores de  Cortcjón  han  omitido  el  no  de  la  edición  príncipe. 
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en  la  mar,  y  si  acaso  hubiese  galeras  por  esta  costa,  los 
tomasen.  Anoche  descubrimos  esta  playa,  y  sin  tener  no- 
ticia destas  cuatro  galeras,  fuimos  descubiertos,  y  nos  ha 
sucedido  lo  que  habéis  visto.  En  resolución,  don  Gregorio 
queda  en  hábito  de  mujer  entre  mujeres,  con  manifiesto  5 
peligro  de  perderse,  y  yo  me  veo  atadas  las  manos,  espe- 
rando, ó,  por  mejor  decir,  temiendo  perder  la  vida,  que 
ya  me  cansa.  Éste  es,  señores,  el  fin  de  mi  lamentable  his- 
toria, tan  verdadera  como  desdichada;  lo  que  os  ruego 
es  que  me  dejéis  morir  .como  cristiana,  pues,  como  ya  he  lo 
dicho,  en  ninguna  cosa  he  sido  culpante  de  la  culpa  en 
que  los  de  mi  nación  han  caído. 

Y  luego  calló,  preñados  los  ojos  de  tiernas  lágrimas, 
á  quien  acompañaron  muchas  de  los  que  presentes  esta- 
ban. El  Virrey,  tierno  y  compasivo,  sin  hablarle  palabra,  i5 
se  llegó  á  ella  y  le  quitó  con  sus  manos  el  cordel  que  las 
hermosas  de  la  mora  ligaba. 

En  tanto,  pues,  que  la  morisca  cristiana  su  peregrina 
historia  trataba,  tuvo  clavados  los  ojos  en  ella  un  anciano 
ij^eregrino  que  entró  en  la  galera  cuando  entró  el  Virrey;  20 
y  apenas  dio  fin  á  su  plática  la  morisca,  cuando  él  se  arro- 
jó á  sus  pies,  y  abrazado  dellos,  con  interrumpidas  pala- 
bras de  mil  sollozos  y  suspiros,  le  dijo: 

7  Se  espera  que  suceda  lo  agradable ;  se  teme  que  suceda  lo 
adverso;  mas  habiendo  de  añadir  que  le  cansa  la  vida,  quizá  la 
mejor  rectificación  habría  sido  ésta:  ^'temiendo,  ó,  por  mejor  decir, 
esperando  perder  la  vida,.."  Acaso  lo  diría  así  el  orígpnal, 

II  Precinta  Hartzenbusch  en  Las  7<5??  notas...:  "¿Cómplice?" 
No,  sino  culpante,  en  su  antiguo  significado  de  culpable,  como  en 
este  pasaje  de  Almazán  en  su  traducción  de  El  Momo  (fol,  6): 
",..no  pudiendo  llenar  en  paciencia  que  a  vn  hombre  baruado  se 
le  ouiese  hecho  tan  notable  afrenta,  procuraron  pesquisar  quienes 
auian  sido  los  culpantes  y  delinquentes,,," 

2^    Casi  con  las  mismas  palabras  lo  había  dicho  Cervantes  en 
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— ¡Oh  Ana  Félix,  desdichada  hija  mía!  Yo  soy  tu 
padre  Ricote,  que  volvía  á  buscarte,  por  no  poder  vivir 
sin  ti,  que  eres  mi  alma. 

Á  cuyas  palabras  abrió  los  ojos  Sancho,  y  alzó  la  ca- 
Sbeza  (que  inclinada  tenía,  pensando  en  la  desgracia  de 
su  paseo),  y  mirando  al  peregrino,  conoció  ser  el  mismo 
Ricote  que  topó  el  día  que  salió  de  su  gobierno,  y  confir- 
móse que  aquélla  era  su  hija,  la  cual,  ya  desatada,  abrazó 
á  su  padre,  mezclando  sus  lágrimas  con  las  suyas ;  el  cual 
10 dijo  al  General  y  al  Virrey: 

— Ésta,  señores,  es  mi  hija,  más  desdichada  en  sus  su- 
cesos que  en  su  nombre.  Ana  Félix  se  llama,  con  el  so- 
brenombre de  Ricote,  famosa  tanto  por  su  hermosura 
como  por  mi  riqueza.  Yo  salí  de  mi  patria  á  buscar  en 
1 5  reinos  estraños  quien  nos  albergase  y  recogiese,  y  ha- 
biéndole hallado  en  Alemania,  volví  en  este  hábito  de 
peregrino,  en  compañía  de  otros  alemanes,  á  buscar 
mi  hija  y  á  desenterrar  muchas  riquezas  que  dejé  escon- 
didas. No  hallé  á  mi  hija ;  hallé  el  tesoro,  que  conmigo 


La  señora  Cornelia:  "...la  cual,  con  vos  interrumpida  de  sollozos 
y  de  sospiros,  me  dijo..." 

I  ¿Será  inventado  este  nombre,  ó  corresponderá,  como  otros, 
á  algún  recuerdo  del  autor?  Además  de  una  doña  Ana  Félix,  creo 
que  de  Gusmán,  que  fué  dama  de  la  reina  doña  Isabel  de  Valois, 
recuerdo  á  otra  del  mismo  nombre,  que  residía  en  Sevilla  por  los 
años  de  1602,  tiempo  en  que  aún  permanecía  Cervantes  en  la 
metrópoli  andaluza.  En  efecto,  este  año,  con  licencia  (5  de  junio) 
del  presidente  y  jueces  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación,  pasa- 
ron á  la  Isla  Española  (Santo  Domingo),  de  donde  habían  venido, 
Ana  Félix  y  Juana  de  Alatras,  mestizas,  hermanas,  y  María  y  Leo- 
nor, sus  sendas  hijas.  Eran  naturales  de  Cartagena  de  las  Indias, 
y  habian  venido  de  su  tierra  dos  meses  antes.  (Archivo  General 
de  Indias,  Licencias  de  pasajeros,  1602,  43,  5,  56/7,  núm.  55  del 
registro  2.*») 
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traigo,  y  agora,  por  el  estraño  rodeo  que  habéis  visto,  he 
hallado  el  tesoro  que  más  me  enriquece,  que  es  á  mi  que- 
rida hija.  Si  nuestra  poca  culpa  y  sus  lágrimas  y  las  mías 
por  la  integridad  de  vuestra  justicia  pueden  abrir  puer- 
tas á  la  misericordia,  usadla  con  nosotros,  que  jamás  tu-  3 
vimos  pensamiento  de  ofenderos,  ni  convenimos  en  nin- 
gún modo  con  la  intención  de  los  nuestros,  que  justamente 
han  sido  desterrados.  . 

Entonces  dijo  Sancho: 

— Bien  conozco  á  Ricote,  y  sé  que  es  verdad  lo  que  10 
dice  en  cuanto  á  ser  Ana  Félix  su  hija;  que  en  esotras 
zarandajas  de  ir  y  venir,  tener  buena  ó  mala  intención, 
no  me  entremeto. 

Admirados  del  estraño  caso  todos  los  presentes,  el 
General  dijo:  i5 

— Una  por  una,  vuestras  lágrimas  no  me  dejarán 
cumplir  mi  juramento:  vivid,  hermosa  Ana  Félix,  los 
años  de  vida  que  os  tiene  determinados  el  cielo,  y  lleven 
la  pena  de  su  culpa  los  insolentes  y  atrevidos  que  la  co- 
metieron. 20 

Y  mandó  luego  ahorcar  de  la  entena  á  los  dos  turcos 
que  á  sus  dos  soldados  habían  muerto;  pero  el  Virrey  le  pi- 
dió encarecidamente  no  los  ahorcase,  pues  más  locura  que 
valentía  había  sido  la  suya.  Hizo  el  General  lo  que  el 
Virrey  le  pedía,  porque  no  se  ejecutan  bien  las  venganzas  23 
á  sangre  helada;  procuraron  luego  dar  traza  de  sacar  á 


I  Esta  confesión  de  haber  desenterrado  y  llevar  consigo  su 
tesoro  era  por  demás  arriesgada,  por  las  penas  establecidas  para  los 
que  tal  hiciesen. 

16  Uña  por  una,  como  en  otros  lugares  (II,  298,  4;  IV,  189,  16; 
V,  79»  3»  etc.).  Aún  ha  de  ocurrir  algunas  veces  esta  locución  ad- 
verbial, verbigracia,  en  el  cap.  lxv. 

26    A  sangre  helada,  que  comúnmente  decimos  á  sangre  fría. 


^94  DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA 

don  Gaspar  Gregorio  del  peligro  en  que  quedaba;  ofreció 
Ricota  para  ello  más  de  dos  mil  ducados  que  en  perlas  y 
en  joyas  tenía.  Diéronse  muchos  medios;  pero  ninguno 
fué  tal  como  el  que  dio  el  renegado  español  que  se  ha 
5  dicho,  el  cual  se  ofreció  de  volver  á  Argel  en  algún  barco 
pequeño,  de  hasta  seis  bancos,  armado  de  remeros  cris- 
tianos, porque  él  sabía  dónde,  cómo  y  cuándo  podía  y 
debía  desembarcar  y  asimismo  no  ignoraba  la  casa  donde 
don  Gaspar  quedaba.  Dudaron  el  General  y  el  Virrey  el 

10  fiarse  del  renegado,  ni  confiar  del  los  cristianos  que  ha- 
bían de  bogar  el  remo ;  fióle  Ana  Félix,  y  Ricote  su  padre 
dijo  que  salía  á  dar  el  rescate  de  los  cristianos,  si  acaso 
se  perdiesen. 

Firmados,  pues,  en  este  parecer,  se  desembarcó  el 

1 5  Virrey,  y  don  Antonio  Moreno  se  llevó  consigo  á  la  mo- 
risca y  á  su  padre,  encargándole  el  Virrey  que  los  rega- 
lase y  acariciase  cuanto  le  fuese  posible;  que  de  su  parte 
le  ofrecía  lo  que  en  su  casa  hubiese  para  su  regalo.  Tanta 
fué  la  benevolencia  y  caridad  que  la  hermosura  de  Ana 

20  Félix  infundió  en  su  pecho. 


10  En  la  edición  príncipe,  ni  confiar  de  los  cristianos,  por  omi- 
sión mecánica  de  una  de  dos  eles  inmediatas. 

11  Bogar  el  remo,  lo  mismo  que  en  otros  lugares  (III,  215,  3; 
216,  3;  228,  II,  etc.).  Con  todo,  alguna  vez,  bogar  al  remo,  como 
pocas  páginas  atrás  (290,  16). 

12  Salir  á,  por  obligarse  á,  ó  responder  de,  acepción  que  es  muy 
corriente  en  Andalucía,  pero  que  falta  en  el  léxico  de  la  Academia. 

14  Firmados,  de  firmar,  una  de  cuyas  antiguas  acepciones  es 
afirmar.  Don  Esteban  Manuel  de  Villegas,  en  Las  Eróticas  ó  ama- 
torias, pág.  127  de  la  edición  de  don  Narciso  Alonso  Cortés: 

"...ó  de  Efeso  levanta 

El  templo  insiRtic  (|ue  su  igual  no  tiene 

Todo    el    egipcio    Nilo, 

Hasta  donde  el  Pules  firma  \:\  planta..." 


CAPÍTULO    LXIV 

QUE  TRATA  DE  LA  AVENTURA  QUE  MAS  PESADUMBRE  DIO 
Á  DON  QUIJOTE  DE  CUANTAS  HASTA  ENTONCES  LE  HA- 
BÍAN SUCEDIDO. 


LA  mujer  de  don  Antonio  Moreno  cuenta  la  historia S 
que  recibió  grandisimo  contento  de  ver  á  Ana  Fé- 
lix en  su  casa.  Recibióla  con  mucho  agrado,  así 
enamorada  de  su  belleza  como  de  su  discreción,  porque 
en  lo  uno  y  en  lo  otro  era  estremada  la  morisca,  y  toda 
la  gente  de  la  ciudad,  como  á  campana  tañida,  venían  á«o 
verla. 

Dijo  don  Quijote  á  don  Antonio  que  el  parecer  que 
habían  tomado  en  la  libertad  de  don  Gregorio  no  era 
bueno,  porque  tenía  más  de  peligroso  que  de  conveniente, 
y  que  sería  mejor  que  le  pusiesen  á  él  en  Berbería  coni5 
sus  armas  y  caballo;  que  él  le  sacaría  á  pesar  de  toda 


5  La  mujer... cuenta  la  historia  que  recibió,  es  una  construc- 
ción que  se  acomoda  mal  á  la  sintaxis  de  los  doctos,  aunque  bien  á 
la  popular. 
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la  morisma,  como  había  hecho  don  Gaiferos  á  su  esposa 
Melisendra. 

— Advierta  vuesa  merced — dijo  Sancho,  oyendo  esto — 

que  el  señor  don  Gaiferos  sacó  á  su  esposa  de  tierra  fir- 

5 me,  y  la  llevó  á  Francia  por  tierra  firme;  pero  aquí,  si 

acaso  sacamos  á  don  Gregorio,  no  tenemos  por  dónde 

traerle  á  España,  pues  está  la  mar  en  medio. 

— Para  todo  hay  remedio,  si  no  es  para  la  muerte 
— respondió  don  Quijote — ;  pues  llegando  el  barco  á  la 
10  marina,  nos  podremos  embarcar  en  él,  aunque  todo  el 
mundo  lo  impida. 

— Muy  bien  lo  pinta  y  facilita  vuesa  merced — dijo 
Sancho — ;  pero  del  dicho  al  hecho  hay  gran  trecho,  y  yo 
me  atengo  al  renegado,  que  me  parece  muy  hombre  de 
1 5  bien  y  de  muy  buenas  entrañas. 

Don  Antonio  dijo  que  si  el  renegado  no  saliese  bien 
del  caso,  se  tomaría  el  espediente  de  que  el  gran  don  Qui- 
jote pasase  en  Berbería. 

De  allí  á  dos  días  partió  el  renegado  en  un  ligero  bar- 
20  co  de  seis  remos  por  banda,  armado  de  valentísima  chus- 
ma, y  de  allí  á  otros  dos  se  partieron  las  galeras  á  Le- 


I  Como  había  hecho...  á,  es  decir,  como  había  sacado...  á, 
supliendo  hacer  por  el  verbo  antecedente,  según  queda  notado  en 
otros  lugares  (1,  58,  6;  II,  258,  6;  III,  62,  2;  V,  167,  19,  etc.). 

18  Pasar  en,  que  hoy  decimos  pasar  á.  Acerca  del  uso  de  una 
preposición  por  la  otra  quedan  notas  en  diversas  partes  (I,  151,  14; 
II,  163,  9;  III,  9,  5;  V,  46,  5,  etc.).  Véanse  algunos  ejemplos  más. 
Juan  Rufo,  en  el  canto  xiv  de  La  Austrtada: 

"Carbají    en  el    momento    se   adereza, 
Para  pasar  en  África  por  gente..." 

Cervantks,  en  la  jorn.  I  de  El  trato  de  Argel: 

"Saavkdra.  Cuando  llegué  vencido  en  estn  tiorr.n 
Tan  nombrada  del  mundo..." 
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vante,  habiendo  pedido  el  General  al  Visorrey  fuese 
servido  de  avisarle  de  lo  que  sucediese  en  la  libertad  de 
don  Gregorio  y  en  el  caso  de  Ana  Félix;  quedó  el  Viso- 
rrey de  hacerlo  así  como  se  lo  pedía. 

Y  una  mañana,  saliendo  don  Quijote  á  pasearse  por  3 
la  playa,  armado  de  todas  sus  armas,  porque,  como  mu- 
chas veces  decía,  ellas  eran  sus  arreos,  y  su  descanso  el 
pelear,  y  no  se  hallaba  sin  ellas  un  punto,  vio  venir  hacia 
él  un  caballero  armado  asimismo  de  punta  en  blanco, 
que  en  el  escudo  traía  pintada  una  luna  resplandeciente;  10 
el  cual,  llegándose  á  trecho  que  podía  ser  oído,  en  altas 
voces,  encaminando  sus  razones  á  don  Quijote,  dijo: 

— Insigne  caballero  y  jamás  como  se  debe  alabado 
don  Quijote  de  la  Mancha,  yo  soy  el  Caballero  de  la 
Blanca  Luna,  cuyas  inauditas  hazañas  quizá  te  le  habrán  i5 
traído  á  la  memoria ;  vengo  á  contender  contigo,  y  á  pro- 


4  Sobre  quedar  de,  por  quedar  en,  hay  nota  en  el  cap.  xl  de 
la  primera  parte  (III,  204,  5).  Ha  ocurrido  además  en  otros  lugares 
(III,  369,  I,  etc.).  Alguna  vez  quedar  en  (III,  206,  21). 

8  Decíalo  recordando  ios  versos  de  un  antiguo  romance  que 
ya  había  traído  á  la  memoria  en  su  primera  salida  (I,  119,  13). 

9  Armado  de  punía  en  blanco,  es  decir,  enteramente,  de  pies 
á  cabeza,  como  queda  dicho  en  nota  del  cap.  xi  de  esta  segunda 
parte  (IV,  233,  5). 

15  Díaz  de  Benjumea,  que,  viendo  visiones,  había  creído  hallar 
en  el  nombre  Lópec  de  Alcobendas,  del  cap.  xix  de  la  primera  parte 
(II,  78,  14),  "el  anagrama  exacto  del  siguiente  epígrafe  de  la  aven- 
tura: "Es  lo  de  Blanco  de  Paz"  {La  Estafeta  de  Urganda,  Londres, 
1861,  pág.  59),  las  vio  asimismo  al  estudiar  y  comentar  el  presente 
capítulo,  pues  afirmó  que  "no  contento  [Cervantes]  con  encerrar 
y  embeber  el  nombre  de  Blanco  en  los  nombres  de  bachiller  Sansón 
Carrasco,  y  escoger  la  población  de  Barcelona,  cuyas  letras  forman 
el  anagrama  de  Blanco  era,  le  hace  aparecer  con  el  título  de  El  Ca- 
ballero de  la  Blanca  Luna..."  ¡Y  esto,  escribiendo  Cervantes  en 
1614,  cuando  Blanco  de  Paz,  si  es  que  aún  vivía  por  aquellas  calen- 
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bar  la  fuerza  de  tus  brazos,  en  razón  de  hacerte  conocer 
y  confesar  que  mi  dama,  sea  quien  fuere,  es  sin  compa- 
ración más  hermosa  que  tu  Dulcinea  del  Toboso;  la  cual 
verdad  si  tú  la  confiesas  de  llano  en  llano,  escusarás  tu 

5  muerte,  y  el  trabajo  que  yo  he  de  tomar  en  dártela ;  y  si 
tú  peleares  y  yo  te  venciere,  no  quiero  otra  satisfación 
sino  que  dejando  las  armas  y  absteniéndote  de  buscar 
aventuras,  te  recojas  y  retires  á  tu  lugar  por  tiempo  de 
un  año,  donde  has  de  vivir  sin  echar  mano  á  la  espada, 

10  en  paz  tranquila  y  en  provechoso  sosiego,  porque  así 
conviene  al  aumento  de  tu  hacienda  y  á  la  salvación  de 
tu  alma ;  y  si  tú  me  vencieres,  quedará  á  tu  discreción  mi 
cabeza,  y  serán  tuyos  los  despojos  de  mis  armas  y  caba- 
llo, y  pasará  á  la  tuya  la  fama  de  mis  hazañas.  Mira  lo 

1 5  que  te  está  mejor,  y  respóndeme  luego,  porque  hoy  todo 
el  día  traigo  de  término  para  despachar  este  negocio. 

Don  Quijote  quedó  suspenso  y  atónito,  así  de  la  arro- 
gancia del  Caballero  de  la  Blanca  Luna  como  de  la  causa 


das,  tenía,  según  documentos  fehacientes  hallados  por  mí,  setenta 
y  seis  años !  Véase  mi  conferencia  intitulada  El  doctor  Juan  Blanco 
de  Paz  (Madrid,  1916)  y,  especialmente,  el  documento  II  de  sus 
apéndices. 

4  En  la  edición  príncipe,  después  de  la  palabra  verdad,  hay 
una  coma  que  obsta  á  la  claridad  de  la  cláusula,  y  que  copiaron 
indebidamente  la  Academia  (1819),  Clemencín,  Hartzenbusch  y 
otros,  contra  lo  que  habían  hecho  la  misma  Academia  (1780),  Pe- 
llicer  y  algunos  más.  Tal  coma,  oscureciendo  el  sentido  de  la  locu- 
ción, hizo  decir  á  Clemencín  que  "el  régimen  gramatical  de  este 
pasaje  no  está  corriente",  y  preguntar  á  Hartzenbusch  en  Las  16^^ 
notas...,  si  deberá  leerse  excusará,  en  lugar  de  excusarás.  Omitida 
la  coma,  dejan  de  ser  un  inciso  las  palabras  si  tú  la  confiesas  de 
llano  en  llano,  y  equivale  toda  la  frase  á  esta  otra:  la  cual  verdad 
confesada  por  ti  de  llano  en  llano,  excusarás  tu  muerte. 
16    Hoy  todo  el  día,  es  decir,  todo  el  día  de  hoy. 
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porque  le  desafiaba,  y  con  reposo  y  ademán  severo  le  res- 
pondió : 

— Caballero  de  la  Blanca  Luna,  cuyas  hazañas  hasta 
agora  no  han  llegado  á  mi  noticia,  yo  osaré  jurar  que 
jamás  habéis  visto  á  la  ilustre  Dulcinea;  que  si  visto  las 
hubiérades,  yo  sé  que  procurárades  no  poneros  en  esta 
demanda,  porque  su  vista  os  desengañara  de  que  no  ha 
habido  ni  puede  haber  belleza  que  con  la  suya  comparar 
se  pueda;  y  así,  no  diciéndoos  que  mentís,  sino  que  no 
acertáis  en  lo  propuesto,  con  las  condiciones  que  habéis  lo 
referido  aceto  vuestro  desafío,  y  luego,  porque  no  se  pase 
el  día  que  traéis  determinado;  y  sólo  exceto  de  las  con- 
diciones la  de  que  se  pase  á  mí  la  fama  de  vuestras  ha- 
zañas, porque  no  sé  cuáles  ni  qué  tales  sean:  con  las 
mías  me  contento,  tales  cuales  ellas  son.  Tomad,  pues,  la  1 5 
parte  del  campo  que  quisiéredes;  que  yo  haré  lo  mesmo, 
y  á  quien  Dios  se  la  diere,  San  Pedro  se  la  bendiga. 

Habían  descubierto  de  la  ciudad  al  Caballero  de  la 
Blanca  Luna,  y  díchoselo  al  Visorrey,  y  que  estaba  ha- 
blando con  don  Quijote  de  la  Alancha.  El  Visorrey,  ere- 20 
yendo  sería  alguna  nueva  aventura  fabricada  por  don 
Antonio  Moreno,  ó  por  otro  algi'm  caballero  de  la  ciudad. 


4  Así,  osaré,  en  la  edición  príncipe.  Algunos  editores,  entre 
ellos  la  Academia,  Clemencín  y  Máinez,  han  leído  os  haré,  lección 
que,  á  juicio  de  Fitzmaurice-Kelly,  "convendría  quizás  mejor". 

10  Siendo  el  escudero  tan  bien  educado,  que  en  el  cap.  LXii 
(244,  5),  por  no  decir  que  Avellaneda  mentía,  dijo  que  no  acertaba, 
no  había  de  irle  en  zaga  el  caballero ;  y  así,  como  antes  Sancho,  no 
dice  que  miente,  sino  que  no  acierta,  á  quien  afirma  que  su  dama  es 
más  hermosa  que  Dulcinea  del  Toboso. 

12    Excetar,  que  hoy  decimos  exceptuar. 

19  En  la  edición  príncipe,  y  en  casi  todas  las  demás,  falta  esta  y 
que  sigue  á  la  palabra  visorrey,  por  omisión  mecánica  de  una  de  dos 
letras  iguales  é  inmediatas. 
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salió  luego  á  la  playa,  con  don  Antonio  y  con  otros  mu- 
chos caballeros  que  le  acompañaban,  á  tiempo  cuando 
don  Quijote  volvía  las  riendas  á  Rocinante,  para  tomar 
<iel  campo  lo  necesario.  Viendo,  pues,  el  Visorrey  que 
5  daban  los  dos  señales  de  volverse  á  encontrar,  se  puso  en 
medio,  preguntándoles  qué  era  la  causa  que  les  movía  á 
hacer  tan  de  improviso  batalla.  El  Caballero  de  la  Blanca 
Luna  respondió  que  era  precedencia  de  hermosura,  y  en 
breves  razones  le  dijo  las  mismas  que  había  dicho  á  don 

10  Quijote,  con  la  acetación  de  las  condiciones  del  desafío 
hechas  por  entrambas  partes.  Llegóse  el  Visorrey  á  don 
Antonio,  y  preguntóle  paso  si  sabía  quién  era  el  tal  Ca- 
ballero de  la  Blanca  Luna,  ó  si  era  alguna  burla  que  que- 
rían hacer  á  don  Quijote.  Don  Antonio  le  respondió  que 

1 5  ni  sabía  quién  era,  ni  si  era  de  burlas  ni  de  veras  el  tal 
desafío.  Esta  respuesta  tuvo  perplejo  al  Visorrey  en  si  les 
dejaría,  ó  no,  pasar  adelante  en  la  batalla;  pero  no  pu- 
diéndose persuadir  á  que  fuese  sino  burla,  se  apartó  di- 
ciendo: 

20  — Señores  caballeros,  si  aquí  no  hay  otro  remedio  sino 
confesar  ó  morir,  y  el  señor  don  Quijote  está  en  sus  trece, 
y  vuesa  merced  el  de  la  Blanca  Luna  en  sus  catorce,  á  la 
mano  de  Dios,  y  dense. 

Agradeció  el  de  la  Blanca  Luna  con  corteses  y  discre- 

25  tas  razones  al  Visorrey  la  licencia  que  se  les  daba,  y  don 
Quijote  hizo  lo  mesmo;  el  cual,  encomendándose  al  cielo 
de  todo  corazón  y  á  su  Dulcinea  (como  tenía  de  costum- 
bre al  comenzar  de  las  batallas  que  se  le  ofrecían),  tornó 


5    De  volverse  á  encontrar,  es  decir,  de  volverse  para  encontrar, 
ó  para  encontrarse. 

22    Sobre  estarse  uno  en  sus  trece  y  otro  en  sus  catorce  hay  nota 
en  el  cap.  xxxix  de  e.sta  segunda  parte  (V,  291,  9). 
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á  tomar  otro  poco  más  del  campo,  porque  vio  que  su  con- 
trario hacía  lo  mesmo,  y  sin  tocar  trompeta  ni  otro  ins- 
trumento bélico  que  les  diese  señal  de  arremeter,  volvie- 
ron entrambos  á  un  mesmo  punto  las  riendas  á  sus  caba- 
llos; y  como  era  más  ligero  el  de  la  Blanca  Luna,  llegó  5 
á  don  Quijote  á  dos  tercios  andados  de  la  carrera,  y  allí 
le  encontró  con  tan  poderosa  fuerza,  sin  tocarle  con  la 
lanza  (que  la  levantó,  al  parecer,  de  propósito),  que  dio 
con  Rocinante  y  con  don  Quijote  por  el  su^lo  una  peli- 
grosa caída.  Fué  luego  sobre  él,  y  poniéndole  la  lanza  lo 
sobre  la  visera,  le  dijo: 

— Vencido  sois,  caballero,  y  aun  muerto,  si  no  con- 
fesáis las  condiciones  de  nuestro  desafío. 

Don  Quijote,  molido  y  aturdido,  sin  alzarse  la  visera, 
como  si  hablara  dentro  de  una  tumba,  con  voz  debili- 13 
tada  y  enferma,  dijo: 

— Dulcinea  del  Toboso  es  la  más  hermosa  mujer  del 
mundo,  y  yo  el  más  desdichado  caballero  de  la  tierra,  y 


5  Dicho  así,  el  de  la  Blanca  Luna,  se  designa  gramaticalmente 
el  caballo  de  la  Blanca  Luna,  cosa  disparatada.  Había  de  haberse 
escrito  el  (caballo)  del  (caballero)  de  la  Blanca  Luna.  Por  ahorrar 
palabras  díjolo  con  poca  propiedad,  como  siete  renglones  después 
dice  el  vencedor  si  no  confesáis  las  condiciones,  en  lugar  de  decir 
si  no  confesáis  conforme,  ó  con  arreglo,  á  ¡as  condiciones  de  nuestro 
desafío. 

lo  Repara  Clemencín :  "Quien  dio  la  caída  no  fué  el  de  la  Blanca 
Luna,  como  indica  el  texto,  sino  don  Quijote."  El  descontentadizo 
anotador  no  sabía,  ó,  al  menos,  no  recordaba,  que  nuestros  abuelos 
acostumbraban  decir :  "Fulano  dio  una  caída  con  zutano",  como  hoy 
decimos :  le  hico  dar  una  caída.  Ni  tampoco  tuvo  en  memoria  que 
en  el  cap.  XLViii  de  esta  segunda  parte  (V,  462,  3)  doña  Rodríguez, 
al  ver  á  don  Quijote  "tan  alto  y  tan  amarillo,  con  la  colcha  y  con 
las  vendas,  que  le  desfiguraban",  dejó  caer  la  vela,  quedó  á  oscu- 
ras, tropezó  en  sus  faldas  y  dio  consigo  una  gran  caída. 
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no  es  bien  que  mi  flaqueza  defraude  esta  verdad.  ¡  Aprieta, 
caballero,  la  lanza,  y  quítame  la  vida,  pues  me  has  quitado 
la  honra !  ' 

— Eso  no  haré  yo,  por  cierto  —  dijo  el  de  la  Blanca 
5  Luna — :  viva,  viva  en  su  entereza  la  fama  de  la  hermo- 
sura de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso;  que  sólo  me  con- 
tento con  que  el  .s^ran  don  Quijote  se  retire  á  su  lugar  un 
año,  ó  hasta  el  tiempo  que  por  mí  le  fuere  mandado,  como 
concertamos  antes  de  entrar  en  esta  batalla. 


2  Dijo  Menéndez  y  Pelayo  al  tratar  del  Florando  de  Casti- 
lla, de  Jerónimo  de  Huerta  (Orígenes  de  la  Novela,  tomo  I,  pági- 
na ccLXXXi),  que  "es  digna  de  notarse,  y  puede  no  ser  casual,  la 
coincidencia  que  presentan  las  palabras  de  don  Quijote,  vencido 
en  Barcelona  por  el  Caballero  de  la  Blanca  Luna,  con  las  que  pro- 
nuncia Ricardo,  rendido  por  Florando,  en  el  último  canto  del 
poema : 

"Viéndose   ya   vencido,    dice:    "Acaba 
"Caballero  feroz,   de  darme  muerte ; 
"Que  este  es  el  fin  honroso  que  esperaba 
"De  un  brazo  como  el  tuyo,  bravo  y  fuerte. 
"Vencido   soy ;   mas  lo  que  sustentaba 
"No  me  harás  negar  de  alguna  suerte: 
"Bien  puedes  de  la  vida  ya  privarme, 
"Pues  tengo   de  morir,  y  no  mudarme." 

9  Observa  Urdaneta  (Cervantes  y  la  critica,  pág.  326)  que  la 
escena  del  Caballero  de  la  Blanca  Luna,  que  pone  fin  á  las  aventuras 
de  don  Quijote  de  un  modo  natural  y  amoldado  á  las  costumbres 
caballerescas,  es  un  remedo  de  lo  que  pasó  á  Amadís  (ya  caballero 
de  la  Ardiente  Espada)  viniendo  de  la  Romanía ;  y  encontrando  á 
Brandasidel,  que  quería  estorbarle  el  paso  en  presencia  de  Gra- 
cinda  y  sus  doncellas,  se  batió  con  él.  Aquí  se  varía  el  fin,  pues 
Amadís  venció;  pero  ya  el  libro  del  Quijote  debía  concluir,  y  su 
héroe  fué  vencido,  para  aprovechar  la  coyuntura  de  aquella  usanza 
de  ser  los  caballeros  fieles  cumplidores  de  sus  promesas,  resumidos 
estos  hechos  en  una  e.scena  de  Orlando  que  tiene  grande  afinidad 
con  la  nuestra,  á  saber:  Roílomonte.  vencido  por  la  doncella,  se  re- 
tira un  año  á  un  monte,  colgadas  de  un  árbol  sus  armas,  condición 
por  ella  puesta." 
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Todo  €Sto  oyeron  el  Visorrey  y  don  Antonio,  con  otros 
muchos  que  allí  estaban,  y  oyeron  asimismo  que  don  Qui- 
jote respondió  que  como  no  le  pidiese  cosa  que  fuese  en 
perjuicio  de  Dulcinea,  todo  lo  demás  cumpliría  como  ca- 
ballero puntual  y  verdadero.  Hecha  esta  confesión,  volvió  5 
las  riendas  el  de  la  Blanca  Luna,  y  haciendo  mesura  con 
la  cabeza  al  Visorrey,  á  medio  galope  se  entró  en  la 
ciudad. 

Mandó  el  Visorrey  á  don  Antonio  que  fuese  tras  él, 
y  que  en  todas  maneras  supiese  quién  era.  Levantaron  áio 
don  Quijote,  descubriéronle  el  rostro,  y  halláronle  sin 
color  y  trasudando.  Rocinante,  de  puro  mal  parado,  no  se 
pudo  mover  por  entonces.  Sancho,  todo  triste,  todo  ape- 
sarado, no  sabía  qué  decirse  ni  qué  hacerse:  parecíale 
que  todo  aquel  suceso  pasaba  en  sueños,  y  que  toda  aque- 1 5 
lia  máquina  era  cosa  de  encantamento.  Veía  á  su  señor 
rendido  y  obligado  á  no  tomar  armas  en  un  año;  imagi- 
naba la  luz  de  la  gloria  de  sus  hazañas  escurecida,  las 
esperanzas  de  sus  nuevas  promesas  deshechas,  como  se 
deshace  el  humo  con  el  viento.  Temía  si  quedaría,  ó  no,  20 
contrecho  Rocinante,  ó  deslocado  su  amo;  que  no  fuera 
poca  ventura  si  deslocado  quedara.  Finalmente,  con  una 


7  "Mesura — dice  Covarrubias  y  han  repetido  casi  todos  los 
anotadores  del  Quijote — es  vn  genero  de  reuerencia  que  se  haze 
á  la  persona  venerable."  Pero  ninguno  añadió,  y  era  muy  del  caso 
echarlo  de  ver,  que  dice  el  texto  v  haciendo  mesura  con  la  cabeza, 
para  distinguir  esta  mesura  de  otra  que  se  hacía  con  la  rodilla. 

21  Contrecho,  como  en  otros  lugares  (I,  462,  2,  etc.). 

22  Esta  fría  jocosidad  de  jugar  de  los  vocablos  deslocado  y  dis- 
locado en  el  momento  mismo  en  que,  vencido  el  nobilísimo  don  Qui- 
jote, acaba  de  preferir  la  muerte  á  la  confesión  que  se  le  exigía, 
demuestra  que  para  no  ver  en  él  las  sublimidades  que  vemos  ahora 
Cervantes  fué  uno  de  tantos  hombres  de  su  tiempo.  En  esto  se 
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silla  de  manos,  que  mandó  traer  el  Visorrey,  le  llevaron  á 
la  ciudad,  y  el  Visorrey  se  volvió  también  á  ella,  con  deseo 
de  saber  quién  fuese  el  Caballero  de  la  Blanca  Luna,  que 
de  tan  mal  talante  habia  dejado  á  don  Quijote. 


parecen  Cervantes  y  Colón:  ambos  murieron  sin  darse  clara  y 
cabal  cuenta  del  valor  de  sus  invenciones.  Es  tal  y  tan  profunda  la 
creación  de  don  Quijote,  que  no  acertó  á  calar  hasta  su  fondo  su 
padre  mismo.  ¿  Cómo,  á  no  ser  así,  hubiera  dicho  en  el  cap.  xxix 
(V,  ii6,  17)  que  don  Quijote  y  Sancho  volvieron  á  sus  bestias,  y  á 
ser  bestias? 


CAPÍTULO   LXV 


DONDE  SE  DA  NOTICIA  QUIEN  ERA  EL  DE  LA  BLANCA  LUNA, 
CON  LA  LIBERTAD  DE  DON  GREGORIO,  Y  DE  OTROS  SU- 
CESOS. 


SIGUIÓ  don  Antonio  Moreno  al  Caballero  de  la  Blan-  5 
ca  Luna,  y  siguiéronle  también,  y  aun  persiguié- 
ronle, muchos  muchachos,  hasta  que  le  cerraron  en 
un  mesón,  dentro  de  la  ciudad.  Entró  el  don  Antonio  con 
deseo  de  conocerle ;  salió  un  escudero  á  recebirle  y  á  des- 
armarle; encerróse  en  una  sala  baja,  y  con  él  don  Anto-io 
nio,  que  no  se  le  cocía  el  pan  hasta  saber  quién  fuese. 
Viendo,  pues,  el  de  la  Blanca  Luna  que  aquel  caballero 
no  le  dejaba,  le  dijo: 

— Bien  sé,  señor,  á  lo  que  venís,  que  es  á  saber  quién 
soy;  y  porque  no  hay  para  qué  negároslo,  en  tanto  que  i5 
este  mi  criado  me  desarma  os  lo  diré,  sin  faltar  un  punto 
á  la  verdad  del  caso.  Sabed,  señor,  que  á  mí  me  llaman  el 


7     Cerrar,  en  su  acepción  de  encerrar,  como  en  otros  lugares 

(I,  348, 4  y  V,  378, 16). 

II     No  cocérsele  á  uno  el  pan,  frase  figurada  que  ha  ocurrido 
más  de  una  vez  (I,  45,  i  y  V,  25,  5). 


TOMO   TI.— ÍO 
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bachiller  Sansón  Carrasco;  soy  del  mesmo  lugar  de  don 
Quijote  de  la  Mancha,  cuya  locura  y  sandez  mueve  á  que 
le  tengamos  lástima  todos  cuantos  le  conocemos,  y  entre 
los  que  más  se  la  han  tenido,  he  sido  yo ;  y  creyendo  que 

5  está  su  salud  en  su  reposo,  y  en  que  se  esté  en  su  tierra  y 
en  su  casa,  di  traza  para  hacerle  estar  en  ella,  y  asi,  ha- 
brá tres  meses  que  le  salí  al  camino  como  caballero  andan- 
te, llamándome  el  Caballero  de  los  Espejos,  con  intención 
de  pelear  con  él  y  vencerle,  sin  hacerle  daño,  poniendo 

10  por  condición  de  nuestra  pelea  que  el  vencido  quedase  á 
discreción  del  vencedor ;  y  lo  que  yo  pensaba  pedirle  (por- 
que ya  le  juzgaba  por  vencido)  era  que  se  volviese  á  su 
lugar,  y  que  no  saliese  del  en  todo  un  año,  en  el  cual  tiem- 


4  Clemencín,  no  echando  de  ver  que  aquí  se  emplea  ser  en  su 
frecuente  acepción  de  estar,  quisiera  que  Cervantes  hubiese  dicho 
de,  en  lugar  de  entre. 

5  Estar,  en  la  acepción  de  consistir  ó  estribar,  como  en  otros 
lugares  (III,  322,  15  y  V,  316,  21). 

6  Dos  versos  endecasílabos  ocasionales: 

"...y  en  que  se  esté  en  su  tierra  y  en  su  casa, 
di  traza   para   hacerle  estar  en   ella..." 

7  Cinco  páginas  de  menuda  letra  de  notas  dedica  Givanel  en 
el  tomo  último  del  Quijote  de  Cortejen  á  exponer  lo  que  acerca  de 
estos  tres  meses  aquilataron,  con  paciencia  digna  de  mejor  asunto, 
don  Vicente  de  los  Ríos  y  Hartzenbusch,  y  á  rectificar,  formando 
otro  nuevo,  sus  respectivos  diarios.  Tiempo  perdido  todo  ello :  acerca 
de  no  deber  atenernos  á  ningún  rigor  geográfico  ni  cronológico  en 
lo  tocante  al  Quijote  nada  hay  tan  claro  ni  tan  concluyente  como 
lo  dicho  por  don  Antonio  Eximeno  en  su  Apología  de  Miguel  de 
Cervantes  sobre  los  yerros  que  se  le'  han  notado  en  el  "Quijote" 
(Madrid,  1806)  y  copiado  por  mi  inolvidable  maestro  señor  Menén- 
dcz  y  Pelayo  en  su  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España, 
tomo  III,  vol.  II,  pág.  130:  "I^  geografía  de  Cervantes  y  la  de 
todo  autor  de  obras  de  ingenio  es  en  gran  parte  fantástica,  y  el 
tiempo  de  la  fábula  es  tan  imaginario  como  la  fábula  misma." 
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po  podría  ser  curado;  pero  la  suerte  lo  ordenó  de  otra 
manera,  porque  él  me  venció  á  mí,  y  me  derribó  del  ca- 
ballo, y  así,  no  tuvo  efecto  mi  pensamiento:  él  prosiguió 
su  camino,  y  yo  me  volví,  vencido,  corrido  y  molido  de  la 
caída,  que  fué  además  peligrosa ;  pero  no  por  esto  se  me  5 
quitó  el  deseo  de  volver  á  buscarle  y  á  vencerle,  como  hoy 
se  ha  visto.  Y  como  él  es  tan  puntual  en  guardar  las  ór 
denes  de  la  andante  caballería,  sin  duda  alguna  guardará 
la  que  le  he  dado,  en  cumplimiento  de  su  palabra.  Esto 
es,  señor,  lo  que  pasa,  sin  que  tenga  que  deciros  otra  cosa  «o 
alguna:  suplicóos  no  me  descubráis,  ni  le  digáis  á  don 
Quijote  quién  soy,  porque  tengan  efecto  los  buenos  pen- 
samientos míos,  y  vuelva  á  cobrar  su  juicio  un  hombre 
que  lo  tiene  bonísimo,  como  le  dejen  las  sandeces  de  la 
caballería.  »^ 

— ¡Oh,  señor — dijo  don  Antonio — ,  Dios  os  perdone 
el  agravio  que  habéis  hecho  á  todo  el  mundo  en  querer 
volver  cuerdo  al  más  gracioso  loco  que  hay  en  él!  ¿No 
veis,  señor,  que  no  podrá  llegar  el  provecho  que  cause 
la  cordura  de  don  Quijote  á  lo  que  llega  el  gusto  que  da  20 
con  sus  desvarios  ?  Pero  yo  imagino  que  toda  la  industria 
del  señor  Bachiller  no  ha  de  ser  parte  para  volver  cuerdo 
á  un  hombre  tan  rematadamente  loco;  y  si  no  fuese  con- 
tra caridad,  diría  que  nunca  sane  don  Quijote,  porque 
con  su  salud,  no  solamente  perdemos  sus  gracias,  sino  23 
las  de  Sancho  Panza  su  escudero,  que  cualquiera  dellas 
puede  volver  á  alegrar  á  la  misma  melancolía.  Con  todo 


5    Además,  por  excesivamente,  como  en  otros  lugares  (II,  40, 
8;  61,3;  162,  I5;IV,  83,  5;  V,  157,  13,  etc.). 

27  El  egfoísmo  y  la  dureza  de  corazón  que  denotan  estas  pala- 
bras y  algunas  de  las  burlas  que  los  Duques  hicieron  á  don  Quijote, 
verbigracia,  la  del  gateamiento,  suelen  ser  explotados,  con  trans- 


3o8  DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA 

esto,  callaré,  y  no  le  diré  nada,  por  ver  si  salgo  verdadero 
en  sospechar  que  no  ha  de  tener  efecto  la  diligencia  he- 
cha por  el  señor  Carrasco. 

El  cual  respondió  que  ya  una  por  una  estaba  en  buen 

5  punto  aquel  negocio,  de  quien  esperaba  feliz  suceso;  y 
habiéndose  ofrecido  don  Antonio  de  hacer  lo  que  más  le 
mandase,  se  despidió  del,  y  hecho  liar  sus  armas  sobre  un 
macho,  luego  al  mismo  punto,  sobre  el  caballo  con  que 
entró  en  la  batalla,  se  salió  de  la  ciudad  aquel  mismo  día, 

10  y  se  volvió  á  su  patria,  sin  sucederle  cosa  que  obligue  á 
contarla  en  esta  verdadera  historia.  Contó  don  Antonio 


párente  disimulo,  por  algunos  europeizantes,  en  desdoro  de  la  Es- 
paña de  nuestros  abuelos.  Achaque  del  tiempo  fué,  y  no  de  nuestra 
nación,  aquel  sentir  poco  delicado.  Franceses  y  muy  cultos  eran 
los  caballeros  acompañantes  de  un  embajador,  de  quienes  habla  el 
licenciado  Márquez  Torres  en  su  aprobación  de  la  segunda  parte 
del  Quijote,  y  con  ser  "tan  corteses  como  entendidos  y  amigos  de 
las  buenas  letras",  y  tan  admiradores  de  Cervantes,  dijo  uno  de 
ellos,  al  hablarse  de  él  y  de  su  pobreza  (IV,  17,  12):  "Si  necessidad 
le  ha  de  obligar  á  escribir,  plega  á  Dios  que  nunca  tenga  abundan- 
cia, para  que  con  sus  obras,  siendo  él  pobre,  haga  rico  á  todo  el 
mundo." 

4  Una  por  una,  como  en  otros  lugares  (II,  298,  4;  455,  9; 
IV,  189,  16;  V,  79,  3,  etc.). 

7  Hartzenbusch  enmendó  en  la  primera  edición  de  Argama- 
silla  y  hechas  liar;  pero  después,  en  Las  16$^  notas...,  respetó  el 
texto  original  y  dijo  que  se  suple  por  elipsis  habiendo.  Es  caso  aná- 
logo al  de  y  después  de  aleado  los  manteles...,  y  visto  lo  cual 
Sancho...,  y  abriéndola  y  leído  para  sí...,  que  ocurrieron  respecti- 
vamente en  los  caps,  xocxvi,  xlv  y  lii  de  esta  segunda  parte  (V, 
255,  I ;  414,  4  y  VI,  67,  i),  donde  quedaron  notas. 

II  El  .señor  Bonilla  y  San  Martín,  en  nota  á  las  págs.  371-373 
de  su  traducción  de  la  Historia  de  la  Literatura  Española  de  Fitz- 
maurice-Kelly,  apuntó  su  sospecha  de  ([uc  fuese  Liñán  de  Riaza 
el  autor  del  falso  Quijote,  y  aun  el  aludido  y  figurado  por  Cervantes 
en  el  bachiller  Sansón  Carrasco.  Algo  difícil  nic  parece  que  Liñán, 
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al  Visorrey  todo  lo  que  Carrasco  le  había  contado,  de  lo 
que  el  Visorrey  no  recibió  mticho  gusto,  porque  en  el  re- 
cogimiento de  don  Quijote  se  perdía  el  que  podían  tener 
todos  aquellos  que  de  sus  locuras  tuviesen  noticia. 

Seis  días  estuvo  don  Quijote  en  el  lecho,  marrido,  3 
triste,  pensativo  y  mal  acondicionado,  yendo  y  viniendo 
con  la  imaginación  en  el  desdichado  suceso  de  su  ven- 
cimiento. Consolábale  Sancho,  y,  entre  otras  razones,  le 
dijo : 

— Señor  mío,  alce  vuesa  merced  la  cabeza,  y  alégrese,  10 
si  puede,  y  dé  gracias  al  cielo  que,  ya  que  le  derribó  en  la 
tierra,  no  salió  con  alguna  costilla  quebraba ;  y  pues  sabe 
que  donde  las  dan  las  toman,  y  que  no  siempre  hay  to- 
cinos donde  hay  estacas,  dé  una  higa  al  médico  (pues  no 
le  ha  menester  para  que  le  cure  en  esta  enfermedad),  vol- 13 
vamonos  á  nuestra  casa,  y  dejémonos  de  andar  buscando 
aventuras  por  tierras  y  lugares  que  no  sabemos;  y  si  bien 
se  considera,  yo  soy  aquí  el  más  perdidoso,  aunque  es 
vuesa  merced  el  más  mal  parado.  Yo,  que  dejé  con  el 
gobierno  los  deseos  de  ser  más  gobernador,  no  dejé  la  20 
gana  de  ser  conde,  que  jamás  tendrá  efecto  si  vuesa  mer- 
ced deja  de  ser  rey,  dejando  el  ejercicio  de  su  caballería ; 
y  así,  vienen  á  volverse  en  humo  mis  esperanzas. 


muerto  en  1607,  por  lo  cual  no  suena  en  el  Viaje  del  Parnaso  (donde, 
con  alguna  rara  excepción,  sólo  se  mencionan  los  poetas  que  vi- 
vían en  161 3),  esté  representado  en  el  donoso  bachiller  paisano  de 
don  Quijote.  Con  todo,  es  de  esperar  que  el  señor  Bonilla  exponga 
los  fundamentos  de  tal  sospecha  en  alguno  de  los  excelentes  estu- 
dios literarios  que  con  frecuencia  saca  á  la  luz  pública. 

4    Á  la  cuenta,  el  Visorrey  no  era  menos  egoísta  que  don  Anto- 
nio Moreno,  ni  menos  que  los  caballeros  franceses  citados  por  Már- 
quez Torres. 
20    De  ser  más  gobernador,  es  decir,  de  volver  á  ser  gobernador. 


3 10  DCN   QUIJOTE  DE  LA  MANCHA 

— Calla,  Sancho,  pues  ves  que  mi  reclusión  y  retirada 
no  ha  de  pasar  de  un  año;  que  luego  volveré  á  mis  hon- 
rados ejercicios,  y  no  me  ha  de  faltar  reino  que  gane,  y 
algún  condado  que  darte. 
5  — Dios  lo  oiga — dijo  Sancho — ,  y  el  pecado  sea  sor- 
do; que  siempre  he  oído  decir  que  más  vale  buena  espe- 
ranza que  ruin  posesión. 

En  esto  estaban,  cuando  entró  don  Antonio,  diciendo 
con  muestras  de  grandísimo  contento: 
10  — ¡Albricias,  señor  don  Quijote;  que  don  Gregorio 
y  el  Renegado  que  fué  por  él  está  en  la  playa !  ¿  Qué  digo 
en  la  playa  ?  Ya  está  en  casa  del  Visorrey,  y  será  aquí  al 
momento. 


6    Acerca  de  esta  imprecación  vulgar  quedó  nota  en  el  cap.  lviii 
(VI,  158,  4). 

II  Está,  que  algunos  editores,  Máinez,  por  ejemplo,  han  corre- 
gido están,  por  tratarse  de  más  de  una  persona.  Tales  aparentes 
faltas  de  concordancia  ocurren  con  frecuencia  en  los  escritos  del 
tiempo  de  Cervantes  y  quedan  notadas  en  algunos  lugares  del 
Quijote.  Mas  pues  ahora  echo  de  ver  que  en  casi  ninguno  de  ellos 
cité  ejemplos  de  otros  autores,  véanse  dos  ó  tres  siquiera.  Rodríguez 
Florián,  Comedia  llamada  Florinca  (1544),  fol.  23  vto. :  "Empero 
con  todo  esto,  como  el  gran  estado  de  vuestro  merecimiento  mora 
tan  en  la  cumbre,  y  mi  haxeza  y  poco  merescer  me  tiene  a  mi  tan 
submergido  en  el  profundo..."  Baltasar  del  Alcázar,  Poesías,  pá- 
gina 29  de  la  edición  de  la  Academia : 

"Y  siendo  tan  dañosa  la  herida, 
Mirad  qué  hizo  el  cielo  y  mi  ventura : 
Pusieron  el   remedio  de   la   cura 
En  el  propio  poder  del  homicida." 

Lope  de  Vega,  ó  quien  fuese  el  autor  de  las  famosas  décimas  que 
empiezan:  "¡Oh  tú,  que  estás  sepultado...": 

"La  corona  y  la  tiara, 
Que   tanto  el  mundo   estimó, 
jQué  se  hizoT  jEn  qué  paró  , 

Sino  en  lo  que  todo  para?" 
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Alegróse  algún  tanto  don  Quijote,  y  dijo: 

— En  verdad  que  estoy  por  decir  que  me  holgara  que 
hubiera  sucedido  todo  al  revés,  porque  me  obligara  á 
pasar  en  Berbería,  donde  con  la  fuerza  de  mi  brazo  diera 
libertad  no  sólo  á  don  Gregorio,  sino  á  cuantos  cristia-  5 
nos  cautivos  hay  en  Berbería.  Pero  ¿qué  digo,  miserable? 
¿No  soy  yo  el  vencido?  ¿No  soy  yo  el  derribado?  ¿No 
soy  yo  el  que  no  puede  tomar  arma  en  un  año?  Pues  ¿qué 
prometo?  ¿De  qué  me  alabo,  si  antes  me  conviene  usar 
de  la  rueca  que  de  la  espada?  10 

— Déjese  deso,  señor — dijo  Sancho — :  viva  la  gallina, 
aunque  con  su  pepita;  que  hoy  por  ti,  y  mañana  por  mí; 
y  en  estas  cosas  de  encuentros  y  porrazos  no  hay  tomarles 
tiento  alguno,  pues  el  que  hoy  cae  puede  levantarse  ma- 
ñana, si  no  es  que  se  quiere  estar  en  la  cama;  quiero  1 5 
decir,  que  se  deje  desmayar,  sin  cobrar  nuevos  bríos  para 
nuevas  pendencias.  Y  levántese  vuesa  merced  agora, 
para  recebir  á  don  Gregorio;  que  me  parece  que  anda  la 
gente  alborotada,  y  ya  debe  de  estar  en  casa. 

Y  así  era  la  verdad ;  porque  habiendo  ya  dado  cuenta  20 
don  Gregorio  y  el  Renegado  al  V'isorrey  de  su  ida  y  vuelta, 
deseoso  don  Gregorio  de  ver  á  Ana  Félix,  vino  con  el 


8  La  Academia  (1780),  Pellicer  y  algunos  otros  editores  es- 
tampan que  no  puedo,  en  primera  persona,  que  es  como  solía  escri- 
birlo Cervantes  (III,  409,  19;  IV,  53,  3;  73,  11,  V,  228,  2,  etc.); 
pero  aquí,  por  excepción,  lo  dijo  como  lo  decimos  hoy. 

8  Teniendo  á  arma  por  yerro  de  la  edición  príncipe,  leyeron 
armas  Pellicer,  la  Academia  (1819),  Clemencín  y  Hartzenbusch ; 
pero  este  último  anotador  dijo  en  Las  JÓ^S  notas...:  "Armas  im- 
primió el  señor  Clemencín;  dudamos  que  el  plural  deba  preferirse 
aquí  al  singular."  En  efecto,  la  frase  es  elíptica;  se  sobrentiende 
alguna,  ó  ninguna:  "¿No  soy  yo  el  que  no  puede  tomar  arma  algu- 
na, ó  ningún  arma,  durante  un  año?"  Asimismo  se  dice:  "No  da 
paso  en  balde";  "No  puedo  pasar  bocado" ;  "No  dijo  palabra",  etc. 
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Renegado  á  casa  de  don  Antonio;  y  aunque  don  Gregorio 
cuando  le  sacaron  de  Argel,  fué  con  hábitos  de  mujer, 
en  el  barco  los  trocó  por  los  de  un  cautivo  que  salió  con  • 
sigo;  pero  en  cualquiera  que  viniera,  mostrara  ser  per- 
5  sona  para  ser  codiciada,  servida  y  estimada,  porque  era 
hermoso  sobremanera,  y  la  edad,  al  parecer,  de  diez  y  siete 
ó  diez  y  ocho  años.  Ricote  y  su  hija  salieron  á  recebirle,  el 
padre  con  lágrimas,  y  la  hija  con  honestidad.  No  se  abra- 
zaron unos  á  otros,  porque  donde  hay  mucho  amor  no 
10  suele  haber  demasiada  desenvoltura.  Las  dos  bellezas 
juntas  de  don  Gregorio  y  Ana  Félix  admiraron  en  par- 
ticular á  todos  juntos  los  que  presentes  estaban.  El  si- 
lencio fué  allí  el  que  habló  por  los  dos  amantes,  y  los  ojos 
fueron  las  lenguas  que  descubrieron  sus  alegres  y  hones- 

I  Tan  descuidado  como  suele,  demasiadamente  gregorea  aqui 
Cervantes  :  hay  tres  don  Gregorios  en  no  más  de  otros  tantos  ren- 
glones. 

4  Así,  que  salió,  en  la  edición  príncipe ;  pero  Clemencín  y  Hart- 
zenbusch  creyéronlo  errata  por  sacó.  Se  les  hizo  extraño  ese  con- 
sigo, porque  no  recordaron  cómo  está  usado  en  dos  pasajes  de  los 
caps.  LViii  y  LX,  respectivamente  (VI,  177,  5  y  231,  19). 

10  Son  de  Tirso  de  Molina,  aunque  no  recuerdo  de  cuál  de  sus 
comedias,  unos  versos  que  concuerdan  con  esto  de  la  poca  desen- 
voltura que  suele  haber  donde  hay  mucho  amor: 

"Llego  á  hablarla,  tengo  el  paso. 
Tira  el  miedo,  impele  amor, 

Y  cuando  más  me  provoca 

Y  á  hablar  el  alma  comienza, 
Enojada  la  vergüenza 

Llega  y  tápame  la  boca." 

12  Nota  Clemencín  que  "no  se  comprende  lo  que  aquí  significan 
las  palabras  en  particular  y  juntos,  y  la  exj)resión  ganaría  mucho  en 
que  se  suprimieran,  señaladamente  el  juntos,  que  parece  un  retrué- 
cano respecto  del  juntas  al  principio  del  período". 

14  Años  antes  de  la  publicación  del  Quijote  había  dicho  Agus- 
tín de  Rojas  en  una  de  las  loas  que  ingirió  en  su  yiajc  entretenido: 
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tos  pensamientos.  Contó  el  Renegado  la  industria  y  medio 
que  tuvo  para  sacar  á  don  Gregorio ;  contó  don  Gregorio 
los  peligros  y  aprietos  en  que  se  había  visto  con  las  mu- 
jeres con  quien  había  quedado,  no  con  largo  razonamien- 
to, sino  con  breves  palabras,  donde  mostró  que  su  dis-  3 
creción  se  adelantaba  á  sus  años.  Finalmente,  Ricote 
pagó  y  satisfizo  liberalmente  así  al  Renegado  como  á  los 
que  habían  bogado  al  remo.  Reincorporóse  y  redújose  el 
Renegado  con  la  Iglesia,  y  de  miembro  podrido,  volvió 
limpio  y  sano  con  la  penitencia  y  el  arrepentimiento.         ,0 

De  allí  á  dos  días  trató  el  Visorrey  con  don  Antonio 
qué  modo  tendrían  para  que  Ana  Félix  y  su  padre  que- 
dasen en  España,  pareciéndoles  no  ser  de  inconveniente 
alguno  que  quedasen  en  ella  hija  tan  cristiana  y  padre, 

"Con  los  ojos,  que  son  lenguas  del  alma. 
Se  suelen  penetrar  los  pensamientos. " 

Lo  mismo  viene  á  decirse  en  el  Romancero  general,  fol.  207 : 

**E1   Capitán   reconoce 
a  su  cara  esposa  bella, 
y  aunque  con  las  lenguas  callan, 
los  ojos  sirven  de  lenguas." 

É  igualmente  la  musa  vulgar,  que  en  achaque  de  amores  es  maestra 
doctísima : 

"Cuando   se  ven   dos  amantes 
Y  no  se  pueden  hablar. 
Los  ojos  sirven  de  lenguas. 
Para  más  disimular." 

"Ya   que  no  puedes   hablarme, 
Hazme  con  los  ojos  señas ; 
Que  en  algunas  ocasiones 
Los  ojos  sirven  de  lenguas." 

6    ¡Mucha  discreción,  de  seguro,  sería  menester  para  contar 
sin  daño  de  barras  tales  peligros  y  aprietos ! 

10    Acerca  de  esta  reincorporación  y  reducción  recuérdese  lo 
dicho  en  nota  del  cap.  xli  de  la  primera  parte  (III,  254,  16). 
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al  parecer,  tan  bien  intencionado.  Don  Antonio  se  ofre- 
ció venir  á  la  Corte  á  negociarlo,  donde  había  de  venir 
forzosamente  á  otros  negocios,  dando  á  entender  que  en 
ella,  por  medio  del  favor  y  de  las  dádivas,  muchas  cosas 

5  dificultosas  se  acaban. 

— No — dijo  Ricote,  que  se  halló  presente  á  esta  plá- 
tica— hay  que  esperar  en  favores  ni  en  dádivas;  porque 
con  el  gran  don  Bernardino  de  Velasco,  conde  de  Salazar, 
á  quien  dio  su  Majestad  cargo  de  nuestra  expulsión,  no 

10  valen  ruegos,  no  promesas,  no  dádivas,  no  lástimas;  por- 
que aunque  es  verdad  que  él  mezcla  la  misericordia  con 
la  justicia,  como  él  vee  que  todo  el  cuerpo  de  nuestra  na- 
ción está  contaminado  y  podrido,  usa  con  él  antes  del 
cauterio  que  abrasa  que  del  ungüento  que  molifica;  y 

1 5  así,  con  prudencia,  con  sagacidad,  con  diligencia,  y  con 
miedos  que  pone,  ha  llevado  sobre  sus  fuertes  hombros 
á  debida  ejecución  el  peso  desta  gran  máquina,  sin  que 
nuestras  industrias,  estratagemas,  solicitudes  y  fraudes 
hayan  podido  deslumhrar  sus  ojos  de  Argos,  que  contino 

20  tiene  alerta,  porque  no  se  le  quede  ni  encubra  ninguno 
de  los  nuestros,  que,  como  raíz  escondida,  con  el  tiemix) 


5  Acabar,  no  en  la  acepción  de  extinguir  ó  aniquilar,  sino  en 
la  de  lograr  ó  llevar  á  buen  término. 

7  Observa  Clemencín  que  en  este  caso  "el  no  es  inseparable 
del  hay".  Ciertamente ;  pero  bien  podía  tenerse  por  autorizado  para 
separarlos  quien  había  separado  los  vocablos  de  un  pues  que  (IV, 
8i,  i6),  y  los  de  un  puesto  que  (IV,  83,  18),  y  los  de  un  así  que  (IV, 
181,  2).  Véanse  las  notas  correspondientes  á  estos  lugares, 

21  En  la  edición  príncipe,  que  como  raye  escondida,  que  con  el 
tiempo...;  y  aunque  bien  pudiera  creerse  ser  el  segundo  que  una 
de  tantas  repeticiones  de  esta  partícula,  fenómeno  de  que  traté  en 
nota  del  cap.  x  de  la  primera  parte  (I,  315,  17).  opto  por  omitirlo, 
con  la  edición  de  Valencia  de  1616  y  con  muchos  editores  antiguos 
y  modernos. 
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venga  después  á  brotar  y  á  echar  frutos  venenosos  en 
España,  ya  limpia,  ya  desembarazada  de  los  temores  en 
que  nuestra  muchedumbre  la  tenia.  ¡Heroica  resolución 
del  gran  Filipo  Tercero,  y  inaudita  prudencia  en  haberla 
encargado  al  tal  don  Bernardino  de  V'elasco!  3 

— Una  por  una,  yo  haré,  puesto  allá,  las  diligencias 
posibles,  y  haga  el  cielo  lo  que  más  fuere  servido — dijo 
don  Antonio — .  Don  Gregorio  se  irá  conmigo  á  consolar 
la  pena  que  sus  padres  deben  tener  por  su  ausencia;  Ana 
Félix  se  quedará  con  mi  mujer  en  mi  casa,  ó  en  un  mo- 10 
nasterio,  y  yo  sé  que  el  señor  Visorrey  gustará  se  quede 
en  la  suya  el  buen  Ricote,  hasta  ver  cómo  yo  negocio. 

El  Visorrey  consintió  en  todo  lo  propuesto;  pero  don 
Gregorio,  sabiendo  lo  que  pasaba,  dijo  que  en  ninguna 
manera  podía  ni  quería  dejar  á  doña  Ana  Félix;  pero 1 5 
teniendo  intención  de  ver  á  sus  padres,  y  de  dar  traza  de 
volver  por  ella,  vino  en  el  decretado  concierto.  Quedóse 
Ana  Félix  con  la  mujer  de  don  Antonio,  y  Ricote  en  casa 
del  Visorrey. 

Llegóse  el  día  de  la  partida  de  don  Antonio,  y  el  de  ao 
don  Quijote  y  Sancho,  que  fué  de  allí  á  otros  dos;  que 
la  caída  no  le  concedió  que  más  presto  se  pusiese  en  ca- 
mino. Hubo  lágrimas,  hubo  suspiros,  desmayos  y  sollo- 


5  Para  Clemencín,  al  tal  "más  bien  es  fórmula  de  desprecio 
que  de  otra  cosa".  Hoy  sí,  pero  antaño  no :  recuérdese  que  se  dijo 
en  el  cap.  xxxii :  "que  el  tal  Sancho  Panza  halló  á  la  tal  señora 
Dulcinea..."  y  en  el  xl:  "...el  tal  caballero  acabó  la  tal  y  tal  aven- 
tura..." Y  en  el  cap.  xl  de  la  primera  parte  dijo  el  Cautivo  refi- 
riéndose á  Cervantes  y  á  su  cautiverio  en  Argel  (III,  193,  17): 
"Sólo  libró  bien  con  él  un  soldado  llamado  tal  de  Saavedra..." 

21  Y  el  (día)  de  la  (partida)  de  don  Quijote  y  Sancho,  quiere 
decir.  Es  caso  parecido  á  otro  que  notamos  en  el  capítulo  ante- 
rior (VI,  301,  5). 
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zos  al  despedirse  don  Gregorio  de  Ana  Félix.  Ofrecióle 
Ricote  á  don  Gregorio  mil  escudos,  si  los  quería;  pero  él 
no  tomó  ninguno,  sino  solos  cinco  que  le  prestó  don  An- 
tonio, prometiendo  la  paga  dellos  en  la  Corte.  Con  esto, 
5  se  partieron  los  dos,  y  don  Quijote  y  Sancho  después, 
como  se  ha  dicho,  don  Quijote,  desarmado  y  de  camino; 
Sancho,  á  pie,  por  ir  el  rucio  cargado  con  las  armas. 


6  De  camino,  es  decir,  vestido  de  camino,  con  ropas  que  le 
daría,  probablemente,  don  Antonio,  si  ya  no  las  traía  de  repuesto 
desde  que  salió  de  casa  de  los  Duques. 


CAPÍTULO   LXVI 

QUE  TRATA  DE  LO  QUE  VERÁ  EL  QUE  LO  LEYERE, 
Ó  LO  OIRÁ  EL  QUE  LO  ESCUCHARE  LEER. 

AL  salir  de  Barcelona,  volvió  don  Quijote  á  mirar 
el  sitio  donde  había  caído,  y  dijo:  5 

— ¡Aquí  fué  Troya!  ¡Aquí  mi  desdicha,  y 
no  mi  cobardía,  se  llevó  mis  alcanzadas  glorias ;  aquí  usó 
la  fortuna  conmigo  de  sus  vueltas  y  revueltas;  aquí  se 
escurecieron  mis  hazañas ;  aquí,  finalmente,  cayó  mi  ven- 
tura para  jamás  levantarse!  lo 
Oyendo  lo  cual  Sancho,  dijo: 

— Tan  de  valientes  corazones  es,  señor  mío,  tener  su- 
iiimiento  en  las  desgracias  como  alegría  en  las  prospe- 
ridades; y  esto  lo  juzgo  por  mí  mismo,  que  si  cuando  era 

14  Díjolo  también  hermosamente  Eugenio  de  Salazar  en  el 
canto  XI  de  su  poema  inédito  intitulado  Navegación  del  alma..., 
fol.  54: 

"Aquel  que  abraca  las  prosperidades, 
tenga   también  el    pecho  valeroso 
contra    infortunios,    contra    aduersidades, 

Y  de  fortuna  el  golpe  rríguroso 
no  cause  en   él   mudanza,   ni   flaqueza, 
ni   turbe  su  quietud   y  su   rreposo." 
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gobernador  estaba  alegre,  agora  que  soy  escudero  de  á 
pie,  no  estoy  triste;  porque  he  oído  decir  que  esta  que 
llaman  por  ahí  Fortuna  es  una  mujer  borracha  y  antoja- 
diza, y,  sobre  todo,  ciega,  y  así,  no  vee  lo  que  hace,  ni 

5  sabe  á  quién  derriba,  ni  á  quién  ensalza. 

— Muy  filósofo  estás,  Sancho — respondió  don  Qui- 
jote— ;  muy  á  lo  discreto  hablas;  no  sé  quién  te  lo  enseña. 
Lo  que  te  sé  decir  es  que  no  hay  fortuna  en  el  mundo, 
ni  las  cosas  que  en  él  suceden,  buenas  ó  malas  que  sean, 

10  vienen  acaso,  sino  por  particular  providencia  de  los  cie- 
los, y  de  aquí  viene  lo  que  suele  decirse:  que  cada  uno 
es  artífice  de  su  ventura.  Yo  lo  he  sido  de  la  mía;  pero 


5  Con  parecidas  palabras  calificó  Cervantes  á  la  Fortuna  en 
su  Persiles  y  Siqismiinda,  libro  III,  cap.  iv:  "...esta  que  llaman 
Fortuna,  de  quien  yo  he  oído  hablar  algunas  veces,  de  la  cual  se 
dice  que  quita  y  da  los  bienes  cuando,  como  y  á  quien  quiere,  sin 
duda  alguna  debe  de  ser  ciega  y  antojadiza,  pues  á  nuestro  parecer 
levanta  los  que  habían  de  estar  por  el  suelo  y  derriba  los  que  están 
sobre  los  montes  de  la  Luna."  Y  así  vino  á  decirlo  Suárez  de  Fi- 
gueroa  en  el  alivio  ix  de  El  Passagero  (fol.  419) :  "Misteriosamente 
pintaron  los  antiguos  ciega  a  la  fortuna,  pues  a  tener  vista,  ningún 
bárbaro  ignorante  fuera  rico,  ni  pobre  ningún  discreto  virtuoso. 
Como  del  todo  sin  vista,  va  donde  no  ha  de  ir,  y  adonde  ha  de  ir, 
no  va.  Mas  de  tan  grande  error  viene  a  quedar  solo  vn  consuelo, 
y  es  que  siendo  de  suyo  tan  inconstante  y  varia,  si  las  riquezas 
fueran  estables  y  los  bienes  firmes,  no  se  los  diera  a  necios  mise- 
rables; y  si  la  pobreza  fuera  dañosa,  no  la  comunicara  tan  de 
propósito  a  buenos  y  a  santos." 

12  "La  máxima  será  cierta — dice  con  buen  tino  Clemencin — ; 
pero  no  se  infiere  de  lo  precedente..."  En  realidad,  de  lo  que  ante- 
cede no  se  deduce  sino  que  lo  que  ha  de  ser  está  escrito.  La  sen- 
tencia cada  uno  es  artífice  de  su  ventura  es,  como  dijo  Bowle,  de 
la  oración  I  de  Salustio.  Hállase,  además,  repetida  en  otras  obras 
de  Cervantes,  verbigracia,  en  Persiles  y  Sigismundo,  libro  II,  ca- 
pítulo xiii:  "La  baja  fortuna  jamás  se  enmendó  con  la  ociosidad 
ni  con  la  pereza;  en  los  ánimos  encogidos  nunca  tuvo  lugar  la 
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no  con  la  prudencia  necesaria,  y  así,  me  han  salido  al 
gallarín  mis  presunciones ;  pues  debiera  pensar  que  al  po- 
deroso grandor  del  caballo  del  de  la  Blanca  Luna  no  po- 
día resistir  la  flaqueza  de  Rocinante.  Atrevíme,  en  fin; 


buena  dicha :  nosotros  mismos  nos  fabricamos  nuestra  ventura,  y 
no  hay  alma  que  no  sea  capaz  de  levantarse  á  su  asiento;  los  co- 
bardes, aunque  nazcan  ricos,  siempre  son  pobres,  como  los  avaros 
mendigos."  Y  más  adelante  (libro  IV,  cap.  i):  "Mira,  señora,  res- 
pondió Periandro,  como  no  es  posible  que  ninguno  fabrique  su 
fortuna,  puesto  que  dicen  que  cada  utio  es  el  artífice  della  desde  el 
principio  hasta  el  cabo."  Y,  en  fin,  en  el  cap.  iv  del  Viage  del  Par- 
naso (fol.  29) : 

"Tú  mismo  te  has  forjado  tn  ventura, 
Y  yo  te  he  visto  alguna  vez  con  ella ; 
Pero  en  el  imprudente  poco  dura." 

2  Gallarín,  según  el  léxico  de  la  Academia,  es  voz  anticuada 
que  significa  "pérdida  ó  ganancia  exorbitante" ;  y  salir  uno  al  ga- 
llarín, frase  familiar  que  equivale  á  "sucederle  una  cosa  mal  ó  ver- 
gonzosamente". De  tal  palabra,  que,  como  portuguesa,  queda  atrás, 
en  nota  del  cap.  xxi  de  esta  segunda  parte  (IV,  424,  2)  no  da  clara 
explicación  Correas  en  su  Vocabulario  de  refranes...,  pues  si  bien 
dice  (pág.  34  b) :  "Al  gallarín  te  saldrá  este  guisadillo",  no  inten- 
ta explicarlo ;  y  al  fin  de  su  colección,  entre  las  Fórmulas  y  frases 
(pág.  564  a),  pone  "Salir  al  gallarín  (Por  costar  pérdida  y  pesa- 
dumbre)", y  "Salir  á  la  cara.  (Lo  que  al  gallarín.)"  Dos  ejemplos 
castellanos  (omitiendo  muchos  otros  que  allegué,  con  no  pocos  f>or- 
tugueses)  patentizarán  que  gallarín  significaba  crecidísima  ganan- 
cia usuraria,  así  en  las  ventas  al  fiado  como  en  los  préstamos.  En 
una  Crónica  rimada  del  Cid  (Benjamín  P.  Bourland,  Revue  His- 
panique,  tomo  XXIV — junio  de  191 1 — ,  pág.  316): 

"En  León  son  las  cortes:  llego  el  conde  lozano, 
Vn  cauallo  Heua  preciado  e    vn  azor  en  la  mano, 
Et  comprogelo  el  rrey  por  auer  monedado. 

En  treynta  ^    cinco  mili  marauedis  fue  el  cauallo    r  el  azor  apre<;iado. 
Al  gallarín  gelo  vendió  el  conde,  que  gelo  pagasse  a  dia  de   plazo. 
Largos  plazos  passaron,  que  non  fue  el  conde  pagado. 

El  conde  Fernán  Gonzales  dixo  al  rrey  atante : 
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hice  lo  que  pude;  derribáronme,  y  aunque  perdí  la  honra, 
no  perdí,  ni  puedo  perder,  la  virtud  de  cumplir  mi  pala- 
bra. Cuando  era  caballero  andante,  atrevido  y  valiente, 
con  mis  obras  y  con  mis  manos  acreditaba  mis  hechos; 
5  y  agora,  cuando  soy  escudero  pedestre,  acreditaré  mis 
palabras  cumpliendo  la  que  di  de  mi  promesa.  Camina, 
pues,  amigo  Sancho,  y  vamos  á  tener  en  nuestra  tierra 
el  año  del  noviciado,  con  cuyo  encerramiento  cobraremos 


"Rey,  non  verne  a  vuestras  cortes,  a  menos  de  ser  pagado 
"Del  auer  que  me  deuedes,  de  mi  azor  z  de  mi  cauallo. 
"Quando  contaron  el  auer,  el  Rey  non  podía  pagarlo. 
"Tanto  cresgio  el  gallaryn  que  le  non  pagaria  el  reynado." 

Cristóbal  de  Castillejo,  en  su  Querella  contra  fortuna: 

"Mas  ya  que  así  me  querías 
Mostrar  sañuda  tu  cara. 
Que  llevaras  te  bastara 
Lo  que  tú  dado  me  habías, 
Y  lo  demás  me  quedara. 
Pero  jugaste  conmigo 
A  guisa  de  falso  amigo, 
Prestándome  al  gallarín, 
Porque  quedase  á  la  fin 
Lo  de  ambos  á  dos  contigo." 

Y  de  aquí,  figuradamente,  se  dijo  no  sólo  salir  uno  al  gallarín, 
como  lo  registra  el  Diccionario,  sino  también  salir  una  cosa  al  ga- 
llarín; que  cosa  y  no  persona — las  presunciones — fué  lo  que  salió 
al  gallarín  á  don  Quijote.  El  mismo  Castillejo,  en  otro  lugar : 

"A  bien  ninguno  me  allego 
Que  no  salga  al  gallarín" 

Y  en  su  Fábula  de  Píranto  y  Tisbe: 

"Hacíis  bienes  y  favores 
Que  salen  al  gallarín." 

6  Ka  ¡ntcligcncia  de  esta  expresión,  la  que  di  de  mi  promesa, 
ha  ofrecido  dificultad  á  los  anotadores.  Creo  que  quiere  decir: 
la  palabra  que  di,  consistente  en  mi  promesa. 
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virtud  nueva  para  volver  al  nunca  de  mí  olvidado  ejer- 
cicio de  las  armas. 

— Señor — respondió  Sancho — ,  no  es  cosa  tan  gus- 
tosa el  caminar  á  pie,  que  me  mueva  é  incite  á  hacer  gran- 
des jornadas.  Dejemos  estas  armas  colgadas  de  algútiS 
árbol,  en  lugar  de  un  ahorcado,  y  ocupando  yo  las  espal- 
das del  rucio,  levantados  los  pies  del  suelo,  haremos  las 
jornadas  como  vuesa  merced  las  pidiere  y  midiere;  que 
pensar  que  tengo  de  caminar  á  pie  y  hacerlas  grandes  es 
pensar  en  lo  escusado.  lo 

— Bien  has  dicho,  Sancho — respondió  don  Quijo- 
te— :  cuélguense  mis  armas  por  trofeo,  y  al  pie  dellas,  ó 
alrededor  dellas,  grabaremos  en  los  árboles  lo  que  en  el 
trofeo  de  las  armas  de  Roldan  estaba  escrito: 

"Nadie  las  mueva 
Que  estar  no  pueda  con  Roldan  á  prueba." 

— Todo  eso  me  parece  de  perlas — respondió  San- 
cho— ;  y  si  no  fuera  por  la  falta  que  para  el  camino  nos 

6  Se.^ún  Cleniencín,  "Sancho,  que  no  había  olvidado  el  miedo 
que  le  causaron  los  árboles  de  que  pendían  pies  y  piernas  humanas 
la  noche  que  precedió  al  encuentro  con  Roque  Guinart,  no  halló 
comparación  más  adecuada  para  las  armas  colgadas  de  un  árbol 
que  la  de  un  ahorcado".  No ;  no  lo  dijo  por  eso,  sino  porque  ahorcar, 
en  una  acepción  figurada  y  familiar,  usadísima  en  Andalucía,  y 
que,  por  cierto,  falta  en  el  Diccionario  de  la  Academia,  significa 
dejar  abandonada  y  como  colgada  una  cosa,  para  no  volver  á  ella. 
Así,  por  ejemplo,  ahorcar  los  hábitos,  que  está  en  el  dicho  léxico, 
y  ahorcar  el  destajo,  que  no  está,  y  se  dice  de  los  segadores  des- 
tajistas que,  viendo  que  no  les  tiene  cuenta  el  contrato  que  hicie- 
ron, lo  dan  por  rescindido,  y,  por  tanto,  abandonan  la  siega.  Esto 
es  lo  que  significa  dejar  las  armas  colgadas  de  algún  árbol,  en  lu- 
gar de  un  ahorcado :  ahorcarlas,  en  la  acepción  tropológlca  ante- 
dicha. 

1 6    Ya  quedó  citada  la  leyenda  de  aquel  trofeo  en  el  cap.  xiii 
de  la  primera  parte  (I,  398,  7),  donde  hay  nota. 

TOMO    TI.— 21 
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había  de  hacer  Rocinante,  también  fuera  bien  dejarle 
colgado. 

— ¡Pues  ni  él  ni  las  armas — replicó  don  Quijote — 
quiero  que  se  ahorquen,  porque  no  se  diga  que  á  buen 
5  servicio,  mal  galardón ! 

— Muy  bien  dice  vuesa  merced — respondió  Sancho — ; 
porque,  según  opinión  de  discretos,  la  culpa  del  asno  no 
se  ha  de  echar  á  la  albarda;  y  pues  deste  suceso  vuesa 
merced  tiene  la  culpa,  castigúese  á  sí  mesmo,  y  no  revien- 
10  ten  sus  iras  por  las  ya  rotas  y  sangrientas  armas,  ni  por 
las  mansedumbres  de  Rocinante,  ni  por  la  blandura  de 
mis  pies,  queriendo  que  caminen  más  de  lo  justo. 

En  estas  razones  y  pláticas  se  les  pasó  todo  aquel 
día,  y  aun  otros  cuatro,  sin  sucederles  cosa  que  estorbase 
1 5  su  camino;  y  al  quinto  día,  á  la  entrada  de  un  lugar, 
hallaron  á  la  puerta  de  un  mesón  mucha  gente,  que,  por 
ser  fiesta,  se  estaba  allí  solazando.  Cuando  llegaba  á  ellos 
don  Quijote,  un  labrador  alzó  la  voz  diciendo : 

— Alguno  destos  dos  señores  que  aquí  vienen,  que 
aono  conocen  las  partes,  dirá  lo  que  se  ha  de  hacer  en 
nuestra  apuesta. 

— Sí  diré,  por  cierto — respondió  don  Quijote — ,  con 
toda  rectitud,  si  es  que  alcanzo  á  entenderla. 

— Es,  pues,  el  caso — dijo  el  labrador — ,  señor  bueno, 
25  que  un  vecino  deste  lugar,  tan  gordo,  que  pesa  once  arro- 


5  El  pago  del  capacho,  ó  del  cenacho,  llaman  figuradamente  en 
Andalucía  al  que  se  suele  dar  á  quien  ha  envejecido  hasta  inutili- 
zarse sirviendo  bien  y  fielmente ;  porque  al  capacho,  ya  viejo  y  roto, 
ó  lo  queman,  ó  lo  tiran  al  muladar,  sin  tener  en  cuenta  lo  mucho 
que  sirvió. 

24    Sobre  cl  tratamiento  de  señor  bueno  quedó  nota  en  el  capí- 
tulo XXV  (V,  26,  4). 
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bas,  desafió  á  correr  á  otro  su  vecino,  que  no  pesa  más 
que  cinco.  Fué  la  condición  que  habían  de  correr  una 
carrera  de  cien  pasos  con  pesos  ig"uales;  y  habiéndole 
preguntado  al  desafiador  cómo  se  había  de  igualar  el 
peso,  dijo  que  el  desafiado,  que  pesa  cinco  arrobas,  se  5 
pusiese  seis  de  hierro  á  cuestas,  y  así  se  igualarían  las 
once  arrobas  del  flaco  con  las  once  del  gordo. 

— Eso  no — dijo  á  esta  sazón  Sancho,  antes  que  don 
Quijote  respondiese — .  Y  á  mí,  que  ha  pocos  días  que 
salí   de   ser   gobernador  y   juez,   como    todo   el   mundo  lo 
sabe,  toca  averiguar  estas  dudas  y  dar  parecer  en  todo 
pleito. 

— Responde  en  buen  hora — dijo  don  Quijote — ,  San 
cho  amigo;  que  yo  no  estoy  para  dar  migas  á  un  gato, 
según  traigo  alborotado  y  trastornado  el  juicio.  i5 

Con  esta  licencia,  dijo  Sancho  á  los  labradores,  que 
estaban  muchos  alrededor  del,  la  boca  abierta,  esperando 
la  sentencia  de  la  suya: 

— Hermanos,  lo  que  el  gordo  pide  no  lleva  camino. 


14  No  estar,  ó  no  ser,  uno  para  dar  migas  á  un  gato  es  frase 
figurada  y  familiar  que  falta  en  el  Diccionario  de  la  Academia  y 
que  se  dice,  como  nota  Correas  (Vocabulario  de  refranes...,  pá- 
gina 555  a),  de  quien  está,  ó  es,  para  muy  poco.  Gemencín  no  re- 
cordaba haber  leído  tal  expresión  en  libros  anteriores  á  los  de  Cer- 
vantes; mas  pudo  verla,  por  ejemplo,  en  la  escena  xli  de  la  Come- 
dia llamada  Florinea,  impresa  en  1544:  "...y  unos  bien  sirviendo  ''.o 
medran,  y  otros  crescen  sin  por  qué  como  esponja,  con  no  ser  para 
dar  migas  a  un  gato,  porque  salga  cierto  el  Amigar:  que  da  Dios 
habas  a  quien  no  tiene  quixadas."  Cervantes  había  usado  esta 
expresión  en  otro  lugar,  poniéndola  en  boca  de  doña  Brígida  en  el 
Entremés  del  Vizcaíno  fingido  {Ocho  comedias...,  fol.  242) :  "...pero 
todo  lo  merece  tu  desenfado,  tu  limpieza  y  tu  magnífico  término, 
hechizos  bastantes  a  rendir  las  más  descuydadas  y  essentas  volun- 
tades, y  no  como  yo,  que  no  soy  para  dar  migas  a  vn  gato..." 
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ni  tiene  sombra  de  justicia  alguna;  porque  si  es  verdad 
lo  que  se  dice,  que  el  desafiado  puede  escoger  las  armas, 
no  es  bien  que  éste  las  escoja  tales,  que  le  impidan  ni 
estorben  el  salir  vencedor ;  y  así,  es  mi  parecer  que  el  gor- 
5  do  desafiador  se  escamonde,  monde,  entresaque,  pula  y 
atilde,  y  saque  seis  arrobas  de  sus  carnes,  de  aquí  ó  de 
allí  de  su  cuerpo,  como  mejor  le  pareciere  y  estuviere,  y 
desta  manera,  quedando  en  cinco  arrobas  de  peso,  se  igua- 
lará y  ajustará  con  las  cinco  de  su  contrario,  y  así  podrán 

10  correr  igualmente. 

— ¡Voto  á  tal — dijo  un  labrador  que  escuchó  la  sen- 
tencia de  Sancho — que  este  señor  ha  hablado  como  un 
bendito  y  sentenciado  como  un  canónigo!  Pero  á  buen 
seguro  que  no  ha  de  querer  quitarse  el  gordo  una  onza 

'^de  sus  carnes,  cuanto  más  seis  arrobas. 

— Lo  mejor  es  que  no  corran — respondió  otro — ,  por- 


lo  Este  cuentecillo  es  originariamente  de  Alciato,  de  quien  lo 
copió  Bowle  para  ilustrar  este  pasaje,  no  sin  añadir  que  también 
se  encuentra  en  la  Floresta  Española  de  Melchor  de  Santa  Cruz. 
Está,  en  efecto,  en  su  octava  parte,  cap.  iv,  núm.  ix,  por  estos  tér- 
minos :  "Un  hombre  muy  flaco  apostaba  á  correr  con  otro  que  era 
muy  gordo.  Respondió  el  gordo  que  sí  haría,  con  que  corriesen 
yguales,  de  una  misma  manera  y  de  un  mismo  lugar.  Y  hecho  el 
partido,  dixo  que  para  que  ygualassen  al  flaco  con  el  gordo,  que 
le  atassen  tanto  peso  como  le  faltaba,  para  que  fuessen  yguales. 
Respondió  el  flaco  que  mejor  sería  para  que  el  gordo  ygualasse 
con  él  que  le  pusiessen  en  tanto  estrecho,  hasta  que  estuviesse  tan 
flaco."  Al  menos  por  esta  vez,  puede  decirse  que  cogen  de  medio 
á  medio  á  Cervantes  aquellos  versos  de  una  letrilla  de  Góngora : 


"Que  acuda  á  tiempo  un  galán 
Con  un  dicho  y  un  refrán, 

Bien  puede  ser; 
Mat  que  entendamos  por  eso 
Que  en  Floresta  no  está  impreso, 

No  putdt  str.^ 
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que  el  flaco  no  se  muela  con  el  peso,  ni  el  gordo  se  des- 
carne ;  y  échese  la  mitad  de  la  apuesta  en  vino,  y  llevemos 
estos  señores  á  la  taberna  de  lo  caro,  y  sobre  mi...,  la 
capa  cuando  llueva. 

— Yo,  señores — respondió  don  Quijote — ,  os  lo  agrá-  5 
dezco ;  pero  no  puedo  detenerme  un  punto,  porque  pensa- 
mientos y  sucesos  tristes  m-e  hacen  parecer  descortés  y 
caminar  más  que  de  paso. 

Y  así,  dando  de  las  espuelas  á  Rocinante,  pasó  ade- 
lante, dejándolos  admirados  de  haber  visto  y  notado  así  lo 
su    estraña    figura    como    la    discreción    de    su    criado; 
que  por  tal  juzgaron  á  Sancho.  Y  otro  de  los  labradores 
dijo : 

— Si  el  criado  es  tan  discreto,  ¡cuál  debe  de  ser  el 
amo!  Yo  apostaré  que  si  van  á  estudiar  á  Salamanca,  1 5 
que  á  un  tris  han  de  venir  á  ser  alcaldes  de  Corte;  que 
lodo  es  burla,  sino  estudiar  y  más  estudiar,  y  tener  favor 
y  ventura ;  y  cuando  menos  se  piensa  el  hombre,  se  halla 
con  una  vara  en  la  mano,  ó  con  una  mitra  en  la  cabeza. 

Aquella  noche  la  pasaron  amo  y  mozo  en  mitad  del  ao 


3  De  las  tabernas  de  lo  caro  traté  en  nota  del  cap.  xxiv  (V, 

l6,   12). 

4  Esta  festiva  aseveración  vulgar  es  parodia  de  otras  también 
usadas  en  el  Quijote:  y  sobre  mi  si  lo  erraren  (V,  88,  i6);  y  á  mi 
daño  si  alguno  le  sucediere  (V,  323,  7).  Y  aún  saldrá  en  el  ca- 
pítulo Lxxiii  otra  parecida  á  ellas:  y  sobre  mi  ánima  si  mal  le 
fuere.  También  ocurre  en  el  Quijote  de  Avellaneda,  cap.  xxviii, 
la  locución  del  texto:  "Ea,  señora  Reyna,  arrójeme  acá  essas  ma- 
nos, si  bien  las  quisiera  más  de  vaca  bien  cozidas,  y  con  su  pereg^l, 
que  sobre  mí  que  me  hizieran  harto  más  prouecho." 

15  ¡Donosa  traza  de  estudiantes  tenían  don  Quijote  y  Sancho, 
y  bizarrísima  minerva  los  aldeanos  que  tal  suponían! 

18  El  hombre,  en  la  acepción  vulgar  de  uno,  como  otras  veces 
(II,  275,  I ;  III,  441,  6;  473,  15,  etc.). 
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campo,  al  cielo  raso  y  descubierto,  y  otro  día,  siguiendo 
su  camino,  vieron  que  hacia  ellos  venía  un  hombre  de 
á  pie,  con  unas  alforjas  al  cuello  y  una  azcona  ó  chuzo 
en  la  mano,  propio  talle  de  correo  de  á  pie ;  el  cual  como 
5  llegó  junto  á  don  Quijote  adelantó  el  paso,  y  medio  co- 
rriendo llegó  á  él,  y  abrazándole  por  el  muslo  derecho, 
que  no  alcanzaba  á  más,  le  dijo,  con  muestras  de  mucha 
alegría : 

— ¡Oh,  mi  señor  don  Quijote  de  la  Mancha,  y  qué 

logran  contento  ha  de  llegar  al  corazón  de  mi  señor  el 
Duque  cuando  sepa  que  vuesa  merced  vuelve  á  su  cas- 
tillo, que  todavía  se  está  en  él  con  mi  señora  la  Du- 
quesa ! 

— No  os  conozco,  amigo — respondió  don  Quijote — , 

1 5  ni  sé  quién  sois,  si  vos  no  me  lo  decís. 


3  "Al  hombro — dice  Clemencín — se  llevan  regularmente,  y  así 
debiera  haberse  dicho,  lo  mismo  que  en  el  pasaje  de  la  pastora 
Torralba,  que  seguía  á  su  amante  con  unas  alforjas  al  cuello." 
Pocas  clases  de  alforjas  había  visto  Clemencín,  y  bien  demostró 
con  su  reparo  no  conocer  las  que  tienen  una  abertura  por  donde 
entra  la  cabeza  del  que  las  lleva,  quedando  una  de  las  bolsas  sobre 
el  pecho  y  la  otra  sobre  .la  espalda.  Con  leer  lo  que  en  su  Tesoro 
dijo  Covar rubias  habría  mudado  de  parecer,  pues  dice  que  "alforja 
es  vn  modo  de  talega,  dividida  en  dos  senos,  en  los  quales  se  re- 
parte la  carga  para  poderse  llevar  más  cómodamente,  ó  en  la  bestia, 
ó  sobre  los  hombros,  cargando  la  vna  parte  al  pecho  y  la  otra  a  la 
espalda".  Así  Quevedo,  en  el  baile  viii  de  la  Musa  V,  intitulado 
Boda  de  pordioseros: 

"Columpiado  en  muletas 

Y  devanado  en  sogas, 
Juanazo  se  venía 
Profesando  de  horca. 
En  un  carretoncillo, 

Y  al  cuello  unas  alforjas, 
Pallares,  con  casquete, 

Y  torcido  la   boca." 
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— Yo,  señor  don  Quijote — respondió  el  correo — ,  soy 
Tosilos,  el  lacayo  del  Duque  mi  señor,  que  no  quise  pe- 
lear con  vuesa  merced  sobre  el  casamiento  de  la  hija  de 
doña  Rodríguez. 

— ¡  Válame  Dios ! — dijo  don  Quijote — .  ¿  Es  posible  i 
que  sois  vos  el  que  los  encantadores  mis  enemigos  trans- 
formaron en  ese  lacayo  que  decís,  por  defraudarme  de 
la  honra  de  aquella  batalla? 

— Calle,  señor  bueno — replicó  el  cartero — ;  que  no 
hubo  encanto  alguno,  ni  mudanza  de  rostro  ninguna:  lo 
tan  lacayo  Tosilos  entré  en  la  estacada  como  Tosilos  la- 
cayo salí  della.  Yo  pensé  casarme  sin  pelear,  por  haber- 
me parecido  bien  la  moza;  pero  sucedióme  al  revés  mi 
pensamiento,  pues  así  como  vuesa  merced  se  partió  de 
nuestro  castillo,  el  Duque  mi  señor  me  hizo  dar  cieniS 
palos,  por  haber  contravenido  á  las  ordenanzas  que  me 


9  Señor  bueno,  como  poco  ha  (322,  24).  Y  por  lo  que,  recti- 
ficando á  Clemencín,  se  dijo  en  otro  lugar  (V,  26,  4),  repárese  en 
que  don  Quijote  no  era  desconocido  para  Tosilos. 

16  Con  esta  dureza  castigaban  á  veces  á  sus  criados  los  seño- 
res de  antaño;  y  aunque  fuese  hiperbólico  lo  del  centenar,  es  lo 
cierto  que  por  poco  más  de  nada  se  hacía  apalear  á  los  sirvientes. 
Pues  ¿  y  el  mal  tratamiento  de  las  amas  para  con  sus  criadas  ?  ¿  Y  el 
no  caérseles  de  la  boca  los  peores  dictados,  entre  los  cuales  figu- 
raba siempre  en  primer  lugar  el  resabido  epíteto  de  las  cuatro  le- 
tras? Véanse  siquiera  dos  ejemplos  del  golpear  á  los  criados.  Celes- 
tina, acto  IX: 

"Areusa.  ...y  cuando  ven  cerca  el  tiempo  de  la  obligación  de 
casallas  [las  señoras  á  sus  criadas],  levántanles  un  caramillo,  que 
se  echan  con  el  mozo  ó  con  el  hijo,  ó  pídenles  celos  del  marido,  ó 
que  meten  hombres  en  casa,  ó  que  hurtó  la  taza  ó  perdió  el  anillo, 
danle  un  ciento  de  azotes  y  échanla  la  puerta  afuera." 

Avellaneda,  en  el  cap.  iv  de  su  Quijote  (fol.  30),  hace  decir  á 
una  disoluta  mozuela  gallega  á  quien  el  buen  hidalgo  toma  por  in- 
fanta :  "...lo  que  a  v.  m.  suplico  si  alguna  me  piensa  hazer  es  se  sima 
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tenía  dadas  antes  de  entrar  en  la  batalla,  y  todo  ha  pa- 
rado en  que  la  muchacha  es  ya  monja,  y  doña  Rodríguez 
se  ha  vuelto  á  Castilla,  y  yo  voy  ahora  á  Barcelona  á 
llevar  un  pliego  de  cartas  al  Virrey,  que  le  envía  mi  amo. 
5  Si  vuesa  merced  quiere  un  traguito,  aunque  caliente, 
puro,  aquí  llevo  una  calabaza  llena  de  lo  caro,  con  no 
sé  cuántas  rajitas  de  queso  de  Tronchen,  que  servirán 
de  llamativo  y  despertador  de  la  sed,  si  acaso  está  dur- 
miendo. 
10  — Quiero  el  envite — dijo  Sancho — ,  y  échese  el  resto 
de  la  cortesía,  y  escancie  el  buen  Tosilos,  á  despecho  y 
pesar  de  cuantos  encantadores  hay  en  las  Indias. 


prestarme  hasta  mañana  dos  reales,  que  los  he  mucho  menester, 
porque  fregando  ayer  quebré  dos  platos  de  Talauera:  y  si  no  los 
pago  me  dará  mi  amo  dos  dozenas  de  palos  muy  bien  dados." 

6  De  lo  caro,  es  decir,  de  buen  vino.  Recuérdese  lo  indicado 
pocas  notas  atrás  (325,  3)  acerca  de  las  tabernas  de  lo  caro. 

7  En  el  cap.  lii  (VI,  75,  19)  celebró  Cervantes  el  queso  de 
Tronchen,  y  ahora  vuelve  á  nombrarlo:  mucho  había  de  gustar  de 
él  cuando  así  lo  recuerda  y  lo  pone  por  punto  de  comparación  en 
lo  excelente. 

8  A  los  manjares  que  llaman  ó  excitan  la  sed  decían  llama- 
tivos, palabra  que  Cervantes  usó  también  en  Rinconete  y  Corta- 
dillo, y  acerca  de  la  cual  hay  nota  en  mi  edición  crítica  de  esta 
novela,  pág.  427. 

9  Sabiamente  lo  entendía  Tosilos,  como  buen  gascón,  porque 
el  refrán  dice:  "A  la  bota  dalla  el  beso  comido  el  queso." 

10  Del  resto  y  de  su  envite  traté  en  nota  del  cap.  iv  de  la  pri- 
mera parte  (I,  183,  10).  Echar  el  resto  es  hacer  envite  de  cuanto 
se  tiene  en  la  mesa,  frase  que  de  ciertos  juegos  de  naipes  pasó  á 
tener  figuradamente  otros  significados,  como  hemos  visto  más  de 
una  vez.  Citaré  algunos  ejemplos  del  mismo  Cervantes.  En  una 
de  las  acotaciones  de  la  jorn.  II  de  Pedro  de  Urdemalas  (Ocho 
comedias...,  fol.  211):  "Entran  los  Músicos,  vestidos  a  lo  Gitano, 
Inés,  y  Bélica,  y  otros  dos  muchachos  de  Gitanos,  y  en  vistir  a 
todas,  principalmente  a  Bélica,  se  ha  de  echar  el  resto."  Y  en  unas 
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— En  fin — dijo  don  Quijote — ,  tú  eres,  Sancho,  el  ma- 
yor glotón  del  mundo,  y  el  mayor  ignorante  de  la  tierra, 
pues  no  te  persuades  que  este  correo  es  encantado,  y  este 
Tosilos  contrahecho.  Quédate  con  él,  y  hártate;  que  yo 
me  iré  adelante  poco  á  poco,  esperándote  á  que  vengas.       5 

Rióse  el  lacayo,  desenvainó  su  calabaza,  desalforjó 
sus  rajas,  y  sacando  un  panecillo,  él  y  Sancho  se  senta- 
ron sobre  la  yerba  verde,  y  en  buena  paz  compaña  des- 
pabilaron y  dieron  fondo  con  todo  el  repuesto  de  las  al- 
forjas, con  tan  buenos  alientos,  que  lamieron  el  pliego  10 
de  las  cartas,  sólo  porque  olía  á  queso.  Dijo  Tosilos  á 
Sancho : 

— Sin  duda  este  tu  amo,  Sancho  amigo,  debe  de  ser 
un  loco. 

— ¿Cómo  debef — respondió  Sancho — .  No  debe  nada  i5 
á  nadie;  que  todo  lo  paga,  y  más,  cuando  la  moneda  es 
locura.  Bien  lo  veo  yo,  y  bien  se  lo  digo  á  él;  pero  ¿qué 
aprovecha?  Y  más  agora,  que  va  rematado,  porque  va 
vencido  del  Caballero  de  la  Blanca  Luna. 

Rogóle  Tosilos  le  contase  lo  que  le  habia  sucedido; 20 


octavas  á  la  Virgen,  que  pone  en  boca  de  Feliciana  de  la  Voz  (Per- 
siles  y  Sigismunda,  libro  III,  cap.  v) : 

"...Que  el  olor  de  virtud  que  de  ti  exhalas. 
Virgen  bendita,  sirve  de  recuesta 
Y  apremio  á  que  se  vea  en  ti  muy  presto 
Del  gran  poder  de  Dios  echado  el  resto. ^ 

6  Sobre  desenvainar,  dicho  figuradamente,  quedó  nota  en  el 
cap.  XVII  (IV,  339.  19). 

8  En  buena  pas  compaña,  como  en  el  cap.  xlix,  donde  quedó 
nota  (V,  482,  6).  Todos  los  editores  modernos  han  leído  y  compaña. 

9  Nota  Clemencín,  muy  á  lo  maestro:  "No  está  bien  dicho 
dar  fondo  por  dar  fin."  Cierto;  pero  no  es  esto  lo  que  dice  Cer- 
vantes, sino  dar  fondo  con,  por  dar  fin  de. 
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pero  Sancho  le  respondió  que  era  descortesía  dejar  que 
su  amo  le  esperase;  que  otro  día,  si  se  encontrasen,  ha- 
bría lugar  para  ello.  Y  levantándose,  después  de  haber- 
se sacudido  el  sayo  y  las  migajas  de  las  barbas,  ante- 
5  cogió  al  rucio,  y  diciendo  "á  Dios",  dejó  á  Tosilos,  y 
alcanzó  á  su  amo,  que  á  la  sombra  de  un  árbol  le  estaba 
esperando. 


CAPÍTULO   LXVII 

DE  LA  RESOLUCIÓN  QUE  TOMÓ  DON  QUIJOTE  DE  HACERSE 
PASTOR  Y  SEGUIR  LA  VIDA  DEL  CAMPO  EN  TANTO  QUE  SE 
PASABA  EL  AÑO  DE  SU  PROMESA,  CON  OTROS  SUCESOS  EN 
VERDAD  GUSTOSOS  Y  BUENOS.  5 

SI  muchos  pensamientos  fatigaban  á  don  Quijote 
antes  de  ser  derribado,  muchos  más  le  fatigaron 
después  de  caido.  Á  la  sombra  del  árbol  estaba, 
como  se  ha  dicho,  y  allí,  como  moscas  á  la  miel,  le  acu- 
dían y  picaban  pensamientos:  unos  iban  al  desencantólo 
de  Dulcinea,  y  otros  á  la  vida  que  había  de  hacer  en  su 
forzosa  retirada.  Llegó  Sancho,  y  alabóle  la  liberal  con- 
dición del  lacayo  Tosilos. 

— ¿Es  posible — le  dijo  don  Quijote — que  todavía  ¡oh 
Sancho !  pienses  que  aquél  sea  verdadero  lacayo  ?  Parece  1 5 
que  se  te  ha  ido  de  las  mientes  haber  visto  á  Dulcinea 
convertida  y  transformada  en  labradora,  y  al  Caballero 
de  los  Espejos,  en  el  bachiller  Carrasco,  obras  todas  de 
los  encantadores  que  me  persiguen.  Pero  dime  agora: 
¿preguntaste  á  ese  Tosilos  que  dices  qué  ha  hecho  Dios 20 
de  Altisidora:  si  ha  llorado  mi  ausencia,  ó  si  ha  dejado 
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ya  en  las  manos  del  olvido  los  enamorados  pensamientos 
que  en  mi  presencia  la  fatigaban? 

— No  eran — respondió  Sancho* — los  que  yo  tenía  ta- 
les, que  me  diesen  lugar  á  preguntar  boberias.  ¡  Cuerpo 
5  de  mí !  señor,  ¿  está  vuesa  merced  ahora  en  términos  de 
inquirir  pensamientos  ajenos,  especialmente  amorosos? 

— Mira,  Sancho — dijo  don  Quijote — ,  mucha  dife- 
rencia hay  de  las  obras  que  se  hacen  por  amor  á  las  que 
se  hacen  por  agradecimiento.  Bien  puede  ser  que  un  ca- 

loballero  sea  desamorado;  pero  no  puede  ser,  hablando  en 
todo  rigor,  que  sea  desagradecido.  Quísome  bien,  al  pa- 
recer, Altisidora;  dióme  los  tres  tocadores  que  sabes; 
lloró  en  mi  partida;  maldíjome,  vituperóme,  quejóse,  á 
despecho  de  la  vergüenza,  públicamente:   señales  todas 

1 5  de  que  me  adoraba;  que  las  iras  de  los  amantes  suelen 
parar  en  maldiciones.  Yo  no  tuve  esperanzas  que  darle, 
ni  tesoros  que  ofrecerle,  porque  las  mías  las  tengo  en- 
tregadas á  Dulcinea,  y  los  tesoros  de  los  caballeros  an- 
dantes son,  como  los  de  los  duendes,  aparentes  y  falsos, 

20  y  sólo  puedo  darle  estos  acuerdos  que  della  tengo,  sin  per- , 


12  Estaba  trascordado  nuestro  buen  don  Quijote:  no  hubo  tal 
dádiva.  Sancho  tenía  los  tocadores  sin  conocimiento  de  su  amo, 
cuando  Altisidora,  en  el  cap.  lvii  (VI,  142,  15),  dijo: 

"Llevaste  tres  tocadores, 
Y  unas  ligas..." 

19  Alude  á  la  creencia  común  y  al  dicho  vulgar  de  que  los 
tesoros  de  los  duendes,  al  hallarlos,  se  convierten  en  carbón,  de 
donde,  como  nota  Covarrubias,  "tesoro  de  duende  dezimos  la  ha- 
zienda  que  toda  se  consume  y  se  deshaze  sin  saber  en  qué  se  ha 
gastado".  Es  referencia  muy  frecuente  en  nuestros  escritores  del 
tiempo  de  Cervantes.  Baltasar  del  Alcázar,  por  ejemplo,  en  sus 
décimas  ó  coplas  reales  á  don  Francisco  Chacón,  que  propter  ho- 
nestatem  dejé  de  incluir  en  la  edición  de  sus  Poesías  publicada  por 
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juicio,  pero,  de  los  que  tengo  de  Dulcinea,  á  quien  tú 
agravias  con  la  remisión  que  tienes  en  azotarte  y  en  cas- 
tigar esas  carnes  (que  vea  yo  comidas  de  lobos),  que  quie- 
ren guardarse  antes  para  los  gusanos  que  para  el  remedio 
de  aquella  pobre  señora. 

— Señor — respondió  Sancho — ,  si  va  á  decir  la  ver- 
dad, yo  no  me  puedo  persuadir  que  los  azotes  de  mis  po- 
saderas tengan  que  ver  con  los  desencantos  de  los  encan- 


la  Academia  Española  (1910),  pero  que  se  encuentran  en  la  que 
sacaron  á  luz  los  Bibliófilos  Andaluces  (1878),  pág.  157: 

"Pintábaos  fuerte  varón 
Dentro  en  la  imaginación  ; 
Pero  ya  la  pobre  entiende 
Que  fué  tesoro  de  duende, 
Que  se  convirtió  en  carbón* 

Tirso  de  Molina,  en  el  acto  II  de  Cautela  contra  cautela: 

"Chirimía.       Lo  que  da  mujer  es  viento: 
Tesoros  de  duende   son. 
¡No  se  nos  vuelva  carbón! 
¡Abre  la  caja  con  tiento!" 

Y  Moreto,  en  la  jorn.  I  de  Los  engaños  de  un  engaño: 

"Galón.  ¡  Bolsa,   mucho  te  desaguas! 
¿  Si  habrá  dinero  bastante  ? 
Quiero  verlo...    Mas   ¿qué  es  esto? 
Sin   duda  son   mis  doblones 
De  duende,  pues  en  carbones 
Todo  mi  caudal  ha  puesto." 

I  La  Academia  (1780  y  1819),  Pellicer,  Clemencín,  Hartzen- 
busch,  Fitzmaurice-Kelly  y  otros  enmiendan  empero,  creyendo 
equivocado  el  texto  de  la  edición  príncipe.  Aposta  escribió  aquí 
pero  Cervantes,  como  en  el  cap.  lii  de  la  primera  parte  (III,  458. 
6)  había  escrito  guardando,  pero,  las  leyes  de  caballería.  Véase  allí 
la  nota. 

5  Quizás  hay  aquí  una  reminiscencia  de  este  refrancillo  que 
se  atribuye  á  las  mujeres  demasiado  libres:  "Lo  que  ha  de  ser  para 
los  gusanos,  que  lo  disfruten  los  cristianos." 
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tados,  que  es  como  si  dijésemos:  "Si  os  duele  la  cabeza, 
untaos  las  rodillas."  Á  lo  menos,  yo  osaré  jurar  que  en 
cuantas  historias  vuesa  merced  ha  leído  que  tratan  de 

.  la  andante  caballería,  no  ha  visto  algún  desencantado  por 

5  azotes ;  pero,  por  sí  ó  por  no,  yo  me  los  daré,  cuando 
tenga  gana  y  el  tiempo  me  dé  comodidad  para  casti- 
garme. 

— Dios  lo  haga — respondió  don  Quijote — ,  y  los  cie- 
los te  den  gracia  para  que  caigas  en  la  cuenta,  y  en  la 

10  obligación  que  te  corre  de  ayudar  á  mi  señora,  que  lo  es 
tuya,  pues  tú  eres  mío. 

En  estas  pláticas  iban  siguiendo  su  camino,  cuando 
llegaron  al  mesmo  sitio  y  lugar  donde  fueron  atropella- 
dos de  los  toros.  Reconocióle  don  Quijote;  dijo  á  Sancho: 

1 5  — Éste  es  el  prado  donde  topamos  á  las  bizarras  pas- 
toras y  gallardos  pastores  que  en  él  querían  renovar  é 
imitar  á  la  pastoral  Arcadia,  pensamiento  tan  nuevo  como 
discreto,  á  cuya  imitación,  si  es  que  á  ti  te  parece  bien, 
querría  ¡oh  Sancho!  que  nos  convirtiésemos  en  pastores, 

20  siquiera  el  tiempo  que  tengo  de  estar  recogido.  Yo  com- 
praré algunas  ovejas,  y  todas  las  demás  cosas  que  al  pas- 
toral ejercicio  son  necesarias,  y  llamándome  yo  el  pastor 
Quijotil,  y  tú  el  pastor  Pancino,  nos  andaremos  por  los 


4  Alguno,  antepuesto  con  valor  negativo,  como  en  otros  luga- 
res (II,  368,  15;  III,  230,  13;  IV,  95,  I ;  V.  29.  17,  etc.). 

17  Lo  de  numo  debe  de  estar  dicho  irónicamente,  porque  la 
falsa  y  trasnochada  literatura  bucólica  había  embobado  en  el  tiem- 
po de  Cervantes  á  más  de  la  mitad  de  nuestros  poetas.  Así  dijo 
Quevedo  en  sus  Premáticas  del  Desengaño  contra  los  poetas  güe- 
ros: "ítem.  Advirtiendo  que  después  que  dejaron  de  ser  moros 
(aunque  guardan  algunas  reliquias)  se  metieron  á  pastores  todos..." 

23  Hartzcnbusch,  en  Las  1633  notas...  presumió  que,  tanto  eti 
este  lugar  como  en  otro  más  adelante,  debiera  leerse  Quijotil.  Qui- 
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montes,  por  las  selvas  y  por  los  prados,  cantando  aquí, 
endechando  allí,  bebiendo  de  los  líquidos  cristales  de  las 
fuentes,  ó  ya  de  los  limpios  arroyuelos,  ó  de  los  caudalo- 
sos ríos.  Daránnos  con  abundantísima  mano  de  su  dul- 
císimo fruto  las  encinas,  asiento  los  troncos  de  los  durí-  5 
simos  alcornoques,  sombra  los  sauces,  olor  las  rosas,  al- 
fombras de  mil  colores  matizadas  los  estendidos  prados, 
aliento  el  aire  claro  y  puro,  luz  la  luna  y  las  estrellas,  á 
pesar  de  la  escuridad  de  la  noche,  gusto  el  canto,  alegría 
el  lloro,  Apolo  versos,  el  amor  conceptos,  con  que  podre-  lo 
mos  hacernos  eternos  y  famosos,  no  sólo  en  los  presentes, 
sino  en  los  venideros  siglos. 

— Pardiez — dijo  Sancho — ,  que  me  ha  cuadrado,  y 


jotÍ2  más  le  parecía  apodo  que  nombre  de  pastor.  Pero  ¿ha  de 
leerse  Quijótiz,  como  Hartzenbusch  leía,  ó  Quijotisf  Por  aquí  había 
que  empezar.  Yo  Ouijoth  he  leído  siempre. 

2  Clemencín  tenía  á  endechar  "por  una  de  las  palabras  que 
introdujo,  ó,  al  menos,  acreditó  Cervantes".  Sea,  cuando  más,  lo 
segundo;  porque  el  verbo  endechar  ya  era  corriente  en  el  tiempo 
de  don  Alonso  el  Sabio.  Véase  este  pasaje  de  la  ley  xlvi,  títu- 
lo IV,  partida  I :  "Otrosí  mandaron  que  quando  los  clérigos  ado- 
xiessen  la  cruz  a  casa  donde  estouiesse  el  muerto,  o  en  la  eglesia, 
que  non  diessen  bozes :  e  si  oyessen  que  dauan  gritos,  o  endechas- 
sen,  que  se  tornassen  con  la  cruz,  e  que  non  entrassen  en  la  casa." 

4  En  la  edición  príncipe,  daranos,  por  omisión  mecánica  de 
una  de  dos  enes  inmediatas. 

5  A  juicio  de  Clemencín,  "no  merecen  tal  epíteto  las  bellotas". 
Por  lo  visto,  el  docto  anotador  no  había  llegado  á  comer,  y  las  hay, 
bellotas  que  saben  mejor  que  las  mejores  almendras. 

6  Abundantísima . . .,  dulcísimo.. .,  durísimos. . .,  todo  ello  en  tres 
renglones,  ó  es  burla  que  Cervantes  quiso  hacer  de  algún  escritor 
bucólico,  ó  quizás  modo  hiperbólico  de  decir  á  que  se  acostumbró 
en  Andalucía :  cabalmente  el  mismo  de  que  había  hecho  donaire  en 
el  discurso  que  puso  en  boca  de  la  Condesa  Trifaldi  (V,  276,  19- 
^77,  8). 
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aun  esquinado,  tal  género  de  vida;  y  más,  que  no  la  ha 
de  haber  aún  bien  visto  el  bachiller  Sansón  Carrasco 
y  maese  Nicolás  el  Barbero,  cuando  la  han  de  querer  se- 
guir, y  hacerse  pastores  con  nosotros;  y  aun  quiera  Dios 

5  no  le  venga  en  voluntad  al  Cura  de  entrar  también  en  el 
aprisco,  según  es  de  alegre  y  amigo  de  holgarse. 

— Tú  has  dicho  muy  bien — dijo  don  Quijote — ;  y 
podrá  llamarse  el  bachiller  Sansón  Carrasco,  si  entra 
en  el  pastoral  gremio,  como  entrará  sin  duda,  el  pastor 

\o  Sansonino,  ó  ya  el  pastor  Carrascón;  el  barbero  Nicolás 
se  podrá  llamar  Miculoso,  como  ya  el  antiguo  Boscán 


I  Si,  contra  lo  que  presumo,  esto  de  cuadrar,  y  aun  esquinar, 
no  era  dicho  popular  corriente,  Cervantes  pudo  aprenderlo  en  Lope 
de  Rueda,  que  lo  usó  en  el  paso  primero  de  la  Farsa  del  Delei- 
toso: "Es  verdad,  señor,  que  yo  entré  delante;  mas  ya  llevaba  el 
señor  Luquillas  la  sisa  repartida,  donde  había  de  cuadrar  lo  uno 
y  esquinar  lo  otro."  Volverá  á  salir  tal  expresión  en  el  cap.  lxxiii  : 
"...buscaremos...  pastoras  mañeruelas,  que  si  no  nos  cuadraren,  nos 
esquinen."  Además,  Cervantes  empleó  esta  locución  en  El  Rufián 
dichoso,  jorn.  I,  y  en  el  Entremés  del  Rufián  viudo.  Esquinar,  ver- 
bo que  se  halla  registrado  en  el  Diccionario  de  autoridades  y  falta 
en  el  moderno  léxico  de  la  Academia,  significa  hacer  esquina  una 
cosa.  López  Osorio,  en  su  Historia  de  Medina  (1766):  "El  cuadro 
que  mira  al  I'oniente  empezaba  donde  esquina  la  torre." 

II  Así,  Miculoso,  en  la  edición  príncipe,  sólo  seguida  en  esto 
por  la  de  Bruselas  de  1616.  Todas  las  demás,  inclusive  la  mía  de 
Clásicos  Castellanos,  enmendaron  Niculoso,  teniendo  por  errata  la 
lección  primitiva.  No  lo  es,  sin  embargo,  y  si  ya  no  lo  demostrara 
la  circunstancia  de  que  una  parte  de  las  muchas  escrituras  referen- 
tes al  doctor  Nicolás  Monardes  que  hallé  en  el  Archivo  de  proto- 
colos de  Sevilla  están  indicadas  en  uno  de  los  índices  viejos  bajo  la 
letra  A/  y  al  nombre  de  Micolás,  demostraríalo  un  romance  de  Ovan- 
do Santarén  intitulado  Pintase  la  Isla  de  Riarán,  paraje  de  la  Puerta 
de  la  Mar  de  Malaga,  y  una  riña  de  dos  moradores  de  esta  Isla 
(apud  Ocios  de  Castalia...,  fol.  99  vto.).  Como  para  que  no  pueda 
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se  llamó  Nemoroso;  al  Cura  no  sé  qué  nombre  le  ponga- 
mos, si  no  es  algún  derivativo  de  su  nombre,  llamándole 
el  pastor  Curiambro.  Las  pastoras  de  quien  hemos  de 
ser  amantes,   como  entre  peras   podremos  escoger   sus 

atribuirse  á  errata  la  m  del  dicho  nombre,  en  esta  composición  se 
llama  Miadas  á  un  jaque  no  menos  de  dos  veces  y  se  le  compara 
con  el  pez  Micnlao  (Nicolao) : 

'*Miculás   se   enfureció 
y  esgrimiendo  vna  tarama 
de  la  Ossorio,  que  le  aprieta, 
con  atajos  se  repara. 


Ya  es  el  Peje  Miculao, 
y  aunque  de  pescar  no   trata, 
tiene  vnos  dedos  robalos, 
con  vnas  vñas  arañas. 

Esto  dixo,  y  Miculds 
callando  con  mucha  pausa, 
en  tono  de  sacudirles, 
sacabuche   haze   la   daga..." 


I  A  lo  que  parece,  don  Quijote,  es  decir,  Cervantes,  anduvo 
equivocado  en  esto  de  ser  Nemoroso  el  antiguo  Boscán :  véase  Me- 
néndez  y  Pelayo,  Antología  de  poetas  líricos  castellanos,  tomo  XIII, 
págs.  56  y  siguientes.  Manuel  de  Faría  y  Sousa,  anotando  la  égloga 
de  Camoens  en  que  este  admirable  poeta,  por  boca  de  Agrario 

" — Ouviase    Salicio   lamentarse — ", 

recuerda  la  más  celebrada  de  las  de  Garcilaso,  dice  que  Salicio 
(formado  de  cilaso  repitiendo  la  í)  es  Garcilaso  mismo;  pero  que 
Nemoroso  "no  fué  Boscan  ni  otro  alguno,  sino  que  Garcilaso  se 
representa  con  ambos  nombres,  y  esto  es  ordinario  en  los  escritores 
de  églogas".  Y  poco  después:  "Esto  entendió  Francisco  de  Sá  bien, 
porque  escribiendo  una  égloga  á  la  muerte  de  Garcilaso  le  llama 
Nemoroso,  no  pudiendo  ignorar  que  su  nombre  más  propio  en 
ellas  es  el  de  Salicio..."  Asimismo,  para  Faría,  por  las  razones  que 
acopia,  "indudablemente  Elisa  y  Calatea  son  una  misma  cosa,  que 
es  doña  Isabel  Freiré". 

4  Acerca  de  la  comparación  popular  escoger  como  entre  peras 
quedó  nota  en  el  cap.  xxv  de  la  primera  parte  (II,  308,  7). 

TOMO    TI.— 22 
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nombres ;  y  pues  el  de  mi  señora  cuadra  así  al  de  pastora 
como  al  de  princesa,  no  hay  para  qué  cansarme  en  buscar 

■  otro  que  mejor  le  venga;  tú,  Sancho,  pondrás  á  la  tuya 

el  que  quisieres. 
5  — No  pienso — respondió  Sancho — ponerle  otro  algu- 
no sino  el  de  Teresona,  que  le  vendrá  bien  con  su  gordura 
y  con  el  propio  que  tiene,  pues  se  llama  Teresa;  y  más, 
que  celebrándola  yo  en  mis  versos,  vengo  á  descubrir 
mis  castos  deseos,  pues  no  ando  á  buscar  pan  de  trastrigo 

10  por  las  casas  ajenas.  El  Cura  no  será  bien  que  tenga  pas- 
tora, por  dar  buen  ejemplo;  y  si  quisiere  el  Bachiller 
tenerla,  su  alma  en  su  palma. 

— ¡Válame  Dios — dijo  don  Quijote — ,  y  qué  vida  nos 
hemos  de  dar,  Sancho  amigo!  ¡Qué  de  churumbelas  han 

1 5  de  llegar  á  nuestros  oídos,  qué  de  gaitas  zamoranas,  qué 
de  tamborines,  y  qué  de  sonajas,  y  qué  de  rabeles !  Pues 
¡qué  si  entre  estas  diferencias  de  músicas  resuena  la  de 
los  albogues!  Allí  se  verán  casi  todos  los  instrumentos 
pastorales. 

*®  — ¿Qué  son  albogues — preguntó  Sancho — ,  que  ni  los 
he  oído  nombrar,  ni  los  he  visto  en  toda  mi  vida? 

— Albogues  son — respondió  don  Quijote — unas  cha- 
pas á  modo  de  candeleros  de  azófar,  que  dando  una  con 
otra  por  lo  vacío  y  hueco,  hace  un  son,  que  si  no  muy 


6  Esto  de  la  gordura  de  Teresa  Panza  no  se  ajusta  bien  con 
el  retrato  que  de  ella  se  hizo  en  el  cap.  l  (VI,  I2,  i):  "No  era  muy 
vieja,  aunque  mostraba  pasar  de  los  cuarenta;  pero  fuerte,  tiesa, 
nervuda  y  avellanada." 

9  Sobre  la  frase  buscar  pan  de  trastrigo  quedó  nota  en  el  ca- 
pítulo VII  de  la  primera  parte  (I,  249,  7). 

14  La  churumbela  era,  sep^ún  Covarrubias,  "peñero  de  instru- 
mento músico,  que  se  tañe  con  la  boca,  en  forma  de  chirimia". 

15  De  la  gaita  zamorana  trate  en  nota  del  cap.  xx  (IV,  406,  6). 
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agradable  ni  armónico,  no  descontenta,  y  viene  bien  con 
la  rusticidad  de  la  gaita  y  del  tamborín;  y  este  nombre 


2  "Según  esta  descripción,  los  albogues  vendrían  á  ser — dice 
Clemencín — como  los  platillos  de  la  música  militar  moderna." 
Y  observa  que  el  Diccionario  los  califica  como  instrumento  músico 
pastoril,  de  viento  y  boca,  y  que  Gongo  ra  en  su  Poli  femó  describe 
los  albogues  de  éste,  que  eran  un  silbato  de  capador.  El  Arcipreste 
de  Hita,  Libro  de  buen  amor,  copla  1213: 

"El  pastor  lo  atyende  fuera  de  la  carrera, 
taniendo  su  ?apoña  e  los  albogues  espera, 
su  moQO  el  caramillo  fecho  de  caña  vera..." 

Anotando  Ce j ador  este  pasaje  del  travieso  Arcipreste,  copia  la 
descripción  de  Aben  Jaldún:  "El  albogue  es  un  tubo  de  cobre,  de 
un  codo  de  largo,  el  cual  se  ensancha  hasta  el  punto  que  el  extremo 
por  donde  sale  el  aire  resulta  tan  dilatado,  que  puede  introducír- 
sele la  mano  ligeramente  cerrada...  Sóplase  dentro  por  medio  de 
un  ligero  tubo,  que  transmite  el  aire  de  la  boca.  Produce  un  zum- 
bido fuerte.  Tiene  también  cierto  número  de  agujeros,  por  medio 
de  los  cuales  se  producen,  mediante  la  aplicación  de  los  dedos, 
muchas  notas,  que  guardan  entre  sí  relaciones  determinadas.  En- 
tonces se  le  escucha  con  placer."  Pero  los  albogues  ó  platillos  de 
que  habla  don  Quijote  son  el  mismo  instrumento  que  había  mencio- 
nado Cervantes  en  el  libro  III  de  La  Calatea:  "...acullá  se  oia  la 
regocijada  gayta ;  acá  sonaua  el  acordado  rabel ;  aquí  los  cursados 
albogues."  Llamaríalos  cursados  por  alusión  al  repetido  golpear  de 
una  chapa  con  la  otra. 

Bien  pudo  don  Juan  José  Beláustegui,  en  lo  que  ha  llamado 
estudio  acerca  de  Cervantes  músico  (Euskalerria,  191 5),  hacer  luz 
sobre  este  punto,  para  que  acabásemos  de  saber  qué  ha  de  enten- 
derse por  albogues:  pero  pues  ni  lo  intentó  siquiera,  señal  de  que 
nada  sabría  de  ello,  ha  quedado  para  mí  el  aventurar  que  acaso  los 
albogues  á  que  se  refirió  Cervantes  eran  el  instrumento  mencio- 
nado en  una  nota  del  Abad  Gordillo,  puesta  al  fin  de  una  relación 
de  la  Fiesta  del  Corpus  en  Sevilla  (Memorias  de  la  Real  Acade- 
mia Española,  tomo  XI,  pág.  411),  y  según  la  cual,  entre  los  oficios 
que  en  tiempo  antiguo  tenían  á  su  cargo  la  dicha  fiesta,  figuraba 
el  de  "los  hortolanos",  que  "daban  su  danza  como  agora  la  traen, 
con  unas  chapas  de  cobre  á  cuyo  son  bailaban,  y  alegraban  con 
ellas  y  con  muchos  gritos  que  daban  la  fiesta  notablemente". 
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albogues  es  morisco,  como  lo  son  todos  aquellos  que  en 
nuestra  lengua  castellana  comienzan  en  al,  conviene  á 
saber:  almohada,  almorsar,  alhomhra,  algíiacil,  alhuce- 
ma, almacén,  alcancía,  y  otros  semejantes,  que  deben  ser 
5 pocos  más;  y  solos  tres  tiene  nuestra  lengua  que  son 
moriscos  y  acaban  en  i,  y  son  borceguí,  zaquizamí  y  ma- 
ravedí. Alhelí  y  alfaquí,  tanto  por  el  al  primero  como 
por  el  í  en  que  acaban,  son  conocidos  por  arábigos.  Esto 
te  he  dicho,  de  paso,  por  habérmelo  reducido  á  la  memo- 

loria  la  ocasión  de  haber  nombrado  albogues;  y  hanos  de 
ayudar  mucho  al  parecer  en  perfeción  este  ejercicio  el 
ser  yo  algún  tanto  poeta,  como  tú  sabes,  y  el  serlo  tam- 
bién en  estremo  el  bachiller  Sansón  Carrasco.  Del  Cura 
no  digo  nada;  pero  yo  apostaré  que  debe  de  tener  sus 

1 5  puntas  y  collares  de  poeta;  y  que  las  tenga  también  maese 
Nicolás,  no  dudo  en  ello,  porque  todos,  ó  los  más,  son 

2  Clemencín  nota  el  error  que  hay  en  esta  afirmación  de  don 
Quijote  y  cita  varios  testimonios  para  demostrarlo,  entre  ellos  el  de 
Juan  de  Valdés,  que  dijo  en  su  Diálogo  de  la  Lengua:  "Un  al  que 
los  moros  tienen  por  artículo...,  nosotros  lo  tenemos  mezclado  en 
alanos  vocablos  latinos,  el  cual  es  causa  que  no  los  conozcamos 
por  nuestros."  Y,  sin  ésas,  ¿cómo  podían  ser  moriscas  voces  como 
alba,  albanés,  albarino,  alborada,  alcanzar,  alma,  alpiste  y  cien  otras? 

II  Con  ser  harto  clara  la  locución  y  hanos  de  ayudar  mucho 
al  parecer  en  perfeción  este  ejercicio,  los  editores  del  Quijote  no 
la  entendieron,  y  creyendo  que  no  hace  buen  sentido,  enmendaron, 
quién,  como  la  Academia  en  su  primera  edición  (1780),  á  practicar 
con  perfección,  y  quién,  como  Pellicer,  la  Academia  en  1819,  Cle- 
mencín, Hartzenbusch,  Máinez  y  otros,  á  poner  en  perfección. 
Huelgan  tales  enmiendas:  ayudar  al  parecer  en  perfeción  es  ayu- 
dar á  parecer,  á  lo  de  parecer,  á  esto  de  parecer,  á  que  parezca  en 
perfeción. 

16  Todos  ó  los  más  barberos,  quiere  decir.  Quizá  se  omitió 
esta  última  palabra  por  descuido  de  la  imprenta,  si  ya  no  es  que  se 
le  quedó  en  el  tintero  á  Cervantes. 
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guitarristas  y  copleros.  Yo  me  quejaré  de  ausencia;  tú 
te  alabarás  de  firme  enamorado;  el  pastor  Carrascón,  de 
desdeñado;  y  el  cura  Curiambro  de  lo  que  él  más  puede 
servirse,  y  así,  andará  la  cosa,  que  no  haya  más  que 
desear.  5 

Á  lo  que  respondió  Sancho: 

— Yo  soy,  señor,  tan  desgraciado,  que  temo  no  ha  de 
llegar  el  día  en  que  en  tal  ejercicio  me  vea.   ¡Oh,  qué 
polidas  cuchares  tengo  de  hacer  cuando  pastor  me  vea! 
¡  Qué  de  migas,  qué  de  natas,  qué  de  guirnaldas  y  qué  de  lo 
zarandajas  pastoriles,  que,  puesto  que  no  me  granjeen 

9  La  Academia  (1780  y  1819),  Pellicer,  Qemencín,  Hartzen- 
busch,  Máinez,  Fitzmaurice-Kelly  y  otros  leen  cucharas,  en  lugar 
de  cuchares.  ¿  Por  qué,  diciéndose  cuchar  en  tiempo  de  Cervantes, 
más  de  ordinario  que  cucharan  ¿  No  se  llamó  de  cuchar,  por  la  figu- 
ra de  su  pico,  á  ciertas  aves  acuáticas,  de  donde  el  refrán  "Ave  de 
cuchar  más  come  que  val"?  Y  ¿no  es  cuchares  el  plural  de  cuchar, 
como  altares  y  manjares  lo  son  de  altar  y  manjar f  Cuchar  y  cucha- 
res ocurren  con  frecuencia  en  nuestros  escritores  del  siglo  xvi,  y 
aun  de  muy  entrado  el  xvii.  Fray  Antonio  de  Guevara,  en  las 
Vidas  de  diez  emperadores  romanos:  "Nunca  comía  [Heliogábalo] 
sino  en  mesas  de  plata,  ni  se  assentaua  sino  en  sillas  labradas  de 
plata,  y  de  oro,  y  de  vnicornio ;  y  el  aparejo  de  ollas,  ca^os,  assado- 
res,  cuchares,  y  otras  cosas  de  cozina,  todas  eran  de  plata..."  Juan 
de  Valdés,  en  el  Diálogo  de  Mercurio  y  Carón: 

"Mercurio.  ...mas  no  curó  él  sino  que  dure  lo  que  durare, 
como  cuchar  de  pan." 

Y,  por  no  aducir  más  ejemplos,  Lope  de  Vega,  en  el  acto  II  de 
El  desdén  vengado: 

"Tomín.       Por  estas  dos  manecillas 
De  ternera  y  de  cuajares, 
Y  por  estas  dos  cuchares 
Con   que  haces  albondiguillas..." 

10  A  Sancho  se  le  hacía  la  boca  agua  en  sólo  imaginar  que  ya 
se  veía  como  uno  de  los  pastores  de  aquella  cabana  cercana  á  Be- 
lén, de  quienes  dijo  el  maestro  Valdivielso  en  el  canto  xv  de  su 
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fama  -de  discreto,  no  dejarán  de  granjearme  la  de  inge- 
nioso! Sanchica  mi  hija  nos  llevará  la  comida  al  hato. 
Pero  ¡guarda!  que  es  de  buen  parecer,  y  hay  pastores 
más  maliciosos  que  simples,  y  no  querría  que  fuese  por 
5  lana  y  volviese  trasquilada;  y  también  suelen  andar  los 
amores  y  los  no  buenos  deseos  por  los  campos  como  por 
las  ciudades,  y  por  las  pastorales  chozas  como  por  los 
reales  palacios,  y  quitada  la  causa,  se  quita  el  pecado;  y 


poema  intitulado  Vida,  excelencias  y  muerte  del  gloriosísimo  pa- 
triarca San  Josef: 

"Mira  á  la  puerta  arder  las  teas  amigas, 

Y  en  medio  mira  el  rústico  caldero, 
Adonde  prenden  las  morenas  migas, 
I.os  ajos  blancos  entre  el  pan  grosero. 
Arde  la  llama  y  menguan  las  fatigas, 
De  la  fuerza  cruel  del  tiempo  fiero ; 
Dentro  en  la  choza  mira  recostados 
Cantidad   de  pastores   abrigados. 

Metidos  en  los  rústicos  capotes. 
El  calor  gozan  de  la  llama  amada, 

Y  con  graciosos,  amigables  motes 
Pasan  el  frío  de  la  noche  helada..." 

Y  cuidando  de  sus  migas, 

"Cuál  que  en  saberlas  sazonar  se  extrema, 
Llega  con  la  cuchar  y  vuelve  luego 
A  gustarlas,  y  viendo  que  se  quema, 
Hacen  del  los  demás  donaire  y  juego..." 

5  Repara  Clemencín:  "Es  evidente  que  debió  ponerse:  y  tan 
bien  suelen,  etc."  Y  ¿por  qué  así,  y  no  de  esotra  manera,  como  ha 
ocurrido  algfunas  veces  (I,  337,  i ;  III,  210,  13;  387,  3;  IV,  230,  4; 
417.  14:  V,  312,  2,  etc.)? 

8  En  el  cap.  vii  de  la  primera  parte  (I,  244,  14)  había  dicho 
nuestro  autor:  "quizá  quitando  la  causa,  cesaría  el  efeto...",  y  esto 
ha  querido  decir  ahora,  con  frase  que  es  mera  traducción  de  la 
latina:  "Sublata  causa,  tollitur  effectus",  y  á  la  cual  corresponde 
nuestro  refrán  "Quien  quita  la  ocasión,  quita  el  peligro". 


PARTE    SEGUNDA. — CAP.   LXVlI  ^4^ 


ojos  que  no  veen,  corazón  que  no  quiebra;  y  más  vale 
salto  de  mata  que  ruego  de  hombres  buenos. 

— No  más  refranes,  Sancho — dijo  don  Quijote — , 
pues  cualquiera  de  los  que  has  dicho  basta  para  dar  á 
entender  tu  pensamiento ;  y  muchas  veces  te  he  acense-  5 
jado  que  no  seas  tan  pródigo  de  refranes,  y  que  te  vayas 
á  la  mano  en  decirlos ;  pero  paréceme  que  es  predicar  en 
desierto,  y  "castígame  mi  madre,  y  yo  trómpogelas". 

— Paréceme  —  respondió  Sancho  —  que  vuesa  merced 
es  como  lo  que  dicen:  "Dijo  la  sartén  á  la  caldera: — Quí-  10 
tate  allá,  ojinegra" :  estáme  reprehendiendo  que  no  diga 
yo  refranes,  y  ensártalos  vuesa  merced  de  dos  en  dos. 

— Mira,  Sancho — respondió  don  Quijote — :  yo  traigo 
los  refranes  á  propósito,  y  vienen  cuando  los  digo  como 
anillo  en  el  dedo;  pero  tráeslos  tan  por  los  cabellos,  quci3 


I  Hoy  se  dice  comúnmente:  "Ojos  que  no  ven,  corazón  no 
quiebran".  Y  así  en  la  copla  vulgar  (Cantos  populares  españoles, 
núm.  5.570): 

"A  esos  montes  me  he  de  ir, 
Aunque   me   coman   las   fieras ; 
Porque  ojitos  que  no  ven, 
Corazoncito  no  quiebran." 

8  Sobre  este  refrán  quedó  nota  en  el  cap.  xliii  de  esta  se- 
gunda parte  (V,  364,  10).  La  edición  príncipe  estampa  ahora,  por 
errata,  trompeqelas,  y  los  continuadores  de  Cortejen  leen  mala- 
mente trompógelas,  tal  como  Cortejón  había  leído  en  aquel  lugar. 

11  Por  eufemismo  dícelo  Sancho  así,  pues  lo  que  á  la  caldera 
dijo  la  sartén  fué  "Tirte  allá,  ctilneqra" ,  según  nuestros  antiguos 
refraneros.  Parecidamente  entre  los  judíos  oriundos  de  España 
(Foulché-Delbosc,  Proverhes  judéo-espagnols,  núm.  285):  "Dijo 
la  tizna  (ó  el  sartén)  á  la  caldera:  vate,  culo  preto." 

12  Contra  lo  que  indica  Sancho,  don  Quijote  no  había  dicho 
dos  refranes,  sino  uno  y  una  frasecilla  figurada  y  familiar,  que  sólo 
es  refrán  cuando  se  le  añaden  otras  palabras :  ''Predicar  en  desierto, 
sermón  perdido." 
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los  arrastras,  y  no  los  guías;  y  si  no  me  acuerdo  mal, 
otra  vez  te  he  dicho  que  los  refranes  son  sentencias  bre- 
ves, sacadas  de  la  experiencia  y  especulación  de  nuestros 
antiguos  sabios;  y  el  refrán  que  no  viene  á  propósito 

5  antes  es  disparate  que  sentencia.  Pero  dejémonos  desto, 
y  pues  ya  viene  la  noche,  retirémonos  del  camino  real  al- 
gún trecho,  donde  pasaremos  esta  noche,  y  Dios  sabe  lo 
que  será  mañana. 

Retiráronse,  cenaron  tarde  y  mal,  bien  contra  la  vo- 

10  luntad  de  Sancho,  á  quien  se  le  representaban  las  estre- 
chezas  de  la  andante  caballería  usadas  en  las  selvas  y  en 
los  montes,  si  bien  tal  vez  la  abundancia  se  mostraba  en 
los  castillos  y  casas,  así  de  don  Diego  de  Miranda  como 
en  las  bodas  del  rico  Camacho,  y  de  don  Antonio  More- 

i3no;  pero  consideraba  no  ser  posible  ser  siempre  de  día 
ni  siempre  de  noche,  y  así,  pasó  aquélla  durmiendo,  y  su 
amo  velando. 


3  Lo  dijo,  en  efecto,  en  el  cap.  xxi  de  la  primera  parte  (II, 
140,  4),  y  después,  en  el  xxxix  (III,  169,  4)  díjolo  también  el 
Cautivo,  relatando  su  historia. 
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CAPITULO   LXVIII 

DE  LA  CERDOSA  AVENTURA  QUE  LE  ACONTECIÓ 
Á  DON  QUIJOTE. 

ERA  la  noche  algo  escura,  puesto  que  la  luna  estaba 
en  el  cielo;  pero  no  en  parte  que  pudiese  ser  vista:  5 
que  tal  vez  la  señora  Diana  se  va  á  pasear  á  los 
antípodas,  y  deja  los  montes  negros  y  los  valles  escuros. 
Cumplió  don  Quijote  con  la  naturaleza  durmiendo  el  pri- 
mer sueño,  sin  dar  lugar  al  segundo;  bien  al  revés  de 
Sancho,  que  nunca  tuvo  segundo,  porque  le  duraba  el  10 
sueño  desde  la  noche  hasta  la  mañana,  en  que  se  mos- 
traba su  buena  complexión  y  pocos  cuidados.  Los  de  don 
Quijote  le  desvelaron  de  manera,  que  despertó  á  Sancho, 
y  le  dijo : 

— Maravillado  estoy,  Sancho,  de  la  libertad  de  tu  con- 1 5 
dición:  yo  imagino  que  eres  hecho  de  mármol  ó  de  duro 
bronce,  en  quien  no  cabe  movimiento  ni  sentimiento  al- 
guno.   Yo  velo    cuando   tú   duermes;   yo   lloro   cuando 


II  No  falta  aquí  el  artículo  que  Clemencín  echaba  menos:  en 
que  equivale  á  en  lo  cual,  como  con  que  á  con  lo  cual  (I,  196,  17), 
y  fácil  me  sería  citar  ejemplos  de  ello. 
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cantas;  yo  me  desmayo  de  ayuno  cuando  tú  estás  pere- 
zoso y  desalentado  de  puro  harto.  De  buenos  criados  es 
conllevar  las  penas  de  sus  señores,  y  sentir  sus  sentimien- 
tos, por  el  bien  parecer  siquiera.  Mira  la  serenidad  desta 
5  noche,  la  soledad  en  que  estamos,  que  nos  convida  á  en- 
tremeter alguna  vigilia  entre  nuestro  sueño.  Levántate, 
por  tu  vida,  y  desvíate  algún  trecho  de  aquí,  y  con  buen 
ánimo  y  denuedo  agradecido,  date  trecientos  ó  cuatro- 
cientos azotes  á  buena  cuenta  de  los  del  desencanto  de 

10 Dulcinea;  y  esto  rogando  te  lo  suplico;  c[ue  no  quiero 
venir  contigo  á  los  brazos  como  la  otra  vez,  porque  sé 
que  los  tienes  pesados.  Después  que  te  hayas  dado,  pa- 
saremos lo  que  resta  de  la  noche  cantando,  yo  mi  ausen- 
cia, y  tú  tu  firmeza,  dando  desde  agora  principio  al  ejer- 

i5  cicio  pastoral  que  hemos  de  tener  en  nuestra  aldea. 

— Señor — respondió  Sancho — ,  no  soy  yo  religioso 
para  que  desde  la  mitad  de  mi  sueño  me  levante  y  me 
dicipline,  ni  menos  me  parece  que  del  estremo  del  dolor 
de  los  azotes  se  pueda  pasar  al  de  la  música.  Vuesa  mer- 

2oCed  me  deje  dormir,  y  no  me  apriete  en  lo  del  azotarme; 
que  me  hará  hacer  juramento  de  no  tocarme  jamás  al  pelo 
del  sayo,  no  que  al  de  mis  carnes. 

— i  Oh  alma  endurecida !  ¡  Oh  escudero  sin  piedad !  ¡  Oh 


II  Venir  á  los  brazos  con  uno,  como  venir  á  las  manos.  Tam- 
bién cerrar  con  uno  á  los  brazos:  díjolo  Ercilla  en  el  canto  iii  de 
La  Araucana: 

"...Quién  busca  y  sólo  quiere  un  fin  honroso, 
Quién  á  ¡os  brazos  con  el  otro  cierra, 
Y  por  darle  más  presto  cruda  muerte 
Tienta  con  el  puñal  lo  menos  fuerte." 

1 1    Se  refiere  don  Quijote  á  la  escena  del  cap.  lx  (VI,  210,  18). 
22    No  que,  tal  como  en  otros  lugares  (II,  294,  9;  III,  49,  11 ; 
IV,  117,  10;  V,  28,  20,  etc.),  en  el  primero  de  los  cuales  quedó  nota. 
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pan  mal  empleado,  y  mercedes  mal  consideradas  las  que 
te  he  hecho  y  pienso  de  hacerte!  Por  mí  te  has  visto  go- 
bernador, y  por  mi  te  vees  con  esperanzas  propincuas  de 
ser  conde,  ó  tener  otro  título  equivalente,  y  no  tardará  el 
cumplimiento  de  ellas  más  de  cuanto  tarde  en  pasar  este  5 
año;  que  yo  post  tenebras  spero  lucem. 

— No  entiendo  eso — replicó  Sancho — :  sólo  entiendo 
que  en  tanto  que  duermo,  ni  tengo  temor,  ni  esperanza, 
ni  trabajo,  ni  gloria ;  y  bien  haya  el  que  inventó  el  sueño, 
capa  que  cubre  todos  los  humanos  pensamientos,  manjar  10 
que  quita  la  hambre,  agua  que  ahuyenta  la  sed,  fuego  que 
calienta  el  frío,  frío  que  templa  el  ardor,  y,  finalmente, 
moneda  general  con  que  todas  las  cosas  se  compran,  ba- 
lanza y  peso  que  iguala  al  pastor  con  el  rey  y  al  simple 
con  el  discreto.  Sola  una  cosa  tiene  mala  el  sueño,  según  i5 
he  oído  decir,  y  es  que  se  parece  á  la  muerte,  pues  de  un 
dormido  á  un  muerto  hay  muy  poca  diferencia. 

— Nunca  te  he  oído  hablar,  Sancho — dijo  don  Quijo- 

2  En  la  edición  príncipe,  las  que  te  hecho,  por  omisión  mecá- 
nica de  un  he  inmediato  á  otro. 

6  Algimos  de  los  intérpretes  esoteristas  del  Quijote  ignoran 
hasta  tal  punto  cuanto  se  refiere  al  tiempo  en  que  se  escribió  esta 
novela,  que  imaginaron  deberse  á  Cervantes,  no  sólo  la  cita  de 
esta  frase,  que  es  del  Libro  de  Job  (cap.  xvii),  sino  también  la 
invención  del  emblema  del  halcón  encapirotado,  que,  rodeado  de 
tales  palabras,  estampaba  Juan  de  la  Cuesta  en  las  portadas  de 
algunos  de  los  libros  que  imprimía,  y  que  figura,  por  tanto,  en  las 
de  las  dos  partes  de  El  Ingenioso  Hidalgo,  como  había  figurado 
en  1604  en  la  portada  de  una  nueva  edición  del  Romancero  gene- 
ral. Este  escudo  y  otro  de  menor  tamaño  que  representa  asimismo 
el  halcón  puesto  el  capirote  y  rodeado  de  la  propia  leyenda  bíblica, 
y  que  estampó  Cuesta,  en  1605,  en  la  portada  del  Aravco  domado 
de  Pedro  de  Oña,  pertenecieron  antes  á  Pedro  Madrigal,  quien  los 
usó  con  frecuencia  en  las  últimas  décadas  del  siglo  xvi,  cuando  no 
se  imaginaba  que  hubiese  de  escribirse  el  Quijote. 
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te — ,  tan  elegantemente  como  ahora;  por  donde  vengo  á 
conocer  ser  verdad  el  refrán  que  tú  algunas  veces  sueles 
decir:  "No  con  quien  naces,  sino  con  quien  paces." 

— ¡Ah,  pesia  tal — replicó  Sancho — ,  señor  nuestro 
5  amo !  No  soy  yo  ahora  el  que  ensarta  refranes ;  que  tam- 
bién á  vuesa  merced  se  le  caen  de  la  boca  de  dos  en  dos 
mejor  que  á  mí,  sino  que  debe  de  haber  entre  los  míos  y 
los  suyos  esta  diferencia:  que  los  de  vuesa  merced  ven- 
drán á  tiempo,  y  los  míos  á  deshora;  pero,  en  efecto,  todos 

10  son  refranes. 

En  esto  estaban,  cuando  sintieron  un  sordo  estruendo 
y  un  áspero  ruido,  que  por  todos  aquellos  valles  se  esten- 
día. Levantóse  en  pie  don  Quijote  y  puso  mano  á  la  es- 
pada, y  Sancho  se  agazapó  debajo  del  rucio,  poniéndose 

i5á  los  lados  el  lío  de  las  armas  y  la  albarda  de  su  jumento, 
tan  temblando  de  miedo  como  alborotado  don  Quijote. 
De  punto  en  punto  iba  creciendo  el  ruido  y  llegándose 
cerca  á  los  dos  temerosos :  á  lo  menos,  al  uno ;  que  al  otro, 
ya  se  sabe  su  valentía.  Es,  pues,  el  caso  que  llevaban  unos 

20  hombres  á  vender  á  una  feria  más  de  seiscientos  puercos, 
con  los  cuales  caminaban  á  aquellas  horas,  y  era  tanto  el 
ruido  que  llevaban,  y  el  gruñir  y  el  bufar,  que  ensorde- 
cieron los  oídos  de  don  Quijote  y  de  Sancho,  que  no  ad- 
virtieron lo  que  ser  podía.  Llegó  de  tropel  la  estendida  y 


3  Don  Quijote  habría  oído  á  su  escudero  este  refrán  en  algu- 
nas de  las  muchas  pláticas  que  bien  se  entiende  que  están  omitidas 
en  la  novela ;  porque  en  ésta,  á  lo  que  recuerdo,  sólo  una  vez  lo  ha 
dicho  Sancho,  y  ésa,  cuando  nadie  pudo  oirle:  en  el  "soliloquio  que 
pasó  consigo",  cap.  x  de  esta  segunda  parte  (IV,  208,  6). 

4  Así,  pesia  tal,  en  la  edición  príncipe,  y  no  pesia  á  tal,  que  ha 
dicho  en  otros  lugares  (II,  8,  3,  etc.),  donde  (|ucdó  nota. 

24    Bien  hizo  Cervantes  en  justificar  el  que  no  lo  advirtiesen, 
porque,  á  la  verdad,  más  de  una  vez,  desde  íiuc  andaban  en  sus 
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gruñidora  piara,  y  sin  tener  respeto  á  la  autoridad  de 
don  Quijote,  ni  á  la  de  Sancho,  pasaron  por  cima  de 
los  dos,  'deshaciendo  las  trincheas  de  Sancho,  y  derri- 
bando no  sólo  á  don  Quijote,  sino  llevando,  por  añadi- 
dura, á  Rocinante.  El  tropel,  el  gruñir,  la  presteza  con  5 
que  llegaron  los  animales  inmundos,  puso  en  confusión  y 
por  el  suelo  á  la  albarda,  á  las  armas,  al  rucio,  á  Roci- 
nante, á  Sancho  y  á  don  Quijote.  Levantóse  Sancho  como 
mejor  pudo,  y  pidió  á  su  amo  la  espada,  diciéndole  que 
quería  matar  media  docena  de  aquellos  señores  y  deseo-  lo 
medidos  puercos ;  que  ya  había  conocido  que  lo  eran.  Don 
Quijote  le  dijo: 

— Déjalos  estar,  amigo;  que  esta  afrenta  es  pena  de 
mi  pecado,  y  justo  castigo  del  cielo  es  que  á  un  caballero 
andante  vencido  le  coman  adivas,  y  le  piquen  avispas,  yi5 
le  bollen  puercos. 

— También  debe  de  ser  castigo  del  cielo — respondió 
Sancho — que  á  los  escuderos  de  los  caballeros  vencidos  los 


aventuras  don  Quijote  y  Sancho,  habrían  escuchado  de  cerca  el 
ruido  de  una  piara  de  cerdos.  Y  de  Sancho,  no  se  encarezca ;  que, 
acostumbrado  á  la  vida  del  campo,  y  habiendo  guardado  puercos 
y  gansos  cuando  niño  (V,  348,  3),  mil  veces  habría  escuchado  tal 
ruido. 

3  Trincheas,  como  en  el  cap.  xxxix  de  la  primera  parte  (III, 
179,  II  y  14),  y  como  trinchear  en  el  luí  de  esta  segunda  (VI, 
82,  10). 

8  Para  su  cabal  derrota  aún  faltaba  esta  afrentosa  desventura 
á  don  Quijote,  admirable  representación  del  idealismo:  ser  atro- 
pellado por  los  inmundos  cerdos  de  la  realidad.  ;  Cuántos,  más  ó 
menos  Quijotes,  hemos  pasado  algunas  veces  por  esta  desdicha ! 

15  En  Rinconete  y  Cortadillo  dice  la  Cariharta,  quejándose  del 
RepoHdo :  "¿  Con  aquél  había  yo  de  comer  más  pan  á  manteles,  ni 
yacer  en  uno?  Primero  me  vea  yo  comida  de  adivas  estas  carnes, 
que  me  ha  parado  de  la  manera  que  ahora  veréis."  Adiva,  ó  adive, 
significa  chacal;  puede  verse  con  más  pormenor  en  el  Glosario  eti- 
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puncen  moscas,  los  coman  piojos  y  les  embista  la  hambre. 
Si  los  escuderos  fuéramos  hijos  de  los  caballeros  á  quien 
servimos,  ó  parientes  suyos  muy  cercanos,  no  fuera  mu- 
cho que  nos  alcanzara  la  pena  de  sus  culpas,  hasta  la 

5  cuarta  generación;  pero  ¿qué  tienen  que  ver  los  Panzas 
con  los  Quijotes?  Ahora  bien,  tornémonos  á  acomodar, 
y  durmamos  lo  poco  que  queda  de  la  noche,  y  amanecerá 
Dios,  y  medraremos. 

— Duerme  tú,  Sancho — respondió  don  Quijote — ,  que 

10  naciste  para  dormir;  que  yo,  que  nací  para  velar,  en  el 
tiempo  que  falta  de  aquí  al  día  daré  rienda  á  mis  pensa- 
mientos, y  los  desfogaré  en  un  madrigalete  que,  sin  que 
tú  lo  sepas,  anoche  compuse  en  la  memoria. 

— Á  mí  me  parece — respondió  Sancho — que  los  pen- 

1 5  samientos  que  dan  lugar  á  hacer  coplas  no  deben  de  ser 


mológico  de  Eguílaz.  En  unas  coplas  de  Antón  el  Ropero  quéjase 
su  caballo  de  esta  manera  (Cancionero  general  de  Hernando  del 
Castillo,  tomo  II,  pág.  259) : 

"Antón,  a  plazer  de  Dios, 
con  vuestras  malicias  biuas, 
aunque  cisma  ay  entre  nos, 
hazés  lo  que  cumple  a  vos, 
y  a  mi,  que  maten  adivas." 

16  (pág.  349)  Le  hocen,  enmendó  Hartzenbusch  en  las  dos  edi- 
ciones de  Argamasilla;  mas  cambiando  luego  de  parecer,  en  Las 
1633  notas...  indicó  que  Cervantes  escribía  le  huellen,  que  es 
como  de  ordinario  se  dice. 

12  No  fué  cosa  de  Cervantes  el  llamar  madrigalete  á  lo  que 
decimos  madrigal;  Uamábaselc  así  tal  cual  vez:  madrigalete  se 
intitula,  verbigracia,  una  de  las  muchas  composiciones  que  dedica- 
ron á  don  Gregorio  de  Tovar,  alcalde  mayor  de  la  Audiencia  de  la 
Coruña  en  1603,  durante  una  expedición  que  hizo  por  aquellas  tie- 
rras (Biblioteca  Nacional,  Vida  y  memorias  del  Ldo.  Gregorio  de 
Tovar...,  Ms.  19344,  fol.  124). 
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muchos.  Vuesa  merced  coplee  cuanto  quisiere;  que  yo 
dormiré  cuanto  pudiere. 

Y  luego,  tomando  en  el  suelo  cuanto  quiso,  se  acu- 
rrucó y  durmió  á  sueño  suelto,  sin  que  fianzas,  ni  deudas, 
ni  dolor  alguno  se  lo  estorbase.  Don  Quijote,  arrimado  5 
á  un  tronco  de  una  haya,  ó  de  un  alcornoque  (que  Cide 
líamete  Benengeli  no  distingue  el  árbol  que  era),  al  son 
de  sus  mesmos  suspiros,  cantó  de  esta  suerte : 

— Amor,  cuando  yo  pienso 
En  el  mal  que  me  das,  terrible  y  fuerte,  10 

Voy  corriendo  á  la  muerte. 
Pensando  así  acabar  mi  mal  inmenso ; 


I  Paréceme  que  este  muchos  equivale  á  importantes.  Véase  lo 
que  acerca  de  la  locución  por  pocas  cosas  dije  en  nota  del  cap.  xx 
de  la  primera  parte  (II,  137,  12). 

3  La  expresión  es  elíptica,  y  no  lo  echó  de  ver  Gemencín: 
tomando  en  el  suelo  cuanto  (espacio)  quiso.  Recuérdese  otra  locu- 
ción parecida  del  cap.  xxxviii  de  la  primera  parte  (III,  156,  9): 
que  bien  puede  medir  en  la  tierra  los  pies  que  quisiere... 

5  De  cómo  turban  ó  estorban  el  sueño  las  deudas  bien  debía 
de  tener  experiencia  Cervantes  ;  pero  por  lo  que  toca  á  las  fianzas, 
probablemente  habló  de  oídas.  Con  todo,  ya  en  La  Calatea,  al  fin 
del  libro  III,  ponía  en  boca  del  anciano  Arsindo  estos  versos,  de- 
seando á  unos  novios  pronta  y  feliz  descendencia : 

"Y  dos  hijos  presto  tengan, 
Tan  hechos  en  paz  y  amor, 
Cuanto  pueden  desear; 

Y  en  siendo  crecidos,  vengan 
A  ser  el  uno  dotor 

Y  otro,  cura  del  lugar. 
Sean  siempre  los  primeros 
En  virtudes  y  en  dineros. 
Que  sí  serán,  y  aun  señores. 
Si  no  salen  fiadores 

De  agudos  alcabaleros." 

6  La  Academia  (iSiq),  Gemencín,  Fitzmaurice-Kelly  y  otros, 
leen,  enmendando  el  texto  ori^nal.  de  un  haya.  Ellos  se  sabrían  el 
por  qué  de  la  enmienda ;  yo  no  acierto  á  exphcármelo. 
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Mas  en  llegando  al  paso 
Que  es  puerto  en  este  mar  de  mi  tormento, 
Tanta  alegría  siento, 
Que  la  vida  se  esfuerza,  y  no  le  paso. 

Así  el  vivir  me  mata. 
Que  la  muerte  me  torna  á  dar  la  vida. 
¡  Oh  condición  no  oída 
La  que  conmigo  muerte  y  vida  trata ! 


6  Hartzenbusch  hizo  estampar  Y,  en  lugar  de  Que:  no  echó 
de  ver  que  el  Así  del  verso  anterior  no  equivale  á  De  esta  manera, 
sino  á  De  tal  manera,  por  lo  cual  pide  que,  y  no  -y. 

8  Clemencín  repara:  "¿Qué  cosa  es  tratar  condición f  No  lo 
entiendo..."  Como  que  el  texto  no  dice  tratar  condición,  sino  que 
la  condición  del  poeta,  que  hace  que  le  mate  el  vivir  y  que  la  muerte 
le  tome  á  dar  la  vida,  es  insólita  é  inaudita,  pues  trata  ó  maneja 
á  un  tiempo,  por  lo  tocante  al  cantor,  vida  y  muerte. 

"Con  este  madrigal — dije  en  mi  edición  del  Quijote  publicada 
en  la  colección  de  Clásicos  Castellanos — han  sucedido  algunas  cosas 
peregrinas,  que  voy  á  relatar  aquí,  aunque  la  presente  nota  pase 
no  poco  de  la  extensión  ordinaria.  En  1905,  don  Miguel  de  Una- 
muno,  en  su  libro  intitulado  Vida  de  D.  Quijote  y  Sancho,  al  llegar 
en  su  explicación  y  comento  á  este  capítulo,  copió  los  cuatro  últi- 
mos versos  del  madrigalete,  y  creyendo  hallar  en  ellos  la  quinta 
esencia  de  la  novela  cervantina,  añadió:  "¡Maravillosa  sentencia 
"en  que  se  declara  lo  más  íntimo  del  espíritu  quijotesco!  Y  ved 
"cómo  cuando  don  Quijote  llegó  á  expresar  lo  más  recóndito,  lo 
"más  profundo  (subrayo  al  copiar),  lo  más  entrañable  de  su  locura 
"de  gloria,  lo  hizo  en  verso..."  Pues  bien,  lo  más  intimo  del  espí- 
ritu quijotesco,  lo  más  recóndito,  más  profundo  y  más  entrañable 
de  aquella  locura...  no  era  de  Cervantes;  porque,  en  realidad  de 
verdad,  el  madrigalete  no  es  cervantino,  sino  bembino;  quiero  de- 
cir, traducido  de  Los  Asolanas  de  Pedro  Bembo.  Desde  el  año  1895 
es  sabido  esto,  y  aun  después  se  ha  hecho  vulgar  entre  cuantos  es- 
pañoles no  desdeñamos  la  erudición.  He  aquí  la  historia.  El  docto 
hispani.sta  napolitano  Eugenio  Melé  publicó  en  la  Rasrgna  Pugliese 
(anno  XII,  fase.  7.")  un  artículo  intitulado  Un  plagio  del  Cervantes, 
en  el  cual,  á  pesar  de  este  alarmante  rótulo,  expuso  su  creencia 
de  que  nuestro  gran  novelista  no  se  propuso  hacer  pasar  por  suyo 
el  madrigal  traducido,  sino  proseguir  su  sátira  contra  el  afán  de 
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Cada  verso  déstos  acompañaba  con  muchos  suspiros  y 
no  pocas  lágrimas,  bien  como  aquel  cuyo  corazón  gemía 


imitar  lo  extranjero,  ya  iniciada  con  lo  de  resolverse  don  Quijote 
á  meterse  á  pastorcico  de  la  nueva  Arcadia,  ni  más  ni  menos  que 
cualquier  interlocutor  de  las  églogas  de  Sanazaro.  Acerca  del  tra- 
bajo de  Melé  escribió  el  inolvidable  crítico  Clarín  un  patriótico  ar- 
tículo intitulado  Cervantes  j plagiario  f,  que  salió  á  luz  en  el  número 
de  El  Imparcial  correspondiente  al  14  de  marzo  de  1896.  Por  aquel 
tiempo  anotaba  yo  en  Sevilla  las  Flores  de  poetas  ilustres,  de  Pedro 
Espinosa,  para  la  edición  allí  publicada  aquel  mismo  año,  y  en  larga 
nota  (págs.  443-445)  extracté  el  artículo  de  Clarín,  en  razón  de  que 
Barahona  de  Soto  tiene  en  tal  antología  otro  madrigal  que  asimismo 
es  traducción  del  de  Bembo.  Y  como  desde  entonces  hasta  el  año 
de  1903,  en  que  la  Academia  Española  publicó  mi  estudio  acerca 
de  Luis  Barahona  de  Soto,  averigüé  otras  cosillas  tocantes  á  la  tan 
traída  y  llevada  composición  italiana,  les  di  cabida  en  las  pági- 
nas 306-308  y  682  de  estotro  libro.  Véase,  pues,  si  en  1905  había 
por  donde  estar  enterado  de  que  el  madrigalete  del  Quijote  no  es 
de  Cervantes.  Esto  advertido,  transcribiré  la  composición  origi- 
nal, ó  que  por  original  pasa  (pues  su  pensamiento  es  anterior  á 
Bembo),  y  las  diversas  traducciones  en  verso  que,  amén  de  la  de 
Cervantes,  he  podido  allegar. 

"El  madrigal  italiano  (fol.  20  vto.  de  la  edición  de  1515): 

"Quand'  io  pensó  al  martire, 
"^  Amor,  che  tu  mi  dái  gravoso  e  forte. 

Corro  per  gir  a  morte, 
Cosí  sperando  i  miei  danni  finiré. 

Ma  poi  ch'io  giungo  al  passo 
Ch'  é  porto  in  questo  mar  d'  ogni  tormento, 
Tanto  piacer  ne  sentó, 
Che  I'  alma  si  rinforsa,  ond'  io  nol  passo. 

Cosí  il  viver  m'  ancide : 
Cosí  la  morte  mi  ritoma  in  vita. 
O  miseria  infinita. 
Che  I'  uno  apporta  e  V  altra  non  recide." 

Publicados  Gli  Asolani  (aunque  no  en  1530,  como  equivocadamente 
dijo  Clarín,  pues  hay,  á  lo  menos,  dos  ediciones  anteriores,  ambas 
de  Venecia,  1515  y  1522),  siete  lustros  después  los  tuvimos  verti- 
dos á  nuestra  lengua  por  un  anónimo  (Los  Asolanas  de  M.  Petra 
Bembo,  Nueuamente  tradusidos  de  lengua  Toscana  en  romance 

TOMO   TI. — 23 
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traspasado  con  el  dolor  del  vencimiento  y  con  la  ausen- 
cia de  Dulcinea. 


castellano.   Salamanca,   Andrea   de   Portonariis,    155 1),   donde   el 
dicho  madrigal  se  lee  así : 


"Quando  yo  pienso  al  tormento 
Que  me  das,  Amor,  tan  fuerte, 
Pensando  del  mal  que  siento 
Escapar,   corro  contento 
Derecho  para  la  muerte. 

Pero  ya  que  allego  al  passo 
Que  es  puerto  de  aquesta  mar 
Penosa,  tal  gozo  amasso 
Dentro  en  mí,  que  no  le  passo, 
Ellalma  torna  alhentar. 

Ansi  me  mata  el  viuir, 
Ansi  me  abiua  la  muerte. 
¡  ó  miseria  !  ¡  ó  mal  tan  fuerte, 

Que  el  viuir  puede  induzir  ' 

Sin  que  por  muerte  se  acorte!"   (sic) 

Barahona  de  Soto,  probablemente  en  los  años  de  su  mocedad 
(1570-1575),  tradujo  la  misma  piececita  poética;  pero  en  menos 
palabras  que  había  gastado  Bembo : 

"Cuando  las  penas  miro  ' 

De  tu  martirio  fuerte. 
Amor,  gimo  y  suspiro. 
Como  último  remedio,  por  la  muerte. 
Procuro,  por  perderte. 
Perder  contigo  la  enojosa  vida, 
Y,  viéndola  por  ti  más  que  perdida, 
Del  gran  placer  que  siento. 
Vuelvo  á  vivir,  y  crece  mi  tormento." 

No  se  quedaron  atrás  (¿cómo,  en  materia  de  poesía  y  de  amor?) 
nuestros  vecinos  los  portugueses:  Duarte  Díaz  dio  por  suyo  el 
asendereado  madrigalete  de  Bembo,  al  fol.  43  de  su  libro  intitulado 
Varias  obras  de  Dvarte  Diaa  etn  lingoa  Portuguesa,  e  Castelhana 
(Madrid,  Luis  Sánchez,  M.D.XCII),  pues  .sin  mencionar  al  autor 
de  Los  Asolanas,  y  como  quien  gasta  de  cosecha  propia  (bien  que 
lo  mismo  había  hecho  Barahona  de  Soto,  grande  amigo  de  Cer- 
VANTi-.s\  ofreció  á  sus  lectores  esta  Cancoucla: 
"Quando  contigo  pinto 
O  Qu*  promete  minha  triste  sorte 
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Llegóse  en  esto  el  día,  dio  el  sol  con  sus  rayos  en  los 
ojos  á  Sancho,  despertó,  y  esperezóse,  sacudiéndose  y 


Corro  por  yr  ha  morte 

Esperando  atalhar  o  mal  que  sinto : 

Mas  em  chegando  ao  passo 
Que  dera  doce  ftm  no  meu  tormento 
Este  contentamento 
Me  reforga  em  estilo  que  o  nao  passo. 

Assi  o  viuer  me  mata, 
Assi  a  morte  me  redus  ha  vida : 
O  cousa  nunca  ouuida 
Que  o  socorro  melhor  me  desbarata." 

"¿Sería  del  lusitano  Duarte  Díaz — pregunté  en  mis  notas  á  Bara- 
"hona — de  quien  quiso  burlar  Cervantes?"  Sea  de  ello  lo  que 
fuere,  es  indudable  que  la  famosa  copla  del  comendador  Escrivá, 
anterior  á  la  publicación  de  Los  Asolanas,  como  que  salió  á  luz 
en  la  primera  edición  de  nuestro  Cancionero  general  (151 1),  con- 
tiene ese  mismo  pensamiento,  expresado  más  sobria,  más  poética 
y  más  airosamente : 

"Ven,  muerte,  tan  escondida. 
Que  no  te  sienta  comigo, 
Porque  el  gozo  de  contigo 
No  me  torne  á  dar  la  vida.** 

Como  el  señor  Unamuno,  los  continuadores  del  Quijote  de  Corte- 
jón  han  tenido  por  original  de  Cervantes  el  madrigal  del  texto..." 

Esto  dije  en  mi  nota  de  antaño,  nota  de  "incomprensión  erudi- 
tesca",  según  el  señor  Unamuno,  que  clamó  contra  ella  en  un  ar- 
tículo intitulado  Otro  arabesco  pedagógico,  y  publicado  (22  de  di- 
ciembre de  1913)  en  Los  lunes  de  "El  ImparciaV.  ¡  Y  yo  que  había 
creído  honrar  al  señor  Unamuno  tomando  en  serio  su  libro,  contra 
el  parecer  de  tirios  y  troyanos!  De  tirios  y  troyanos  digo,  que  es 
lo  mismo  que  decir  de  franceses  y  alemanes,  porque  me  refiero  á 
los  juicios  que  acerca  del  dicho  libro  y  su  autor  emitieron  M.  AI- 
fred  Morel-Fatio,  en  su  estudio  acerca  de  Cervantes  et  le  troisiéme 
Centenaire  du  "Don  Quichotte"  (Brunswick,  1906),  y  el  doctor 
Wolfgang  ven  Wurzbach  en  su  introducción  á  la  edición  del 
Quijote  publicada  pocos  años  ha  en  la  Biblioteca  Románica  de 
Strasburgo. 

I  (pág.  354)  En  la  edición  príncipe,  tenía  traspasado.  Paré- 
ceme  errata,  y  me  inclino  á  creer  que  el  original  diría  probable- 
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estirándose  los  perezosos  miembros ;  miró  el  destrozo  que 
habían  hecho  los  puercos  en  su  repostería,  y  maldijo  la 
piara,  y  aún  más  adelante.  Finalmente,  volvieron  los 
dos  á  su  comenzado  camino,  y  al  declinar  de  la  tarde  vieron 
5  que  hacia  ellos  venían  hasta  diez  hombres  de  á  caballo  y 
cuatro  ó  cinco  de  á  pie.  Sobresaltóse  el  corazón  de  don 
Quijote  y  azoróse  el  de  Sancho,  porque  la  gente  que  les 
llegaba  traía  lanzas  y  adargas  y  venía  muy  á  punto  de 
guerra.  Volvióse  don  Quijote  á  Sancho,  y  di  jóle : 

*o  — Si  yo  pudiera,  Sancho,  ejercitar  mis  armas,  y  mi 
promesa  no  me  hubiera  atado  los  brazos,  esta  máquina 
que  sobre  nosotros  viene  la  tuviera  yo  por  tortas  y  pan 
pintado;  pero  podría  ser  fuese  otra  cosa  de  la  que  te- 
memos. 

1 5  Llegaron,  en  esto,  los  de  á  caballo,  y  arbolando  las 
lanzas,  sin  hablar  palabra  alguna  rodearon  á  don  Quijo- 
te, y  se  las  pusieron  á  las  espaldas  y  pechos,  amenazán- 
dole de  muerte.  Uno  de  los  de  á  píe,  puesto  un  dedo  en 
la  boca  en  señal  de  que  callase,  asió  del  freno  de  Rocinan- 

20  te,  y  le  sacó  del  camino ;  y  los  demás  de  á  pie,  antecogien- 
do á  Sancho  y  al  rucio,  guardando  todos  maravilloso  si- 
lencio, siguieron  los  pasos  del  que  llevaba  á  don  Quijote, 
el  cual  dos  6  tres  veces  quiso  preguntar  adonde  le  lleva- 
ban, ó  qué  querían;  pero  apenas  comenzaba  á  mover  los 

25  labios,  cuando  se  los  iban  á  cerrar  con  los  hierros  de  las 


mente  gemia.  Así  lo  enmendó  Hartzenbusch  en  las  dos  ediciones 
de  Argamasilla. 

3     Y  aún  más  adelante,  como  el  sino  más  adelante  del  cap.  x 
de  la  primera  parte  (I,  314,  18). 

13  Sobre  la  locución  figurada  ser  una  cosa  tortas  y  pan  pintada, 
que  ha  ocurrido  en  diversos  lugares  (II,  11,6;  IV,  80,  16  y  341,  i), 
quedó  nota  en  el  primero  de  ellos. 
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lanzas ;  y  á  Sancho  le  acontecía  lo  mismo :  porque  apenas 
daba  muestras  de  hablar,  cuando  uno  de  los  de  á  pie  con 
un  aguijón  le  punzaba,  y  al  rucio  ni  más  ni  menos,  como 
si  hablar  quisiera.  Cerró  la  noche,  apresuraron  el  paso, 
creció  en  los  dos  presos  el  miedo,  y  más  cuando  oyeron  5 
que  de  cuando  en  cuando  les  decían: 

Caminad,  trogloditas ! 

Callad,  bárbaros! 

Pagad,  antropófagos! 

No  os  quejéis,  scitas,  ni  abráis  los  ojos,  Polifemos  lo 
matadores,  leones  carniceros ! 

Y  otros  nombres  semejantes  á  éstos,  con  que  atormen- 
taban los  oídos  de  los  miserables  amo  y  mozo.  Sancho 
iba  diciendo  entre  sí:  " — ¿Nosotros  tortolitas?  ¿Nosotros 
barberos  ni  estropajos?  ¿Nosotros  perritas,  á  quien  dicen  i5 
cita,  cita?  No  me  contentan  nada  estos  hombres:  á  mal 
viento  va  esta  parva;  todo  el  mal  nos  viene  junto,  como 


i6  "Cito — dice  Covarrubias — ,  vn  termino  que  tenemos,  con 
que  llamamos  a  los  perros,  alargándoles  la  mano,  y  dándoles  cas- 
tañetas... Y  la  palabra  citó  es  adverbio  latino,  que  vale  presto, 
prompta  y  ligeramente,  de  citus,  a,  um,  por  cosa  presta :  y  quando 
le  dizen  cito  al  perro,  es  querer  que  acuda  con  presteza."  Salas 
Barbadillo,  en  la  jom.  III  de  La  escuela  de  Celestina  y  el  Hidalgo 
presumido,  por  alusión  á  lo  que  significaba  dar  perro,  ó  dar  perro 
muerto: 

"Flora.  ...Y  es  tanto  lo  que  la  inquieta 
de  cualquiera  perro  el   ruido, 
que  más  la  espanta  vn  ladrido 
que  el  tiro  de  vna  escopeta, 
lamas  en  su  casa  oí 
cito,  cito;  que  la  abrasa 
el  dezir  cito  en  su  casa ; 
mas  la  palabra  mis,  si." 

17  En  el  Diccionario  de  la  Academia,  á  buen  viento  va  la  parva, 
en  lugar  de  á  buen  viento,  ó  á  mal  viento...,  y?L  que  se  dice  de  una 
ó  de  otra  manera,  según  el  caso. 
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al  perro  los  palos,  y  ;  ojalá  parase  en  ellos  lo  que  amenaza 
esta  aventura  tan  desventurada! 

Iba  don   Quijote   embelesado,   sin  poder   atinar   con 
cuantos  discursos  hacía  qué  serian  aquellos  nombres  lle- 

5  nos  de  vituperios  que  les  ponían,  de  los  cuales  sacaba  en 
limpio  no  esperar  ningún  bien  y  temer  mucho  mal.  Lle- 
garon, en  esto,  un  hora  casi  de  la  noche,  á  un  castillo, 
que  bien  conoció  don  Quijote  que  era  el  del  Duque,  donde 
había  poco  que  habían  estado. 

lo  — ¡Válame  Dios! — dijo  así  como  conoció  la  estan- 
cia— ^y  ¿qué  será  esto?  Sí  que  en  esta  casa  todo  es  corte- 
sía y  buen  comedimiento;  pero  para  los  vencidos  el  bien 
se  vuelve  en  mal,  y  el  mal  en  peor. 

Entraron  al  patio  principal  del  castillo,  y  viéronle 

1 5  aderezado  y  puesto  de  manera,  que  les  acrecentó  la  ad- 
miración y  les  dobló  el  miedo,  como  se  verá  en  el  si- 
guiente capítulo.  ,  L. 


CAPÍTULO   LXIX 


DEL  MAS  RARO  Y  MAS  NUEVO  SUCESO  QUE  EN  TODO  EL 
DISCURSO  DESTA  GRANDE   HISTORIA  AVINO  Á  DON  QUIJOTE. 


APEÁRONSE  los  de  á  caballo,  y  junto  con  los  de  á 
pie,  tomando  en  peso  y  arrebatadamente  á  San-  5 
cho  y  á  don  Quijote,  los  entraron  en  el  patio, 
alrededor  del  cual  ardían  casi  cien  hachas,  puestas  en 
sus  blandones,  y  por  los  corredores  del  patio,  más  de 
quinientas  luminarias ;  de  modo,  que  á  pesar  de  la  noche, 
que  se  mostraba  algo  escura,  no  se  echaba  de  ver  la  falta  lo 
del  día.  En  medio  del  patio  se  levantaba  un  túmulo  como 
dos  varas  del  suelo,  cubierto  todo  con  un  grandísimo 
dosel  de  terciopelo  negro,  alrededor  del  cual,  por  sus  gra- 
das, ardían  velas  de  cera  blanca  sobre  más  de  cien  can- 
deleros  de  plata;  encima  del  cual  túmulo  se  mostraba  uní 5 
cuerpo  muerto  de  una  tan  hermosa  doncella,  que  hacía 
parecer  con  su  hermosura  hermosa  á  la  misma  muerte. 
Tenía  la  cabeza  sobre  una  almohada  de  brocado,  coro- 
nada con  una  guirnalda  de  diversas  y  odoríferas  flores 


4    Junto,  como  adverbio  de  modo:  juntamente. 
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tejida,  las  manos  cruzadas  sobre  el  pecho,  y  entre  ellas, 
un  ramo  de  amarilla  y  vencedora  palma.  Á  un  lado  del 
patio  estaba  puesto  un  teatro  y  dos  sillas,  sentados  dos 
personajes,  que,  por  tener  coronas  en  la  cabeza  y  ceptros 
5  en  las  manos,  daban  señales  de  ser  algunos  reyes,  ya  ver- 
daderos ó  ya  fingidos.  Al  lado  deste  teatro,  adonde  se 
subía  por  algimas  gradas,  estaban  otras  dos  sillas,  sobre 
las  cuales  los  que  trujeron  los  presos  sentaron  á  don  Qui- 
jote y  á  Sancho,  todo  esto  callando,  y  dándoles  á  enten- 

'oder  con  señales  á  los  dos  cjue  asimismo  callasen;  pero  sin 
que  se  lo  señalaran,  callaran  ellos,  porque  la  admiración 
de  lo  que  estaban  mirando  les  tenía  atadas  las  lenguas. 
Subieron,  en  esto,  al  teatro,  con  mucho  acompañamiento, 
dos  principales  personajes,  que  luego  fueron  conocidos  de 

1 3  don  Quijote  ser  el  Duque  y  la  Duquesa,  sus  huéspedes, 


2  Tal  como  Calíope  cuando  se  aparece  á  los  asombrados  pas- 
tores en  el  libro  IV  de  La  Calatea:  "...la  mano  derecha  ocupaua 
con  vn  alto  ramo  de  amarilla  y  vencedora  palma..."  Enterrar  con 
palma  á  una  mujer  es,  como  dice  el  léxico  de  la  Academia,  "ente- 
rrarla en  estado  de  virginidad".  La  antigua  costumbre  de  poner 
una  palma  entre  las  manos  de  las  doncellas  muertas  ha  llegado 
hasta  nuestros  días.  Una  copla  vulgar  (núm.  2.059  de  mi  colección 
de  Cantos  populares  españoles) : 

"Un  marinerito,  madre, 
Me  tiene  robada  el  alma ; 
Si  no  me  caso  con  él, 
Muero  moza  y  llevo  palma." 

3  Teatro,  en  la  acepción  que  quedó  notada  en  el  cap.  xxi  de 
esta  segunda  parte  (IV,  428,  i). 

4  Así  en  la  edición  original;  pero  todas  las  modernas,  de  1780 
acá  (y  aun  alguna  más  remota),  á  excepción  de  las  de  Bowle  y  Pe- 
llicer,  han  leído  indebidamente  y  en  dos  sillas  sentados  dos  perso- 
najes... No  echaron  de  ver  los  editores  que  se  trataba  de  uno  de 
tantos  ablativos  absolutos  como  usaba  Cervantes. 

ZX    En  la  edición  principe,  callaron,  paréceme  que  por  errata. 
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los  cuales  se  sentaron  en  dos  riquísimas  sillas,  junto  á 
los  dos  que  parecían  reyes.  ¿Quién  no  se  había  de  admi- 
rar con  esto,  añadiéndose  á  ello  haber  conocido  don  Qui- 
jote que  el  cuerpo  muerto  que  estaba  sobre  el  túmulo  era 
el  de  la  hermosa  Altisidora  ?  Al  subir  el  Duque  y  la  Du-  3 
quesa  en  el  teatro  se  levantaron  don  Quijote  y  Sancho, 
y  les  hicieron  una  profunda  humillación,  y  los  Duques 
hicieron  lo  mesmo,  inclinando  algún  tanto  las  cabezas. 

Salió,  en  esto,  de  través,  un  ministro,  y  llegándose 
á  Sancho,  le  echó  una  ropa  de  bocací  negro  encima,  toda  10 
pintada  con  llamas  de  fuego,  y  quitándole  la  caperuza,  le 
puso  en  la  cabeza  una  coroza,  al  modo  de  las  que  sacan 
los  penitenciados  por  el  Santo  Oficio,  y  díjole  al  oído  que 
no  descosiese  los  labios,  porque  le  echarían  una  mordaza, 
ó  le  quitarían  la  vida.  Mirábase  Sancho  de  arriba  abajo;  i3 
veíase  ardiendo  en  llamas;  pero  como  no  le  quemaban, 
no  las  estimaba  en  dos  ardites.  Quitóse  la  coroza;  viola 
pintada  de  diablos;  volviósela  á  poner,  diciendo  entre  si : 

— Aun  bien  que  ni  ellas  me  abrasan,  ni  ellos  me 
llevan.  20 

Mirábale  también  don  Quijote,  y  aunque  el  temor 
le  tenía  suspensos  los  sentidos,  no  dejó  de  reírse  de  ver 
la  figura  de  Sancho.  Comenzó,  en  esto,  á  salir,  al  pa- 
recer, debajo  del  túmulo  un  son  sumiso  y  agradable  de 


10  Negro,  de  luto,  era  este  bocaci,  como  verde  aquel  otro  en 
que  había  liado  sus  ropas  el  estudiante  del  cap,  xix  (IV,  377,  9). 

18  En  la  edición  príncipe,  volviósela  poner,  por  omisión  me- 
cánica de  una  de  dos  aes  inmediatas. 

19  Sobre  este  aun  bien  que,  dicho  ahora  vulgarmente  á  bien 
que,  hay  nota  en  el  cap.  i  de  esta  segunda  parte  (IV,  60,  8).  Ha 
ocurrido  en  algún  otro  lugar  (V,  133,  i). 

24  Son  sumiso,  como  la  voz  sumisa  de  que  queda  nota  en  el 
cap.  Lxii  (VI,  256,  10). 
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flautas,  que  por  no  ser  impedido  de  alguna  humana  voz, 
porque  en  aquel  sitio  el  mesmo  silencio  guardaba  silencio 
á  sí  mismo,  se  mostraba  blando  y  amoroso.  Luego  hizo  de 
si  improvisa  muestra,  junto  á  la  almohada  del  al  parecer 


I  Alguno,  antepuesto  con  significación  negativa,  como  en  mu- 
chos otros  lugares  (II,  368,  15;  III,  230,  13;  IV,  95,  i ;  V,  29,  17; 
236,  3,  etc.). 

3  Los  editores  modernos,  la  Academia  (1780  y  1819),  Pellicer, 
Clemencín,  Hartzenbusch,  Máinez,  etc.,  y  recientemente  los  con- 
tinuadores de  Cortejen,  han  alterado  en  este  pasaje  el  texto  de  la 
edición  principe,  y  hecho  decir  á  Cervantes  cosa  distinta  de  lo 
que  quiso.  No  es  que  el  mesmo  silencio  guardaba  silencio^  sino  que 
el  mesmo  silencio  guardaba  silencio  á  sí  mismo,  que  es  cosa  dife- 
rente, y  rasgo  de  ingenio  de  más  subido  valor.  ¿Por  qué  correr  la 
coma  de  la  primera  edición  tres  palabras  atrás,  poniéndola  después 
de  silencio,  y  hacer  una  sola  palabra  de  tres,  estampando  asimismo 
donde  aquélla  dice  á  sí  mismo,  á  toda  vista  de  ojos  ?  Ni  ¿  qué  papel, 
por  otra  parte,  juega  ahi  ese  asimismo,  que  siempre  equivale  á  igual- 
mente ó  á  también,  y  á  qué  puede  referirse  ninguno  de  estos  adver- 
bios, que  de  todo  en  todo  están  de  más  ?  ¡  Cosas  como  ésta  se  han 
hecho  con  el  texto  del  Quijote,  aun  por  los  más  pagados  de  velar 
por  su  pureza! 

Los  encarecimientos  parecidos  al  que  ha  dado  ocasión  para  esta 
nota  no  son  tan  raros  en  el  siglo  de  Cervantes,  que  no  se  hallen 
tal  cual  vez  en  nuestra  literatura  peninsular.  Véase,  por  ejemplo, 
este  de  Francisco  Lopes  Soeyro  {Academia  dos  Singulares  de  Lis- 
boa, tomo  II  (1698),  pág.  201) : 

'^Atalanta,  aquella  moga 
que  por  ser  linda,  &  ser  bella, 
quando  la  bellesa  mata 
he  de  mesma  inveja  inveja, 
Aquella  que  nos  cabellos 
tantas  mil  almas  enreda, 
que  en  suas  douradas  ondas 
corre  a  tormenta  tormenta..." 

4  Muestra,  en  la  acepción  de  alarde  ó  presentación.  Lo  mismo 
en  el  libro  II  de  La  Calatea:  "No  cantó  más  el  enamorado  pastor, 
ni  quisieron  más  detenerse  Tyrsi  y  Pamon:  antes,  haciendo  de  sí 
gallarda  e  improuisa  muestra,  hazia  donde  estaba  Elicio  se  fueron..." 
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cadáver,  un  hermoso  mancebo  vestido  á  lo  romano,  que 
al  son  de  una  arpa,  que  él  mismo  tocaba,  cantó  con  sua- 
vísima y  clara  voz  estas  dos  estancias : 

— En  tanto  que  en  sí  vuelve  Altisidora, 
Muerta  por  la  crueldad  de  don  Quijote,  5 

Y  en  tanto  que  en  la  corte  encantadora 
Se  vistieren  las  damas  de  picote, 

Y  en  tanto  que  á  sus  dueñas  mi  señora 
Vistiere  de  bayeta  y  de  añascóte. 

Cantaré  su  belleza  y  su  desgracia,  10 

Con  mejor  plectro  que  el  cantor  de  Tracia. 

Y  aun  no  se  me  figura  que  me  toca 
Aqueste  oficio  solamente  en  vida; 
Mas  con  la  lengua  muerta  y  fría  en  la  boca 
Pienso  mover  la  voz  á  ti  debida.  i5 

Libre  mi  alma  de  su  estrecha  roca. 
Por  el  estigio  lago  conducida, 
Celebrándote  irá,  y  aquel  sonido 
Hará  parar  las  aguas  del  olvido. 


7  "Picote — según  Covarrubias — es  vna  tela  basta  de  pelos  de 
cabra ;  y  porque  es  tan  áspera,  que  tocándola  pica,  se  dixo  picote." 
La  Academia  halla  la  etimología  en  el  francés  picot.  En  el  Entre- 
més de  los  Mirones  (Castro,  Varias  obras  inéditas  de  Cervantes) 
dice  el  tercer  mirón,  hablando  de  un  frenero  que  trabajaba  en  su 
oficio  con  calzones  y  ropilla  de  terciopelo:  "...nos  estuvimos  mirán- 
dole un  gran  rato,  alabando  á  Dios  de  que  para  un  oficio  que  de 
razón  pedía  un  mandil  delante,  de  badana,  y  un  vestidillo  viejo 
de  picote,  llegase  la  disolución  del  tiempo  que  hoy  corre  á  tal  ex- 
tremo..." 

9  Del  añascóte  dije  lo  que  basta  en  nota  del  cap.  xxxviii  (V, 
271,  7). 

11  Alude  á  Orfeo,  nacido  en  Tracia,  músico  tan  hábil  que,  seg^n 
la  fábula  mitológica,  amansaba  las  fieras  con  su  canto. 

12  Ó  porque  no  quisiese  componer  más  versos,  ó,  adrede,  por 
hacer  al  poeta  de  la  cámara  del  Duque  tan  aficionado  á  meter  la 
hoz  en  mies  ajena  como  fueron  muchos  de  su  tiempo,  Cervantes 
tomó  esta  octava  de  la  segunda  égloga  de  Garcilaso,  dedicada,  como 
es  sabido,  á  doña  María  de  la  Cueva,  luego  mujer  de  don  Juan 


304  t>ON    QÜIJOtE    DE    LA   MANCHA 

— No  más — dijo  á  esta  sazón  uno  de  los  dos  que  pa- 
recían reyes — :  no  más,  cantor  divino ;  que  sería  proceder 
en  infinito  representarnos  ahora  la  muerte  y  las  gracias 
de  la  sin  par  Altisidora,  no  muerta,  como  el  mundo  igno- 
5  rante  piensa,  sino  viva,  en  las  lenguas  de  la  Fama,  y  en 
la  pena  que  para  volverla  á  la  perdida  luz  ha  de  pasar 
Sancho  Panza,  que  está  presente;  y  así,  ¡oh  tú,  Rada- 
manto,  que  conmigo  juzgas  en  las  cavernas  lóbregas  de 
Dite!,  pues  sabes  todo  aquello  que  en  los  inescrutables 
lobados  está  determinado  acerca  de  volver  en  sí  esta  don- 
cella, dilo  y  decláralo  luego,  porque  no  se  nos  dilate  el 
bien  que  con  su  nueva  vuelta  esperamos. 

Apenas  hubo  dicho  esto  Minos,  juez,  y  compañero 
de  Radamanto,  cuando  levantándose  en  pie  Radamanto, 
1 5  dijo: 

— ¡  Kb.,  ministros  de  esta  casa,  altos  y  bajos,  grandes 
y  chicos,  acudid  unos  tras  otros,  y  sellad  el  rostro  de  San- 
cho con  veinticuatro  mamonas,  y  doce  pellizcos  y  seis  alfi- 

Téllez  Girón,  cuarto  conde  de  Ureña,  á  cuyo  servicio  estuvo  en 
Osuna,  como  juez  de  su  audiencia  y  gobernador  de  su  estado  de 
Andalucía,  el  licenciado  Juan  de  Cervantes,  abuelo  paterno  del 
autor  del  Quijote.  (Véanse  mis  Nuevos  documentos  cervantinos 
hasta  ahora  inéditos,  núms.  xxii,  xxiv,  xxv  y  xxvi.) 

14  Reparó  Clemencín:  "Parece,  según  estas  palabras,  que  Mi- 
nos era  juez  de  Radamanto,  lo  que  no  es  así."  Con  poner  después 
de  la  palabra  juec  la  coma  que  hay  en  la  edición  príncipe,  habría 
holgado  la  advertencia  del  anotador.  Minos,  Eaco  y  Radamanto 
eran,  según  la  fábula,  los  jueces  de  los  infiernos.  En  esta  burla 
Eaco  se  le  quedó  entre  renglones  á  Cervantes,  no  sé  por  qué.  No  le 
sucedió  lo  propio  á  Saavedra  Fajardo  en  su  Repvhlica  literaria 
(P^g-  150  de  la  edición  de  1670),  donde  hizo  jueces  á  Minos,  Rada- 
manto  y  Eaco,  para  entender  en  el  proceso  seguido  contra  Escalí- 
gero,  acusado  por  Ovidio,  y  en  la  huida  de  "madamas  las  ciencias". 

18  En  el  cap.  xxviii  de  esta  segunda  parte  (V,  99,  i)  se  hal)ló 
de  unas  mamonas  selladas,  y  en  la  nota  ofrecí  tratar  de  ellas  cuando 
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ierazos  en  brazos  y  lomos ;  que  en  esta  ceremonia  consiste 
la  salud  de  Altisidora! 


llegase  á  este  lugar.  En  aquél  y  en  éste  García  de  Arrieta  probó  á 
decir  lo  que  son  mamonas,  selladas  y  por  sellar ;  probó,  digo,  porque 
él  no  lo  sabía  con  certeza.  Escribió  en  una  parte:  "Mamona  era 
cierta  postura,  ó  quisa  golpe,  de  los  cinco  dedos  de  la  mano  en  la 
barba  de  otro,  por  burla  y  broma.  Así  se  solía  decir  por  menos- 
precio: "le  hizo  la  mamona."  La  mamona  sellada  quizá  sería  esto 
mismo,  dejando  alguna  marca  ó  mancha  particular  en  el  rostro, 
ó  hiriéndole  más  fuerte."  Y  en  el  otro  lugar:  "Mamona,  ó  mamola, 
que  es  lo  mismo,  es  cierto  modo  de  poner  uno  la  mano  debajo  de 
la  barba  de  otro,  como  para  acariciarle,  y  burlarse  de  él  sacudién- 
dola ó  levantándola  con  ímpetu  hacia  arriba ;  y  así,  mamona  sellada 
sería  la  que  se  hiciese  más  marcada,  ó  con  más  fuerza  del  modo 
referido."  Por  las  indicaciones  de  postura,  ó  quisó  golpe...,  quisa, 
sería...,  y  otras  á  este  tono,  se  echa  de  ver  que  Arrieta  no  estaba 
nada  seguro  de  su  propia  explicación.  Hubo  quienes  mejor  lo  su- 
piesen :  veámoslo.  "Mamona — dice  Covarrubias — vulgarmente  se 
toma  por  una  postura  de  los  cinco  dedos  de  la  mano  en  el  rostro 
de  otro,  y  por  menosprecio  solemos  dezir  que  le  hizo  la  mamona.*' 
Hacer  la  mamona,  según  Correas  (Vocabulario  de  refranes...,  pá- 
gina 629  a),  "dícese  al  que  se  hace  befa  ó  molestia..."  Más  explí- 
cito que  estos  españoles  estuvo  un  italiano,  Franciosini,  quien  dijo 
en  su  Vocabulario:  "Mamona,  é  il  porre  la  mano  sopra  il  viso  ad 
uno  con  tntte  le  duque  dita  distese,  il  che  si  suolfare  quando  diciamo 
d'avergli  fatto  una  burla  per  fargli  venir  la  collera."  Entre  mamona 
y  mamola,  que  han  pasado  más  tarde  por  una  cosa  misma,  había 
diferencia,  según  el  dicho  lexicógrafo,  pues  define  la  mamola  por 
"burla,  cilecca,  ciob  quel  finger  di  voler  daré  una  cosa  ad  uno  por- 
gendogliela,  e  poi  ritirare  a  se  la  mano,  e  non  gliela  daré".  Así,  la 
mamona  es  burla,  y  la  mamola  es  engaño,  tal  como  el  que  hacen  las 
madres  á  los  niños  de  pecho,  diciéndoles : 

"Mira  qué  pajarito  sin  cola... 
;  Mamola ...  t  ¡  Mamola  I" 

El  Diccionario  de  autoridades  y  el  léxico  actual  de  la  Academia 
están,  pues,  equivocados  al  hacer  sinónimos  á  mamola  y  mamona, 
y  han  definido  mal  estas  voces.  La  mamona  solía  ser  pena  que  se 
aplicaba  al  que  jugando  á  los  acertijos  ó  cosicosas  dejaba  de  acertar 
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Oyendo  lo  cual  Sancho  Panza,  rompió  el  silencio  y 
dijo : 

— ¡  Voto  á  tal,  así  me  deje  yo  sellar  el  rostro  ni  mano- 
searme la  cara  como  volverme  moro!   ¡Cuerpo  de  mi! 

5 ¿Qué  tiene  que  ver  manosearme  el  rostro  con  la  resu- 
rreción  desta  doncella?  ¡Regostóse  la  vieja  á  los  bledos... ! 
¡  Encantan  á  Dulcinea,  y  azótanme  para  que  se  desencan- 
te; muérese  Altisidora  de  males  que  Dios  quiso  darle,  y 
hanla  de  resucitar  hacerme  á  mí  veinticuatro  mamonas, 

10  y  acribarme  el  cuerpo  á  alfilerazos,  y  acardenalarme  los 


al^na.  Explicando  la  expresión  ¿Me  la  dais?,  que  ocurre  en  un 
epigrama  de  Baltasar  del  Alcázar,  dije  (Poesías  de...,  pág.  255): 
"Dársela  á  uno,  al  que  proponía  un  acertijo  ó  adivinanza,  era  lo 
que  llaman  ahora  en  Andalucía  darse  por  cachifollado:  confesar  que 
no  se  ha  podido  acertar  con  la  solución  del  enigma,  adivinanza  ó 
cosicosa."  Y  dársela  á  uno  no  fué  sino  darle  la  cara  para  que  le 
cachifollasen,  es  decir,  para  que  le  hicieran  una  mamona;  que  eso 
era  cachifollar:  dar  fuertemente  con  los  dedos  en  las  cachas  ó  me- 
jillas, llena  la  boca  de  viento,  y,  por  tanto,  hechas  fuelles. 

Pero  ¿qué  serían  mamonas  selladas?  A  no  dudar,  las  que  se 
hacían  disparando  la  ballestilla,  en  frase  del  autor  de  La  Picara 
Justina,  es  decir,  dejando  escapar  con  fuerza  el  índice  de  una  mano, 
sujeto  hasta  entonces  por  el  de  enmedio  de  la  otra,  para  que  dé 
en  la  nariz  del  paciente,  en  tanto  que  se  le  tienen  puestos  sobre  la 
cara  los  otros  cuatro  dedos  de  la  primera  de  dichas  manos.  A  estas 
mamonas  selladas  se  refirió  Oudin  en  su  Tresor  des  devx  langves..., 
cuya  primera  edición  es  de  1616,  en  la  primera  parte  de  su  defini- 
ción :  "Hacer  una  mamona,  faire  faire  la  grimasse  h  qnelqu'vn  par 
derision  &  mespris,  luy  serrant  les  deux  ioües  &  luy  foulant  le  nez: 
ou  luy  mettont  la  main  auec  les  doirjts  entr'ouuerts  centre  le  visa- 
ge."  Algo  muy  parecido  á  esto  entendió  Puyol  y  Alonso  al  escribir 
sus  interesantes  notas  para  La  Picara  Justina,  edición  de  los  Bi- 
bliófilos Madrileños  (1912),  tomo  III,  pág.  187. 

6  Entero  el  refrán,  dice:  "Regostóse  la  vieja  á  los  bledos;  ni 
dejó  verdes  ni  .secos."  También:  "Gustó  la  vieja  los  berros,  y  la- 
mióse los  dedos." 

9    Y  hala,  enmendó  Hartzenbusch. 
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brazos  á  pellizcos.  ¡Esas  burlas,  á  un  cuñado;  que  yo  soy 
perro  viejo,  y  no  hay  conmigo  tus,  tus ! 

— ¡  Morirás ! — dijo  en  alta  voz  Radamanto — .  ¡  Ablán- 
date, tigre;  humíllate,  Nembrot  soberbio,  y  sufre  y  calla, 
pues  no  te  piden  imposibles !  Y  no  te  metas  en  averiguar  5 
las  dificultades  deste  negocio:  mamonado  has  de  ser; 
acrebillado  te  has  de  ver;  pellizcado  has  de  gemir.  ¡Ea, 
digo,  ministros,  cumplid  mi  mandamiento;  si  no,  por  la 
fe  de  hombre  de  bien  que  habéis  de  ver  para  lo  que  na- 
cistes!  10 

Parecieron,  en  esto,  que  por  el  patio  venían,  hasta 
seis  dueñas  en  procesión,  una  tras  otra,  las  cuatro  con 
antojos,  y  todas  levantadas  las  manos  derechas  en  alto, 
con  cuatro  dedos  de  muñecas  de  fuera,  para  hacer  las 
manos  más  largas,  como  ahora  se  usa.  No  las  hubo  visto  i5 
Sancho,  cuando,  bramando  como  un  toro,  dijo : 

— Bien  podré  yo  dejarme  manosear  de  todo  el  mundo; 


2     Sobre  tus,  tus,  quedó  nota  en  el  cap.  xxxiii  (V,  197,  4). 

9  Olvidado  de  su  papel  el  criado  que  hacía  de  Radamanto,  jura 
por  la  fe  de  hombre  de  bien,  como  acostumbraba  cuando  bebía  y 
jugaba  á  las  quínolas  con  sus  amigaos. 

15  Recuerda  don  Julio  Monreal  en  uno  de  los  sabrosos  artícu- 
los que  por  los  años  de  1879  publicaba  en  La  Ilustración  Española 
y  Americana,  en  el  intitulado  La  gala  de  la  hermosura,  que  en  el 
tiempo  de  Cervantes  las  damas  se  preciaban  "de  tener  las  manos 
blancas  y  largas ;  de  modo,  que  no  se  apetecía,  como  hoy,  tenerlas 
pequeñas,  sino  presentarlas  adelgazadas  y  estiradas..."  Y  trae  á 
cuento  á  Melibea,  que  tenía  las  manos  con  dedos  largos  y  uñas  ro- 
sadas, y  á  Virués,  que  en  el  canto  11  de  su  Monserrate  dice  del  so- 
litario á  quien  tentaba  el  demonio : 

"Ya  entre  las  suyas  toma  aquellas  manos 
Blancas,  largas,  suaves,  delicadas..." 

Pero  es  de  advertir  que  el  llevar  cuatro  dedos  de  muñecas  de  fuera 
no  era  sólo  para  hacer  las  manos  más  largas,  sino  para  dejar  adi- 
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pero  consentir  que  me  toquen  dueñas,  ¡  eso  no !  Gatéenme 
el  rostro,  como  hicieron  á  mi  amo  en  este  mesmo  casti- 


vinar  otras  grosuras  por  la  de  las  muñecas,  como  indica  Julio  en 
el  acto  II  de  la  comedia  de  Lope  de  Vega  intitulada  Virtud^  pobreza 
y  mujer.  Dice  á  Isabel,  que  pide  para  rescatar  á  su  esposo : 

"Pide   con   rostro   apacible, 
Pide  con  risa  en  la  boca, 

Y  con  los  ojos  de  suerte. 
Que  las  entrañas  les  rompas. 
¡  Bien  hayan  las  cortesanas. 
Que  aun  para  pedir  aloja, 
Dan  dos  ojos  en  almíbar 

Y  una  mano  en  pepitoria. 
Da  muñecas,  pesia  tal; 
Que  éstas  las  llaman  ahora 
Pronóstico  de  los  bajos. 
Aunque  hay  temerarias  sotas ; 
Que  hay  mujer  de  puños  grandes, 
Que  después  que  artificiosa 

Da  muñecas  garrofales, 
Tiene  piernas  cantimploras." 

El  mismo  Lope,  en  el  acto  III  de  Santiago  el  Verde: 

"Celia.  La  manga  corta, 

Al  uso;  mas  no  de  suerte 

Que  parezca  vanagloria. 
D.  Rodrigo.  Dan  agora  las  mujeres 

En  traer  muñecas  gordas." 

Pero  volvamos  á  las  manos  femeniles,  (Jue  habían  de  ser  no  sola- 
mente largas,  sino  también  gordezuelas,  como  se  verá  en  los  ejem- 
plos siguientes.  En  el  Romancero  general  (fol.  225),  haciendo  el 
retrato  de  una  doncella: 

"Del  color  del  día, 
gardillos  y  largas, 
las  manos  dichosas, 
que  la  embidia  passan.** 

Paría  y  Sousa,  comentando  el  soneto  xxviii  de  Camoens  (Rimas 
varias  de  Luis  de  Camoens...,  tomos  I  y  II,  Lisboa,  Theotonio  Dá- 
maso de  Mello,  1685,  pág.  71):  "Manos.  Han  de  ser  largas,  rollizas, 
llenas  y  muy  blancas..."  Sólo  teniendo  noticia  de  esta  moda  de  las 
manos  largas  y  rollizas  puede  entenderse  bien  aquello  que  dijo  Que- 
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lio;  traspásenme  el  cuerpo  con  puntas  de  dagas  buidas; 
atenácenme  los  brazos  con  tenazas  de  fuego,  que  yo  lo 
llevaré  en  paciencia,  ó  serviré  á  estos  señores;  pero  que 
me  toquen  dueñas  no  lo  consentiré,  si  me  llevase  el 
diablo.  5 

Rompió  también  el  silencio  don  Quijote,  diciendo  á 
Sancho : 

— Ten  paciencia,  hijo,  y  da  gusto  á  estos  señores,  y 
muchas  gracias  al  cielo  por  haber  puesto  tal  virtud  en  tu 
persona,  que  con  el  martirio  della  desencantes  los  encan-  lo 
tados  y  resucites  los  muertos. 

Ya  estaban  las  dueñas  cerca  de  Sancho,  cuando  él, 
más  blando  y  más  persuadido,  poniéndose  bien  en  la  silla, 
dio  rostro  y  barba  á  la  primera,  la  cual  le  hizo  una  ma- 
mona muy  bien  sellada,  y  luego  una  gran  reverencia.  ,5 

— ¡  Menos  cortesía ;  menos  mudas,  señora  dueña — dijo 
Sancho — ;  que  por  Dios  que  traéis  las  manos  oliendo  á 
vinagrillo ! 


vedo  en  la  Historia  de  la  vida  del  buscón...,  libro  II,  cap.  vii :  "...y 
holguéme  de  ver  descubiertas  las  niñas,  porque  no  he  visto  desde 
que  Dios  me  crió  tan  linda  cosa  como  aquella  en  quien  yo  tenía 
asestado  mi  matrimonio:  blanca,  rubia,  colorada,  boca  pequeña, 
dientes  menudos  y  espesos,  buena  nariz,  ojos  rasgados  y  verdes, 
alta  de  cuerpo,  lindas  manasas,  y  zazosita." 

16  De  las  mudas  quedó  dicho  lo  bastante  en  nota  del  cap.  xx 
de  la  primera  parte  (II,  115,  3). 

18  Uno  de  los  menj urges  de  las  mil  suertes  de  ellos  que  usaban 
las  mujeres,  y  especialmente  las  que  habían  perdido  el  lustre  natural 
de  la  juventud,  era  el  vinagrillo  con  que  se  lavaban,  y  que  solía  com- 
ponerse de  este  líquido,  huevos,  limas  y  miel.  Lope  de  Vega,  en 
el  acto  I  de  El  amigo  hasta  la  muerte,  hace  á  Federico  encarecer 
el  olor  de  los  guantes  que  Julia  acaba  de  dejarle,  diciendo  que 

"De  flores  del  cielo  son", 

y  dícele  Liranzo: 

TOMO  ti. — 24 
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Finalmente,  todas  las  dueñas  le  sellaron,  y  otra  mu- 
cha gente  de  casa  le  pellizcaron;  pero  lo  que  él  no  pudo 
sufrir  fué  el  punzamiento  de  los  alfileres ;  y  asi,  se  levantó 
de  la  silla,  al  parecer,  mohino,  y  asiendo  de  una  hacha 
5  encendida  que  junto  á  él  estaba,  dio  tras  las  dueñas,  y 
tras  todos  sus  verdugos,  diciendo: 

— ¡Afuera,  ministros  infernales;  que  no  soy  yo  de 
bronce,  para  no  sentir  tan  extraordinarios  martirios! 

En  esto,  Altisidora,  que  debía  de  estar  cansada,  por 
I  o  haber  estado  tanto  tiempo  supina,  se  volvió  de  un  lado; 
visto  lo  cual  por  los  circunstantes,  casi  todos  á  una  voz, 
dijeron: 

— ¡Viva  es- Altisidora !  ¡Altisidora  vive! 

Mandó  Radamanto  á  Sancho  que  depusiese  la  ira, 
I S  pues  ya  se  había  alcanzado  el  intento  que  se  procuraba. 

Así  como  don  Quijote  vio  rebullir  á  Altisidora,  se  fué 
á  poner  de  rodillas  delante  de  Sancho,  diciéndole : 

— Agora  es  tiempo,  hijo  de  mis  entrañas,  no  que  es- 


"¿ Quién  desde  allá  te  lo  ha  escrito? 
¿Mas  que  hay  lirio  y  hiél  de  vaca? 
Ya  me  ha  dado  el  olorcillo 
Del  almendra  y  vinagrillo." 

En  efecto,  en  una  antigua  receta  de  "vinag^rillo  para  la  garganta 
y  a  las  manos  y  al  rostro"  (Biblioteca  Nacional,  Cartapacio  de  re- 
cetas varias,  Ms.  2019,  fol.  195  vto.)  entran,  ademas  del  vinagre 
muy  fuerte  y  unos  huevos,  la  leche  de  almendras  amargas  y  de  pi- 
ñones frescos,  leche  de  cañamones  y  de  pepitas  de  calabaza,  de  me- 
lón, de  adormideras,  de  mostaza  y  de  oruga,  hasta  que  el  vinagre 
se  volviese  muy  blanco. 

2    El  verbo  en  plural,  por  ser  gente  un  nombre  colectivo.  Juan 
de  la  Cueva,  en  la  jorn,  IV  de  Los  siete  infantes  de  Lara: 

"GoKZALO  Bustos.  Bien  instituto  vas  de  todo  hecho, 

Y  con  ífen/e  que  todo  el  caso  tnHenden..." 

18    No  que,  como  otras  veces,  y  últimamente  en  el  capítulo  an- 
terior (346,  22). 
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cudero  mío,  que  te  des  algunos  de  los  azotes  que  estás 
obligado  á  dar  por  el  desencanto  de  Dulcinea.  Ahora, 
digo,  que  es  el  tiempo  donde  tienes  sazonada  la  virtud,  y 
con  eficacia  de  obrar  el  bien  que  de  ti  se  espera. 

Á  lo  que  respondió  Sancho:  5 

— Esto  me  parece  argado  sobre  argado,  y  no  miel 
sobre  hojuelas.  ¡  Bueno  sería  que  tras  pellizcos,  mamonas 
y  alfilerazos,  viniesen  ahora  los  azotes!  No  tienen  más 
que  hacer  sino  tomar  una  gran  piedra,  y  atármela  al  cue- 
llo, y  dar  conmigo  en  un  pozo,  de  lo  que  á  mí  no  pesaría  lo 
mucho,  si  es  que  para  curar  los  males  ajenos  tengo  yo 
de  ser  la  vaca  de  la  boda.  Déjenme:  si  no,  por  Dios  que  lo 
arroje  y  lo  eche  todo  á  trece,  aunque  no  se  venda. 

Ya,  en  esto,  se  había  sentado  en  el  túmulo  Altisido- 
ra,  y  al  mismo  instante  sonaron  las  chirimías,  á  quien  i5 


12  Se  llama  figuradamente  la  vaca  de  la  boda,  como  dice  el 
léxico  de  la  Academia,  á  la  "persona  que  sirve  de  diversión  á  los 
que  concurren  á  una  boda,  ó  que  hace  los  gastos  de  ella,  y  á  la  per- 
sona á  quien  todos  acuden  en  sus  urgencias" ;  pero  también  á  quien 
sirve  de  diversión  á  otros  en  cualquiera  parte.  Asimismo  se  llama 
á  eso  ser  la  vaca,  ó  hacer  la  vaca,  y  díjose  por  la  antigua  costumbre 
aldeana  de  celebrar  los  días  solemnes  con  festejos  rústicos,  entre 
los  cuales  rara  vez  faltaba  el  no  menos  arriesgado  que  divertido  de 
capear  una  vaca  topona. 

13  La  frase  figurada  y  familiar  Echarlo  todo  á  doce,  ó  á  trece, 
aunque  no  se  venda,  ó  aunque  nunca  se  venda,  ocurrió  en  el  cap.  xxv 
de  la  primera  parte  (II,  318,  2),  donde  quedó  nota.  Pon  José  M.* 
Sbarbi,  de  ordinario  tan  despierto  en  todo  lo  tocante  á  curiosear 
por  los  misteriosos  rinconcillos  del  habla  del  vulgo,  dormitó,  y  aun 
se  echó  á  soñar,  cuando  trató  de  las  frases  figuradas  referentes  á 
números.  Para  él,  así  como  tomar  las  once  significaba  beber  el 
aguardiente,  porque  esta  palabra  tiene  once  letras,  echarlo  todo  á 
doce  "vale  tanto  como  resolverlo  en  el  terreno  del  desbarajuste,  ó 
de  la  vociferación",  porque  tienen  doce  letras  estas  palabras.  Y  es 
lo  peor  del  caso  que  aún  quedan  aficionados  á  este  linaje  de  delirio.'^. 
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acompañaron  las  flautas,  y  las  voces  de  todos,  que  acla- 
maban : 

— ¡Viva  Altisídora!  ¡Altisidora  viva! 

Levantáronse  los  Duques  y  los  reyes  Minos  y  Rada- 

5  manto,  y  todos  juntos,  con  don  Quijote  y  Sancho,  fueron 

á  recebir  á  Altisidora,  y  á  bajarla  del  túmulo;  la  cual, 

haciendo  de  la  desmayada,  se  inclinó  á  los  Duques,  y  á  los 

reyes,  y  mirando  de  través  á  don  Quijote,  le  dijo : 

— Dios  te  lo  perdone,  desamorado  caballero,  pues  por 

10  tu  crueldad  he  estado  en  el  otro  mundo,  á  mi  parecer, 
más  de  mil  años;  y  á  ti  ¡oh  el  más  compasivo  escudero 
que  contiene  el  orbe !  te  agradezco  la  vida  que  poseo.  Dis- 
pon desde  hoy  más,  amigo  Sancho,  de  seis  camisas  mías 
que  te  mando,  para  que  hagas  otras  seis  para  ti;  y  si  no 

1 3  son  todas  sanas,  á  lo  menos,  son  todas  limpias. 

Besóle  por  ello  las  manos  Sancho,  con  la  coroza  en  la 
mano  y  las  rodillas  en  el  suelo.  Mandó  el  Duque  que  se  la 
quitasen,  y  le  volviesen  su  caperuza,  y  le  pusiesen  el  sayo, 
y  le  quitasen  la  ropa  de  las  llamas.  Suplicó  Sancho  al  Du -• 

20  que  que  le  dejasen  la  ropa  y  mitra ;  que  las  quería  llevar  á 
su  tierra,  por  señal  y  memoria  de  aquel  nunca  visto  suce- 
so. La  Duquesa  respondió  que  sí  dejarían;  que  ya  sabía 
él  cuan  grande  amiga  suya  era.  Mandó  el  Duque  despejar 
el  patio,  y  que  todos  se  recogiesen  á  sus  estancias,  y  que 

25  á  don  Quijote  y  á  Sancho  los  llevasen  á  las  que  ellos  ya 
se  sabían. 


14  Mandar,  en  su  acepción  de  prometer,  como  en  otros  lugares 
(I,  249,  I ;  IV,  204,  10;  V,  27,  13,  etc.). 

20  Qemencín  y  Fitzmaurice-Kelly,  entre  otros,  han  leído  "que 
la  quería  llevar". 

22  Que  sí  dejarían,  omitido  el  pronombre  con  que  lo  diríamos 
ahora  (que  sí  le  dejarían),  como  en  otros  lugares  (II,  204,  15;  IV, 
163,  13;  V,  451,  r,  etc.). 
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CAPÍTULO  LXX 


QUE   SIGUE   AL    SESENTA    Y    NUEVE,    Y    TRATA    DE   COSAS    NO 
ESCUSADAS  PARA  LA  CLARIDAD  DESTA  HISTORIA. 


DURMIÓ  Sancho  aquella  noche  en  una  carriola,  en 
el  mesmo  aposento  de  don  Quijote,  cosa  que  5 
él  quisiera  escusarla,  si  pudiera,  porque  bien  sa- 
bia que  su  amo  no  le  había  de  dejar  dormir  á  preguntas  y 
á  respuestas,  y  no  se  hallaba  en  disposición  de  hablar  mu- 
cho, porque  los  dolores  de  los  martirios  pasados  los  tenía 
presentes,  y  no  le  dejaban  libre  la  lengua,  y  viniérale  más  lo 
á  cuento  dormir  en  una  choza  solo  que  no  en  aquella  rica 
estancia  acompañado.  Salióle  su  temor  tan  verdadero  y  su 
sospecha  tan  cierta,  que  apenas  hubo  entrado  su  señor  en 
el  lecho,  cuando  dijo: 

— ¿  Qué  te  parece,  Sancho,  del  suceso  desta  noche  ?  1 5 


2  La  edición  príncipe  por  errata,  y  todas  las  demás  por  des- 
cuido, excepto  la  mía  de  Clásicos  Castellanos,  dicen  al  de  sesenta 
y  nueve.  Fué  caso  de  contaminación  con  el  nombrar  de  los  años, 
verbigracia:  "el  año  que  siguió  al  de  sesenta  y  nueve..." 

4  Carriola  es  "cama  baja,  ó  tarima  con  ruedas",  según  el  Dic- 
cionario de  la  Academia. 
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Grande  y  poderosa  es  la  fuerza  del  desdén  desamorado, 
como  por  tus  mismos  ojos  has  visto  muerta  á  Altisidora, 
no  con  otras  saetas,  ni  con  otra  espada,  ni  con  otro  ins- 
trumento bélico,  ni  con  venenos  mortiferos,  sino  con  la 

5  consideración  del  rigor  y  el  desdén  con  que  yo  siempre  la 
he  tratado. 

— Muriérase  ella  en  hora  buena  cuando  quisiera  y 
como  quisiera — respondió  Sancho — ,  y  de j  árame  á  mí  en 
mi  casa,  pues  ni  yo  la  enamoré,  ni  la  desdeñé  en  mi  vida. 

10  Yo  no  sé,  ni  puedo  pensar  cómo  sea  que  la  salud  de  Altisi- 
dora, doncella  más  antojadiza  que  discreta,  tenga  que  ver, 
como  otra  vez  he  dicho,  con  los  martirios  de  Sancho  Pan- 
za. Agora  sí  que  vengo  á  conocer  clara  y  distintamente 
que  hay  encantadores  y  encantos  en  el  mundo,  de  quien 

1 5 Dios  me  libre,  pues  yo  no  me  sé  librar;  con  todo  esto, 
suplico  á  vuesa  merced  me  deje  dormir,  y  no  me  pre- 
gunte más,  si  no  quiere  que  me  arroje  por  una  ventana 
abajo. 

— Duerme,  Sancho  amigo — respondió  don  Quijote — , 

20  si  es  que  te  dan  lugar  los  alfilerazos  y  pellizcos  recebidos 
y  las  mamonas  hechas. 

— Ningún  dolor — replicó  Sancho — llegó  á  la  afrenta 
de  las  mamonas,  no  por  otra  cosa  que  por  habérmelas  he- 
cho dueñas,  que  confundidas  sean;  y  torno  á  suplicar  á 

25  vuesa  merced  me  deje  dormir;  porque  el  sueño  es  alivio 
de  las  miserias  de  los  que  las  tienen  despiertos. 


2    Para  Clemencín  sobra  el  como;  Hartzenbusch,  en  su  lugar, 
leyó  cuando.  El  pasaje,  en  realidad,  no  hace  buen  sentido. 

7    En  la  edición  príncipe,  cuanto  quisiera,  sin  (hida  por  errata. 
26    Muchos  editores,  con  la  edición  prínci¡)e,  han  leído  despier- 
ten. Parécemc  errata,  por  despiertos,  como  insinuó  Pellicer  y  en- 
mendaron Hartzenbusch  y  Fitzmaurice-Kelly. 
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— Sea  así — dijo  don  Quijote — ,  y  Dios  te  acompañe. 

Durmiéronse  los  dos,  y  en  este  tiempo  quiso  escribir  y 
dar  cuenta  Cide  Hamete,  autor  desta  grande  historia,  qué 
les  movió  á  los  Duques  á  levantar  el  edificio  de  la  máquina 
referida ;  y  dice  que,  no  habiéndosele  olvidado  al  bachiller  5 
Sansón  Carrasco  cuando  el  Caballero  de  los  Espejos 
fué  vencido  y  derribado  por  don  Quijote,  cuyo  vencimien- 
to y  caída  borró  y  deshizo  todos  sus  designios,  quiso  vol- 
ver á  probar  la  mano,  esperando  mejor  suceso  que  el  pa- 
sado; y  así,  informándose  del  paje  que  llevó  la  carta  y  lo 
presente  á  Teresa  Panza,  mujer  de  Sancho,  adonde  don 
Quijote  quedaba,  buscó  nuevas  armas  y  caballo,  y  puso 
en  el  escudo  la  blanca  luna,  llevándolo  todo  sobre  un  ma- 
cho, á  quien  guiaba  un  labrador,  y  no  Tomé  Cecial  su 
antiguo  escudero,  porque  no  fuese  conocido  de  Sancho  ni  i5 
de  don  Quijote.  Llegó,  pues,  al  castillo  del  Duque,  que  le 
informó  el  camino  y  derrota  que  Don  Quijote  llevaba, 
con  intento  de  hallarse  en  las  justas  de  Zaragoza.  Díjole 
asimismo  las  burlas  que  le  había  hecho  con  la  traza  del 
desencanto  de  Dulcinea,  que  había  de  ser  á  costa  de  las  20 
posaderas  de  Sancho.  En  fin,  dio  cuenta  de  la  burla  que 
Sancho  había  hecho  á  su  amo,  dándole  á  entender  que 
Dulcinea  estaba  encantada  y  transformada  en  labradora, 
y  como  la  Duquesa  su  mujer  había  dado  á  entender  á 
Sancho  que  él  era  el  que  se  engañaba,  porque  verdadera-  a5 


8  Atinadamente  repara  Clemencín  que  así  dicho  parece  que 
se  trata  del  vencimiento  y  caída  de  don  Quijote,  cuando  el  vencido 
y  derribado  fué  el  Caballero  de  los  Espejos.  Habríase  evitado  esta 
anfibología  diciendo :  vencimiento  y  caída  que  borraron  y  deshicie- 
ron todos  sus  designios... 

24  En  fin,  dio  cuenta...,  dándole  á  entender...,  y  como  la  Du- 
quesa su  mujer  había  dado  á  entender...,  todo  ello  en  cuatro  ren- 
glones, j  Para  que  creamos  que  Cervantes  limaba  sus  escritos ! 
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mente  estaba  encantada  Dulcinea;  de  que  no  poco  se  rió 
y  admiró  el  Bachiller,  considerando  la  agudeza  y  simpli- 
cidad de  Sancho,  como  del  estremo  de  la  locura  de  don 
Quijote.  Pidióle  el  Duque  que  si  le  hallase,  y  le  venciese 
5  ó  no,  se  volviese  por  allí,  á  darle  cuenta  del  suceso.  Hizolo 
así  el  Bachiller ;  partióse  en  su  busca ;  no  le  halló  en  Za- 
ragoza; pasó  adelante,  y  sucedióle  lo  que  queda  referido. 
Volvióse  por  el  castillo  del  Duque,  y  contóselo  todo,  con 
las  condiciones  de  la  batalla,  y  que  ya  don  Quijote  volvía 

10  á  cumplir,  como  buen  caballero  andante,  la  palabra  de 
retirarse  un  año  en  su  aldea,  en  el  cual  tiempo  podía  ser, 
dijo  el  Bachiller,  que  sanase  de  su  locura ;  que  ésta  era  la 
intención  que  le  había  movido  á  hacer  aquellas  transfor- 
maciones, por  ser  cosa  de  lástima  que  un  hidalgo  tan  bien 

1 5  entendido  como  don  Quijote  fuese  loco.  Con  esto,  se  des- 
pidió del  Duque,  y  se  volvió  á  su  lugar,  esperando  en  él  á 
don  Quijote,  que  tras  él  venía.  De  aquí  tomó  ocasión  el 
Duque  de  hacerle  acjuella  burla :  tanto  era  lo  que  gustaba 
de  las  cosas  de  Sancho  y  de  don  Quijote;  y  haciendo  tomar 

20  los  caminos  cerca  y  lejos  del  castillo  por  todas  las  partes 
que  imaginó  que  podría  volver  don  Quijote,  con  muchos 
criados  suyos  de  á  pie  y  de  á  caballo,  para  que  por  fuerza 
ó  de  grado  le  trujesen  al  castillo,  si  le  hallasen,  halláron- 
le, dieron  aviso  al  Duque,  el  cual  ya  prevenido  de  todo  lo 

25  que  había  de  hacer,  así  como  tuvo  noticia  de  su  llegada 
mandó  encender  las  hachas  y  las  luminarias  del  patio,  y 
poner  á  Altisidora  sobre  el  túmulo,  con  todos  los  aparatos 
que  se  han  contado,  tan  al  vivo  y  tan  bien  hechos,  que  de 


II  Retirarse  en:  uno  de  los  muchos  casos  en  que  sirve  en  por  á 
(II,  163,  9;  260,  15 ;  III,  9,  5 ;  207,  15 ;  233,  19;  254,  10;  V,  472,  i ; 
495»  5.  etc.),  así  como  suele  servir  esta  preposición  i)or  aquélla 
(I,  151,  14;  II,  163,  9;  III,  106,  5 ;  V,  46,  5 ;  114,8;  116,  10,  etc.). 
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la  verdad  á  ellos  había  bien  poca  diferencia.  Y  dice  más 
Cide  Hamete :  que  tiene  para  si  ser  tan  locos  los  burladores 
como  los  burlados,  y  que  no  estaban  los  Duques  dos  dedos 
de  parecer  tontos,  pues  tanto  ahinco  ponían  en  burlarse 
de  dos  tontos.  Los  cuales,  el  uno  durmiendo  á  sueño  suel-  5 
to,  y  el  otro  velando  á  pensamientos  desatados,  les  tomó 
el  día,  y  la  gana  de  levantarse ;  que  las  ociosas  plumas,  ni 
vencido  ni  vencedor,  jamás  dieron  gusto  á  don  Quijote. 

Altisidora  (en  la  opinión  de  don  Quijote,  vuelta  de 
muerte  á  vida),  siguiendo  el  humor  de  sus  señores,  coro-  ¡o 
nada  con  la  misma  guirnalda  que  en  el  túmulo  tenía,  y 
vestida  una  tunicela  de  tafetán  blanco,  sembrada  de  flo- 
res de  oro,  y  sueltos  los  cabellos  por  las  espaldas,  arri- 
mada á  un  báculo  de  negro  y  finísimo  ébano,  entró  en  el 
aposento  de  don  Quijote;  con  cuya  presencia  turbado  y  i5 
confuso,  se  encogió  y  cubrió  casi  todo  con  las  sábanas  y 
colchas  de  la  cama,  muda  la  lengua,  sin  que  acertase  á 
facerle  cortesía  ninguna.  Sentóse  Altisidora  en  una  silla, 
junto  á  su  cabecera,  y  después  de  haber  dado  un  gran 
suspiro,  con  voz  tierna  y  debilitada,  le  dijo:  20 

— Cuando  las  mujeres  principales  y  las  recatadas  don- 
cellas atropellan  por  la  honra,  y  dan  licencia  á  la  lengua 
que  rompa  por  todo  inconveniente,  dando  noticia  en  pú- 


4  Aquí,  estar  dos  dedos  de;  en  el  cap.  xiii  de  la  primera  parte, 
donde  quedó  nota  (I,  389,  7),  estar  en  dos  dedos  de. 

6  Durmiendo  á  sueño  suelto,  como  en  el  cap.  xxxvii  de  la 
primera  parte  (III,  131,  9). 

7  Los  cuales...  les  tomó  el  día...  Los,  dicho  por  á  los,  como  en 
algunos  lugares  (IV,  56,  11  y  371,  i),  y  como  el  por  al  en  muchos 
otros  (II,  85,  4;  III,  47,  i;  IV,  334,  19;  V,  21,  7;  179,  3;  416, 
I,  etc.). 

23    Repara  Clemencín  que  "el  régimen  pide  en  rigor  que  se  diga 
para  que  rompa".  Todavía  á  estas  alturas  (y  está  tocando  á  su  fin 
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blico  de  los  secretos  que  su  corazón  encierra,  en  estrecho 
término  se  hallan.  Yo,  señor  don  Quijote  de  la  Mancha, 
soy  una  déstas,  apretada,  vencida  y  enamorada;  pero, 
con  todo  esto,  sufrida  y  honesta;  tanto,  que  por  serlo 
^  tanto,  reventó  mi  alma  por  mi  silencio  y  perdí  la  vida. 
Dos  días  ha  que  por  la  consideración  del  rigor  con  que 
me  has  tratado, 

"¡Oh  más  duro  que  mármol  á  mis  quejas", 

empedernido  caballero!,  he  estado  muerta,  ó,  á  lo  menos, 

'°  juzgada  por  tal  de  los  que  me  han  visto;  y  si  no  fuera 

porque  el  Amor,  condoliéndose  de  mí,  depositó  mi  reme- 


la  novela)  no  se  había  catado  Clemencín  de  que  á  las  veces  que  sig- 
nifica para  que  (II,  83,  5;  129,  23;  210,  14;  III,  41,  19,  etc.). 

5  Para  Clemencín  ésta  es  "expresión  defectuosa,  en  que  no  se 
ve  la  propiedad  de  la  metáfora."  Teniendo  presente  que  Altisidora 
nunca  habla  sino  en  burlas  y  que,  según  reza  el  refrán,  "Siempre 
se  rompe  la  soga  por  lo  más  delgado",  Cervantes  hace  decir  á  la 
traviesa  doncellita  que  su  alma  reventó  por  su  silencio,  como  si 
estuviera  contenida  en  un  envase  y,  no  cabiendo  ya  en  él,  lo  rom- 
piese por  la  parte  más  flaca.  Tómese  en  cuenta  que  reventar  sig- 
nifica en  una  de  sus  acepciones  vulgares  salir  con  ímpetu,  según 
el  Diccionario  de  la  Academia. 

8  Este  conocidísimo  verso  de  la  égloga  primera  de  Garcilaso 
está  como  prosa  en  la  edición  príncipe,  á  renglón  corrido  con  lo 
anterior  y  lo  siguiente.  Si  el  gran  poeta  toledano  lo  tomó  de  Ludo- 
vico  Paterno,  y  no  sucedió  al  revés,  como  presumía  el  Brócense, 
si  en  efecto  arregló  á  nuestra  lengua  aquello  de 

"O  piü  dura  che  marino  a  mié  querelle, 
O  al  incendio  che  mi  strugge  il  core 
Piú  gelata  che  nave  di  Genaro...*', 

bien  purgó  Garcilaso  este  pecadillo,  porc|ue  luego,  á  cada  instante, 
le  asaltaron  su  pastoril  cabana  para  hurtarle  estos  versos,  el  pri- 
mero especialmente.  1  Hasta  los  gatos  quisieron  zapatos !  Quiero 
decir  que  hasta  en  bocas  gatunas  se  oyó  la  asendereada  pondera- 
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dio  en  los  martirios  deste  buen  escudero,  allá  me  quedara 
en  el  otro  mundo. 

— Bien  pudiera  el  Amor — dijo  Sancho — depositarlos 
en  los  de  mi  asno ;  que  yo  se  lo  agradeciera.  Pero  dígame, 
señora,  así  el  cielo  la  acomode  con  otro  más  blando  aman-  b 
te  que  mi  amo:  ¿qué  es  lo  que  vio  en  el  otro  mundo .^  ¿Qué 
hay  en  el  infierno?  Porque  quien  muere  desesperado,  por 
fuerza  ha  de  tener  aquel  paradero. 

— La  verdad  que  os  diga — respondió  Altisidora — ,  yo 
no  debí  de  morir  del  todo,  pues  no  entré  en  el  infierno;  que  lo 
si  allá  entrara,  una  por  una  no  pudiera  salir  del  aunque 
quisiera.  La  verdad  es  que  llegué  á  la  puerta,  adonde  es- 
taban jugando  hasta  una  docena  de  diablos  á  la  pelota, 
todos  en  calzas  y  en  jubón,  con  valonas  guarnecidas  con 
puntas  de  randas  flamencas,  y  con  unas  vueltas  de  loi5 
mismo,  que  les  servían  de  puños,  con  cuatro  dedos  de 
brazo  de  fuera,  porque  pareciesen  las  manos  más  largas, 


ción  de  Salicio,  pues  Lope  de  Vega  la  puso  en  boca  de  Marrama- 
quiz  en  su  Gatomaquia: 

"¿Es  posible  (decía 
Con  lastimosas  quejas) 
/  Oh  más  dura  que  mármol  á  mis  quejas 
(Porque  el  gato  las  églogas  sabía)..." 

10  Así,  con  el  de,  en  la  edición  príncipe,  cosa  que  no  echaron 
de  ver  los  continuadores  de  Cortejón. 

n  Una  por  una,  modo  adverbial  que  ha  ocurrido  en  otros  luga- 
res (II,  298,  4;  455,  9;  IV,  189,  16;  V,  79,  3,  etc.). 

14  Acerca  de  las  valonas  quedó  nota  en  el  cap.  xviii  de  esta 
segunda  parte  (IV,  358,   10.) 

17  Sobre  hacer  parecer  muy  largas  las  manos,  por  acomodarse 
al  gusto  general,  recuérdese  cierta  nota  del  capítulo  anterior  (367, 
15).  Cervantes  da  á  entender,  ó  que  en  el  infierno  ¡tan  mala  solía 
ser!  tomaban  la  moda  corriente  en  el  mundo,  ó,  lo  que  más  creo, 
que  de  allá  venían  las  modas  que  por  acá  se  estilaban. 
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en  las  cuales  tenían  unas  palas  de  fuego;  y  lo  que  más 
me  admiró  fué  que  les  servian,  en  lugar  de  pelotas,  li- 
bros, al  parecer,  llenos  de  viento  y  de  borra,  cosa  mara- 
villosa y  nueva;  pero  esto  no  me  admiró  tanto  como  el 
5  ver  que,  siendo  natural  de  los  jugadores  el  alegrarse  los 
gananciosos  y  entristecerse  los  que  pierden,  alli  en  aquel 
juego  todos  gruñían,  todos  regañaban  y  todos  se  mal- 
decían. 

— Eso  no  es  maravilla — respondió  Sancho — ;  porque 

10  los  diablos,  jueguen  ó  no  jueguen,  nunca  pueden  estar 
contentos,  ganen  ó  no  ganen. 

— Así  debe  de  ser — respondió  Altisidora — ;  mas  hay 
otra  cosa  que  también  me  admira  (quiero  decir,  me  ad- 
miró entonces),  y  fué  que  al  primer  voleo,  no  quedaba 

1 5  pelota  en  pie,  ni  de  provecho  para  servir  otra  vez ;  y  así, 
menudeaban  libros  nuevos  y  viejos,  que  era  una  maravi- 
lla. A  uno  dellos,  nuevo,  flamante  y  bien  encuadernado,  le 
dieron  un  papirotazo,  que  le  sacaron  las  tripas  y  le  es- 
parcieron las  hojas.  Dijo  un  diablo  á  otro:  "Mirad  qué 

20 libro  es  ése."  Y  el  diablo  le  respondió:  " — Ésta  es  la 
Segunda  parte  de  la  historia  de  don  Quijote  de  la  Mancha, 
no  compuesta  por  Cide  Hamete,  su  primer  autor,  sino  por 
un  aragonés,  que  él  dice  ser  natural  de  Tordesillas." 
" — Quitádmele   de  ahí — respondió   el   otro   diablo — ,   y 


5  Clemencín  halla  contradicción  "entre  estas  dos  expresiones 
que  salen  de  una  misma  boca,  en  un  mismo  período" ;  3;  lo  que  más 
me  admiró  fué...;  pero  esto  no  me  admiró  tanto  como  el  ver... 
No  hay  tal  contradicción,  sino  la  figura  que  llaman  corrección  los 
retóricos. 

23  Contra  lo  que  imag^inó  Clemencín,  él  no  está  de  más  sino 
aparentemente  y  á  i)riniera  vista.  Que  dice  ser  no  pone  reparo 
alguno  á  que  en  realidad  lo  sea;  pero  que  el  dice  ser  sí  lo  pone, 
porque  hace  elíptica  la  frase,  que  cc|uivalc  de  esta  manera  á  que 
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metedle  en  los  abismos  del  infierno:  no  le  vean  más  mis 
ojos."  " — ¿Tan  malo  es?  —  respondió  el  otro."  " — ^Tan 
malo — replicó  el  primero — ,  que  si  de  propósito  yo  mismo 
me  pusiera  á  hacerle  peor,  no  acertara."  Prosiguieron  su 
juego,  peloteando  otros  libros,  y  yo,  por  haber  oído  nom-  5 
brar  á  don  Quijote,  á  quien  tanto  adamo  y  quiero,  procuré 
que  se  me  quedase  en  la  memoria  esta  visión. 

— Visión  debió  de  ser,  sin  duda — dijo  don  Quijote — , 
porque  no  hay  otro  yo  en  el  mundo,  y  ya  esa  historia 
anda  por  acá  de  mano  en  mano;  pero  no  para  en  ninguna,  «o 
porque  todos  la  dan  del  pie.  Yo  no  me  he  alterado  en  oir 
que  ando  como  cuerpo  fantástico  por  las  tinieblas  del 
abismo,  ni  por  la  claridad  de  la  tierra,  porque  no  soy 
aquel  de  quien  esa  historia  trata.  Si  ella  fuere  buena,  fiel 
y  verdadera,  tendrá  siglos  de  vida;  pero  si  fuere  mala,  i3 
de  su  parto  á  la  sepultura  no  será  muy  largo  el  camino. 

Iba  Altisidora  á  proseguir  en  quejarse  de  don  Qui- 
jote, cuando  le  dijo  don  Quijote: 

— Muchas  veces  os  he  dicho,  señora,  que  á  mí  me 
pesa  de  que  hayáis  colocado  en  mí  vuestros  pensamientos,  20 
pues  de  los  míos  antes  pueden  ser  agradecidos  que  reme- 
diados: yo  nací  para  ser  de  Dulcinea  del  Toboso,  y  los 
hados  (si  los  hubiera)  me  dedicaron  para  ella;  y  pensar 
que  otra  alguna  hermosura  ha  de  ocupar  el  lugar  que  en 


el  dice  ser  natural  de  Tordesillas,  bien  que  nadie  cree  que  esto  sea 
verdad. 

6     Sobre  la  voz  adamar  quedó  nota  en  el  cap.  liv  (VI,  iii,  4). 
II     Dar  del  pie,  ó  con  el  pie,  en  señal  de  desprecio.  Una  copla 
vulgar  (Cantos  populares  españoles,  núm.  6.628) : 

"No  hay  quien   se  arrime   al  caído 
Ni  quien  la  mano  le  dé ; 
Que  como  lo  ven  caido, 
Todos  ¡e  dan  con  el  pie." 
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mi  alma  tiene  es  pensar  lo  imposible.  Suficiente  desengaño 
es  éste  para  ^ue  os  retiréis  en  los  límites  de  vuestra  ho- 
nestidad, pues  nadie  se  puede  obligar  á  lo  imposible. 
Oyendo  lo  cual  Altisidora,  mostrando  enojarse  y  al- 
5  terarse,  le  dijo : 

— ¡  Vive  el  Señor,  don  bacallao,  alma  de  almirez,  cues- 
co de  dátil,  más  terco  y  duro  que  villano  rogado  cuando 
tiene  la  suya  sobre  el  hito,  que  si  arremeto  á  vos,  que  os 
tengo  de  sacar  los  ojos!  ¿Pensáis  por  ventura,  don  ven- 
locido  y  don  molido  á  palos,  que  yo  me  he  muerto  por  vos? 
Todo  lo  que  habéis  visto  esta  noche  ha  sido  fingido;  que 
no  soy  yo  mujer  que  por  semejantes  camellos  había  de 
dejar  que  me  doliese  un  negro  de  la  uña,  cuanto  más  mo- 
rirme. 
i5  — Eso  creo  yo  muy  bien — dijo  Sancho — ;  que  esto  de 
morirse  los  enamorados  es  cosa  de  risa:  bien  lo  pueden 
ellos  decir;  pero  hacer,  créalo  Judas. 

Estando  en  estas  pláticas,  entró  el  músico,  cantor  y 
poeta  que  había  cantado  las  dos  ya  referidas  estancias, 
20  el  cual,  haciendo  una  gran  reverencia  á  don  Quijote, 
dijo : 

— Vuesa  merced,  señor  caballero,  me  cuente  y  tenga 
en  el  número  de  sus  mayores  servidores,  porque  ha  mu- 


6  Este  es  el  don  despectivo  que  ha  ocurrido  en  otros  lugares 
(II,  217,  2;  III,  311,  22;  IV,  339,  12;  V,  232,  3),  donde  quedó  nota. 

8  La  suya  no  es  su  alma,  como  ha  entendido  algiin  comenta- 
dor. Sobre  la  frase  tener  uno  la  suya  sobre  el  hito  hay  nota  en  el 
cap.  X  (IV,  208,  17).  De  la  dureza  del  villano  hecho,  como  dicen, 
persona,  tratan  algunos  refranes:  "Al  ruin,  mientras  más  le  rue- 
gan, más  se  extiende";  "Cuando  el  villano  está  en  su  burro,  no 
conoce  á  Dios  ni  al  mundo." 

17  Créalo  Judas  parece,  como  dice  Clemencín,  traducción  ma- 
carrónica del  crcdat  juda:us  Apella  de  Horacio. 
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chos  días  que  le  soy  muy  aficionado,  asi  por  su  fama  como 
por  sus  hazañas. 

Don  Quijote  le  respondió: 

— Vuesa  merced  me  diga  quién  es,  porque  mi  cortesía 
responda  á  sus  merecimientos.  5 

El  mozo  respondió  que  era  el  músico  y  panegírico  de 
la  noche  antes. 

— Por  cierto — replicó  don  Quijote — ,  que  vuesa  mer- 
ced tiene  estremada  voz ;  pero  lo  que  cantó  no  me  parece 
que  fué  muy  á  propósito;  porque  ¿qué  tienen  que  ver  las  lo 
estancias  de  Garcilaso  con  la  muerte  desta  señora? 

— No  se  maraville  vuesa  merced  deso — respondió  el 
músico — ;  que  ya  entre  los  intonsos  poetas  de  nuestra 
edad  se  usa  que  cada  uno  escriba  como  quisiere,  y  hurte 
de  quien  quisiere,  venga  ó  no  venga  á  pelo  de  su  intento,  i5 


6     Panegírico,  usado  en  la  acepción  de  panegirista.  En  ella  no 
recuerdo  haberlo  visto  empleado  por  ningún  otro  autor. 

15  El  hurtar  unos  poetas  de  otros  se  había  hecho  tan  corriente 
en  los  siglos  xvi  y  xvii,  que  los  desaprensivos  ni  por  pecado  ve- 
nial tenían  el  tomar  de  ajeno  cercado  lo  que  habían  menester  para 
sus  composiciones.  Así  dijo  Lope  de  Vega,  en  uno  de  los  sonetos 
que  publicó  bajo  el  seudónimo  de  el  licenciado  Burguillos: 

"Por  no  tener  dineros,  no  he  comprado 
¡  Oh  amor  cruel !   ni   manta  ni   manteo ; 
Tan  vivo  me  derrienga  mi  deseo, 
"En  la  concha  de  Venus  amarrado." 

De  Garcilaso  es  este  verso.  Juana. 
Todos  hurtan:  ¡paciencia... !" 

Ya  vimos  (I,  409,  2),  que,  según  el  mismo  Cervantes,  no  había 
de  ser  tenido  por  ladrón  el  poeta  que  hurtara  algún  verso  ajeno 
para  encajarlo  entre  los  suyos,  como  no  fuese  todo  el  concepto  y 
toda  la  copla  entera.  Esta  era  la  buena  doctrina ;  pero  de  su  trans- 
gresión había  sobrados  ejemplos,  cosa  de  que  se  dolía  Luis  Alfonso 
de  Carvallo  en  el  diálogo  iv  (fol.  90)  del  Cisne  de  Apolo,  de  las  ex- 
celencias y  dignidad  y  todo  lo  que  al  Arte  Poética  y  versificatoria 
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y  ya  no  hay  necedad  que  canten  ó  escriban  que  no  se  atri- 
buya á  licencia  poética. 

Responder  quisiera  don  Quijote;  pero  estorbáronlo 

el  Duque  y  la  Duquesa,  que  entraron  á  verle,  entre  los 

5  cuales  pasaron  una  larga  y  dulce  plática,  en  la  cual  dijo 

Sancho  tantos  donaires  y  tantas  malicias,  que  dejaron  de 


pertenece...  (Medina  del  Campo,  Juan  Godínez  de  MilHs,  1602). 
Pregunta  uno  de  los  interlocutores:  "Será  lícito  al  Poeta  tomar  vn 
verso  o  sentencia  breue  de  otro  Poeta  y  encaxarle  por  suyo  en  sus 
obras?"  Y  respóndele  otro:  "Sí,  porque  vn  verso  o  vna  sentencia 
breue  fácilmente  puedo  yo  dezirla  como  la  aya  dicho  otro,  aunque 
yo  jamas  se  la  haya  oydo.  Y  ansí  no  se  echará  de  ver  si  yo  lo  puse 
de  mi  casa,  o  lo  tomé  de  otro,  y  quando  conste  auerlo  tomado  im- 
porta poco,  veniendo  bien  a  mi  proposito.  Y  aunque  trayga  vn  verso 
o  dos  ágenos  con  esta  causa,  conociendo  ser  ágenos,  y  trayendolos 
por  tales,  y  no  por  míos,  aunque  vayan  en  mis  coplas  importa 
poco,  que  muy  de  ordinario  suele  succeder  traer  dos  versos  de  vn 
romance  viejo  y  muy  sabido,- que  no  da  poca  sal  a  la  compostura." 

Carvallo.  Y  vn  concepto,  podríase  tomar  de  otro  poeta? 

Lectura.  Como  lo  ponga  en  compostura  diferente,  y  por  dife- 
rente estylo  del  que  antes  tenia,  licito  es,  y  [d]el  Griego,  Latino 
y  Italiano  suelen  sacar  los  poetas  admirables  conceptos  y  adornos 
para  sus  poesías. 

Carvallo.  Y  tomar  vna  copla  entera,  ó  más,  ó  vn  exhordío, 
[ó]  romance  ageno,  y  encaxarlo  en  mis  obras  vendiéndolo  por  pro- 
prio,  aprouechandome  del  trabajo  ageno,  sería  permitido? 

Lectura.  En  ninguna  manera,  porque  esso  es  hurtar. 

Zoylo.  Pues  no  se  suele  vsar  poco. 

Lectura.  No  al  menos  de  los  buenos  poetas ;  que  estos  se  affren- 
tarian  mucho  de  querer  honrarse  con  ágenos  trabajos.  Mas  los  que 
no  lo  «5on  y  quieren  parecerlo,  hazenlo  con  tan  poco  respecto,  que 
deurian  ser  castigados,  como  robadores  de  la  hazienda  y  honra 
agena.  Qtii  enim  alicnis  pro  suis  vtitur  fur  est..." 

5  ''Pasaron  está  mal  por  pasó",  observa  Clemencín,  por  no 
haber  echado  de  ver  que  este  pasar  equivale  á  tener  6  sostener,  aquí 
como  en  otros  lugares  (I,  250,  11;  II,  465,  15;  III,  225,  11;  IV, 
81,  7;  259,  22.  etc.). 
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nuevo  admirados  á  los  Duques,  así  con  su  simplicidad 
como  con  su  agudeza.  Don  Quijote  les  suplicó  le  diesen 
licencia  para  partirse  aquel  mismo  día,  pues  á  los  venci- 
dos caballeros,  como  él,  más  les  convenía  habitar  una  za- 
húrda que  no  reales  palacios.  Diéronsela  de  muy  buena  5 
gana,  y  la  Duquesa  le  preguntó  si  quedaba  en  su  gracia 
Altisidora.  Él  le  respondió: 

— Señora  mía,  sepa  vuestra  señoría  que  todo  el  mal 
desta  doncella  nace  de  ociosidad,  cuyo  remedio  es  la 
ocupación  honesta  y  continua.  Ella  me  ha  dicho  aquí  que  lo 
se  usan  randas  en  el  infierno;  y  pues  ella  las  debe  de  saber 
hacer,  no  las  deje  de  la  mano;  que  ocupada  en  menear  los 
palillos,  no  se  menearán  en  su  imaginación  la  imagen  ó 
imagines  de  lo  que  bien  quiere;  y  ésta  es  la  verdad,  éste 
mi  parecer  y  éste  es  mi  consejo.  i5 

— Y  el  mío — añadió  Sancho — ,  pues  no  he  visto  en 
toda  mi  vida  randera  que  por  amor  se  haya  muerto ;  que 
las  doncellas  ocupadas  más  ponen  sus  pensamientos  en 
acabar  sus  tareas  que  en  pensar  en  sus  amores.  Por  mí 
lo  digo,  pues  mientras  estoy  cavando  no  me  acuerdo  de  20 
mi  oíslo,  digo,  de  mi  Teresa  Panza,  á  quien  quiero  más 
que  á  las  pestañas  de  mis  ojos. 


14  Imagines,  que  al^n  editor,  Máinez,  por  ejemplo,  enmendó 
imágenes,  pero  que  en  el  tiempo  de  Cervantes  se  decía  como  se 
estampó  aquí  y  en  otros  pasajes  (III,  359,  2 ;  V,  1 10,  16,  etc.). 

15  Es  el  mismo  consejo  que  don  Quijote  había  dado  á  Alti- 
sidora en  el  romance  del  cap.  xlvi  (V,  428,  7) : 

"Suele  el  coser  y  el  labrar, 
Y  el  estar  siempre  ocupada, 
Ser   antidoto  al  veneno 
De  las  amorosas  ansias." 

21  Sobre  la  voz  oíslo  quedaron  sendas  notas  en  el  cap.  vii  de 
la  primera  parte  (I,  259,  2)  y  en  el  iii  de  esta  segunda  (IV,  104,  i). 

TOMO    VI.— 25 
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— Vos  decís  muy  bien,  Sancho — dijo  la  Duquesa — ,  y 
yo  haré  que  mi  AUisidora  se  ocupe  de  aquí  adelante  en 
hacer  alguna  labor  blanca,  que  la  sabe  hacer  por  estremo. 

— No  hay  para  qué,  señora — respondió  Altisidora — , 
5  usar  dése  remedio,  pues  la  consideración  de  las  cruelda- 
des que  conmigo  ha  usado  este  malandrín  mostrenco  me 
le  borrarán  de  la  memoria  sin  otro  artificio  alguno.  Y 
con  licencia  de  vuestra  grandeza,  me  quiero  quitar  de 
aquí,  por  no  ver  delante  de  mis  ojos  ya  no  su  triste  figu- 
lora,  sino  su  fea  y  abominable  catadura. 

— Eso  me  parece — dijo  el  Duque — á  lo  que  suele  de- 
cirse : 

"Porque  aquel  que  dice  injurias, 
Cerca  está  de  perdonar." 

1 5  Hizo  Altisidora  muestra  de  limpiarse  las  lágrimas 
con  un  pañuelo,  y  haciendo  reverencia  á  sus  señores,  se 
salió  del  aposento. 

— Mandóte  yo — dijo  Sancho — ,  pobre  doncella,  man- 
dóte, digo,  mala  venturja,  pues  las  has  habido  con  una 


14  Así  en  la  edición  príncipe,  salvo  que  no  pone  partida  en 
dos  versos  esta  sentencia,  sino  á  renglón  tirado,  como  prosa.  La 
Academia  (1780  y  1819),  Clemencín,  Hartzenbusch,  Máinez  y  otros 
leyeron  malamente  que  en  lugar  de  porque.  Pellicer  fué  el  primero 
que  cayó  en  la  cuenta  de  que  se  trataba  de  dos  versos  que  solían 
decirse  por  el  vulgo,  y  los  hizo  estampar  como  tales.  Léense  estos 
dos  versos,  con  leve  variante,  en  el  acto  II  de  £/  valiente  Céspedes, 
comedia  de  Lope  de  Vega  quizá  anterior  á  la  segunda  parte  del 
Quijote: 

"María.  ...Salga  el  infame  don  Diego 

Del   alma...;   pero   no  más:  ' 

Porque,  al  fin,  quien  dice  injurias, 
Ctrca  está  de  perdonar." 

19  Ya  vimos  en  el  cap.  xxxi  (V,  135,  6)  que  haberlas,  ó  ha- 
berlo, con  uno  equivale  á  disputar  ó  contender  con  él;  pero  á  veces, 
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alma  de  esparto  y  con  un  corazón  de  encina.  ¡Á  fee  que 
si  las  hubieras  conmigo,  que  otro  gallo  te  cantara! 

Acabóse  la  plática,  vistióse  don  Quijote,  comió  con 
los  Duques,  y  partióse  aquella  tarde. 


y  la  presente  es  una  de  ellas,  más  bien  significa  tratar  ó  platicar  con 
uno,  como  demuestra  el  ejemplo  que  allí  cité  y  el  siguiente  de  Lope 
de  Rueda  en  el  Colloquio  de  Camila,  cuando  al  preguntar  Socrato : 
"¿Con  quién  hablas,  hija  Camila?",  responde  ésta,  ocultando  que 
estaba  en  plática  con  Quiral:  "Conmigo,  padre,  lo  había;  que  hay 
algunos  destos  nuestros  borregos  tan  enojosos,  que  no  hay  quien  a 
silbos  ni  a  voces  del  vedado  los  saque."  Pero  aún  es  mayor  la  va- 
riedad de  significados  de  haberlo  con  uno,  á  juzgar  por  estotros 
ejemplos,  que  entresaco  de  la  Comedia  llamada  Florinea.  EHce  Be- 
lisea  en  la  escena  1 1  (fol.  4  vto.) :  "...Y  también  más  ayna  se  pierde 
Dios  entre  las  gentes,  y  se  halla  en  la  fuga  y  apartamiento  del 
mundo.  Y  por  esso  haze  ventaja  la  vida  contemplativa,  que  lo  ha 
con  Dios,  á  la  activa,  que  lo  ha  con  las  gentes,  aunque  por  Dios/' 
Y  poco  después  (fol.  7  vto.)  dice  la  misma  Belisea:  "Malas  cox- 
quillas  de  burlas  son  las  que  lo  han  con  la  honra  y  honestidad." 

2  Otro  gallo  te  cantara,  es  decir,  otra  mejor  suerte  seria  la 
tuya.  Pedro  de  Padilla,  en  su  ensaladilla  primera  (Romancero  de..., 
pág.  474  de  la  edición  de  los  Bibliófilos  Españoles,  1880) : 

"Y  otro  gallo  me  cantara 
si  quando  yo  os  conocí 
tanto  no  me  aíTicionara, 
que  con  libertad  hablara 
a  quantos  llegan  aquí." 

Una  copla  popularizada  (núm.  6.518  de  mi  colección),  y  que  debió 
de  nacer  en  alguna  sacristía,  en  los  buenos  tiempos  de  las  chacotas 
ó  chanzonetas  eclesiásticas: 

"Si  San  Pedro  no  negara 
A  Cristo,  como  negó. 
Otro  gallo  le  cantara 
Mejor  que  el  que  le  cantó." 


CAPÍTULO    LXXI 

DE  LO  QUE  Á  DON  QUIJOTE  LE  SUCEDIÓ  CON  SU  ESCUDERO 
SANCHO  YENDO  Á  SU  ALDEA. 


IBA  el  vencido  y  asendereado  don  Quijote  pensativo 
además  por  una  parte,  y  muy  alegre  por  otra.  Causa-  5 
ba  su  tristeza  el  vencimiento;  y  la  alegría,  el  consi- 
derar en  la  virtud  de  Sancho,  como  lo  habia  mostrado  en 
la  resureción  de  Altisidora,  aunque  con  algún  escrúpulo 
se  persuadía  á  que  la  enamorada  doncella  fuese  muerta 
de  veras.  No  iba  nada  Sancho  alegre,  porque  le  entristecía  lo 


5  Además,  en  su  acepción  de  excesivamente,  ó  en  demasía, 
como  en  otros  lugares  (II,  40,  8;  IV,  83,  5;  V,  157,  13,  etc.). 

7  Considerar  vale  aquí  meditar,  y  lleva  su  propio  régimen. 

8  Las  ediciones  modernas,  resurrección.  Cervantes  lo  escri- 
bió á  lo  popular :  resurreción  ha  poco  (366,  6),  y  resureción  ahora, 
tal  como  se  dice  en  el  Cancionero  de  Alvarez  Gato,  pág.  170,  y 
como  aún  lo  dice  el  vulgo  en  Andalucía  y  en  otras  regiones  de 
España. 

10  En  mi  edición  de  Clásicos  Castellanos  creí  haberse  dicho  por 
errata  No  iba  nada  Sancho  alegre,  y  leí,  como  muchos  editores 
desde  1738  acá,  No  iba  nada  alegre  Sancho.  Hoy  me  induce  á  res- 
tituir el  texto  y  á  tener  por  propia  de  Cervantes  la  lección  primi- 
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ver  que  Altisidora  no  le  había  cumplido  la  palabra  de 
darle  las  camisas;  y  yendo  y  viniendo  en  esto,  dijo  á  su 
amo: 

— En  verdad,  señor,  que  soy  el  más  desgraciado  mé- 
5  dico  que  se  debe  de  hallar  en  el  mundo,  en  el  cual  hay 
físicos  que,  con  matar  al  enfermo  que  curan,  quieren  ser 
pagados  de  su  trabajo,  que  no  es  otro  sino  firmar  una 
cedulilla  de  algunas  medicinas,  que  no  las  hace  él,  sino  el 
boticario,  y  cátalo  cantusado;  y  á  mí,  que  la  salud  ajena 


tiva  el  observar  que  él  había  escrito  de  su  puño  y  letra  en  la  Rela- 
ción de  los  gastos  menudos  que  hizo  en  la  molienda  de  Écija  (1588 
y  1589) :  "...y  otras  cosas  muchas  mas  que  no  asenté."  Tal  relación 
fué  publicada  en  facsímil  por  J.  M.  Guardia,  en  su  edición  de  Le 
Voy  age  au  Parnasse  (París,  1864). 

9  Para  el  léxico  de  la  Academia,  cantusar  (de  cantar)  signifi- 
ca encantusar,  y  encantusar  (tal  vez  de  encantar),  "ganar  la  vo- 
luntad de  uno  con  halagos  para  conseguir  de  él  alguna  cosa",  así 
como  engatar  (de  in  y  captare),  "engañar  halagando"  y  engatusar 
(de  engatar),  encantusar.  Pero  pues  estas  acepciones  no  se  avienen 
bien  con  el  significado  que  puede  y  debe  tener  el  cátalo  cantusado 
del  texto,  ni  tampoco  nos  soluciona  el  caso  la  equivalencia  con 
despachado  ó  concluido,  que  apuntó  Clemencín,  ni,  por  otra  parte, 
pasa  de  ser  conjetural  la  explicación  de  Ce j ador,  que  interpreta  la 
frase  del  texto  por  "y  hételo  aquí  muy  satisfecho  [al  médico], 
como  quien  ha  dicho  su  ensalmo  correspondiente",  será  bueno  acu- 
dir con  el  pleito  á  más  señores,  como  se  dice  en  lenguaje  del  foro. 
Consultemos  otros  léxicos.  Covarrubias  no  registra  los  vocablos 
cantusar  y  encantusar;  Oudin,  en  su  Trcsor,  define  á  cantusar  por 
sosacar  castellano  y  desbaucher  y  soustraire  franceses ;  Franciosini, 
en  su  Vocabolario,  tiene  á  cantusar  por  equivalente  de  sviore,  dis- 
suadere,  traviare,  y  el  Diccionario  de  autoridades  da  á  cantusar 
por  sinónimo  de  engaratusar  ó  enganchar  á  alguno  engañándole ; 
á  encantusar,  por  igual  á  engañar  á  alguno  con  halagos  ó  lisonjas; 
y  á  encantusado,  por  el  engañado  así.  Visto  es  que  en  tal  desacuer- 
do se  hallan  en  este  punto  los  diccionarios,  que  para  probar  á  salir 
de  dudas,  y  pues  también  acudimos  en  balde  á  los  traductores  más 
antiguos  del  Quijote,  ya  que  Franciosini,  difiriendo  de  su  Voca- 
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me  cuesta  gotas  de  sangre,  mamonas,  pellizcos,  alfilerazos 
y  azotes,  no  me  dan  un  ardite.  Pues  yo  les  voto  á  tal  que 


bolario,  traduce  la  empecatada  frase  por  e  eccotelo  gici  guarito, 
y  Rosset  salta  por  ella,  como  si  no  la  hubiera  en  el  original,  conven- 
drá aducir  algunos  ejemplos  del  uso  de  las  palabras  cantusar  y 
encantusar,  por  si  en  cuanto  á  la  significación  fueren  una  misma, 
como  cree  la  Academia,  y  por  si  merced  á  ellos  logramos  tener  idea 
clara  de  lo  que  quiso  decir  Cervantes. 

He  aquí  los  ejemplos.  En  la  carta  de  las  Setenta  y  dos  necedades 
(Paz  y  Melia,  Sales  españolas,  tomo  II,  pág.  84):  "Este  mismo  año, 
un  gurú j ano  de  la  compañía  del  Conde  de  la  Novelera  traía  una 
putaña  llamada  Francisquina,  común  de  dos,  común  de  tres  y  co- 
mún de  ciento,  y  porque  se  la  cantusó  un  caporal  de  otra  compañía, 
en  diez  días  envió  por  la  estafeta..." 

Feliciano  de  Silva  hace  decir  á  Areusa  en  la  cena  xiii  de  la 
Segunda  comedia  de  Celestina:  "¿Dónde  hubiste  este  capón,  Cen- 
turio?  Si  viene  á  mano,  de  algún  bodegón  lo  cantusarías  tú."  Y  el 
mismo  autor  más  adelante,  cena  xxix,  hablando  Celestina:  "Hora 
yo  quiero  dormir...  y  esconder  este  dinero,  porque  no  me  lo  hurte 
Elicia,  como  me  quería  cantusar  la  cadena  y  las  cien  monedas." 

El  propio  Feliciano  de  Silva,  en  la  cena  11  de  la  misma  obra, 
pone  estas  palabras  en  boca  de  Pandulfo.  cuando  va  á  buscar  á 
Quincia  para  requerirla  de  amores:  "...Quiero  tomar  mi  espada  y 
mi  capa,  y  peinar  mi  hebra,  para  parecerle  mejor;  que  á  un  salir 
á  buen  fin  estos  hechos,  no  sería  mucho  encantusarla  de  casa  de 
su  ama  y  hacerla  iluminaría  de  una  botica,  donde  me  ganase  más 
provecho  que  mi  amo  me  daría  en  estos  diez  años." 

Tirso  de  Molina,  en  el  acto  II  de  Celos  con  celos  se  curan: 

"Gascón.    ...Vi  á  un  hombre  por  las  espaldas. 
El  placer,  ¿qué  no  atrepella? 
Los  ojos  me  encantusó ; 
Que  era  mi  duque  entendí ; 
Las  albricias  le  pedí ; 
Pero  al  punto  que  volvió 
La  cabeza..." 

El  mismo  Tirso,  en  el  acto  II  de  Quien  calla  otorga : 

"Chinchilla.  Acá  nos  lo  habernos  yo 
Y  una  dama  piamontés, 
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si  me  traen  á  las  manos  otro  algún  enfermo,  que  antes 
que  le  cure,  me  han  de  untar  las  mías;  que  el  abad,  de 
donde  canta  yanta,  y  no  quiero  creer  que  me  haya  dado 
el  cielo  la  virtud  que  tengo  para  que  yo  la  comunique  con 
5  otros  de  bóbilis,  bóbilis. 

— Tú  tienes  razón,  Sancho  amigo  —  respondió  don 
Quijote — ,  y  halo  hecho  muy  mal  Altisidora  en  no  haberte 
dado  las  prometidas  camisas;  y  puesto  que  tu  virtud  es 
gratis  data,  que  no  te  ha  costado  estudio  alguno,  más  que 
10  estudio  es  recebir  martirios  en  tu  persona.  De  mí  te  sé 
decir  que  si  quisieras  paga  por  los  azotes  del  desencanto 
de  Dulcinea,  ya  te  la  hubiera  dado  tal  como  buena;  pero 


Que  al  Conde  Partinuplés 
A  escuras  encantusó." 

Cantusar,  pues,  como  se  echa  de  ver  por  los  pasajes  citados,  signi- 
fica sustraer  con  engaño  alguna  cosa;  anochecerla  hábilmente  y 
como  por  encanto.  Asimismo  encantusar,  en  el  pasaje  de  FeHciano 
de  Silva ;  porque  en  los  dos  de  Tirso  hace  á  engañar,  genéricamente, 
y  no  á  sustraer  engañando.  Mucho  queda  que  observar  sobre  todo 
esto ;  pero  dicant  meliora  majores. 

2  Acerca  de  untar  quedó  nota  en  el  cap.  xxii  de  la  primera 
parte  (II,  191,  i).  Véanse,  á  mayor  abundamiento,  algunas  citas. 
Sánchez  de  Vercial,  en  El  Libro  de  los  en.vemplos,  núm.  xxiv:  "Un 
obispo  cobdicioso  no  quería  oyr  a  una  vieja  que  con  gran  queja 
le  demandaba  justicia.  El  compañero  del  obispo,  sabiendo  su  cos- 
tumbre, dijo  a  la  vieja:  "Non  te  oyra  el  obispo  salvo  si  primero 
"non  le  untares  la  mano.'*  E  la  vieja  entendiólo  simplemente,  e 
compró  tres  tortillas  de  manteca..."  Quevedo  en  una  de  las  letrillas 
de  la  Musa  V,  referente  al  gran  poder  del  dinero : 

"¿Quién  los  jueces  con  pasión 
Sin  ser  ungüento  hace  humanos, 
Pues,  untándolos  las  manos, 
Los  ablanda  el  corazón?" 

5  De  vobis,  vohis,  había  dicho  el  mismo  Sancho  en  el  cap.  xxx 
de  la  primera  parte  (II,  451,  8),  y  allí  quedo  nota. 
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no  sé  si  vendrá  bien  con  la  cura  la  paga,  y  no  querría  que- 
impidiese  el  premio  á  la  medicina.  Con  todo  eso,  me  pare- 
ce que  no  se  perderá  nada  en  probarlo:  mira,  Sancho,  el 
que  quieres,  y  azótate  luego,  y  págate  de  contado  y  de  tu 
propia  mano,  pues  tienes  dineros  míos.  5 

Á  cuyos  ofrecimientos  abrió  Sancho  los  ojos  y  las 
orejas  de  un  palmo,  y  dio  consentimiento  en  su  corazón  á 
azotarse  de  buena  gana,  y  dijo  á  su  amo: 

— Agora  bien,  señor,  yo  quiero  disponerme  á  dar  gusto 
á  vuesa  merced  en  lo  que  desea,  con  provecho  mío;  que  lo 
el  amor  de  mis  hijos  y  de  mi  mujer  me  hace  que  me  mues- 
tre interesado.  Dígame  vuesa  merced:  ¿cuánto  me  dará 
por  cada  azote  que  me  diere? 

— Si  yo  te  hubiera  de  pagar,  Sancho — respondió  don 
Quijote — ,  conforme  lo  que  merece  la  grandeza  y  calidad  i3 
deste  remedio,  el  tesoro  de  Venecia,  las  minas  del  Potosí 


7  Regaña  Clemencín :  "  Un  palmo  se  dice,  y  no  de  un  palmo 
respecto  de  los  ojos;  pues  las  orejas  no  se  abren  ni  se  cierran." 
De  un  palmo  significa  en  este  lugar  hasta  ponerlos  ó  tenerlos  de 
un  palmo.  Y  en  cuanto  á  no  abrirse  las  orejas,  claro  que  en  sentido 
natural,  no ;  pero  sí  figuradamente,  significando  aplicar  tanto  oído, 
escuchar  con  mucha  atención.  Así  aquellas  coplas  castellanas  que 
comienzan : 

"Abre,  abre  las  orejas...**, 

compuestas,  á  imitación  de  las  de  Mingo  Revulgo,  en  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos,  y  mal  atribuidas  á  Baltasar  del  Alcázar  en  algún 
manuscrito  del  siglo  xvii. 

1 6  En  el  habla  familiar  celebrábase  el  tesoro  de  Venecia  como 
el  non  plus  ultra  de  la  riqueza.  Lazarillo  de  Tormes,  tratado  III: 
"...vn  dia,  no  sé  por  quál  dicha  o  ventura,  en  el  pobre  poder  de 
mi  amo  entró  vn  real.  Con  el  qual  él  vino  á  casa  tan  vfano  como 
si  tuuiera  el  thesoro  de  Venecia..."  El  bachiller  Juan  Rodríguez 
Florián  hace  decir  á  Justina  en  la  escena  xv  (fol.  51  vto.)  de  la 
Comedia  llamada  Florinea:  "Y  aunque  yo  sea  poco  de  cobdiciar. 
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fueran  poco  para  pagarte ;  toma  tú  el  tiento  á  lo  que  llevas 
mío,  y  pon  el  precio  á  cada  azote. 


en  estos  palacios,  a  viejas,  y  mogas,  y  hermosas,  y  las  que  no  lo 
somos,  todas  andamos  más  veladas  que  fortaleza  cercada  de  ene- 
migos, y  más  puestas  tras  llaves  que  el  thesoro  de  Venecia." 

i6  (pág.  393)  También  era  usadísimo,  y  todavía  sigue  siéndo- 
lo, el  mentar  por  encarecimiento  de  riqueza  las  minas  de  Potosí,  ó 
del  Potosí,  de  las  cuales  decía,  fray  Luis  de  León  en  el  cap.  xxviii 
de  su  Exposición  del  Libro  de  Job :  "Que  como  se  sabe  por  cuenta 
cierta,  de  las  minas  de  solo  un  cerro  que  llaman  de  Potosí  en  eJ 
Pirú,  hasta  el  año  de  ochenta  y  cinco  desde  el  de  cuarenta  y  cinco, 
que  son  quarenta  años  escasos,  ha  valido  su  quinto  ciento  y  once 
millones  de  pesos  de  a  trece  reales  cada  uno.  Por  manera  que  ha 
dado  en  este  espacio  de  tiempo  quinientos  y  cincuenta  y  cinco  mi- 
llones, sin  lo  que  se  hurta  al  registro."  Una  copla  vulgar  (núme- 
ro 1.832  de  mi  colección  de  Cantos  populares  españoles): 

"Diera  yo  porque  me  dieras 
De  tu  linda  boca  el  si  ' 

Las  alfombras  de  Turquía 
Y  el  oro  del  Potosí." 

Pero  el  espléndido  y  amante  cantor  no  sabía  bien  lo  que  estaba 
dispuesto  á  dar  por  el  sí  de  la  amada :  las  minas  del  Potosí  son  de 
plata,  como  dijo  Lope  de  Vega  en  el  acto  I  de  El  anzuelo  de  Fenisa: 

"Albano.    Una  mujer  que  quiere  y  se  recata 

De  ofender  el  galán  con  pensamientos, 
Aunque  la  den  un  Potosí  de  plata, 
Allá  puede  tratar  de  casamientos..." 

Esto  es,  "tanta  plata  como  producen  las  minas  del  Potosí".  Igual- 
mente se  dice,  extremando  las  comparaciones :  Vale  más  que  el  Po- 
tosí; vale  más  que  el  Perú,  ó  bien  vale  un  Perú;  vale  un  Potosí. 

1  Tomar  el  tiento  á  una  cosa,  frase  que  falta  en  el  léxico  de 
la  Academia,  es  sondearla,  pulsarla,  dicho  figuradamente.  Tampoco 
registra  este  Diccionario  la  frase  perder  el  tiento  á  una  cosa,  locu- 
ción que  usó  Barahona  de  Soto  en  su  Fábula  de  Vertumno,  re- 
ñriéndose  á  la  Ocasión: 

"Perdido  al  cabello  el  liento, 
No  hay  quien  más  asilia  pueda;  ' 

Que  elU  se  va  por  el  viento..." 
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— Ellos — respondió  Sancho — son  tres  mil  y  trecientos 
y  tantos ;  de  ellos  me  he  dado  hasta  cinco :  quedan  los  de- 
más; entren  entre  los  tantos  estos  cinco,  y  vengamos  á 
los  tres  mil  y  trecientos,  que  á  cuartillo  cada  uno  (que  no 
llevaré  menos  si  todo  el  mundo  me  lo  mandase),  montan  5 
tres  mil  y  trecientos  cuartillos,  que  son  los  tres  mil,  mil 
y  quinientos  medios  reales,  que  hacen  setecientos  y  cin- 
cuenta reales;  y  los  trecientos  hacen  ciento  y  cincuenta 
medios  reales,  que  vienen  á  hacer  setenta  y  cinco  reales, 
que  juntándose  á  los  setecientos  y  cincuenta,  son,  por  to-  lo 
dos,  ochocientos  y  veinte  y  cinco  reales.  Estos  desfalcaré 
yo  de  los  que  tengo  de  vuesa  merced,  y  entraré  en  mi  casa 
rico  y  contento,  aunque  bien  azotado;  porque  no  se  toman 
truchas...,  y  no  digo  más. 

— jOh  Sancho  bendito!  ¡Oh  Sancho  amable — respon-i5 
dio  don  Quijote — ,  y  cuan  obligados  hemos  de  quedar 
Dulcinea  y  yo  á  servirte  todos  los  días  que  el  cielo  nos 
diere  de  vida !  Si  ella  vuelve  al  ser  perdido  (que  no  es  po- 


1 1  ¡  Diestro  de  verdad  estaba  Sancho  en  la  reducción  de  cuar- 
tillos á  reales!  Con  esta  prontitud  habría  hecho  Cervantes  sus 
cuentas,  centenares  de  veces,  los  años  que  anduvo  en  dates  y  toma- 
res con  proveedores,  alcaldes,  escribanos,  alguaciles,  harrieros,  mo- 
lineros, mesoneros,  etc. 

14  No  se  toman,  ó  no  se  pescan,  truchas  á  bragas  enjutas,  dice 
el  refrán  que  apunta  Sancho,  y  que  viene  á  expresar  lo  que  estos 
otros:  "Quien  peces  quiere,  mojarse  tiene";  "Quien  haya  de  ma- 
riscar, hase  de  mojar" ;  "El  que  quiera  nabos,  vaya  á  arrancarlos" ; 
"El  que  quiera  hig^os  de  Lepe,  que  trepe";  "Quien  la  cera  ha  de 
ablandar,  las  uñas  se  ha  de  quemar."  Y  el  rabí  Don  Sem  Tob  lo  dijo 
muy  garridamente : 

"¿Quién  puede  coger  rrosa 
Syn  tocar  las  espinas? 
La  miel  es  muy  sabrosa, 
Mas  tiene   agras  vesinas." 
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sible  sino  que  vuelva),  su  desdicha  habrá  sido  dicha,  y  mi 
vencimiento,  fehcisimo  triunfo.  Y  mira,  Sancho,  cuándo 
quieres  comenzar  la  diciplina;  que  porque  la  abrevies,  te 
añado  cien  reales. 

5  — ¿Cuándo? — replicó  Sancho — .  Esta  noche,  sin  falta. 
Procure  vuesa  merced  que  la  tengamos  en  el  campo,  al 
cielo  abierto;  que  yo  me  abriré  mis  carnes. 

Llegó  la  noche,  esperada  de  don  Quijote  con  la  mayor 
ansia  del  mundo,  pareciéndole  que  las  ruedas  del  carro  de 

10  Apolo  se  habían  quebrado,  y  que  el  día  se  alargaba  más 
de  lo  acostumbrado,  bien  así  como  acontece  á  los  enamo- 
rados, que  jamás  ajustan  la  cuenta  de  sus  deseos.  Final- 
mente, se  entraron  entre  unos  amenos  árboles  que  poco 
desviados  del  camino  estaban,  donde,  dejando  vacías  la 


7    Al  cielo  abierto,  como  en  el  cap.  xiii  de  la  primera  parte, 
donde  quedó  nota  (I,  389,  15). 

12  Hartzenbusch,  creyendo  incompleta  la  expresión,  enmendóla 
así:  que  jamás  ajustan  con  el  tiempo  la  cuenta  de  sus  deseos,  y 
años  después  dijo  en  Las  ló^j  notas...:  "Jamás  la  ajustan  con 
el  tiempo,  6  con  el  reloj,  medida  de  él:  ha  de  faltar  algo  aquí." 
A  mi  ver,  nada  falta:  ajustar  la  cuenta  es  hacerla  justa  y  cabal; 
satisfacerla,  cumplirla,  saldarla. 

13  Repara  Clemencín  que  "la  calidad  de  amenos  se  aplica  mal 
á  los  árboles.  Éstos — dice — pueden  ser  frondosos;  amenos  son  los 
campos  y  los  prados".  Y  Hartzenbusch,  que  siguió  más  de  lo  con- 
veniente las  huellas  de  Clemencín,  hizo  estampar  lozanos  en  lugar 
de  amenos.  Fueran  ambos  cervantistas  con  el  cuento  al  bachiller 
Francisco  de  la  Torre;  que  éste  les  traería  á  la  memoria  aquellos 
versos  de  su  écloga  V  {Obras  del...,  fol.  94  vto.): 

"Las  hermanas  bcllissimas  llorando, 
en  arboles  amenos  convertidas, 
quándo  las   vnas  se  llamauan,  quándo 
gozauan   de   otnis  diferentes  vidas..." 

ó  al  supuesto  Avellaneda,  en  el  cap.  xxvi  de  su  Quijote  (fol.  205) : 
"...en  vn  apazible  jardín  Heno  de  varias  flores,  poblado  de  amenis- 
simos,  frutifcros  y  aromáticos  arboles..." 
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silla  y  albarda  de  Rocinante  y  el  rucio,  se  tendieron  sobre 
la  verde  yerba,  y  cenaron  del  repuesto  de  Sancho ;  el  cual, 
haciendo  del  cabestro  y  de  la  jáquima  del  rucio  un  pode- 
roso y  flexible  azote,  se  retiró  hasta  veinte  pasos  de  su 
amo,  entre  unas  hayas.  Don  Quijote,  que  le  vio  ir  con  3 
denuedo  y  con  brío,  le  dijo : 

— Mira,  amigo,  que  no  te  hagas  pedazos :  da  lugar  que 
unos  azotes  aguarden  á  otros;  no  quieras  apresurarte 
tanto  en  la  carrera,  que  en  la  mitad  della  te  falte  el  alien- 
to: quiero  decir  que  no  te  des  tan  recio,  que  te  falte  la  lo 
vida  antes  de  llegar  al  número  deseado.  Y  porque  no  pier- 
das por  carta  de  más  ni  de  menos,  yo  estaré  desde  aparte, 
contando  por  este  mi  rosario  los  azotes  que  te  dieres.  Fa- 
vorézcate el  cielo  conforme  tu  buena  intención  merece. 

— Al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas — respondió  '^ 
Sancho — :  yo  pienso  darme  de  manera,  que  sin  matarme, 
me  duela ;  que  en  esto  debe  de  consistir  la  sustancia  deste 
milagro. 

Desnudóse  luego  de  medio  cuerpo  arriba,  y  arreba- 
tando el  cordel,  comenzó  á  darse,  y  comenzó  don  Quijote  20 
á  contar  los  azotes.  Hasta  seis  ó  ocho  se  habría  dado  San- 
cho, cuando  le  pareció  ser  pesada  la  burla,  y  muy  barato 
el  precio  della,  y  deteniéndose  un  poco,  dijo  á  su  amo  que 
se  llamaba  á  engaño,  porque  merecía  cada  azote  de  aqué- 
llos ser  pagado  á  medio  real,  no  que  á  cuartillo.  25 

— Prosigue,  Sancho  amigo,  y  no  desmayes — le  dijo 
don  Quijote — ;  que  yo  doblo  la  parada  del  precio. 

— Dése  modo — dijo  Sancho — ,  ¡á  la  mano  de  Dios,  y 
lluevan  azotes! 

Pero  el  socarrón  dejó  de  dárselos  en  las  espaldas,  y  3o 
daba  en  los  árboles,  con  unos  suspiros  de  cuando  en  cuan- 
do, que  parecía  que  con  cada  uno  dellos  se  le  arrancaba 
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el  alma.  Tierna  la  de  don  Quijote,  temeroso  de  que  no  se 
le  acabase  la  vida,  y  no  consiguiese  su  deseo  por  la  im- 
prudencia de  Sancho,  le  dijo: 

— Por  tu  vida,  amigo,  que  se  quede  en  este  punto  este 
5  negocio;  que  me  parece  muy  áspera  esta  medicina,  y  será 
bien  dar  tiempo  al  tiempo;  que  no  se  ganó  Zamora  en  un 
hora.  Más  de  mil  azotes,  si  yo  no  he  contado  mal,  te  has 
dado:  bastan  por  agora;  que  el  asno  (hablando  á  lo  gro- 
sero) sufre  la  carga;  mas  no  la  sobrecarga. 
10       — No,  no,  señor — respondió  Sancho — :  no  se  ha  de 
decir  por  mí:   "á  dineros  pagados,  brazos  quebrados." 
Apártese  vuesa  merced  otro  poco,  y  déjeme  dar  otros  mil 
azotes  siquiera ;  que  á  dos  levadas  déstas  habremos  cum- 
plido con  esta  partida,  y  aún  nos  sobrará  ropa. 
1 3        — Pues  tú  te  hallas  con  tan  buena  disposición — dijo 
don  Quijote — ,  el  cielo  te  ayude,  y  pégate;  que  yo  me 
aparto. 

Volvió  Sancho  á  su  tarea  con  tanto  denuedo,  que  ya 
había  quitado  las  cortezas  á  muchos  árboles:  tal  era  la 
20  riguridad  con  que  se  azotaba ;  y  alzando  una  vez  la  voz, 
y  dando  un  desaforado  azote  en  una  haya,  dijo: 
— ¡  Aquí  morirá  Sansón,  y  cuantos  con  él  son ! 
Acudió  don  Quijote  luego  al  son  de  la  lastimada  voz 
y  del  golpe  del  riguroso  azote,  y  asiendo  del  torcido  ca- 
25  bestro  que  le  servía  de  corbacho  á  Sancho,  le  dijo: 

— No  permita  la  suerte,  Sancho  amigo,  que  por  el  gus- 

2  De  que  se  le  acabase,  diríamos  hoy.  Ocurre  aquí  una  vez 
más  el  no  redundante  que  se  usaba  no  sólo  con  los  verbos  que  de- 
notan temor,  sino  también,  como  dije  en  nota  del  cap.  xviii  de  la 
primera  parte  (II,  41,  15),  con  todos  los  verbos  y  frases  subordi- 
nantes que  llevan  implícita  la  idea  de  temer. 

22    En  Andalucía  he  oído  decir:  "¡Aquí  morirá  Sansón  con 
todos  los  ñlisteos!" 
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to  mío  pierdas  tú  la  vida,  que  ha  de  servir  para  sustentar 
á  tu  mujer  y  á  tus  hijos:  espere  Dulcinea  mejor  coyun- 
tura; que  yo  me  contendré  en  los  límites  de  la  esperanza 
propincua,  y  esperaré  que  cobres  fuerzas  nuevas,  para 
que  se  concluya  este  negocio  á  gusto  de  todos.  3 

— Pues  vuesa  merced,  señor  mío,  lo  quiere  así — res- 
pondió Sancho — ,  sea  en  buena  hora,  y  écheme  su  ferre- 
ruelo sobre  estas  espaldas,  que  estoy  sudando,  y  no  que- 
rría resfriarme;  que  los  nuevos  diciplinantes  corren  este 
peligro.  10 

Hízolo  así  don  Quijote,  y  quedándose  en  pelota,  abrigó 
á  Sancho,  el  cual  se  durmió  hasta  que  le  despertó  el  sol,  y 
luego  volvieron  á  proseguir  su  camino,  á  quien  dieron 
fin,  por  entonces,  en  un  lugar  que  tres  leguas  de  allí  es- 
taba. Apeáronse  en  un  mesón,  que  por  tal  le  reconoció '3 
don  Quijote,  y  no  por  castillo  de  cava  honda,  torres,  ras- 
trillos y  puente  levadiza;  que  después  que  le  vencieron, 
con  más  juicio  en  todas  las  cosas  discurría,  como  agora 
se  dirá.  Alojáronle  en  una  sala  baja  á  quien  servían  de 
guadameciles  unas  sargas  viejas  pintadas,  como  se  usando 


II  El  modo  adverbial  en  pelota  ha  ocurrido  en  otros  lugares 
(II,  2x8,  15  y  VI,  97,  12),  donde  quedó  explicado. 

20  Con  los  guadamecíes  ó  guadameciles,  cueros  adornados  de 
pinturas  ó  relieves,  ó  de  entrambas  cosas,  se  cubrían  las  paredes 
en  el  verano,  especialmente  en  Andalucía ;  mas  durante  el  invierno 
eran  sustituidos  por  tapices.  Góngora,  en  uno  de  sus  romances : 

"Sus  piezas  en  el  invierno 
Vistió  flamenco  tapiz, 
Y  en  el  verano  sus  piezas, 
Andaluz  guadamecí." 

El  doctor  Pérez  de  Herrera,  en  sus  Proverbios  morales,  y  Conse- 
jos christianos...  Y  Enigmas  filosóficas,  natvrales  y  morales,  con 
sus  Comentos  (Madrid,  Luis  Sánchez,  1618),  pone  entre  los  enig- 
mas (núm.  cxxx)  éste  del  guadamecil: 


400  DON    QUIJOTE    DE   LA    MANCHA 

en  las  aldeas.  En  una  dellas  estaba  pintado  de  malísima 
mano  el  robo  de  Elena,  cuando  el  atrevido  huésped  se  la 
llevó  á  Menelao,  y  en  otra  estaba  la  historia  de  Dido  y  de 
Eneas,  ella  sobre  una  alta  torre,  como  que  hacía  de  señas 


"Soy  de  pieles  de  animales, 
vestido  de   plata  y  oro ; 
estendido,  pulo  y  doro 
á  costa  de  pocos  reales 
las  casas  adonde  moro." 

Y  si^e  este  comento:  "Bien  sabida  cosa  es  que  se  hacen  los  gua- 
dameciles de  pieles  y  cueros  de  carneros  y  ovejas.  Son  vestidos  de 
plata  y  oro,  que  es  el  betún  con  que  los  hacen,  y  estendidos  y  col- 
gados adornan  mucho  y  hermosean  una  pieza  o  sala,  y  son  de  poca 
costa,  aunque  ya,  por  las  ricas  colgaduras  que  se  usan,  han  caido; 
pero  fué  muy  buena  invención  en  un  tiempo,  por  la  variedad  de 
labores  y  matices  con  que  deleitaban  la  vista."  Pero,  aun  así,  los 
tapices  eran  cosa  cara  para  pobres,  y  éstos  usaban  en  su  lugar,  y 
en  todo  tiempo,  las  sargas,  especie  de  jergas,  representando  figuras 
ó  paisajes,  pintados  ó  bordados.  Pintor  de  sargas  fué  Diego  de 
Mal-lara,  padre  del  famoso  humanista  sevillano  Juan  de  Mal-lara. 
Lope  de  Vega,  describiendo  la  humilde  vivienda  de  San  Isidro  y 
su  mujer,  dijo  en  su  Isidro,  no  sin  incurrir  en  los  propios  graciosos 
anacronismos  en  que  incurrían  á  cada  paso  los  pintores  de  su 
tiempo : 

"Benditos  del  sacerdote, 
Sin   que   el   vezino   los  note, 
Pusieron   su  pobre  cama 
Y  las  alhajas  que  llama 
Castilla   ajuar   del  dote. 

Lo  que  cuelgan  advertid, 
Para  abrigo  y  para  honor: 
Cuatro  sargas  de  labor 
Con  la  historia  de   David, 
David,  que  era,  al  fin,  pastor." 

20  (pág.  399)  Clemencín,  y  Hartzenbusch  en  la  primera  de  las 
ediciones  de  Argamasilla,  como  se  usa. 

3  Dicho  así,  quien  no  conozca  este  lance  mitológico  pensará 
que  el  atrevido  hué.sped  (Paris)  robó  á  Elena  para  llevársela  á  Me- 
nelao. Y  no  fué  e.sto,  sino  que  la  hurtó  á  Mcnclao,  su  marido. 
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con  una  media  sábana  al  fugitivo  huésped,  que  por  el 
mar,  sobre  una  fragata  ó  bergantín,  se  iba  huyendo.  Notó 
en  las  dos  historias  que  Elena  no  iba  de  muy  mala  gana, 
porque  se  reía  á  socapa  y  á  lo  socarrón ;  pero  la  hermosa 
Dido  mostraba  verter  lágrimas  del  tamaño  de  nueces  por  5 
los  ojos.  Viendo  lo  cual  don  Quijote,  dijo : 

— Estas  dos  señoras  fueron  desdichadísimas,  por  no 
haber  nacido  en  esta  edad,  y  yo  sobre  todos  desdichado 
en  no  haber  nacido  en  la  suya :  encontrara  á  aquestos  se- 
ñores, y  ni  fuera  abrasada  Troya,  ni  Cartago  destruida,  lo 
pues  con  solo  que  yo  matara  á  Paris  se  escusaran  tantas 
desgracias. 

— Yo   apostaré — dijo  Sancho — que  antes   de  mucho 
tiempo  no  ha  de  haber  bodegón,  venta  ni  mesón,  ó  tienda 
de  barbero,  donde  no  ande  pintada  la  historia  de  nuestras  i5 
hazañas.  Pero  querría  yo  que  la  pintasen  manos  de  otro 
mejor  pintor  que  el  que  ha  pintado  á  éstas. 


5  ¡  No  era  pequeño  el  pañizuelo  de  Dido,  ni  menudas  las  lá- 
grimas de  la  viuda  de  Siqueo !  Aquí  Cervantes  dejó  en  mantillas 
á  la  musa  popular  de  Andalucía,  que  suele  cantar: 

"Cuando   me   siento   en   la  cama. 
Lágrimas  como  garbanzos 
Me  se  ruean  por  la  cara." 

lo  Así  en  la  edición  príncipe,  salvo  que  falta  en  ella  la  y  que 
añado  antes  de  «í.  Muchos  editores,  entre  ellos  la  Academia,  Pelli- 
cer  y  Clemencín,  no  suplieron  esta  y,  sino  que  antes  añadieron  tres 
palabras:  "pues  si  yo  encontrara..."  Además,  Gemencín  y  los  con- 
tinuadores de  Cortejón  omiten  la  preposición  á  que  sigue  á  encon- 
trara, y  que  no  falta  en  la  edición  original. 

i6  "Tal  pronóstico — decía  por  los  años  de  1867  mi  ilustre  ami- 
go el  Doctor  Thebussem,  en  la  Sexta  epístola  droapiana,  reim- 
presa en  su  Segunda  ración  de  artículos  (Madrid,  1894) — ^ha  tras- 
pasado los  límites  que  le  puso  el  buen  Sancho  Panza.  Si  los  mag- 
nates y  los  artistas  han  tenido  en  las  exposiciones  lienzos  con 

TOMO   TI.— 26 
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— Tienes  razón,  Sancho — dijo  don  Quijote — ,  porque 
este  pintor  es  como  Orbaneja,  un  pintor  que  estaba  en 

molduras  de  oro  donde  admirar  las  aventuras  del  héroe  manche- 
go,  el  pueblo  también  ha  disfrutado,  en  diversa  escala,  de  seme- 
jante beneficio.  En  las  cubiertas  de  las  cajillas  de  tabaco,  en  las 
de  fósforos,  en  los  Hbritos  de  papel  de  fumar  y  en  los  abanicos 
de  calaña,  se  hallan  abigarrados  muñecos  que  quieren  parecerse  al 
Ingenioso  Hidalgo;  se  ve  el  retrato  de  Cervantes,  de  desconocido 
autor,  que,  sin  duda  por  haberle  oído  llamar  manco,  nos  lo  pinta 
con  su  brazo  izquierdo  cortado  á  cercén  y  convertido  en  zoquete; 
se  ve  la  aventura  de  los  molinos  de  viento  acometida  por  don  Qui- 
jote apeado  del  Rocinante..."  En  la  exposición  celebrada  ha  once 
años  en  la  Biblioteca  Nacional  para  conmemorar  el  tercer  centena- 
rio de  la  publicación  del  Quijote,  lucieron  muchos  y  muy  diversos 
cuadros,  dibujos  y  estampas,  y  con  ellos,  una  magnífica  colección 
de  tapices  del  Real  Patrimonio,  otra  de  la  propiedad  particular  de 
S.  M.  el  Rey  don  Alfonso  XIII  y  de  sus  augustas  hermanas,  y  otras, 
en  fin,  de  la  señora  Duquesa  de  Fernán  Núñez  y  del  señor  Marqués 
de  Perales,  cuyos  fotograbados  puede  ver  el  lector  curioso  en  el 
Catálogo  de  la  dicha  Exposición.'  Con  todo  esto,  nada,  en  lo  icono- 
gráfico, puede  dar  tan  cabal  idea  de  la  celebridad  que  alcanzaron  el 
inmortal  hidalgo  y  su  escudero  como  la  lectura  de  la  sección  co- 
rrespondiente en  la  Bibliografía  crítica  de  las  obras  de  Miguel  de 
Cen'antes  Saavedra,  del  señor  Ríus  y  Llosellas  (tomo  III,  pági- 
nas 508-552),  y  cuenta  que  aún  se  puede  enriquecer  muchísimo 
tal  sección.  Pero  como  entre  todo  lo  conocido  hasta  hoy  yo  echase 
menos  alguna  particularidad  de  que  buscaba  noticias,  preguntába- 
me: "¿Cómo  don  Quijote  y  Sancho  pudieron  no  trabar  conocimien- 
to y  amistad  perdurables  con  la  popularísima  loza  de  Talavera? 
Y  la  casualidad  me  ha  respondido  muy  satisfactoriamente:  los 
señores  Luna  y  Guijo,  á  cuyos  desvelos  se  debe  el  actual  renaci- 
miento de  la  simpática  industria  talaverana,  han  hallado,  y  repro- 
ducido para  los  curiosos,  un  plato  de  Talavera  (siglo  xviii)  que 
representa  una  escena  del  Quijote:  aquella  del  cap.  xxv  de  la  pri- 
mera parte  (II,  321,  18)  en  que  don  Quijote,  al  llevar  Sancho  un 
mensaje  para  Dulcinea,  "quedó  en  carnes  y  en  pañales,  y  luego, 
sin  más  ni  más,  dio  dos  zapatetas  en  el  aire  y  dos  tumbas  la  cabeza 
abajo  y  los  pies  en  alto,  descubriendo  cosas  que,  por  no  verlas  otra 
vez,  volvió  Sancho  la  rienda  á  Rocinante..." 
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Úbeda;  que  cuando  le  preguntaban  qué  pintaba,  respon- 
día: "Lo  que  saliere";  y  si  por  ventura  pintaba  un  gallo, 
escribía  debajo:  "Éste  es  gallo",  porque  no  pensasen  que 
era  zorra.  Desta  manera  me  parece  á  mí,  Sancho,  que 
debe  de  ser  el  pintor  ó  escritor,  que  todo  es  uno,  qye  sacó  5 
á  luz  la  historia  deste  nuevo  don  Quijote  que  ha  salido; 
que  pintó  ó  escribió  lo  que  saliere;  ó  habrá  sido  como  un 
poeta  que  andaba  los  años  pasados  en  la  Corte,  llamado 
Mauleón,  el  cual  respondía  de  repente  á  cuanto  le  pre- 
guntaban, y  preguntándole  uno  que  qué  quería  decir  lo 
Deum  de  Deo,  respondió:  "Dé  donde  diere."  Pero  dejan- 


4    Olvidóse   nuestro   autor   de  que   j^a   había   contado   en   el 
cap.  III  (IV,  95,  2)  esta  anecdotilla  del  pintor  Orbaneja. 

II  Con  parecidas  palabras  lo  había  referido  Cervantes,  po- 
niéndolo en  boca  de  Berganza,  en  el  Coloquio  de  los  Perros  (pági- 
na 296  de  la  edición  crítica  de  Amezúa):  "...responderé  á  quien 
me  reprehendiere  lo  que  respondió  Mauleón,  poeta  tonto  y  acadé- 
mico de  burla  de  la  Academia  de  los  Imitadores,  á  uno  que  le  pre- 
guntó que  qué  quería  decir  Deum  de  Deo,  y  respondió  que  dé  donde 
diere."  Que  Mauleón,  el  "poeta  tonto",  fué  un  sujeto  de  carne  y 
hueso  y  que  tuvo  renombre  aun  lejos  de  Madrid,  á  lo  cual  sin  dudA 
contribuyeron  las  dos  referencias  cervantinas,  colígese  de  un  pasaje 
del  Libro  de  las  fiestas  que  en  honor  de  la  inmaculada  Concepción 
de  la  Virgen  Marta  nuestra  señora,  celebró  su  denota  y  antigua 
Hermandad.  En  San  Francisco  de  Granada.  Año  de  mil  y  seiscien- 
tos y  quinse,  dispuesto  por  don  Alonso  de  Ferriol  y  Caycedo  (Gra- 
nada. Martín  Fernández,  1616):  al  fol.  54  se  hace  mención  de  un 
Rodrigo  Vázquez  de  Saavedra,  "salsa  de  las  justas,  eminente  entre- 
tenedor de  vestidos  y  persona  que  siendo  el  año  pasado  sastre  de 
segunda,  y  aun  de  tercera  instancia,  a  embarnecido  de  suerte,  con 
la  sacra  poesía,  en  que  está  graduado,  que  trae  ya  descubierto  el 
abito  de  Santiago,  que  él  llama  encomienda  de  los  Alijares..." 
De  este  demente,  que  había  acudido  con  sus  versos  á  las  fiestas, 
se  publican  al  fin  del  dicho  libro  (extramuros,  como  estaban  sus 
casas  y  mayorazgos — dice  Ferriol — )  algunas  disparatadas  coplas, 
"con  quien  quedan  muy  atrás  Mauleón  y  Pollocrudo  en  Madrid, 
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do  esto  aparte,  dime  si  piensas,  Sancho,  darte  otra  tanda 
esta  noche,  y  si  quieres  que  sea  debajo  de  techado,  ó  al 
cielo  abierto. 

— Pardiez,  señor — respondió  Sancho — ,  que  para  lo 
5  que  yo  pienso  darme,  eso  se  me  da  en  casa  que  en  el  cam- 


Rendon  en  Sevilla,  Orteguilla  en  Cordoua,  y  don  Quixote  en  Gra- 
nada". Por  aquí  se  echa  de  ver,  además,  que  en  1616  había  en  Gra- 
nada un  loco  versificador  á  quien  el  vulgo  llamaba  Don  Quixote. 

Mas  ¿  quién  sería  este  Mauleón,  que  por  tonto,  y  gracias  á  Cer- 
vantes, ganó  la  inmortalidad  que  muchos  no  lograron  alcanzar  por 
discretos  ?  ¿  Sería  quizás  un  boticario  de  la  calle  de  Toledo,  de  quien 
trata  el  doctor  Suárez  de  Figueroa  en  el  alivio  iii  de  El  Passagero? 
(fol.  125).  Después  de  hablar  de  cierto  ridículo  poetastro,  autor 
de  unos  disparatados  proverbios,  dice  Isidro,  uno  de  los  interlocu- 
tores de  la  dicha  obra:  "Acuérdaseme  aora  no  auer  sido  solo  en 
el  mundo  este  sugeto  en  seguir  temas  prouerbiales.  Madrid  ha  teni- 
do y  tiene  muchos,  cuyos  desuelos  no  se  ocupan  en  otra  cosa.  El 
más  singular  fue  aquel  boticario  que  falleció  ha  poco.  Vn  Catón 
parecía  en  el  aspecto,  abultado  de  persona,  de  buen  rostro,  larga 
barba  y  hasta  de  sesenta  y  seis  años.  Viuia  en  la  calle  de  Toledo, 
y  fue  dando  en  seguir  esta  singularidad,  esta  maldita  ocupación 
con  tantas  veras,  que  comiendo,  velando  y  durmiendo  no  la  des- 
amparaua.  Al  principio  contentauase  con  hazer  prouerbios,  y  comu- 
nicarlos cotí  sus  amigos.  Hallaua  retorno  de  alabanzas,  fuesse  o  por 
lisongearle,  o  por  no  entendérseles  más ;  que  es  de  creer  confor- 
maría con  sil  talento  los  escogidos  para  sus  confidentes.  Después 
fue  alargando  más  la  rienda,  y  sacaualos  en  publico,  escriuiendolos 
en  las  paredes.  Todo  su  cuydado  consistía  en  tratar  de  reforma- 
ciones; mas  estas  no  salían  de  la  plaga  y  tiendas  de  otras  calles. 
La  primer  sentencia  (que  assi  las  llamaua)  era  de  este  tenor : 

"La  tendera  que  pesando 
"Vsa   pegar   pulgarada, 
"Bien  merece  ser  pegada." 

Desuergoncose  ya  tanto,  que  osaua  dar  sus  prouerbios  a  los  mi- 
nistros (le  justicia.  Prendiéronle  tal  vez  por  ello;  mas  conocido  el 
píe  de  que  coxeaba,  le  soltaron  al  punto.  Todos  los  dias  se  paseana 
dos  horas  por  la  pla<;a  mayor,  considerando  atentamente  lo  que 
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po;  pero,  con  todo  eso,  querría  que  fuese  entre  árboles, 
que  parece  que  me  acompañan  y  me  ayudan  á  llevar  mi 
trabajo  maravillosamente. 

— Pues  no  ha  de  ser  así,  Sancho  amigo — respondió 
don  Quijote — ,  sino  que,  para  que  tomes  fuerzas,  lo  hemos  5 


passaua  entre  las  vendedoras  de  varias  cosas.  Vio  discurriendo  por 
entre  las  tablas  que  se  pesauan  morzillas  de  puerco  en  vna.  Compró 
dos  libras;  lleuólas  a  casa,  y  no  le  saliendo  como  él  quisiera,  fixó 
en  varias  esquinas  la  sentencia  siguiente: 

"Morzillas   a   veintiqtiatro 
"Y  sin  especia  el  quaxar? 
"Alto,  sus,  a  remediar." 

Maestro.  Quitárame  esse  hombre  quantos  pesares  tuuiera.  Ma- 
rauilloso  humor  gastaua.  Conocistesle  por  ventura  ? 

Isidro.  Y  le  hablé  muchas  vezes.  Ni  se  le  podia  hazer  mayor 
fiesta  y  lisonja  que  tratarle  de  sus  prouerbios ;  y  con  tantas  veras 
y  tan  en  su  juyzio  los  dezia  como  si  los  formara  la  profunda  sabi- 
duria  de  Salomón.  En  efeto  murió  con  el  frenesi  de  prouerbiar, 
auiendo  algunos  años  antes  cerrado  la  botica  con  que  grangeaua  el 
sustento." 

Don  Leopoldo  Ríus,  en  su  Bibliografía  crítica  de  Cervantes 
(tomo  III,  pág.  9),  creyó  "reminiscencia  del  Quijote"  este  pasaje 
de  Calderón  {La  ban(£a  y  la  flor,  jorn.  I) : 

"PoNLEvf.   ...Y   yo,  por   obedecerle. 
Hablo  asi,  Deum  de  Deo, 
Es  decir,  dé  donde  diere." 

No  opino  que  haya  tal  reminiscencia:  la  festiva  traducción  ma- 
carrónica de  estas  palabras  del  credo  era  vulgar  en  el  tiempo  de 
Cervantes,  como  aquella  de  necessitas  caret  lege,  de  que  se  originó 
el  decir  que  la  necesidad  tiene  cara  de  hereje,  y  como  estotras  que 
recuerda  uno  de  los  interlocutores  de  la  Agricultura  christiana  de 
fray  Juan  de  Pineda,  dial,  xxx,  5  último:  "...con  lo  qual  se  enso- 
beruecen,  y  menosprecian  a  los  sabios,  y  mofan  de  los  recogidos  y 
virtuosos,  y  murmuran  de  los  predicadores  como  de  ygnorantes 
rústicos:  y  al  tiempo  de  confessarlos  conuencen  de  alcahuetes  de 
Crialayson  con  Doña  Bisodia,  estando  obligados  a  ser  casamenteros 
de  Chirye  eleyson  con  da  nobis  hodie." 
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de  guardar  para  nuestra  aldea,  que,  á  lo  más  tarde,  llega- 
remos allá  después  de  mañana. 

Sancho  respondió  que  hiciese  su  gusto;  pero  que  él 
quisiera  concluir  con  brevedad  aquel  negocio,  á  sangre 
5  caliente  y  cuando  estaba  picado  el  molino,  porque  en  la 
tardanza  suele  estar  muchas  veces  el  peligro;  y  á  Dios 
rogando,  y  con  el  mazo  dando,  y  que  más  valia  un  "toma" 
que  dos  "te  daré",  y  el  pájaro  en  la  mano  que  el  buitre 
volando. 

10  — No  más  refranes,  Sancho,  por  un  solo  Dios — dijo 
don  Quijote — ;  que  parece  que  te  vuelves  al  sicut  erat: 
habla  á  lo  llano,  á  lo  liso,  á  lo  no  intricado,  como  muchas 
veces  te  he  dicho,  y  verás  como  te  vale  un  pan  por 
ciento. 

1 5       — No  sé  qué  mala  ventura  es  esta  mía — respondió 
Sancho — ,  que  no  sé  decir  razón  sin  refrán,  ni  refrán  que 
no  me  parezca  razón;  pero  yo  me  emendaré,  si  pudiere. 
Y  con  esto,  cesó,  por  entonces,  su  plática. 


2    Después  de  mañana,  equivalente  á  pasado  mañana. 

5  Estar  picado  el  molino,  frase  figurada  y  familiar  no  regis- 
trada en  el  Diccionario  de  la  Academia,  "dicese — según  Correas, 
Vocabulario  de  refranes...,  pág.  534  b) — de  los  que  tienen  buena 
gana  de  comer,  y  de  los  que  están  bien  dispuestos  y  ganosos  de  hacer 
algo".  En  el  Quijote  de  Avellaneda,  cap.  iv  (fol.  28):  "...y  con  esto 
tiraua  a  cada  passo  a  rocinante  de  las  riendas  hazia  atrás,  porque 
se  fatigaua  mucho  por  entrar  en  la  venta,  que  también  tenia  picado 
el  molino  como  Sancho  Panga." 

6  En  la  tardanza  dicen  que  suele  estar  el  peligro,  había  dicho 
don  Quijote  en  el  cap.  xxix  de  la  primera  parte  (II,  422,  14). 

8  El  refrán  completo  dice  así :  *'De  haré,  haré,  nunca  me  pa- 
gué: más  vale  un  toma  que  dos  te  daré." 

14  Ya  ocurrió  esta  locución,  valer  á  uno  un  pan  por  ciento,  en 
el  cap,  XXXIV,  donde  quedó  nota  (V,  214,  11). 

17    Emendar,  como  en  otros  lugares  (IV,  155,  14;  V,  loi,  3,  etc.). 


CAPITULO    LXXn 

DE   COMO   DON  QUIJOTE  Y  SANCHO   LLEGARON   Á   SU  ALDEA. 

TODO  aquel  día,  esperando  la  noche,  estuvieron  en 
aquel  lugar  y  mesón  don  Quijote  y  Sancho,  el 
uno  para  acabar  en  la  campaña  rasa  la  tanda  de  b 
su  diciplina,  y  el  otro  para  ver  el  fin  della,  en  el  cual 
consistía  el  de  su  deseo.  Llegó,  en  esto,  al  mesón  un  cami- 
nante á  caballo,  con  tres  ó  cuatro  criados,  uno  de  los  cua- 
les dijo  al  que  el  señor  dellos  parecía : 

— Aquí  puede  vuesa  merced,  señor  don  Alvaro  Tarfe,  lo 
pasar  hoy  la  siesta :  la  posada  parece  limpia  y  fresca. 

Oyendo  esto  don  Quijote,  le  dijo  á  Sancho: 

— Mira,  Sancho:  cuando  yo  hojeé  aquel  libro  de  la 
segunda  parte  de  mi  historia,  me  parece  que  de  pasada 
topé  allí  este  nombre  de  don  Alvaro  Tarfe.  1 3 

— Bien  podrá  ser — respondió  Sancho — .  Dejémosle 
apear ;  que  después  se  lo  preguntaremos. 

El  caballero  se  apeó,  y  frontero  del  aposento  de  don 
Quijote  la  huéspeda  le  dio  una  sala  baja,  enjaezada  con 
otras  pintadas  sargas  como  las  que  tenía  la  estancia  de  20 
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don  Quijote.  Púsose  el  recién  venido  caballero  á  lo  de 
verano,  y  saliéndose  al  portal  del  mesón,  que  era  espa- 
cioso y  fresco,  por  el  cual  se  paseaba  don  Quijote,  le  pre- 
guntó: 
5  — ¿Adonde  bueno  camina  vuesa  merced,  señor  gen- 
tilhombre ? 

Y  don  Quijote  le  respondió: 

— Á  una  aldea  que  está  aquí  cerca,  de  donde  soy  na- 
tural. Y  vuesa  merced,  ¿dónde  camina? 
I  o       — Yo,  señor — respondió  el  caballero — ,  voy  á  Grana- 
da, que  es  mi  patria. 

— ¡Y  buena  patria! — replicó  don  Quijote — .  Pero  di- 
game  vuesa  merced,  por  cortesía,  su  nombre;  porque  me 


3  Nota  Clemencín  "que  en  esta  entrevista  de  don  Quijote  pa- 
seándose en  el  portal  con  don  Alvaro,  mientras  se  disponía  la 
comida,  quiso  Cervantes  aludir  á  la  que  tuvieron  los  mismos  en 
la  Argamasilla,  según  Avellaneda".  Antes  que  Clemencín  había 
caído  en  ello  el  benemérito  Bowle,  y  citado  el  pasaje  correspondien- 
te, que  es  del  cap.  i  (fol.  6  de  la  edición  príncipe) :  "Don  Quixote 
se  fue  a  su  casa  con  el  cauallero  que  le  cupo  en  suerte...  Entre  tanto 
que  la  cena  se  aparejaua  comentaron  a  passearse  el  cauallero  y 
don  Quixote  por  el  patio,  que  estaua  fresco. . . ;  a  lo  qual  respondió 
el  cauallero  que  se  llamaua  don  Aluaro  Tarfe..." 

5  Era  pregunta  que  de  ordinario  solían  hacerse  los  que  se 
encontraban  en  algún  camino  ó  venta:  ¿Adonde,  ó  dónde  bueno f 
y  ¿De  dónde  buenof  En  los  Ctientos  que  notó  don  Juan  de  Arguijo 
(apud  Sales  españolas,  segunda  serie,  pág.  146):  "Iban  dos  frailes 
franciscos  en  dos  borricos,  y  encontrándolos  dos  frailes  dominicos 
en  sus  muías,  dijéronles  por  motejarlos,  como  suelen : — Dónde  bueno 
van  los  asnos,  padres?  Respondió  el  uno: — En  las  muías,  padres 
míos,"  Lope  de  Vega,  en  el  acto  I  de  Fuente  Ovejuna: 

"Flores.     Dios   guarde  á  la  buena  gente. 
Pascuala.    Éste  es  del   Comendador 

Criado. 
Laurencia.  i  Gentil  azor  I 

4D0  adonde   bueno,  pariente?" 
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parece  que  me  ha  de  importar  saberlo  más  de  lo  que  bue- 
namente podré  decir. 

— Mi  nombre  es  don  Alvaro  Tarfe — respondió  ei 
huésped. 

Á  lo  que  replicó  don  Quijote:  5 

— Sin  duda  alguna  pienso  que  vuesa  merced  debe  de 
ser  aquel  don  Alvaro  Tarfe  que  anda  impreso  en  la  se- 
gunda parte  de  la  Historia  de  don  Quijote  de  la  Mancha, 
recién  impresa  y  dada  á  la  luz  del  mundo  por  un  autor 
moderno.  lo 

— El  mismo  soy — respondió  el  caballero — ,  y  el  tal  don 
Quijote,  sujeto  principal  de  la  tal  historia,  fué  grandísimo 
amigo  mío,  y  yo  fui  el  que  le  sacó  de  su  tierra,  ó,  á  lo 
menos,  le  moví  á  que  viniese  á  unas  justas  que  se  hacían 
en  Zaragoza,  adonde  yo  iba;  y  en  verdad  en  verdad  que  i5 
le  hice  muchas  amistades,  y  que  le  quité  de  que  no  le  pal- 
mease las  espaldas  el  verdugo,  por  ser  demasiadamente 
atrevido. 

— Y  dígame  vuesa  merced,  señor  don  Alvaro,  ¿pa- 

.  20 

13  Aquí,  por  excepción,  no  dice  el  que  le  saqué,  y  se  aparta  de 
la  manera  usada  en  otros  lugares  (II,  409,  19;  IV,  53,  3;  V,  228, 
2,  etc.). 

15  Bowle,  en  sus  notas  á  este  capítulo,  va  ilustrando  con  textos 
del  Quijote  de  Avellaneda  cuantas  alusiones  se  hacen  á  esta  novela. 

16  "Amistades — dice  Clemencín — son  en  este  lugar  lo  mismo 
que  obsequios  ó  favores."  Y  cita  algunos  textos  que  así  lo  persua- 
den. Oudin,  en  el  primero  de  los  Diálogos  muy  apazibles...^  que 
reprodujo  de  Juan  Minsheu,  al  decir  Alonso  "...que  cuando  no  se 
la  doy  [ocasión],  poca  amistad  me  haze",  traduce:  ''vous  me  faites 
peu  de  courtoisie" . 

17  De  que  le  palmease,  diríamos  hoy,  suprimiendo  el  no  redun- 
dante que  se  usaba  con  los  verbos  de  privación,  uno  de  los  cuales  es 
quitar  (II,  166,  7;  III,  51,  9;  86,  12;  87,  2;  462,  4;  IV,  no,  15; 
129,  8 ;  320,  7 ;  341,  16  y  V,  62,  4). 
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rezco  yo  en  algo  á  ese  don  Quijote  que  vuesa  merced 
dice? 

— No,  por  cierto — respondió  el  huésped — :  en  ninguna 
manera. 
5       — Y  ese  don  Quijote — dijo  el  nuestro — ,  ¿traia  con- 
sigo á  un  escudero  llamado  Sancho  Panza? 

— Si  traía — respondió  don  Alvaro — ;  y  aunque  tenía 
fama  de  muy  gracioso,  nunca  le  oí  decir  gracia  que  la 
tuviese. 

10  — Eso  creo  yo  muy  bien — dijo  á  esta  sazón  Sancho — , 
porque  el  decir  gracias  no  es  para  todos;  y  ese  Sancho 
que  vuesa  merced  dice,  señor  gentilhombre,  debe  de  ser 
algún  grandísimo  bellaco,  frión  y  ladrón  juntamente ;  que 
el  verdadero  Sancho  Panza  soy  yo,  que  tengo  más  gra- 

1 5  cías  que  llovidas ;  y  si  no,  haga  vuesa  merced  la  experien- 
cia, y  ándese  tras  de  mí,  por  lo  menos,  un  año,  y  verá 
que  se  me  caen  á  cada  paso,  y  tales  y  tantas,  que  sin  saber 
yo  las  más  veces  lo  que  me  digo,  hago  reír  á  cuantos  me 
escuchan;  y  el  verdadero  don  Quijote  de  la  Mancha,  el 

20  famoso,  el  valiente  y  el  discreto,  el  enamorado,  el  desfa- 
cedor de  agravios,  el  tutor  de  pupilos  y  huérfanos,  el  am- 

13  Frión  es  aumentativo  de  frió  y,  como  friático,  significa,  sin 
gracia.  Cervantes  lo  usó  alguna  otra  vez,  por  ejemplo,  en  su  co- 
media La  Entretenida.  Suárez  de  Figueroa,  en  el  alivio  vii  de 
El  Passagero  (fol.  341),  hablando  de  un  bufón:  "Auiale  conocido 
en  Italia,  siempre  frión,  siempre  desgraciado  y  chismoso."  Y  de 
frión  se  dijo  frionera,  voz  que  no  hallo  en  los  léxicos,  pero  que  usó 
Luque  Fajardo  en  su  Fiel  desengaño  contra  la  ociosidad  y  los  jue- 
gos, pág.  70:  "Y  en  remate  de  un  discurso  como  este  dizen:  "Ea, 
"que  todo  es  burla  esta  vida ;  tomemos  algún  plazer,  señores,  que 
"se  mueren  los  hombres  por  ay  cada  dia" ;  con  otras  mil  frioneras 
a  este  tono..." 

19  De  Sancho  puede  decirse  en  frase  vulgar  que  se  le  había 
muerto  su  abuela,  cuando  tanto  se  alaba  por  su  misma  boca. 
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paro  de  las  viudas,  el  matador  de  las  doncellas,  el  que 
tiene  por  única  señora  á  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso, 
es  este  señor  que  está  presente,  que  es  mi  amo ;  todo  cual- 
quier otro  ddn  Quijote  y  cualquier  otro  Sancho  Panza 
es  burlería  y  cosa  de  sueño.  3 

— ¡Por  Dios  que  lo  creo — respondió  don  Alvaro — , 
porque  más  gracias  habéis  dicho  vos,  amigo,  en  cuatro 
razones  que  habéis  hablado  que  el  otro  Sancho  Panza  en 
cuantas  yo  k  oí  hablar,  que  fueron  muchas !  Más  tenia  de 
comilón  que  de  bien  hablado,  y  más  de  tonto  que  de  gra-  lo 
cioso,  y  tengo  por  sin  duda  que  los  encantadores  que  per- 
siguen á  don  Quijote  el  bueno  han  querido  perseguirme  á 
mí  con  don  Quijote  el  malo.  Pero  no  sé  qué  me  diga ;  que 
osaré  yo  jurar  que  le  dejo  metido  en  la  casa  del  Nuncio, 
en  Toledo,  para  que  le  curen,  y  agora  remanece  aquí  otro  i5 
don  Quijote,  aunque  bien  diferente  del  mío. 

— Yo — dijo  don  Quijote — no  sé  si  soy  bueno;  pero 

I  Llámale  el  matador  de  las  doncellas  porque,  fingidamente  y 
de  burlas,  Altisidora  se  había  enamorado  de  él  y  muértose  á  puros 
desdenes. 

15  Así  llamaban  á  la  casa  de  orates  de  aquella  imperial  ciudad, 
porque  fundó  tal  establecimiento,  á  fines  del  siglo  xv,  un  canónigo 
de  Toledo  y  Nuncio  Apostólico,  nombrado  don  Francisco  Ortiz. 
También  solían  denominarle  el  Nuncio,  á  secas,  y  por  las  cel- 
das ó  jaulas  en  que  se  encerraba  á  ciertos  dementes,  los  alhergui- 
líos  de  Toledo. 

Con  las  palabras  del  texto  se  refiere  don  Alvaro  á  aquellas  otras 
del  capítulo  último  del  Quijote  de  Avellaneda  (fol.  277  vto.)  en 
que  pinta  al  pobre  caballero  llevado  á  la  casa  del  Nuncio:  "...se 
quedó  solo  en  medio  del  patio  don  Quixote,  y  mirando  a  vna  parte 
y  a  otra,  vio  quatro  o  seys  aposentos  con  rejas  de  hierro,  y  dentro 
dellos  muchos  hombres :  de  los  quales  vnos  tenían  cadenas,  otros 
grillos,  y  otros  esposas,  y  dellos  cantauan  vnos,  llorauan  otros,  reyan 
muchos,  y  predicauan  no  pocos,  y  estaua  en  fin  cada  loco  con  su 
tema." 
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sé  decir  que  no  soy  el  malo ;  para  prueba  de  lo  cual  quiero 
que  sepa  vuesa  merced,  señor  don  Alvaro  Tarfe,  que  en 
todos  los  dias  de  mi  vida  no  he  estado  en  Zaragoza ;  antes 
por  haberme  dicho  que  ese  don  Quijote  faritástico  se  ha- 
5  bía  hallado  en  las  justas  desa  ciudad,  no  quise  yo  entrar 
en  ella,  por  sacar  á  las  barbas  del  mundo  su  mentira;  y 
así,  me  pasé  de  claro  á  Barcelona,  archivo  de  la  cortesía, 
albergue  de  los  estranj^eros,  hospital  de  los  pobres,  patria 
de  los  valientes,  venganza  de  los  ofendidos,  y  correspon- 

10  dencia  grata  de  firmes  amistades,  y  en  sitio  y  en  belleza, 
única.  Y  aunque  los  sucesos  que  en  ella  me  han  sucedido 
no  son  de  mucho  gusto,  sino  de  mucha  pesadumbre,  los 
llevo  sin  ella,  sólo  por  haberla  visto.  Finalmente,  señor  don 
Alvaro  Tarfe,  yo  soy  don  Quijote  de  la  Mancha,  el  mismo 

1 5  que  dice  la  fama,  y  no  ese  desventurado  que  ha  querido 
usurpar  mi  nombre  y  honrarse  con  mis  pensamientos. 
A  vuesa  merced  suplico,  por  lo  que  debe  á  ser  caballero, 


7  Pasar  de  claro  una  cosa  significa  pasarla  de  parte  á  parte, 
de  lumbre  á  lumbre,  de  claro  en  claro,  como  se  dijo  en  otro  lu- 
gar (I,  89,  5),  donde  quedó  nota;  mas  aquí  está  usado  reflexiva 
y  figuradamente,  en  la  acepción  de  pasar  uno  de  una  parte  á  otra 
sin  detenerse  ni  torcer  el  camino :  vía  recta. 

II  El  señor  Givanel,  en  sus  notas  al  tomo  VI  del  Quijote  de 
Corte jón,  cita  oportunamente,  al  llegar  á  este  punto,  un  pasaje 
de  Las  dos  doncellas.  Asimismo  concuerda  con  lo  de  archivo  de 
la  cortesía  aquel  otro  de  Persiles  y  Sigismunda,  libro  III,  capítu- 
lo XII :  "...los  corteses  catalanes,  gente,  enojada,  terrible;  pacífica, 
suave;  gente  que  con  facilidad  da  la  vida  por  la  honra,  y  por  de- 
fenderlas entrambas  se  adelantan  á  sí  mismos,  que  es  como  ade- 
lantarse á  todas  las  naciones  del  mundo,  visitaron  y  regalaron  todo 
lo  posible  á  la  señora  Ambrosia  Agustina..."  Nobleza  obliga:  Ca- 
taluña ha  correspondido  siempre  muy  bien  á  los  elogios  de  Cer- 
vantes: desde  el  año  de  1882  hay  traducción  catalana  del  Quijote, 
aunque  incom[)leta,  y  todavía  no  hay  ninguna  euskara,  valenciana 
ni  gallega.  Mallorquína  sí :  la  de  Rullán  (Felanitx,  1905-1906). 
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sea  servido  de  hacer  una  declaración  ante  el  alcalde  deste 
lugar,  de  que  vuesa  merced  no  me  ha  visto  en  todos  los 
días  de  su  vida  hasta  agora,  y  de  que  yo  no  soy  el  don 
Quijote  impreso  en  la  segunda  parte,  ni  este  Sancho  Pan- 
za mi  escudero  es  aquel  que  vuesa  merced  conoció.  5 

— Eso  haré  yo  de  muy  buena  gana — respondió  don 
Alvaro — ,  puesto  que  cause  admiración  ver  dos  don  Qui- 
jotes y  dos  Sanchos  á  un  mismo  tiempo,  tan  conformes 
en  los  nombres  como  diferentes  en  las  acciones ;  y  vuelvo 
á  decir  y  me  afirmo  que  no  he  visto  lo  que  he  visto,  ni  ha  i  o 
pasado  por  mí  lo  que  ha  pasado. 

— Sin  duda — dijo  Sancho — que  vuesa  merced  debe  de 
estar  encantado,  como  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso;  y 
pluguiera  al  cielo  que  estuviera  su  desencanto  de  vuesa 
merced  en  darme  otros  tres  mil  y  tantos  azotes,  como  me  i  5 
doy  por  ella ;  que  yo  me  los  diera  sin  interés  alguna 

— No  entiendo  eso  de  azotes — dijo  don  Alvaro. 

Y  Sancho  le  respondió  que  era  largo  de  contar ;  pero 
que  él  se  lo  contaría  si  acaso  iban  un  mesmo  camino.  Lle- 
góse en  esto  la  hora  de  comer ;  comieron  juntos  don  Qui-  20 
jote  y  don  Alvaro.  Entró  acaso  el  alcalde  del  pueblo  en  el 
mesón,  con  un  escribano,  ante  el  cual  alcalde  pidió  don 
Quijote,  por  una  petición,  de  que  á  su  derecho  convenía 


15  Su...  de  vuesa  merced,  como  en  otros  pasajes  (II,  92,  i; 
267,  II  ;  292,  3;  451.  3;  ni,  140,  13;  261,  2;  IV,  93,  17,  etc.).  Pineda 
estampó  el,  en  lugar  de  su,  en  la  edición  de  Tonson,  sin  echar  de 
ver  que  era  corriente  el  uso  de  este  su...  de,  lo  mismo  refiriéndolo 
á  segunda  que  á  tercera  persona. 

19  Sobre  ir  camino  recuérdense  las  notas  que  quedan  en  otros 
lugares  (I,  279,  3  y  III,  302,  21). 

2;^  Petición  se  llamaba  á  lo  que  después  se  ha  llamado  pedi- 
mento, solicitud  ó  instancia.  Cervantes,  en  una  dirigida  al  cabildo 
de  Écija  en  enero  de  1589  (pág.  252  de  mi  colección  de  Nuevos 


414  ^O^    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 

de  que  don  Alvaro  Tarf e,  aquel  caballero  que  allí  estaba 
presente,  declarase  ante  su  merced  como  no  conocía  á 
don  Quijote  de  la  Mancha,  que  asimismo  estaba  allí  pre- 
sente, y  que  no  era  aquel  que  andaba  impreso  en  una 
3  historia  intitulada  Segunda  parte  de  don  Quijote  de  la 
Mancha,  compuesta  por  un  tal  de  Avellaneda,  natural  de 
Tordesillas.  Finalmente,  el  alcalde  proveyó  jurídicamen- 
te; la  declaración  se  hizo  con  todas  las  fuerzas  que  en 
tales  casos  debían  hacerse,  con  lo  que  quedaron  don  Qui- 
lo jote  y  Sancho  muy  alegres,  como  si  les  importara  mucho 
semejante  declaración  y  no  mostrara  claro  la  diferencia 
de  los  dos  don  Quijotes  y  la  de  los  dos  Sanchos  sus  obras 
y  sus  palabras.  Muchas  de  cortesías  y  ofrecimientos  pa- 
saron entre  don  Alvaro  y  don  Quijote,  en  las  cuales  mos- 
1 5  tro  el  gran  manchego  su  discreción,  de  modo,  que  des- 
engañó á  don  Alvaro  Tarfe  del  error  en  que  estaba;  el 
cual  se  dio  á  entender  que  debía  de  estar  encantado,  pues 
tocaba  con  la  mano  dos  tan  contrarios  don  Quijotes. 
Llegó  la  tarde,  partiéronse  de  aquel  lugar,  y  á  obra 
20  de  media  legua  se  apartaban  dos  caminos  diferentes :  el 
uno,  que  guiaba  á  la  aldea  de  don  Quijote,  y  el  otro,  el 


documentos  cervantinos):  "...y  al  escribano  que  está  presente  pido 
me  dé  por  testimonio  como  presento  esta  petición  y  la  lista  que  va 
con  ella..." 

6  No  es  éste  el  título  del  Quijote  de  Avellaneda,  sino  el  que 
copié  en  nota  de  la  dedicatoria  de  la  segunda  parte  (IV,  22,  5). 

9  Advierte  Clemencín:  "Debían,  por  debía",  y  Hartzenbusch, 
obediente,  enmienda  debía.  La  locución  es  elíptica,  y  está  el  plural 
muy  bien  usado:  la  declaración  se  hiso  con  todas  las  fuerzas  que 
(=  con  que,  I,  114,  5  y  IV,  235,  4)  debían  hacerse  [tales  declara- 
ciones] . 

13  Muchas  de  cortesías,  con  el  mismo  de  redundante  que  hemos 
notado  en  otros  lugares;  demasiado  de  bien  (IT,  305,  9),  asaz  de 
pedradas  (III,  317,  3),  demasiadamente  de  remisos  (V,  184,  4,  etc.). 
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que  había  de  llevar  don  Alvaro.  En  este  poco  espacio  le 
contó  don  Quijote  la  desgracia  de  su  vencimiento  y  el  en- 
canto y  el  remedio  de  Dulcinea,  que  todo  puso  en  nueva 
admiración  á  don  Alvaro,  el  cual,  abrazando  á  don  Qui- 
jote y  á  Sancho,  siguió  su  camino,  y  don  Quijote  el  suyo,  5 
que  aquella  noche  la  pasó  entre  otros  árboles,  por  dar 
lugar  á  Sancho  de  cumplir  su  penitencia,  que  la  cumplió 
del  mismo  modo  que  la  pasada  noche,  á  costa  de  las  cor- 
tezas de  las  hayas,  harto  más  que  de  sus  espaldas,  que  las 
guardó  tanto,  que  no  pudieran  quitar  los  azotes  una  mes-  «o 
ca,  aunque  la  tuviera  encima.  No  perdió  el  engañado  don 
Quijote  un  solo  golpe  de  la  cuenta,  y  halló  que  con  los  de 
la  noche  pasada  eran  tres  mil  y  veinte  y  nueve.  Parece 
que  había  madrugado  el  sol  á  ver  el  sacrificio,  con  cuya 
luz  volvieron  á  proseguir  su  camino,  tratando  entre  los  »5 
dos  del  engaño  de  don  Alvaro,  y  de  cuan  bien  acordado 
había  sido  tomar  su  declaración  ante  la  justicia,  y  tan 
auténticamente. 

Aquel  día  y  aquella  noche  caminaron  sin  sucederles 
cosa  digna  de  contarse,  si  no  fué  que  en  ella  acabó  Sancho  ¿o 
su  tarea,  de  que  quedó  don  Quijote  contento  sobremodo, 
y  esperaba  el  día,  f>or  ver  si  en  el  camino  topaba  ya  des- 
encantada á  Dulcinea  su  señora;  y  siguiendo  su  camino, 
no  topaba  mujer  ninguna  que  no  iba  á  reconocer  si  era 
Dulcinea  del  Toboso,  teniendo  por  infalible  no  poder  men-  2  3 
tir  las  promesas  de  Merlín.  Con  estos  pensamientos  y 


21  Sobremodo,  á  lo  italiano,  por  sobremanera,  como  otras  veces 
(IV,  465,  II  y  V,  427,  6). 

24  Que  no  fuese,  diríamos  hoy,  como  advierte  Clemencín.  Es  un 
ejemplo  más  del  uso  del  pretérito  imperfecto  de  indicativo  en  lugar 
del  de  subjuntivo  (I,  369,  i ;  II,  396,  4;  III,  14,  19;  IV,  132, 16,  etc.). 

2y     Por  aquí  se  comprueba — y  este  es  un  registro  más — que  no 
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deseos,  subieron  una  cuesta  arriba,  desde  la  cual  descu- 
brieron su  aldea,  la  cual  vista  de  Sancho,  se  hincó  de  ro- 
dillas, y  dijo: 

— Abre  los  ojos,  deseada  patria,  y  mira  que  vuelve  á 
3  ti  Sancho  Panza  tu  hijo,  si  no  muy  rico,  muy  bien  azota- 
do. Abre  los  brazos,  y  recibe  también  tu  hijo  don  Quijote, 
que  si  viene  vencido  de  los  brazos  ajenos,  viene  vencedor 
de  sí  mismo ;  que,  según  él  me  ha  dicho,  es  el  mayor  ven- 
cimiento que  desearse  puede.  Dineros  llevo,  porque  si 
10  buenos  azotes  me  daban,  bien  caballero  me  iba. 

— Déjate  desas  sandeces — dijo  don  Quijote — ,  y  va- 
mos con  pie  derecho  á  entrar  en  nuestro  lugar,  donde  da- 


es  la  Argamasilla  de  Alba  la  aldea  de  don  Quijote  y  Sancho.  ¿  Hay 
alguna  cuesta  en  su  cercanía,  tal,  que  hasta  no  subirla  no  se  vea 
el  pueblo?  Porque  Cervantes,  sin  duda,  al  escribir  estos  renglones, 
pensaba  en  el  lugar  de  donde,  en  la  realidad  de  su  mente,  había 
querido  hacer  hijo  á  su  Ingenioso  Hidalgo. 

9  Es  doctrina  que  está  en  nuestros  refranes:  "Quien  á  sí  mis- 
mo se  vence,  á  nadie  teme";  "No  le  hay  más  valiente  que  el  que 
á  sí  mismo  se  vence."  Y  ocurre  con  frecuencia  en  nuestro  teatro 
antiguo.  Ruiz  de  Alarcón,  en  Ganar  amigos: 

"Yo  cuerpo  á  cuerpo  os  vencí, 
Y   si  ya  pude  mataros, 
Hago  más   en   perdonaros, 
Pues  también  me  venzo  a  mi." 

Y  Calderón,  en  La  Hija  del  Aire: 

"Menón.        Señor,   vencerse   á   si   mismo 

Un   hombre   es   tan  grande   hazaña, 
Que  sóJo   el  que  es  grande  piaede 
Atreverse  á  ejecutarla." 

I O  Con  estas  palabras  comenzó  Sancho  la  carta  dirigida  á  su 
mujer  en  el  cap.  xxxvi  (V,  250,  21),  y  allí  quedó  nota  acerca  de 
ellas. 

12  Entrar  con  pie  derecho  es,  como  dice  el  léxico  de  la  Acade- 
mia, "empezar  á  dar  acertadamente  los  primeros  pasos  en  un  ne- 
gocio". También  se  dice  entrar  con  buen  pie,  c^ue  es  el  derecho,  y 
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remos  vado  á  nuestras  imaginaciones,  y  la  traza  que  en  la 
pastoral  vida  pensamos  ejercitar. 

Con  esto,  bajaron  de  la   cuesta  y   se   fueron  á   su 
pueblo. 


todo  ello  equivale  á  comenzar  con  buen  agüero  una  empresa.  Véan- 
se algunos  ejemplos.  En  la  Tragicomedia  de  Lisandro  y  Roselia, 
acto  II,  cena  ii,  dice  Celestina  para  sí,  ya  dentro  de  la  casa  de 
Roselia  y  empezando  á  hablar  con  ésta:  "Todo  viene  á  pedir  de 
boca :  con  pie  derecho  salí  de  mi  casa,  sin  ver  ave  que  denotase  mal 
acaecimiento;  sola  la  tengo,  sin  testigos  de  mi  mensaje."  En  la 
escena  iii  de  la  Comedia  llamada  Florinea,  fol.  5  vto.,  dice  el  paje 
Polytes  al  entrar  en  el  jardín  de  Belisea :  "O,  qué  buena  oportuni- 
dad !  abierto  está  y  no  ay  quien  me  impida  el  paso.  En  nombre  de 
Dios,  entro  con  el  pie  derecho."  Y,  por  el  contrario,  era  pésimo 
agüero  entrar  con  el  pie  izquierdo  en  alguna  parte,  y  en  especial  en 
la  casa  recién  alquilada.  En  el  mamotreto  xviii  de  La  Lozana  An- 
daluza, hablando  la  protagonista  con  Trigo  el  judío,  que  le  dice  que 
en  su  nombre  ha  pagado  la  nueva  casa  por  seis  meses,  respóndele 
ella:  "Eso  no  quisiera  yo;  que  ya  no  me  puede  ir  bien  en  esta 
casa... ;  y  yo,  por  dar  una  coz  á  un  perro  que  estaba  allí  [en  la 
puerta],  no  miré,  y  metí  el  pie  izquierdo  delante..."  De  aquí  las 
frases  figuradas  y  familiares  entrar  con  buen  pie  y  entrar  con 
mal  pie. 
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CAPÍTULO   LXXIII 

DE  LOS  AGÜEROS  QUE  TUVO  DON  QUIJOTE  AL  ENTRAR  DE  SU 
ALDEA,  CON  OTROS  SUCESOS  QUE  ADORNAN  Y  ACREDITAN 
ESTA  GRANDE  HISTORIA. 

Ala  entrada  del  cual,  según  dice  Cide  Hamete,  vio  3 
don  Quijote  que  en  las  eras  del  lugar  estaban 
riñendo  dos  mochachos,  y  el  uno  dijo  al  otro: 
— No  te  canses,  Periquillo;  que  no  la  has  de  ver  en 
todos  los  días  de  tu  vida. 

Oyólo  don  Quijote  y  dijo  á  Sancho:  lo 

— ¿No  adviertes,  amigo,  lo  que  aquel  mochacho  ha 
dicho:  "no  la  has  de  ver  en  todos  los  días  de  tu  vida"  ? 

— Pues  bien,  ¿qué  importa — respondió  Sancho — que 
haya  dicho  eso  el  mochacho? 

— ¿  Qué  ? — replicó  don  Quijote — .   ¿  No  vees  tú  que  1 5 


5  A  la  entrada  del  cual,  refiriéndose  á  las  palabras  su  pueblo, 
últimas  del  capítulo  anterior;  enlace  parecido  al  del  comienzo  de 
los  caps.  IV  y  vi  de  la  primera  parte  con  la  frase  final  de  los  inme- 
diatamente anteriores.  Recuérdense  las  notas  que  quedaron  en  estos 
lugares  (I,  157,  4  y  205,  5). 
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aplicando  aquella  palabra  á  mi  intención,  quiere  significar 
que  no  tengo  de  ver  más  á  Dulcinea? 

Queríale  responder  Sancho,  cuando  se  lo  estorbó  ver 
que  por  aquella  campaña  venía  huyendo  una  liebre,  se- 
5  guida  de  muchos  galgos  y  cazadores,  la  cual,  temerosa, 
se  vino  á  recoger  y  agazapar  debajo  de  los  pies  del  rucio. 
Cogióla  Sancho  á  mano  salva,  y  presentósela  á  don  Qui- 
jote, el  cual  estaba  diciendo: 

— Malum  signum!  Malum  signum!  Liebre  huye;  gal- 
io gos  la  siguen :  i  Dulcinea  no  parece ! 

2  Según  Pedro  Ciruelo  (Tratado  en  el  qual  se  repruevan  todas 
las  supersticiones  y  hechiserias...,  pág.  74  de  la  edición  de  Barce- 
lona, Sebastián  de  Cormellas,  1628),  hay  una  especie  de  agüeros 
más  vana  que  las  otras,  y  "es  la  que  en  Latín  llaman  ornen",  que 
"quiere  dezir  adeuinar  por  dichos  o  hechos  que  otros  los  hazen  a 
otro  proposito,  y  los  adeuinos  los  aplican  a  otro.  Ansi  como  quando 
está  el  hombre  con  cuydado  en  algún  negocio  suyo,  y  no  sabe  deter- 
minarse qué  es  lo  que  más  le  conuiene  hazer,  acaece  que  en  aquella 
hora  otro  que  passa  por  alli  dize  alguna  palabra  o  haze  alguna  obra 
a  otro  proposito  suyo,  y  no  pensando  en  el  cuydado  del  otro.  Viene 
el  agorero  vano  y  toma  aquella  palabra  a  su  proposito,  y  por  ella 
se  determina  a  lo  que  deue  hacer,  como  si  fuera  palabra  de  Dios, 
o  de  algún  Ángel,  que  le  quiso  anisar  de  lo  que  deuia  hazer  por 
la  boca  del  hombre.  Exemplo.  Vn  hombre  trae  con  otro  vn  pleyto 
de  causa  bien  dudosa,  y  vnos  le  dizen  que  se  auenga  con  su  aduer- 
sario,  y  se  dexe  del  pleyto,  otros  le  dizen  que  prosiga  su  pleyto  y 
que  tenga  buena  esperanga  de  lo  ganar.  Estando  él  en  este  cuydado, 
que  no  sabe  lo  que  más  le  cumple  hazer,  pasan  por  alli  unos  cami- 
nantes a  la  tarde,  y  van  hablando  entre  si  diziendo  si  pararán  en 
aquel  lugar,  o  si  passarán  adelante  a  otro  lugar ;  el  vno  dellos  dixo : 
"mejor  sera  passar  adelante" ;  vino  el  agorero,  y  tomó  aquella  pa- 
labra a  su  proposito  y  determinóse  que  será  mejor  proseguir  e  yr 
adelante  con  su  ple)rto.  En  este  caso,  cierto  es  que  la  razón  deste 
para  se  determinar  a  yr  adelante  con  su  pleyto  es  vana  y  necia; 
que  el  caminante  no  dixo  aquella  palabra  para  le  dar  consejo  de 
lo  que  deuia  hazer  en  su  pleyto." 

9    Esta  locución  latina— observa  Oemencín — "parece  expresión 
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— Estraño  es  vuesa  merced — dijo  Sancho — .  Presu- 
pongamos que  esta  liebre  es  Dulcinea  del  Toboso  y  estos 
galgos  que  la  persiguen  son  los  malandrines  encantadores 
que  la  transformaron  en  labradora ;  ella  huye,  yo  la  cojo 
y  la  pongo  en  poder  de  vuesa  merced,  que  la  ti^ne  en  sus  5 
brazos  y  la  regala:  ¿qué  mala  señal  es  ésta,  ni  qué  mal 
agüero  se  puede  tomar  de  aquí? 

Los  dos  mochachos  de  la  pendencia  se  llegaron  á  ver  la 
liebre,  y  al  uno  dellos  preguntó  Sancho  que  por  qué  reñían. 


de  médico  para  calificar  los  síntomas  que  advierte  en  sus  enfer- 
mos". De  médico,  y  de  tratadista  de  Medicina:  ya  Bowle,  echándolo 
de  ver,  había  copiado  algunas  palabras  de  Avicena:  "Si  non  xHdet 
infirmus  et  non  audit,  est  signum  malum." 

9  (pág.  420).  Aunque  no  fuese  seguida  de  galgos,  el  hallazgo 
de  una  liebre  teníase,  y  se  tiene  aún  hoy,  por  mal  agüero.  En  la 
Tercera  parte  de  la  Floresta  española...,  de  Francisco  Asensio  (Ma- 
drid, Viuda  de  Juan  García  Infanzón,  1751),  pág.  165,  hay  un 
cuentecillo  de  un  labrador  muy  supersticioso  que  mandó  al  criado 
que  cuando  fuese  al  monte  por  leña,  "si  veía  una  liebre,  se  volvie- 
se á  casa  sin  hacer  nada,  porque  era  señal  de  mal  agüero ;  pero  que 
si  acaso  viese  lobo,  prosiguiese  su  camino;  que  éste  es  animal  que 
pronostica  buena  ventura..." 

10  (pág.  420)  En  ser  don  Quijote  tan  supersticioso  como  aquí 
se  muestra  no  hacía  más  que  seg^ür  la  común  tradición  española. 
Supersticiosos  fueron  siempre  en  nuestra  tierra  no  sólo  el  yulgo, 
sino  también  mucha  gente  de  superior  cultura.  Ya  en  el  tít.  xxiii 
de  la  setena  partida  el  Rey  Sabio,  después  de  advertir  que  "adeui- 
nar  las  cosas  que  han  de  venir  cobdician  los  ornes  naturalmente", 
y  de  definir  que  "adeuinanqa  tanto  quiere  dezir  como  querer  to- 
mar el  poder  de  Dios  para  saber  las  cosas  que  están  por  venir", 
dio  por  buena  "la  que  se  faze  por  arte  de  astronomía",  y  reprobó 
la  "de  los  agoreros,  e  de  los  sorteros,  e  de  los  fechizeros,  que  ca- 
tan agüeros  de  aues,  o  de  estornudos,  o  de  palabras  a  que  llaman 
prouerbio,  o  echan  suertes,  o  catan  en  agua,  o  en  cristal,  o  en  es- 
pejo, o  en  espada,  o  en  otra  cosa  luziente,  o  fazen  fechuras  de 
metal  o  de  otra  cosa  cualquier,  o  adeuinanga  en  cabega  de  orne 
muerto,  o  de  bestia,  o  en  palma  de  niño  o  de  muger  virgen". 
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Y  fuéle  respondido  por  el  que  había  dicho  "no  la  verás 
más  en  toda  tu  vida"  que  él  había  tomado  al  otro  mocha- 
dlo una  jaula  de  grillos,  la  cual  no  pensaba  volvérsela  en 
toda  su  vida.  Sacó  Sancho  cuatro  cuartos  de  la  faltri- 
5  quera,  y  dióselos  al  mochacho  por  la  jaula,  y  púsosela  en 
las  manos  á  don  Quijote,  diciendo: 

— He    aquí,    señor,    rompidos   y   desbaratados   estos 

agüeros,  que  no  tienen  que  ver  más  con  nuestros  sucesos, 

según  que  yo  imagino,  aunque  tonto,  que  con  las  nubes 

I  o  de  antaño.  Y  si  no  me  acuerdo  mal,  he  oído  decir  al  cura 

de  nuestro  pueblo  que  no  es  de  personas  cristianas  ni  dis- 


lo  Á  propósito  de  los  agüeros  tomados  de  las  palabras  que  al 
acaso  se  dicen,  creo  oportuno  recordar  que  el  licenciado  Mexía  de 
la  Cerda,  en  el  acto  I  de  La  tragedia  famosa  de  doña  Inés  de  Cas- 
tro, trae  un  lance  muy  parecido  al  del  texto.  Á  doña  Inés  se  le  cae 
al  suelo,  cuando  iba  á  ponérsela,  una  corona  de  flores  que  le  ha 
entregado  el  príncipe  don  Pedro, 

"Porque  la  de  flores  sea 
Víspera  de  la  real", 

y,  caída,  dice  dentro  el  rústico  Tirseo,  mientras  doña  Inés  se  dis- 
pone á  alzarla: 

"Atrevida, 
Aunque  te  muelas,  por  Dios 
No   has  de   alcanzarla  en  la  vida." 

Oído  lo  cual,  dice  aterrada  doña  Inés : 

"Cuando  á  la  corona  toco, 
Oigo  este  funesto  arfíl." 


Siguen  hablando  dentro : 


"TiRSEO.      Si  tú  has  de   ser  desdichada, 
¿Qu¿   importa  lo   que  concierta 
Tu   fantasía  menguada? 

Lucinda.     Tcndréla  después   de   muerta. 

TiKSEO.       Aun  muerta  no  digo  nada." 


Y  dicen  doña  Inés  y  don  Pedro: 
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cretas  mirar  en  estas  niñerías,  y  aun  vuesa  merced  mismo 
me  lo  dijo  los  días  pasados,  dándome  á  entender  que  eran 
tontos  todos  aquellos  cristianos  que  miraban  en  agüeros. 
Y  no  es  menester  hacer  hincapié  en  esto,  sino  pasemos 
adelante  y  entremos  en  nuestra  aldea.  5 

Llegaron  los  cazadores,  pidieron  su  liebre,  y  diósela 
don  Quijote;  pasaron  adelante,  y  á  la  entrada  del  pueblo 
toparon  en  un  pradecillo  rezando  al  Cura  y  al  bachiller 


"D.'lNÉs.  ¡Ay,    Dio»! 

D.  Pedro.  ¿Qué  tenéis,   señora? 

D.«  Inés.     Inés,  tu  desdicha  llora 

Si  á  este  arfil  está   sujeta. 
D.  Pedro.  ¿Una  mujer  tan  discreta 

En   arñles   mira   agora? 

En  ese  ingenio  sutil 

No    hay    cristiano    parecer. 

Pues  os  gobierna  un   arfil, 

Y  de    ser  gentil  mujer 

Habéis  dado   en  aer  gentil. ** 

EXespués  se  pone  en  claro  que  Tirseo  decía  tales  palabras  á  su  hija 
Lucinda  porque  quería  alcanzar  la  merced  de  ser  criada  de  la  Reina. 

Como  Sancho  poniendo  Iji  liebre  en  las  manos  de  don  Quijote, 
doña  Inés  quiere  romper  y  anular  el  agüero  haciendo  que  la  sirva 
Lucinda;  pero  ésta  lo  rehuye,  por  estimar  que  no  es  la  reina  de 
Portugal.  Y  al  fin  salió  cierto  el  agüero,  y  doña  Inés  de  Castro,  por 
lo  que  hace  á  la  corona  de  reina,  no  la  alcanzó  en  la  vida. 

La  tragedia  de  Mexía  de  la  Cerda  fué  publicada  en  la  Tercera 
parte  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega  y  otros  autores  (Barcelo- 
na, 1612):  bien  pudo,  pues,  Cervantes  pensar  en  la  escena  que  he 
extractado  cuando  escribió  este  pasaje  de  su  obra. 

2  En  efecto,  le  había  dicho  don  Quijote  en  el  cap.  lviii  (VI, 
161,  4)  que  "el  discreto  y  cristiano  no  ha  de  andar  en  puntillos 
con  lo  que  quiere  hacer  el  cielo". 

3  Así  Rojas,  por  boca  de  Monzón,  en  La  hermosura  y  la  des- 
dicha: 

"A  un  caballero  cristiano 
Creer  en  un  sueño  vano, 
ó  en  agüeros,  le  está  mal." 
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Carrasco.  Y  es  de  saber  que  Sancho  Panza  había  echado 
sobre  el  rucio  y  sobre  el  lío  de  las  armas,  para  que  sir- 
viese de  repostero,  la  túnica  de  bocací  pintada  de  llamas 
de  fuego  que  le  vistieron  en  el  castillo  del  Duque  la  noche 

5  que  volvió  en  sí  Altisidora.  Acomodóle  también  la  coroza 
en  la  cabeza,  que  fué  la  más  nueva  transformación  y  ador- 
no con  que  se  vio  jamás  jumento  en  el  mundo. 

Fueron  luego  conocidos  los  dos  del  Cura  y  del  Ba- 
chiller, que  se  vinieron  á  ellos  con  los  brazos  abiertos. 

10 Apeóse  don  Quijote,  y  abrazólos  estrechamente;  y  los 
mochachos,  que  son  linces  no  escusados,  divisaron  la 
coroza  del  jumento,  y  acudieron  á  verle,  y  decían  unos  á 
otros : 

— Venid,  mochachos,  y  veréis  el  asno  de  Sancho  Pan- 

i5  za  más  galán  que  Mingo,  y  la  bestia  de  don  Quijote  más 
flaca  hoy  que  el  primer  día. 


I  Rezando  las  horas  canónicas,  como  clérigos  que  eran,  si  bien 
sólo  de  grados  y  corona  el  Bachiller  (IV,  85,  8).  Del  licenciado 
Pero  Pérez,  del  bachiller  Sansón  Carrasco,  y  de  cuantos  otros 
sujetos  ordenados  in  sacris  figuran  en  el  Quijote,  ha  tratado  re- 
cientemente don  Luis  Miner,  aventajado  alumno  del  Seminario 
Conciliar  de  Vitoria,  en  su  muy  estimable  libro  intitulado  El  Cura 
según  Cervantes  (Vitoria,  1916). 

15  La  comparación  más  galán  que  Mingo  es  popular,  y  quizás 
provino  de  las  coplas  de  Mingo  Revulgo,  el  del  sayo  de  blao  y  el 
jubón  bermejo,  sabidísimas  en  el  tiempo  de  Cervantes.  Además, 
como  Mingo  es  contracción  rústica  de  Domingo,  asociase  á  la  idea 
del  nombre  la  de  la  fiesta  que  de  igual  manera  se  llama,  y  la  de  los 
vestidos  galanes  que  en  ella  se  lucen. 

15  Lo  de  el  asno  de  Sancho  Pansa  y  la  bestia  de  don  Quijote 
está  dicho  por  donaire,  jugando  del  doble  sentido  que  suele  dar  á 
ciertas  frases  la  preposición  de,  sobre  lo  cual  quedó  nota  en  el  cap.  i 
de  la  primera  parte  (I,  92,  2).  Por  estos  donaires,  poco  piadosos 
para  el  triste  caballero  vencido,  pues  aunque  puestos  en  boca  de 
muchachos,  es  el  autor  quien  los  imagina  y  dice,  y  por  aquel  calift •• 
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Finalmente,  rodeados  de  mochachos  y  acompañados 
del  Cura  y  del  Bachiller,  entraron  en  el  pueblo,  y  se  fue- 
ron á  casa  de  don  Quijote,  y  hallaron  á  la  puerta  della 
al  Ama  y  á  su  sobrina,  á  quien  ya  habían  llegado  las  nue- 
vas de  su  venida.  Ni  más  ni  menos  se  las  habían  dado  á  5 
Teresa  Panza,  mujer  de  Sancho,  la  cual,  desgreñada  y 
medio  desnuda,  trayendo  de  la  mano  á  Sanchica  su  hija, 
acudió  á  ver  á  su  marido;  y  viéndole  no  tan  bien  adeli- 


cativo  que  en  los  principios  de  la  primera  parte  (I,  71,  6-8)  hace 
de  su  amo  el  caballo  de  don  Quijote: 

"¿Cómo  me  he  de   quejar  en  mi  dolencia, 
Si  el  amo  y  escudero  ó  mayordomo 
Son  tan  rocines  como  Rocinante f", 

y  por  aquellas  palabras  del  cap.  xxix  de  esta  segunda  parte  (V,  116, 
17)  "...volvieron  á  sus  bestias  y  á  ser  bestias  don  Quijote  y  San- 
cho...", y,  en  fin  (para  no  citar  más  pasajes),  por  aquella  fría  joco- 
sidad del  cap.  LXiv,  "que  no  fuera  poca  ventura  si  deslocado  que- 
dara" (VI,  303,  22),  se  demuestra,  como  indiqué  al  anotar  esta  últi- 
ma expresión,  que  en  el  no  ver  en  su  héroe  las  románticas  sublimi- 
dades que  vemos  ahora,  "Cervantes  era  uno  de  tantos  hombres  de 
su  tiempo".  Don  Quijote,  para  su  autor  y  para  sus  lectores,  no  fué, 
durante  el  siglo  xvii  y  una  buena  parte  del  xviii,  sino  un  sujeto 
de  buen  talento,  extraviado  ridiculamente  por  su  locura;  lo  mejor, 
lo  más  espiritual  del  héroe,  las  delicadas  excelencias  de  su  alma, 
estaban  en  el  libro,  sí ;  pero  su  propio  padre,  que  las  tenía  por  per- 
sonalísimamente  suyas,  no  acertó  á  verlas  de  todo  en  todo,  ni 
menos  á  aquilatarlas  y  ensalzarlas  como  era  debido.  Somos  los 
lectores  de  todo  el  mundo  los  que,  andando  el  tiempo,  y  poco  á 
poco,  hemos  descubierto  y  relevado  lo  mejor  del  tesoro  del  g^an 
libro  de  Cervantes^  y  en  este  sentido  podría  decirse  que  hemos 
colaborado  con  él,  y  que  al  aplaudir  su  obra,  aplaudimos,  al  par  que 
la  magnitud  y  exquisita  calidad  del  portentoso  ingenio  que  la  creó, 
el  laudable  esfuerzo  con  que,  entre  todos,  españoles  y  extranjeros, 
hemos  logrado  calar  hasta  su  fondo  y  aquilatar  su  alcance  y  trans- 
cendencia. Por  esta  causa,  entre  otras,  el  Quijote  ha  llegado  á  ser 
tan  nuestro,  tan  de  toda  la  humanidad  culta,  como  del  mismo 
Cervantes. 
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nado  como  ella  se  pensaba  que  había  de  estar  un  gober- 
nador, le  dijo: 

— ¿Cómo  venís  así,  marido  mío,  que  me  parece  que 
venís  á  pie  y  despeado,  y  más  traéis  semejanza  de  desgo- 
5  bernado  que  de  gobernador  ? 

— Calla,  Teresa  —  respondió  Sancho — ;  que  muchas 

veces  donde  hay  estacas  no  hay  tocinos;  y  vamonos  á 

nuestra  casa,  que  allá  oirás  maravillas.  Dineros  traigo, 

que  es  lo  que  importa,  ganados  por  mi  industria  y  sin 

10  daño  de  nadie. 

— Traed  vos  dineros,  mi  buen  marido — dijo  Teresa — , 
y  sean  ganados  por  aquí  ó  por  allí ;  que  como  quiera  que 
los  hayáis  ganado,  no  habréis  hecho  usanza  nueva  en  el 
mundo. 
1 5  Abrazó  Sanchica  á  su  padre,  y  preguntóle  si  traía 
algo;  que  le  estaba  esperando  como  el  agua  de  mayo;  y 
asiéndole  de  un  lado  del  cinto,  y  su  mujer  de  la  mano, 
tirando  su  hija  al  rucio,  se  fueron  á  su  casa,  dejando  á 

7  A  juicio  de  Clemencín,  "según  el  propósito  de  Sancho,  más 
bien  debió  decirse:  muchas  veces  donde  no  hay  estacas  hay  toci- 
nos". Don  Juan  Calderón,  en  su  Cervantes  vindicado...  (pág.  251), 
contradice  esta  conjetura,  afirmando  que  lo  que  Sancho  quiere  decir 
es  "que  muchas  veces,  donde  hay  esos  indicios — los  de  venir  de 
un  gobierno  (estacas) — ,  no  suele  haber  ganancia  ninguna  que  re- 
coger (tocinos)",  como,  en  efecto,  le  ha  sucedido  á  él.  Esta  vez 
paréceme  que  está  en  lo  cierto  Clemencín,  y  no  su  objetante.  Lo 
que  Sancho  quiso  decir  (y  por  donaire,  como  otras  veces,  trastrocó 
las  palabras,  II,  473,  17,  etc.)  fué  que  aunque  venía  á  pie  y  despeado, 
y  con  más  aspecto  de  desgobernado  que  de  gobernador,  no  había 
que  hacer  caso  de  esa  apariencia  de  no  haber  tocinos,  porque — aña- 
de muy  luego — dineros  traigo,  que  es  lo  que  importa. 

16  Así  la  edición  príncipe;  pero  quizá  falta  un  le:  si  le  traía 
algo. 

16  Esperar  una  cosa  como  el  agua  de  mayo  es  comparación  po- 
pular que  ocurrió  en  el  cap.  xlii  (V,  341,  15),  donde  quedó  nota. 
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don  Quijote  en  la  suya,  en  poder  de  su  sobrina  y  de  su 
ama,  y  en  compañía  del  Cura  y  del  Bachiller. 

Don  Quijote,  sin  guardar  términos  ni  horas,  en  aquel 
mismo  punto  se  apartó  á  solas  con  el  Bachiller  y  el  Cura, 
y  en  breves  razones  les  contó  su  vencimiento,  y  la  obli-5 
gación  en  que  había  quedado  de  no  salir  de  su  aldea  en 
un  año,  la  cual  pensaba  guardar  al  pie  de  la  letra,  sin 
traspasarla  en  un  átomo,  bien  así  como  caballero  andante, 
obligado  por  la  puntualidad  y  orden  de  la  andante  caba- 
llería, y  que  tenía  pensado  de  hacerse  aquel  año  pastor,  lo 
y  entretenerse  en  la  soledad  de  los  campos,  donde  á  rien- 
da suelta  podía  dar  vado  á  sus  amorosos  pensamientos, 
ejercitándose  en  el  pastoral  y  virtuoso  ejercicio;  y  que 
les  suplicaba,  si  no  tenían  mucho  que  hacer  y  no  estaban 
impedidos  en  negocios  más  importantes,  quisiesen  ser  sus  i5 
compañeros ;  que  él  compraría  ovejas  y  ganado  suficiente 
que  les  diese  nombre  de  pastores;  y  que  les  hacía  saber 
que  lo  más  principal  de  aquel  negocio  estaba  hecho,  por- 
que les  tenía  puestos  los  nombres,  que  les  vendrían  como 
de  molde.  Díjole  el  Cura  que  los  dijese.  Respondió  domo 
Quijote  que  él  se  había  de  llamar  el  pastor  Quijotil;  y  el 
Bachiller,  el  pastor  Carrascón;  y  el  Cura,  el  pastor  Cu- 
rambro;  y  Sancho  Panza,  el  pastor  Pancino.  Pasmáronse 
todos  de  ver  la  nueva  locura  de  don  Quijote;  pero  por- 
que no  se  les  fuese  otra  vez  del  pueblo  á  sus  caballerías,  25 
esperando  que  en  aquel  año  podría  ser  curado,  concedie- 
^J 

3  Asi,  guardar,  en  la  edición  príncipe;  la  Academia  (1819), 
Clemencín,  Hartzenbusch,  Máinez  y  Fitzmaurice-Kelly,  entre  otros, 
han  enmendado  malamante  aguardar.  Malamente  digo,  porque  el 
guardar  (observar)  términos  y  horas  es  frase  curialesca  aplicada 
festivamente  al  caso. 

23     Curiambro  había  dicho  en  otro  lugar  (VI,  337,  3). 
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ron  con  su  nueva  intención,  y  aprobaron  por  discreta  su 
locura,  ofreciéndosele  por  compañeros  en  su  ejercicio. 

— Y  más  —  dijo  Sansón  Carrasco  — ,  que,  como  ya 
todo  el  mundo  sabe,  yo  soy  celebérrimo  poeta,  y  á  cada 
5  paso  compondré  versos  pastoriles,  ó  cortesanos,  ó  como 
más  me  viniere  á  cuento,  para  que  nos  entretengamos, 
por  esos  andurriales  donde  habemos  de  andar;  y  lo  que 
más  es  menester,  señores  míos,  es  que  cada  uno  escoja 
el  nombre  de  la  pastora  que  piensa  celebrar  en  sus  ver- 
ía sos,  y  que  no  dejemos  árbol,  por  duro  que  sea,  donde  no 
la  retule  y  grabe  su  nombre,  como  es  uso  y  costumbre  de 
los  enamorados  pastores. 

— Eso  está  de  molde — respondió  don  Quijote — ,  pues- 
to que  yo  estoy  libre  de  buscar  nombre  de  pastora  fin- 
1 5  gida,  pues  está  ahí  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso,  gloria 
de  estas  riberas,  adorno  de  estos  prados,  sustento  de  la 
hermosura,  nata  de  los  donaires  y,  finalmente,  sujeto 
sobre  quien  puede  asentar  bien  toda  alabanza,  por  hipér- 
bole que  sea. 
20  — Así  es  verdad — dijo  el  Cura — ;  pero  nosotros  bus- 
caremos por  ahí  pastoras  mañeruelas,  que  si  no  nos  cua- 
draren, nos  esquinen. 


I  Conceder,  significando  condescender,  como  en  otros  lugares 
(IV,  372,  10  y  V,  122,  12). 

II  Retular,  como  rétulo  en  otras  partes  (I,  307,  4;  IV,  210,  9; 
(VI,  249,  9). 

16  Esto  de  nombrar  las  riberas  en  lugar  de  las  tierras  ó  comar- 
cas es  muy  propio  de  las  novelas  pastoriles.  Fácil  sería  hallar  mu- 
chos ejemplos  con  que  demostrarlo. 

21  Como  el  Cura  habla  de  burlas,  dice  de  las  pastoras  lo  que 
•61o  se  decía  de  ciertas  cabalgaduras,  á  juzgar  por  el  Trésor  de 
Oudln:  "Mañcruelos,  on  appclle  ainsi  des  petits  bidets  ou  pctitcs 
húquenées  qui  sont  aisées  ¿i  manier;  petits  traquenards," 
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Á  lo  que  añadió  Sansón  Carrasco: 

— Y  cuando  faltaren,  darémosles  los  nombres  de  las 
estampadas  é  impresas,  de  quien  está  lleno  el  mundo: 
Fílidas,  Amarilis,  Dianas,  Fléridas,  Calateas  y  Belisar- 
das ;  que  pues  las  venden  en  las  plazas,  bien  las  podemos  5 
comprar  nosotros  y  tenerlas  por  nuestras.  Si  mi  dama,  ó, 
por  mejor  decir,  mi  pastora,  por  ventura  se  llamare  Ana, 
la  celebraré  debajo  del  nombre  de  Anarda;  y  si  Fran- 
cisca, la  llamaré  yo  Francenia;  y  si  Lucía,  Lucinda,  que 
todo  se  sale  allá;  y  Sancho  Panza,  si  es  que  ha  de  entrar  »o 
en  esta  cofadría,  podrá  celebrar  á  su  mujer  Teresa  Panza 
con  nombre  de  Tere  saina. 

Rióse  don  Quijote  de  la  aplicación  del  nombre,  y  el 
Cura  le  alabó  infinito  su  honesta  y  honrada  resolución, 
y  se  ofreció  de  nuevo  á  hacerle  compañía  todo  el  tiempo '  ^ 


5  De  estos  nombres,  que,  dos  más  ó  menos,  son  los  mismos 
que  citó  don  Quijote  en  el  cap.  xxv  de  la  primera  parte  (II,  309,  4), 
habría  mucho  que  decir,  y  no  cuento  con  bastante  espacio  para  ello. 
II  Así,  cofadría,  en  la  edición  príncipe.  Los  editores  moder- 
nos, inclusive  los  continuadores  de  Cortejen,  han  leído,  á  lo  de 
ahora,  cofradía.  ¿Por  qué?  ¿No  se  dijo  y  escribió,  más  etimológi- 
camente, cofadría,  y  aun  cofradria?  ¿No  está  la  voz  cofadre  en  el 
Tesoro  de  Covarrubias,  mientras  que  cofrade  luce  en  él  por  su 
ausencia  ?  Y  ¿  no  se  llama  en  este  artículo  cofadría  á  la  hermandad  ? 
Pues  siendo  esto  así,  como  lo  es,  ¿á  qué  estropear  los  vocablos  á 
Cervantes  vistiéndolos  á  la  moderna?  Lope  de  Vega,  en  el  can- 
to V  del  Isidro  (fol.  122  vto.) : 

"Era   de  nuestra    Señora 
Cofadre  Isidro,   y  hazía 
Cabildo  la  cofadría. 
Como  lo  vemos  agora." 

También,  como  arriba  apunté,  se  había  dicho  y  escrito,  más  etimo- 
lógicamente, cofradria.  El  maestro  Juan  de  Avila,  en  su  Epistolario 
espiritual,  pág.  15  de  la  edición  de  Clásicos  Castellanos:  "...assí 
como  ordenando  essa  cofradria  o  cosas  semejantes..." 
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que  le  vacase  de  atender  á  sus  forzosas  obligaciones.  Con 
esto,  se  despidieron  del,  y  le  rogaron  y  aconsejaron  tu- 
viese cuenta  con  su  salud,  con  regalarse  lo  que  fuese 
bueno. 

5  Quiso  la  suerte  que  su  sobrina  y  el  Ama  oyeron  la 
plática  de  los  tres;  y  así  como  se  fueron,  se  entraron  en- 
trambas con  don  Quijote,  y  la  Sobrina  le  dijo: 

— ¿Qué  es  esto,  señor  tío?  Ahora  que  pensábamos 
nosotras  que  vuesa  merced  volvía  á  reducirse  en  su  casa, 

10 y  pasar  en  ella  una  vida  quieta  y  honrada,  ¿se  quiere 
meter  en  nuevos  laberintos,  haciéndose 

"Pastorcillo,  tú  que  vienes, 
Pastorcico,  tú  que  vas"  ? 

¡Pues  en  verdad  que  está  ya  duro  el  alcacel  para  zam- 
1 5  ponas !  , 

Á  lo  que  añadió  el  Ama: 

— Y  ¿podrá  vuesa  merced  pasar  en  el  campo  las  sies- 
tas del  verano,  los  serenos  del  invierno,  el  aullido  de  los 
lobos?  No,  por  cierto;  que  éste  es  ejercicio  y  oficio  de 
20  hombres  robustos,  curtidos  y  criados  para  tal  ministerio 


4  Lo  que  fuese  bueno  quiere  decir  bien,  á  carta  cabal.  En  La 
Ilustre  fregona:  "\  Bien  cuadra  un  don  Tomás  de  Avendaño,  hijo 
de  don  Juan  de  Avendaño,  caballero  lo  que  es  bueno,  rico  lo  que 
basta,  mozo  lo  que  alegra,  discreto  lo  que  admira,  con  enamorado 
y  perdido  por  una  fregona..." 

13  Estos  versos  están  estampados  á  renglón  corrido,  como  pro- 
sa, en  la  edición  príncipe  y  en  todas  las  restantes,  salvo  la  de  Pe- 
Uicer,  bien  que  no  fuese  éste,  sino  Clemencín,  quien  citó  el  villan- 
cico á  que  aludía  la  sobrina  de  don  Quijote: 

"Pastorcico,  tú  que  vienes 
Donde   mi  señora   está, 
Di,  ¿qué  nuevas  hay  allá?** 
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casi  desde  las  fajas  y  mantillas.  Aun,  mal  por  mal,  mejor 
es  ser  caballero  andante  que  pastor.  Mire,  señor,  tome 
mi  consejo,  que  no  se  le  doy  sobfe  estar  harta  de  pan  y 
vino,  sino  en  ayunas,  y  sobre  cincuenta  años  que  tengo 
de  edad :  estése  en  su  casa,  atienda  á  su  hacienda,  con-  3 
f iese  á  menudo,  favorezca  á  los  pobres,  y  sobre  mi  ánima 
si  mal  le  fuere. 

— Callad,  hijas — 'les  respondió  don  Quijote — ;  que  yo 
sé  bien  lo  que  me  cumple.  Llevadme  al  lecho,  que  me  pa- 
rece que  no  estoy  muy  bueno,  y  tened  por  cierto  que,  lo 
ahora  sea  caballero  andante  ó  pastor  por  andar,  no  de- 


7  Sobre  mi  ánima  si...,  como  sobre  mi  st...,  en  el  cap.  xxvii 
(V,  88,  i6),  donde  quedó  nota.  Del  ama  de  don  Quijote  hizo  un 
caluroso  elogio  el  Doctor  Thebussem  en  su  artículo  intitulado 
Álbum,  dirigido  en  1905  á  don  Luis  Carmena,  y  reimpreso  dos  años 
después  en  su  Quinta  (y  última)  ración  de  artículos,  pág.  254.  "Ella 
merecía — dice,  después  de  compararla  con  el  áspero  religioso  de 
la  casa  de  los  Duques — ,  no  los  veinte  ducados  que  le  dejó  su  amo, 
sino  veinte  mil,  si  éste  hubiera  tenido  caudal  para  tanto.  Ella  me 
ha  mostrado  el  sendero  de  la  parte  de  ventura  que  es  posible  con- 
seguir en  este  mundo  transitorio,  donde,  stgún  Sancho  Panza,  ape- 
nas se  halla  cosa  que  esté  sin  mezcla  de  maldad,  embuste  y  bella- 
quería. De  la  boca  del  Ama  salió  el  consejo  más  dulce,  claro,  sen- 
cillo, hermoso,  verdadero  y  cristiano  que  en  todo  el  Quixote  se 
contiene,  y  que  deberían  aprovechar  cuantos  pudieran  seguirlo.  Por 
eso  consagro  veneración  al  Ama  y  contemplo  todos  los  días  con 
encanto  y  deleite  el  magnífico  medallón  de  mármol,  con  su  busto 
en  relieve,  de  tamaño  natural,  debido  al  cincel  de  mi  querido  Pascal 
MigHoretti,  y  por  eso  mismo  lleva  grabadas  en  letras  de  oro  las 
sublimes  palabras  de 

"Estése  en  su  casa, 

ATIENDA  Á  su  HACIENDA, 

CONFIESE  Á  MENUDO, 

FAVOREZCA  Á  LOS  POBRES, 

Y  SOBRE  MI  ÁNIMA  SI  MAL  LE  FUERE." 
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jaré  siempre  de  acudir  á  lo  que  hubiéredes  menester,  como 
lo  veréis  por  la  obra. 

Y  las  buenas  hijas  (que  lo  eran  sin  duda  Ama  y  So- 
brina), le  llevaron  á  la  cama,  donde  le  dieron  de  comer  y 
5  regalaron  lo  posible. 


I    Hoy  diríamos :  no  dejaré  nunca,  ó  nunca  dejaré  de  acudir. . .' 


CAPÍTULO  LXXIV 

DE  COMO  DON  QUIJOTE  CAYÓ  MALO,  Y  DEL  TESTAMENTO  QUE 
HIZO,  Y  SU  MUERTE. 

COMO  las  cosas  humanas  no  sean  eternas,  yendo 
siempre  en  declinación  de  sus  principios  hasta  5 
llegar  á  su  último  fin,  especialmente  las  vidas 
de  los  hombres,  y  como  la  de  don  Quijote  no  tuviese  pri- 
vilegio del  cielo  para  detener  el  curso  de  la  suya,  llegó 
su  fin  y  acabamiento  cuando  él  menos  lo  pensaba;  por- 
que, ó  ya  fuese  de  la  melancolía  que  le  causaba  el  verse  lo 


5  Á  juicio  de  Clemencín,  de  sus  principios  "parece  error  de 
imprenta  por  desde  sus  principios".  No  hay  tal  cosa ;  la  frase  equi- 
vale á  estotra:  "y  vayan  siempre  declinando  de  sus  principios..." 
Declinar  de,  como  dijo  Garcilaso  y  recordó  Cervantes  (IV,  149,  11): 

''...Do  nunca  arriba  quien  de  allí  declina..." 

8  Repara  Clemencín :  ''No  tener  la  vida  privilegio  para  detener 
el  curso  de  la  vida,  está  mal  dicho."  Lo  estaría,  en  efecto,  á  ser  eso 
lo  que  dijo  Cervantes.  Pero  las  palabras  de  la  suya  no  se  refieren 
á  vidas,  sino  á  declinación. 

9  Sobre  el  usarse  juntas  estas  voces,  fin  y  acabamiento^  quedó 
nota  en  el  cap.  lii  de  la  primera  parte  (III,  475,  20). 

TOMO    VI.— 28 
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vencido,  ó  ya  por  la  disposición  del  cielo,  que  asi  lo  or- 
denaba, se  le  arraigó  una  calentura,  que  le  tuvo  seis  días 
en  la  cama,  en  los  cuales  fué  visitado  muchas  veces  del 
Cura,  del  Bachiller  y  del  Barbero,  sus  amigos,  sin  qui- 
5  társele  de  la  cabecera  Sancho  Panza,  su  buen  escudero. 
Éstos,  creyendo  que  la  pesadumbre  de  verse  vencido  y 
de  no  ver  cumplido  su  deseo  en  la  libertad  y  desencanto 
de  Dulcinea  le  tenía  de  aquella  suerte,  por  todas  las  vías 
posibles  procuraban  alegrarle,  diciéndole  el  Bachiller  que 

10  se  animase  y  levantase  para  comenzar  su  pastoral  ejer- 
cicio, para  el  cual  tenía  ya  compuesta  una  écloga,  que 
mal  año  para  cuantas  Sanazaro  había  compuesto,  y  que 
ya  tenía  comprados  de  su  propio  dinero  dos  famosos  pe- 
rros para  guardar  el  ganado,  el  uno  llamado  Barcino,  y 

1 5  el  otro  Butrón,  que  se  los  había  vendido  un  ganadero  del 
Quintanar.  Pero  no  por  esto  dejaba  don  Quijote  sus 
tristezas.  '  i 


2  Se  le  agarró  una  calentura,  dicen  en  Andalucía,  donde  aga- 
rrar, lo  mismo  que  prender,  especialmente  tratándose  de  plantas, 
significa  arraigar,  y  así  dice  un  refrán  alusivo  al  trasplante:  "Planta 
apretá,  planta  agarra",  y  una  adivinanza  popular  referente  á  la  zar- 
za, jugando  con  las  dos  acepciones  de  agarrar: 

"¿Cuál  es  la  planta 
Que  seca  agarra?" 

II  Algunos  editores  modernos,  entre  ellos  Hartzenbusch.  Mái- 
nez  y  Fitzmaurice-Kelly,  han  enmendado  égloga.  No  había  suficiente 
motivo  para  ello :  écloga  se  ha  escrito  en  España  mucho  tiempo,  y 
así  intituló  Cristóbal  de  Mesa  uno  de  sus  libros:  Las  Rclogas,  y 
Geórgicas  de  Virgilio,  y  Rimas,  y  el  Potnpeyo  tragedia  (Madrid, 
Juan  de  la  Cuesta,  1618).  Éclogas  llamó  á  las  suyas  el  bachiller 
Francisco  de  la  Torre,  y  écloga  dice  siempre  al  tratar  de  esta  suerte 
de  composiciones  el  docto  licenciado  Francisco  Cáscales  en  sus  Ta- 
blas poéticas  (Murcia,  Luis  Beros,  M.DC.XVIII),  págs.  295  y  si- 
guientes. 
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Llamaron  sus  amigos  al  Médico,  tomóle  el  pulso,  y 
no  le  contentó  mucho,  y  dijo  que,  por  sí  ó  por  no,  aten- 
diese á  la  salud  de  su  alma,  porque  la  del  cuerpo  corría 
peligro.  Oyólo  don  Quijote  con  ánimo  sosegado;  pero 
no  lo  oyeron  así  su  ama,  su  sobrina  y  su  escudero,  los  5 
cuales  comenzaron  á  llorar  tiernamente,  como  si  ya  le 
tuvieran  muerto  delante.  Fué  el  parecer  del  Médico  que 
melancolías  y  desabrimientos  le  acababan.  Rogó  don  Qui- 
jote que  le  dejasen  solo,  porque  quería  dormir  un  poco. 
Hiciéronlo  así,  y  durmió  de  un  tirqn,  como  dicen,  más  lo 
de  seis  horas;  tanto,  que  pensaron  el  Ama  y  la  Sobrina 
que  se  había  de  quedar  en  el  sueño.  Despertó  al  cabo  del 
tiempo  dicho,  y  dando  una  gran  voz,  dijo: 

— ¡Bendito  sea  el  poderoso  Dios,  que  tanto  bien  me 
ha  hecho!  En  fin,  sus  misericordias  no  tienen  límite,  ni  i5 
las  abrevian  ni  impiden  los  pecados  de  los  hombres. 


8  De  esta  terminante  declaración  médica  tomó  pie  mi  difunto 
amigo  don  José  Abaurre  y  Mesa  para  componer  su  Historia  de 
varios  sucesos  ocurridos  en  la  aldea  después  de  la  muerte  del  in- 
genioso  hidalgo  don  Quijote  de  la  Mancha  (Madrid,  1901).  La  fá- 
bula nace  del  remordimiento  que  siente  Sansón  Carrasco  por  ha- 
berle vencido  en  Barcelona.  "Las  tristezas  y  melancolías  que  se 
apoderaron  de  su  espíritu — dice  el  Bachiller  conversando  con  el 
Cura — 'provinieron  de  aquel  suceso...  Yo,  pues,  le  arrebaté  sus 
más  queridas  ilusiones ;  yo  quebranté  sus  esperanzas,  encaminadas 
siempre  hacia  el  bien...;  yo  he  sido  el  causante  de  su  muerte... 
¡Dígame,  pues,  vuesa  merced,  dígame  si  es  posible  conllevar  la 
vida  bajo  el  peso  abrumador  de  tan  glande  remordimiento,  y  si 
habrá  remedios  en  el  mundo  para  tranquilizar  mi  conciencia!" 
Esta  idea  fija  acaba  por  trastornar  el  juicio  al  Bachiller,  que,  cre- 
yendo altamente  meritorias  las  tareas  en  que  se  ocupaba  don  Qui- 
jote, métese,  como  él,  á  caballero  andante. 

16  En  otros  términos  lo  había  dicho  el  mismo  Cervantes  por 
boca  de  un  clérigo  en  la  jorn.  II  de  El  Rufián  dichoso  {Ocho  come- 
dias..., fol.  102): 
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Estuvo  atenta  la  Sobrina  á  las  razones  del  tío,  y  pa- 
reciéronle más  concertadas  que  él  solía  decirlas,  á  lo  me- 
nos, en  aquella  enfermedad,  y  preguntóle : 

— ¿Qué  es  lo  que  vuesa  merced  dice,  señor?  ¿Tene- 
smos algo  de  nuevo?  ¿Qué  misericordias  son  éstas,  ó  qué 
pecados  de  los  hombres? 

— Las  misericordias — respondió  don  Quijote — ,  So- 
brina, son  las  que  en  este  instante  ha  usado  Dios  conmi- 
go, á  quien,  como  dije,  no  las  impiden  mis  pecados.  Yo 


"En    Dios  no    ay  menoridad 
de  poder,  y  si  la  huuiera, 
su  menor  parte  pudiera 
curar  la  mayor  maldad." 

Análogamente  Tirso  de  Molina  en  El  Condenado  por  desconfiado : 

"Paulo.  ¿Y  Dios  ha  de  perdonar 

A  un  hombre  que   le  ofendió 
Con  obras  y  con  palabras 

Y  pensamientos? 
Pastorcillo.  Pues  ¿no? 

Aunque   sus    ofensas   sean 
Más  que  átomos  hay  de  sol, 

Y  que   estrellas  tiene    el   cielo, 

Y  rayos  la  luna  dio, 

Y  peces  el   mar  salado 
En   sus  cóncavos  guardó, 
Es  tal  su  misericordia. 
Que   con   decirle   al    Señor : 
"Pequé,  pequé",  muchas  veces. 
Le   recibe  al  pecador 

En  sus  amorosos  brazos ; 
Que,   en   fin,   hace  como   Dios," 

9  Repara  Clemencín:  "Había  dicho  poco  antes  don  Quijote 
que  los  pecados  de  los  hombres  no  impedían  las  misericordias  de 
Dios.  Consiguiente  á  esto  debió  decir  ahora  á  las  que,  como  dije, 
no  impiden  mis  pecados."  Urdaneta  (Cervantes  y  la  crítica,  pági- 
na 458),  leyendo  erradamente  les  impiden,  dijo:  "La  frase  á  guien 
8C  refiere  á  las  misericordias,  y  está  por  las  cuales  ó  á  quienes." 
El  .sentido  del  pasaje  es  clarísimo,  y  admira  que  haya  podido  ofrecer 
dudas  a  nadie.  "Las  misericordias...  son  las  que  ha  usado  Dios 
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tengo  juicio  ya,  libre  y  claro,  sin  las  sombras  caliginosas 
de  la  ignorancia,  que  sobre  él  me  pusieron  mi  amarga  y 
continua  leyenda  de  los  detestables  libros  de  las  caballe- 
rías. Ya  conozco  sus  disparates  y  sus  embelecos,  y  no  me 
pesa  sino  que  este  desengaño  ha  llegado  tan  tarde,  que  5 
no  me  deja  tiempo  para  hacer  alguna  recompensa,  leyendo 
otros  que  sean  luz  del  alma.  Yo  me  siento.  Sobrina,  \ 
punto  de  muerte;  querría  hacerla  de  tal  modo,  que  diese 
á  entender  que  no  había  sido  mi  vida  tan  mala,  que  de- 
jase renombre  de  loco;  que  puesto  que  lo  he  sido,  no  que-  lo 
rría  confirmar  esta  verdad  en  mi  muerte.  Llámame,  ami- 
ga, á  mis  buenos  amigos:  al  Cura,  al  bachiller  Sansón 
Carrasco  y  á  maese  Nicolás  el  barbero;  que  quiero  con- 
fesarme y  hacer  mi  testamento. 

Pero  de  este  trabajo  se  escusó  la  Sobrina  con  la  en- 15 
trada  de  los  tres.  Apenas  los  vio  don  Quijote,  cuando 
dijo : 

— Dadme  albricias,  buenos  señores,  de  que  ya  yo  no 
soy  don  Quijote  de  la  Mancha,  sino  Alonso  Quijano,  á 


conmigo,  á  quien  (á  Dios)  no  las  impiden  {las  misericordias)  mis 
pecados",  es  decir:  "Dios,  á  quien  mis  pecados  no  obstan  para  ser 
misericordioso  conmigo." 

2  Me  pusieron,  donde  no  asienta  bien  sino  me  puso.  Errata 
nos  parecería  á  no  repetirse  este  caso  poco  después  (438,  5). 

3  Leyenda,  en  su  antigua  acepción  de  lectura,  como  en  otros 
lugares  (I,  150,  18;  II,  267,  16  y  III,  426,  i). 

6    Hoy  diríamos  enmienda,  ó  reparación;  pero  no  recompensa. 

8    Hacer  muerte,  como  en  el  cap.  xxxi,  donde  quedó  nota 
(V,  146,8). 

19  Aquí  don  Quijote  se  da  á  sí  mismo  el  apellido  de  Quijano, 
y  no  el  de  Quejana,  Quesada,  Quijada  ni  Quijana,  que  se  le  atri- 
buyeron en  otros  lugares  (I,  83,  8-1 1 ;  98,  3  y  189,  i),  amén  de  que 
se  nombra  Alonso,  y  no  Martin,  como  constanteme^nte  le  llamó  el 
supuesto  Fernández  de  Avellaneda,  acaso  acaso  por  el  motivo  que 
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quien  mis  costumbres  me  dieron  renombre  de  Bueno. 
Ya  soy  enemigo  de  Amadís  de  Gaula  y  de  toda  la  infinita 
caterva  de  su  linaje;  ya  me  son  odiosas  todas  las  histo- 
rias profanas  de  la  andante  caballería;  ya  conozco  mi 
5  necedad  y  el  peligro  en  que  me  pusieron  haberlas  leído ; 


expresé  en  mi  conferencia  intitulada  Los  modelos  vivos  del  "Don 
Quijote  de  la  Mancha":  Martín  de  Quijano.  Nótese  que  sólo  en  dos 
lugares  dice  su  apellido  don  Quijote:  Quijano  aquí,  y  Quijada  en 
el  cap.  XLix  de  la  primera  parte  (III,  421,  6),  donde  afirmó 
descender  por  línea  recta  de  varón  de  la  alcurnia  de  Gutierre 
Quijada. 

I  A  quien  sus  costumbres  dieron,  diríamos  hoy, 
I  No  era  por  extremo  raro  dar  el  sobrenombre  de  Bueno  á 
algunos  sujetos,  ya  para  significar  con  él  sus  buenas  cualidades 
personales,  ó  ya  para  distinguirlos  por  limpios  de  linaje  dé  otras 
personas  del  mismo  apellido,  pero  de  familia  menos  ranciamente 
cristiana.  Una  muestra  de  lo  primero :  En  un  pleito  promovido  por 
ciertos  vecinos  de  Fregenal  (1555)  sobre  que  quitaran  de  la  tabla  de 
la  iglesia  los  nombres  de  los  reconciliados  (Archivo  Histórico  Na- 
cional, Inquisición  de  Llerena,  legajo  45,  18  antiguo),  figura,  entre 
otros  descendientes  de  ellos  uno  llamado  Juan  Pacho  el  Bueno.  Un 
ejemplo  de  lo  segundo:  Al  comienzo  de  la  información  genealógica 
hecha  en  Escalona  por  los  años  de  161 1  á  instancia  de  Juan  de 
Aguilar  Villaquirán  (Archivo  antedicho.  Inquisición  de  Toledo, 
leg.  264,  nútn.  28)  hay  una  tabla  ó  índice  de  las  cosas  más  esencia- 
les contenidas  en  ella,  y  el  particular  quinto  empieza  así :  "Que  al 
dicho  García  Ruyz  le  llamaron  el  bueno  a  diferencia  de  los  Ruyzes 
no  linpios  desta  villa,  porque  no  se  confundiese  con  ellos..."  Iró- 
nicamente solía  llamarse  á  alguno,  por  sobrenombre,  el  bueno  y  no 
conocido.  "Dicen  esto — notó  Correas  en  su  Vocabulario  de  refra- 
nes..., pág.  520  a — cuando  nombran  á  uno  hablando  con  él,  ó  lla- 
mándole, como  Juan  López  el  bueno,  y  no  conocido;  María  la  buena, 
y  no  conocida,  declarando  lo  primero  ser  ironía." 

4  En  la  edición  príncipe,  del  andante  caballería,  probablemente 
por  omisión  mecánica  de  una  de  dos  aes  inmediatas. 

5  En  que  me  pusieron,  dice  la  edición  original,  por  en  que  me 
puso. 


PARTE    PRIMERA. — CAP.    LXXIV  439 

ya,  por  misericordia  de  Dios,  escarmentando  en  cabeza 
propia,  las  abomino. 

Cuando  esto  le  oyeron  decir  los  tres,  creyeron,  sin 
duda,  que  alguna  nueva  locura  le  había  tomado.  Y  San- 
són le  dijo:  5 

— ¿Ahora,  señor  don  Quijote,  que  tenemos  nueva  que 
está  desencantada  la  señora  Dulcinea,  sale  vuesa  merced 
con  eso?  Y  ¿agora  que  estamos  tan  á  pique  de  ser  pasto- 
res, para  pasar  cantando  la  vida,  como  unos  principes, 
quiere  vuesa  merced  hacerse  ermitaño?  Calle  por  su  vida,  lo 
vuelva  en  sí,  y  déjese  de  cuentos. 

— Los  de  hasta  aquí — replicó  don  Quijote — ,  que  han 
sido  verdaderos  en  mi  daño,  los  ha  de  volver  mi  muerte, 
con  ayuda  del  cielo,  en  mi  provecho.  Yo,  señores,  siento 
que  me  voy  muriendo  á  toda  priesa:  déjense  burlas  apar-  i5 
te,  y  tráiganme  un  confesor  que  me  confiese  y  un  escri- 
bano que  haga  mi  testamento;  que  en  tales  trances  como 
éste  no  se  ha  de  burlar  el  hombre  con  el  alma;  y  así,  su- 
plico que  en  tanto  que  el  señor  Cura  me  confiesa,  vayan 
por  el  Escribano.  •  20 

Miráronse  unos  á  otros,  admirados  de  las  razones  de 
don  Quijote,  y,  aunque  en  duda,  le  quisieron  creer;  y 
una  de  las  señales  por  donde  conjeturaron  se  moría  fué 
el  haber  vuelto  con  tanta  facilidad  de  loco  á  cuerdo;  por- 
que á  las  ya  dichas  razones  añadió  otras  muchas  tan  bien  2b 
dichas,  tan  cristianas  y  con  tanto  concierto,  que  del  todo 


8  Ahora  y  agora  en  solos  tres  renglones:  aún  la  forpia  nueva 
no  había  acabado  de  desterrar  á  la  antigua. 

8  Véase  una  vez  más  como  á  pique  significa  cerca,  sin  que 
haya  de  denotar  precisamente  riesgo  de  daño  próximo  (I,  336,  5 
y  n,  425,  8). 
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les  vino  á  quitar  la  duda,  y  á  hacer  creer  que  estaba 
cuerdo. 

Hizo  salir  la  gente  el  Cura,  y  quedóse  solo  con  él,  y 
confesóle.  El  Bachiller  fué  por  el  Escribano,  y  de  allí  á 
5  poco  volvió  con  él  y  con  Sancho  Panza ;  el  cual  Sancho 
(que  ya  sabía  por  nuevas  del  Bachiller  en  qué  estado 
estaba  su  señor),  hallando  á  la  Ama  y  á  la  Sobrina  llo- 
rosas, comenzó  á  hacer  pucheros  y  á  derramar  lágrimas. 
Acabóse  la  confesión,  y  salió  el  Cura,  diciendo: 

«o  —Verdaderamente  se  muere,  y  verdaderamente  está 
cuerdo  Alonso  Quijano  el  Bueno:  bien  podemos  entrar 
para  que  haga  su  testamento. 

Estas  nuevas  dieron  un  terrible  empujón  á  los  ojos 
preñados  de  Ama,  Sobrina,  y  de  Sancho  Panza  su  buen 

1 5  escudero,  de  tal  manera,  que  los  hizo  reventar  las  lágri- 
mas de  los  ojos  y  mil  profundos  suspiros  del  pecho ;  por- 
que verdaderamente,  como  alguna  vez  se  ha  dicho,  en 
tanto  que  don  Quijote  fué  Alonso  Quijano  el  Bueno,  á. 
secas,  y  en  tanto  que  fué  don  Quijote  de  la  Mancha,  fué 

20  siempre  de  apacible  condición  y  de  agradable  trato,  y 
por  esto  no  sólo  era  bien  querido  de  los  de  su  casa,  sino 
de  todos  cuantos  le  conocían.  Entró  el  Escribano  con  los 
demás,  y  después  de  haber  hecho  la  cabeza  del  testa- 
mento y  ordenado  su  alma  don  Quijote,  con  todas  aque- 

23  lias  circunstancias  cristianas  que  se  requieren,  llegando 
á  las  mandas,  dijo: 

— ítem,  es  mi  voluntad  que  de  ciertos  dineros  que 


2    En  la  edición  príncipe,  y  á  creer,  sin  duda  por  errata. 
15     Así,  los,  y  no  les,  en  la  edic¡(3n  onginal,  como  en  otros  dos 
lugares  (IV,  435,  12  y  V,  95,  10),  en  cl  primero  de  los  cuales  quedó 
nota. 
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Sancho  Panza,  á  quien  en  mi  locura  hice  mi  escudero, 
tiene,  que  porque  ha  habido  entre  él  y  mi  ciertas  cuen- 
tas, y  dares  y  tomares,  quiero  que  no  se  le  haga  cargo 
dellos,  ni  se  le  pida  cuenta  alguna,  sino  que  si  sobrare 
alguno  después  de  haberse  pagado  de  lo  que  le  debo,  el  5 
restante  sea  suyo,  que  será  bien  poco,  y  buen  provecho 
le  haga;  y  si  como  estando  yo  loco  fui  parte  para  darle 
el  gobierno  de  la  ínsula,  pudiera  agora,  estando  cuerdo, 
darle  el  de  un  reino,  se  le  diera,  porque  la  sencillez  de  su 
condición  y  fidelidad  de  su  trato  lo  merece.  lo 

Y  volviéndose  á  Sancho,  le  dijo: 

— ^Perdóname,  amigo,  de  la  ocasión  que  te  he  dado  de 
parecer  loco  como  yo,  haciéndote  caer  en  el  error  en  que 
yo  he  caido,  de  que  hubo  y  hay  caballeros  andantes  en  el 
mundo.  1 5 

— ¡Ay! — respondió  Sancho  llorando — .  No  se  muera 
vuesa  merced,  señor  mío,  sino  tome  mi  consejo,  y  viva 
muchos  años;  porque  la  mayor  locura  que  puede  hacer 
un  hombre  en  esta  vida  es  dejarse  morir,  sin  más  ni  más, 
sin  que  nadie  le  mate,  ni  otras  manos  le  acaben  que  las  ao 
de  la  melancolía.  Mire  no  sea  perezoso,  sino  levántese 
desa  cama,  y  vamonos  al  campo  vestidos  de  pastores, 
como  tenemos  concertado:  quizá  tras  de  alguna  mata 
hallaremos  á  la  señora  doña  Dulcinea  desencantada,  que 
no  haya  más  que  ver.  Si  es  que  se  muere  de  pesar  áe^b 
verse  vencido,  écheme  á  mí  la  culpa,  diciendo  que  por 
haber  yo  cinchado  mal  á  Rocinante  le  derribaron ;  cuanto 
más  que  vuesa  merced  habrá  visto  en  sus  libros  de  caba- 


2  Mí,  y  no  yo,  como  en  otro  pasaje  del  cap.  xxvi  (V,  69,  8). 

3  Dares  y  tomares  no  sólo  significa  discusiones,  debates  ó 
altercados  (IV,  123,  2),  sino  también  cuentas  pendientes  en  que 
tienen  cargo  y  data  dos  ó  más  personas. 
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Herías  ser  cosa  ordinaria  derribarse  unos  caballeros  á 
otros,  y  el  que  es  vencido  hoy  ser  vencedor  mañana. 

— Así  es — dijo  Sansón — ,  y  el  buen  Sancho  Panza 
está  muy  en  la  verdad  destos  casos. 
5  — Señores — dijo  don  Quijote — ,  vamonos  poco  á  poco, 
pues  ya  en  los  nidos  de  antaño  no  hay  pájaros  hogaño. 
Yo  fui  loco,  y  ya  soy  cuerdo :  fui  don  Quijote  de  la  Man- 
cha, y  soy  agora,  como  he  dicho,  Alonso  ..Quij  ano  el  Bue- 
no. Pueda  con  vuesas  mercedes  mi  arrepentimiento  y  mi 

10  verdad  volverme  á  la  estimación  que  de  mí  se  tenía,  y 
prosiga  adelante  el  señor  Escribano. — ítem,  mando  toda 
mi  hacienda,  á  puerta  cerrada,  á  Antonia  Quij  ana  mi 
sobrina,  que  está  presente,  habiendo  sacado  primero  de 
lo  más  bien  parado  della  lo  que  fuere  menester  para  cum- 

1 5  plir  las  mandas  que  dejo  hechas ;  y  la  primera  satisfación 
que  se  haga  quiero  que  sea  pagar  el  salario  que  debo  del 
tiempo  que  mi  ama  me  ha  servido,  y  más  veinte  ducados 
para  un  vestido.  Dejo  por  mis  albaceas  al  señor  Cura  y 


6  La  misma  idea  expresan  estotros  refranes:  "Antaño  paría 
el  gallo,  y  hogaño  no  pare  ni  la  gallina" ;  y  menos  rústicamente : 
"Pasó  solía,  y  vino  ¡mal  pecado!"  ó  "y  vino  ¡válgame  Dios!" 

12  Toda  mi  hacienda,  á  puerta  cerrada,  es  decir,  todo  mi  caudal, 
de  puertas  adentro,  como  aún  se  oye  al  vulgo  en  Andalucía  y  en 
otras  partes.  Lo  cual  se  entiende  ser  todo  el  remanente  del  haber 
testamentario,  pagadas  por  el  heredero  las  deudas,  mandas  y  le- 
gados. 

12  Era  y  sigue  siendo  vulgar  costumbre  dar  terminación  feme- 
nina á  los  apellidos  que,  al  parecer,  la  tienen  masculina.  Así  dijo 
Rícote  en  el  cap.  uv,  donde  quedó  nota  (VI,  107,  12),  "/a  Ricota 
mi  hija  y  Francisca  Ricota  mi  mujer...",  y  asi  ahora  llama  don 
Quijote  á  su  sobrina  Antonia  Quijana,  sin  que  tampoco  obste  á 
ello  ser  hija,  no  de  un  hermano,  sino  de  una  hermana  suya,  dado 
el  común  desbarajuste  que  hubo  antaño  en  lo  tocante  al  uso  de  los 
apellidos,  según  dije  en  nota  del  cap.  xxxi  (V,  144,  2). 
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al  señor  bachiller  Sansón  Carrasco,  que  están  presentes. — 
ítem,  es  mi  voluntad  que  si  Antonia  Quijana  mi  sobrina 
quisiere  casarse,  se  case  con  hombre  de  quien  primero  se 
haya  hecho  información  que  no  sabe  qué  cosas  sean 
libros  de  caballerías ;  y  en  caso  que  se  averiguare  que  lo  5 
sabe,  y,  con  todo  eso,  mi  sobrina  quisiere  casarse  con  él, 
y  se  casare,  pierda  todo  lo  que  le  he  mandado,  lo  cual 
puedan  mis  albaceas  distribuir  en  obras  pías,  á  su  volun- 
tad.— ítem,  suplico  á  los  dichos  señores  mis  albaceas 
que  si  la  buena  suerte  les  trujere  á  conocer  al  autor  que  lo 
dicen  que  compuso  una  historia  que  anda  por  ahí  con  el 
titulo  de  Segunda  parte  de  las  hazañas  de  don  Quijote 
de  la  Mancha,  de  mi  parte  le  pidan,  cuan  encarecidamente 
ser  pueda,  perdone  la  ocasión  que  sin  yo  pensarlo  le  di  de 
haber  escrito  tantos  y  tan  grandes  disparates  como  en  i5 
ella  escribe;  porque  parto  desta  vida  con  escrúpulo  de 
haberle  dado  motivo  para  escribirlos. 

Cerró  con  esto  el  testamento,  y  tomándole  un  desma- 


4  Así,  qué  cosas  sean,  en  la  edición  príncipe;  pero  qué  cosa 
sean  han  leído  la  Academia,  Pellicer,  Clemencín,  Hartzenbusch, 
Máinez  y  Fitzmaurice-Kelly,  entre  otros.  No  creo  que  hiciese  falta 
alguna  tal  enmienda,  pues  sobre  que  los  libros  de  caballerías  son 
más  bien  cosas  que  cosa,  pruébase  que  Cervantes  usaba  tal  cual 
vez  el  plural  donde  hoy  comúnmente  usamos  el  singular.  Recuér- 
dese, verbigracia,  que  dijo  en  el  cap.  xlvi  de  la  primera  parte  (III, 
345»  3)'  "..-pero  en  ningunas  cosas  se  muestra  más  esta  verdad 
que  en  las  de  la  guerra..." 

13  Como  más  de  una  vez  he  advertido,  no  es  éste  el  título 
del  Quijote  de  Avellaneda,  sino  el  que  copié  en  nota  de  la  dedi- 
catoria de  esta  segunda  parte  (IV,  22,  5). 

18  A  propósito  del  testamento  de  nuestro  héroe,  conviene  re- 
cordar que  en  nuestro  parnaso  del  siglo  xvii  hay  una  composición 
poética  que  da  la  exacta  medida  de  cómo  se  entendió  el  Quijote 
por  los  contemporáneos  de  Cervantes  y  de  que  en  este  punto  no 
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yo,  se  tendió  de  largo  á  largo  en  la  cama.  Alborotáronse 
todos,  y  acudieron  á  su  remedio,  y  en  tres  días  que  vivió 


incurrí  en  exageración  alguna  al  insinuar  algo  de  ello  en  nota  del 
capítulo  anterior  (424,  15).  La  composición  á  que  aludo  es  un  ro- 
mance de  la  Musa  VI  de  Quevedo  y  cabalmente  se  titula  Testa- 
mento de  don  Quijote.  Vea  el  lector  algunos  fragmentos : 

"De  un  molimiento    de  güesos, 
A  puros  palos  y  piedras, 
Don  Quixote  de  la  Mancha 
Yaze  doliente  y  sin  fuerzas. 


Con  voz  roída,  y  chillando, 
Viendo   el   escribano   cerca. 
Ansí,   por   falta   de  dientes, 
Habló  con  él  entre  muelas: 

"Escribid,  buen  caballero. 
Que  Dios  en  quietud  mantenga, 
El  testamento   que   fago 
Por  voluntad  postrimera. 

"Que  embalsamado  me  lleven 
A  reposar  en  la  iglesia, 
Y  que  sobre  mi  sepulcro 
Escriban  esto  en  la   piedra : 

"Aquí   yaze   don   Quixote, 
"El  que  en  provincias  diversas 
"Los   tuertos   vengó,  y  los  vizcos, 
A  puro  vivir  á  ciegas." 

"Mando  que  al  moro  encantado 
Que  me  maltrató  en  la  venta 
Los  puñetes  que  me  dio 
Al   momento   se   le  vuelvan. 

"De  loa  palos  que  me  han  dado, 
A  mi  linda   Dulcinea, 
Para  que   gaste  el  imbierno, 
Mando  cien    cargas   de    leña. 

"Mi   espada  mando  é  una  escarpia, 
Pero  desnuda  la  tenga, 
Sin  que  á  vestirla  otro  alguno, 
Si  no  es  el  orín,  se  atreva. 

"Mí  lan^a  mando  i  una  escoba. 
Para  que  puedan  con  ella 
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después  deste  donde  hizo  el  testamento,  se  desmayaba 
muy  á  menudo.  Andaba  la  casa  alborotada;  pero,  con 
todo,  comía  la  Sobrina,  brindaba  el  Ama,  y  se  regocijaba 
Sancho  Panza ;  que  esto  del  heredar  algo  borra  ó  templa 
en  el  heredero  la  memoria  de  la  pena  que  es  razón  que  5 
deje  el  muerto.  En  fin,  llegó  el  último  de  don  Quijote, 

Echar  arañas  del    techo, 
Qual   si   de  san  lorge  fuera." 


Hoy  no  se  trata  así  de  don  Quijote,  y  menos  al  recordar  sus  postre- 
ros instantes,  que  hacen  asomar  las  lágrimas  á  los  ojos,  con  aque- 
lla melancólica  referencia  al  refrán:  "¡En  los  nidos  de  antaño,  no 
hay  pájaros  hogaño!",  y  con  aquellas  ternísimas  palabras  de  San- 
cho: "No  se  muera  vuesa  merced,  señor  mío...  Quizá  tras  de  alguna 
mata  hallaremos  á  la  señora  doña  Dulcinea  desencantada,  que  no 
haya  más  que  ver" ;  hoy,  en  resolución,  hablamos  de  don  Quijote 
con  amor  y  respeto,  é  invocamos  su  augusta  sombra  con  las  reve- 
rentes palabras  de  Rubén  Darío: 

"Rey  de  los  hidalgos,  señor  de  los  tristes. 
Que  por  fuerza  alientas  y  de   ensueños  vistes. 
Coronado  de   áureo  yelmo  de  ilusión ; 
Que  nadie  ha  podido  vencer  todavía. 
Por  la  adarga  al  brazo,  toda   fantasía, 
Y  la  lanza  en  ristre,  toda  corazón..." 

I  Tanto  ha  progresado  nuestro  conocimiento  del  gran  libro  y  de  su 
héroe  incomparable!  • 

I  Donde,  con  referencia  á  tiempo,  y  no  á  lugar,  particularidad 
que  he  notado  en  más  de  una  ocasión  (III,  141,  11 ;  216,  5 ;  IV,  56, 
4;  445,  25,  etc.). 

6  Observaba  Hartzenbusch  en  la  última  de  Lcts  i6$¡  notas  á  la 
primera  edición  de  ''El  Ingenioso  Hidalgo"  que,  impresas  así  estas 
líneas : 

"El  heredar  algo  borra 
ó*templa  en  el  heredero 
La  memoria   de   la   pena 
Que  es  razón  que  deje  el  muerto", 

"ofrecen,  como  ve  el  lector,  una  cláusula  en  cuatro  versos  de  ro- 
mance, casualmente  producidos,  ó  citados  de  intento".  Inclinóme 
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después  de  recebidos  todos  los  sacramentos  y  después  de 
haber  abominado  con  muchas  y  eficaces  razones  de  los 
libros  de  caballerías.  Hallóse  él  Escribano  presente,  y  dijo 
que  nunca  había  leído  en  ningún  libro  de  caballerías  que 


á  creer  esto  último,  y  que  son  obra  del  mismo  Cervantes  ;  porque 
es  de  advertir  que  á  veces  el  donaire  de  nuestros  escritores  de  anta- 
ño no  se  limitaba  á  juntar  meras  asonancias  ó  consonancias,  como 
las  de  varón...,  Micomicón...,  don...,  sobre  las  cuales  quedó  nota 
en  el  cap.  xxix  de  la  primera  parte  (II,  416,  2),  sino  que  se  extendía 
á  sembrar  en  su  prosa  alo^mos  versos  rimados.  Tal  en  la  cena  xxiii 
de  la  Segunda  comedia  de  Celestina,  donde  dice  así  Centurio: 
"Y  sobre  mi  alegría  doblarse  ha  la  parada,  pues  dicen  que  el  vino 
alegra  el  corazón  del  hombre,  para  no  haber  envidia  á  Celestina, 
que  bien  creo  yo  que  esta  noche  la  venganza  que  no  quiso  que  to- 
mase de  Palana,  que  ella  la  tome  del  jarro,  pues  no  le  faltará  gana." 
He  aquí  cuatro  versos  octosílabos  asonantados,  como  los  de  Cer- 
vantes. Aún  menos  dudas  ocasiona  el  confirmarse  con  las  palabras 
del  texto  cosa  tan  sabida  como  la  verdad  que  expresan  estos  refra- 
nes :  "El  llanto  del  heredero  es  risa  disimulada" ;  "El  muerto  al 
hoyo,  y  el  vivo  al  bollo."  Cuyo  sentido  trasladó  á  una  copla  llena 
de  fino  donaire  mi  querido  amigo  don  Fermín  Sacristán  {Doctrinal 
de  Juan  del  Pueblo,  tomo  II,  pág.  104) : 

"De   los  que  lloran  en    seco, 
Agria  es  la  pena  que  sufren; 
De  los  que  lloran  y  heredan 
Es  nada  más  que  agridulce." 

6  Tpág.  445)  A  Clemencín  no  le  sonaba  muy  bien  "este  adje- 
tivo (último)  con  tal  substantivo"  {fin),  y  "mejor  hubiera  estado: 
En  fin,  llegó  el  de  don  Quijote'* ;  pero  Urdaneta  {Cervantes  y  la 
critica,  pág.  607)  demuestra  con  ejemplos  de  Moneada,  Pérez  de 
Hita,  Ercilla  y  otros  que  era  usualísimo  escribir  último  fin,  últi- 
mo término  y  término  postrero,  y  aun  recuerda  que  Cervantiís 
había  dicho  último  fin  en  el  cap.  xxiv  de  la  primera  parte:  "...el 
apetito,  el  cual  como  tiene  por  último  fin  el  deleite..."  (II,  263,  4). 

I  Todos  los  sacramentos  entiéndese  aquí  por  todos  los  que  se 
administran  á  los  moribundos:  los  de  la  penitencia,  comunión  y 
extremaunción. 
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algún  caballero  andante  hubiese  muerto  en  su  lecho  tan 
sosegadamente  y  tan  cristiano  como  don  Quijote;  el  cual, 
entre  compasiones  y  lágrimas  de  los  que  alli  se  hallaron, 
dio  su  espíritu :  quiero  decir  que  se  murió. 

Viendo  lo  cual  el  Cura,  pidió  al  Escribano  le  diese  por  5 
testimonio  como  Alonso  Quijano  el  Bueno,  llamado  co- 
múnmente don  Quijote  de  la  Mancha,  había  pasado  desta 
presente  vida,  y  muerto  naturalmente;  y  que  el  tal  testi- 
monio pedía  para  quitar  la  ocasión  de  que  algún  otro 
autor  que   Cide  Hamete  Benengeli  le  resucitase  falsa-  lo 


I  Alguno  antepuesto  con  sig^nificación  negativa,  como  en  otros 
lugares,  y  últimamente  en  el  cap.  lxix  (VI,  362,  i). 

6  Acerca  de  pedir  por  testimonio  el  relato  de  algún  hecho  ó 
de  sus  circunstancias,   recuérdese  una  nota  del  cap.   xvii   (IV, 

347,  18). 

8  Sobre  la  locución  pasar  desta,  ó  de  la  presente  vida,  quedó 
nota  en  el  cap.  xxx  de  la  primera  parte  (II,  442,  3). 

8  Naturalmente,  mas  no,  como  podría  imaginarse,  por  contra- 
posición á  violentamente,  sino  "de  conformidad  con  las  leyes  de  la 
naturaleza",  es  decir,  muerto  en  realidad  y  no  en  apariencia.  Así  aun 
en  las  antiguas  sentencias  de  pena  capital.  En  la  que  se  dictó  en 
la  ciudad  de  los  Angeles  (Méjico)  contra  Hernando  de  Nava  (12  de 
mayo  de  1554)  por  las  gravísimas  lesiones  que  alevosamente  infirió 
al  insigne  poeta  hispalense  Gutierre  de  Cetina  (curioso  proceso  que 
pronto  sacaré  á  la  luz  pública),  fué  condenado  "a  que  de  la  cargel 
do  está  sea  sacado  en  bestia  de  albarda  con  vna  soga  a  la  garganta 
e  atados  pies  e  manos  e  con  boz  de  pregonero  que  manifieste  su 
delito,  y  sea  traydo  por  las  calles  públicas  y  acostumbradas  y  por 
la  calle  do  al  presente  bive  el  doctor  de  la  torre,  y  allí  le  sea  cor- 
tada la  mano  derecha  e  puesta  en  vn  palo,  y  sea  traydo  a  la  pla^a 
publica  desta  cibdad  do  sea  degollado  hasta  que  naturalmente  mue- 
ra..." Asimismo  en  el  testimonio  de  la  defunción  de  la  hija  de 
Cervantes  (Pérez  Pastor,  Documentos  cervantinos,  tomo  II,  pá- 
gina 344):  "Yo  Pedro  de  Castro,  escribano...,  doy  fee  que  en  el 
dia  diez  y  nueve  de  setiembre  pasado  deste  presente  año  [1652]... 
vi  muerta  naturalmente  a  doña  Isabel  de  Saavedra..." 
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mente,  y  hiciese  inacabables  historias  de  sus  hazañas. 
Este  fin  tuvo  el  Ingenioso  Hidalgo  de  la  Mancha,  cuyo 
lugar  no  quiso  poner  Cide  Hamete  puntualmente,  por 
dejar  que  todas  las  villas  y  lugares  de  la  Mancha  conten- 
5  diesen  entre  sí  por  ahijársele  y  tenérsele  por  suyo,  como 
contendieron  las  siete  ciudades  de  Grecia  por  Homero. 


2  Enternece  y  apesadumbra  la  muerte  de  don  Quijote,  como 
la  de  una  persona  que  en  realidad  ha  existido  y  á  la  cual  hemos 
profesado  entrañable  afecto.  "¡Qué  loco  tan  bueno  y  tan  digno  de 
estimación — exclama  para  si  el  lector — ,  en  este  picaro  mundo  donde 
hay  cuerdos  tan  malos  y  tan  despreciables!" 

6  Los  estudiosos  que  quisieren  conocer  bien  los  lugares  man- 
chegos  en  que  se  desarrolla  casi  toda  la  acción  del  Quijote^  podrán 
consultar  preferentemente  dos  buenos  trabajos :  en  cuanto  á  lo  an- 
tiguo, La  Mancha  en  tiempo  de  Cervantes,  luminosa  conferencia  de 
don  Antonio  Blázquez,  leída  en  solemne  sesión  conmemorativa  ce- 
lebrada por  la  Real  Sociedad  Geográfica  (Madrid,  Imp.  de  Arti- 
llería, 1905),  estudio  que,  en  frase  del  erudito  hispanista  Morel- 
Fatío,  "satisfait  notre  legitime  curiosité  d'une  fagon  sobre  et  ex- 
plicite" ;  y  en  cuanto  á  lo  moderno,  el  precioso  libro  intitulado  0:t 
the  trail  of  D.  Quixote  being  a  record  of  rambles  in  the  ancient 
province  of  la  Mancha,  por  August  F.  Jaccaci,  maravillosamente 
ilustrado  por  Daniel  Vierge  (Lx)ndres,  Lawrence  and  Bullen,  1897). 
Muy  de  estimar  sería  que  esta  interesantísima  obra  sobre  la  ruta 
de  don  Quijote  saliese  á  luz  traducida  al  castellano,  con  los  mis- 
mos admirables  dibujos  de  la  edición  original.  Entre  los  estudios 
especiales  acerca  de  la  gran  novela  de  Cervantes,  merecen  re- 
comendación señaladísima  el  del  Estado  social  que  refleja  el 
"Quijote",  de  mi  querido  y  admirado  amigo  don  Ángel  Salcedo 
Ruiz,  escritor  doctísimo  y  de  muy  privilegiado  entendimiento, 
y  el  discurso  acerca  de  la  Cultura  literaria  de  Miguel  de  Cer- 
vantes y  elaboración  del  "Quijote",  leído  en  la  Universidad 
Central  (8  de  mayo  de  1905),  por  el  inolvidable  Menéndez  y  Pe- 
layo,  quien,  como  recientemente  ha  dicho  don  Eduardo  de  Hui- 
dobro  {Menéndez  y  Pelayo  como  cervantista,  Santander,  1916), 
"acertó  á  reunir  y  expresar  en  un  solo  discurso,  magistral,  de- 
finitivo, maravilloso,  insuperable,  lo  más  substancial,  lo  más  ver- 
dadero, lo  más  pertinente  y  exacto  que  en  treinta  y  una  páginas 
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Déjanse  de  poner  aquí  los  llantos  de  Sancho,  sobrina 
y  ama  de  don  Quijote,  los  nuevos  epitafios  de  su  sepul- 
tura, aunque  Sansón  Carrasco  le  puso  éste: 

"Yace  aquí  el  Hidalgo  fuerte 
Que  á  tanto  estremo  llegó  5 

De  valiente,  que  se  advierte 
Que  la  muerte  no  triunfó 
De  su  vida  con  su  muerte. 
Tuvo  á  todo  el  mundo  en  poco ; 
Fué  el  espantajo  y  el  coco  10 

Del  mundo,  en  tal  coyuntura, 
Que  acreditó  su  ventura 
Morir  cuerdo  y  vivir  loco." 

Y  el  prudentísimo  Cide  Hamete  dijo  á   su  pluma: 
"Aquí  quedarás,  colgada  desta  espetera  y  deste  hilo  dei5 
alambre,  ni  sé  si  bien  cortada  ó  mal  tajada  péñola  mía, 


en  cuarto  podrá  jamás  decirse  acerca  de  Cervantes,  de  su  cul- 
tura literaria,  de  su  genio,  de  su  espíritu,  y  de  la  elaboración,  sig- 
nificación y  valor  de  "la  fábula  más  deleitosa  que  han  visto  la5 
"edades". 

10  Espantajo,  como  en  otro  lugar  (VI,  46,  17),  sin  el  sentido 
que  ha  hecho  dar  á  esta  palabra  su  terminación. 

13  Observa  Clemencín  que  este  epitafio  vale  poco,  y  no  he  de  ser 
yo  quien  le  contradiga.  La  sepultura  de  don  Quijote  merece  unos 
versos  mucho  mejores,  que  nadie,  que  yo  recuerde,  le  consagró  hasta 
ahora.  Mas  diré  en  disculpa  de  Cervantes  que  suelen  ser  fríos, 
por  demasiado  conceptuosos,  los  epitafios  en  verso  que  se  hacían 
en  su  tiempo.  No  es  mucho  mejor  que  el  de  don  Quijote  aquel 
otro  que  para  su  propia  sepultura  hizo  la  enamorada  granadi- 
na Jacinta  (Suárez  de  Figueroa,  El  Passagero,  alivio  viii,  fo- 
lio 366): 

"Muerte  me  dio  sin  razón 
El  que  me  pudo  dar  vida ; 
Mucho   amor  abrió  la  herida, 
No  hierro,  en  el  coragon." 

16    Nota  oportunamente  Clemencín  que  Sanazaro  acaba  su  Ar- 
cadia con  un  apostrofe  á  su  zampona,  que  deja  colgada  de  un  árbol : 

TOMO   TI. — 29 
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adonde  vivirás  luengos  siglos,  si  presuntuosos  y  malan- 
drines historiadores  no  te  descuelgan  para  profanarte. 
Pero  antes  que  á  ti  lleguen,  les  puedes  advertir  y  decir- 
les en  el  mejor  modo  que  pudieres : 

5  "¡Tate,  tate,  folloncicos! 

"De  ninguno  sea  tocada; 
"Porque  esta  empresa,  buen  rey, 
"Para  mí  estaba  guardada. 

"Para  mí  sola  nació  don  Quijote,  y  yo  para  él;  él  supo 
10  "obrar,  y  yo  escribir;  solos  los  dos  somos  para  en  uno,  á 
''despecho  y  pesar  del  escritor  fingido  y  tordesillesco  que 
"se  atrevió,  ó  se  ha  de  atrever,  á  escribir  con  pluma  de 
"avestruz  grosera  y  mal  adeliñada  las  hazañas  de  mi  vale- 
"roso  caballero,  porque  no  es  carga  de  sus  hombros,  ni 
1 5  "asunto  de  su  resfriado  ingenio;  á  qui.en  advertirás,  si 
"acaso  llegas  á  conocerle,  que  deje  reposar  en  la  sepultura 

•  ..     '.    '''"■'" 

"appicata  in  questo  albero,  ove  io  ora  con  sospiri  e  lacrime  abbon- 
dantisstme  ti  consacro,  in  memoria  di  quella..." 

8  Estos  versos,  que  en  la  edición  original  están  impresos  á 
renglón  corrido,  como  prosa,  parecen  hechos  sobre  otros  de  Gjnés 
Pérez  de  Hita  (Historia  de  las  guerras  civiles  de  Granada),  que 
cita  Bowle :  i  ^  ^ 

"Aquesa  empresa,  señor, 
Para  mí  estaba  guardada; 
Que  mi  señora  la  Reina 
Ya  me  la  tiene  mandada." 

Mas  por  lo  tocante  á  estar  guardada  una  empresa  para  tal  ó  cual 
caballero,  recuérdese  lo  dicho  en  nota  del  cap.  xxii  (IV,  454,  3). 

10  De  la  frase  ser  dos  para  en  uno  traté  en  nota  del  cap.  xix 
(IV,  380,  II). 

13  En  la  edición  príncipe,  deliñada,  pero  téngolo  por  errata, 
como  muchos  editores.  En  el  capítulo  anterior  (425,  8)  dice  la 
misma  edición  original:  "...y  viéndole  fá  Sancho]  no  tan  bien  ade- 
liñado  como  ella  se  pensaba  que  había  de  estar  un  gobernador. . . " 
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"los  cansados  y  ya  podridos  huesos  de  don  Quijote,  y  no 
"le  quiera  llevar,  contra  todos  los  fueros  de  la  muerte,  á 
"Castilla  la  Vieja,  haciéndole  salir  de  la  fuesa,  donde  real 
"y  verdaderamente  yace  tendido  de  largo  á  largo,  impo- 
"sibilitado  de  hacer  tercera  jornada  y  salida  nueva;  que  5 
"para  hacer  burla  de  tantas  como  hicieron  tantos  andantes 
"caballeros,  bastan  las  dos  que  él  hizo,  tan  á  gusto  y  bene- 
"plácito  de  las  gentes  á  cuya  noticia  llegaron,  así  en  estos 
"como  en  los  estraños  reinos."  Y  con  esto  cumplirás  con 
tu  cristiana  profesión,  aconsejando  bien  á  quien  mal  te  lo 
quiere,  y  yo  quedaré  satisfecho  y  ufano  (Je  haber  sido  el 
primero  que  gozó  el  fruto  de  sus  escritos  enteramente, 
como  deseaba,  pues  no  ha  sido  otro  mi  deseo  que  poner 
en  aborrecimiento  de  los  hombres  las  fingidas  y  dispa- 
ratadas historias  de  los  libros  de  caballerías,  que  por  las  i5 
de  mi  verdadero  don  Quijote  van  ya  tropezando,  y  han 
de  caer  del  todo,  sin  duda  alguna."  Vale. 


3  Es  patente  alusión  á  lo  escrito  por  el  falso  Avellaneda  al  fin 
de  su  Don  Quijote,  donde  dice  (fol.  282)  que  éste,  después  de  salir 
de  la  Casa  del  Nuncio,  donde  estuvo  recluso  algún  tiempo,  "boluio 
a  su  thema,  y  que  comprando  otro  mejor  cauallo,  se  fue  la  buelta 
de  Castilla  la  vieja,  en  la  qual  le  sucedieron  estupendas  y  jamas 
oydas  auenturas,  llenando  por  escudero  a  vna  mcx^a  de  soldada  que 
halló  junto  a  Torre  de  Lodones.  vestida  de  hombre...  Lleuola  el 
buen  Cauallero,  sin  saber  que  fuesse  muger  hasta  que  vino  a  parir 
en  medio  de  vn  camino... ;  y  él,  sin  escudero,  passó  por  Salamanca, 
Auila  y  Valladolid,  llamándose  el  Cauallero  de  los  trabajos:  los 
quales  no  faltará  mejor  pluma  que  los  celebre". 

5  Cuarta  debió  decir,  y  no  tercera,  porque  había  salido  tres 
veces,  la  primera  solo  y  las  otras  dos  con  Sancho  Panza. 

7     Debió  decir  las  tres. 
17    Sobre  el  imperativo  latino  vale  quedaron  notas  en  el  prólogo 
de  la  primera  parte  (I,  42,  10)  y  en  el  cap.  xxxix  de  esta  segunda 
(V,  294,  I). 


ADICIONES   Y   CORRECCIONES 


Aun  habiendo  leído  pocos  libros  en  los  quince  meses  que  ha 
durado  la  impresión  de  esta  edición  del  Quijote,  he  hallado  noti- 
cias y  tomado  apuntes  con  que  podría  llenar  dos  ó  tres  pliegos 
de  adiciones  y  enmiendas  á  mis  notas;  pero  pues  deseo  no  demo- 
rar la  terminación  de  esta  tarea  para  darme  algún  descanso,  me 
limitaré  á  ampliar  y  enmendar  tres  ó  cuatro  puntos,  y  queden  los 
demás  para  una  nueva  edición,  si  tanto  me  dura  la  vida,  ó  adi- 
ciónelos quien  pueda  y  censúrelos  quien  quisiere,  ya  que  el  campo 
de  la  critica,  como  viña  sin  vallado,  está  abierto  y  franco  para 
todos,  hasta  para  los  mozos  imberbes  que  no  pasaron  del  Christus 
de  las  buenas  letras. 


En  las  notas  al  cap.  xiv  de  la  primera  parte  (I,  406,  8)  advertí 
que  las  estancias  de  la  canción  de  Grisóstomo  ** ofrecen  la  particu- 
laridad de  que  en  cada  una  el  penúltimo  verso  rima  con  las  síla- 
bas cuarta  y  quinta  del  último,  cosa  que  no  era  nueva  para  la 
musa  de  Cervantes,  pues  de  la  misma  manera  había  aconsonan- 
tado los  finales  de  las  estancias  en  la  canción  de  Tirsi  incluida 
en  el  libro  VI  de  La  Calatea".  Á  esto  y  á  lo  demás  que  allí  dije 
pude  y  aun  debí  añadir  que  tal  particularidad  se  imitó  de  Pe- 
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trarca,  quien  en  dos  de  sus  canciones,  las  que  empiezan,  respecti- 
vamente : 

"Qual  piú  diversa  e  noz^o..." 


"Vergine  bella,  che  di  Sol  vestita...", 

rimó  así  los  versos  penúltimos  y  últimos  de  las  estancias.  He  aquí 
sendos  ejemplos  de  ambas  canciones : 

"...Che  'n  carne  essendo,  veggio  trarmi  a  riva 
Ad  una  viva,  dolce  calamita." 

"...Con  le  ginocchia  della  mente  inchine 

Prego  che  sia  mia  scorta, 

E  la  mia  torta  via  drizzi  a  buon  fine." 

En  esto,  como  en  muchas  otras  cosas,  imitó  á  Petrarca  el  lusitano 
Camoens,  pues  lo  mismo  que  en  las  citadas  sucede  en  la  canción  suya 
que  comienza: 

"Ja  a  roxa  manham  clara 
As  portas  do   Oriente  vinha  abrindo..." 


II 


En  nota  del  cap.  xxxiii  de  la  primera  parte  dije,  tanto  en  mi 
edición  de  Clásicos  Castellanos  (III,  171,  3)  como  en  la  presente 
(III,  7,  2),  que,  según  el  artículo  intitulado  A  note  on  "El  Curioso 
Impertinente",  del  docto  hispanista  Mr.  Rudolph  Schevill,  Cer- 
vantes, al  escribir  esta  novelita,  pensó  muy  principalmente  en  un 
cuetito  de  El  Crotalón.  Al  decir  esto,  tuve  á  la  vista  un  ligero 
apunte  alusivo  al  dicho  trabajo,  y  no  recordé  con  exactitud  el 
juicio  emitido  por  el  culto  profesor  de  California  acerca  del  pa- 
recido que  existe  entre  ambas  obras.  Lo  que,  en  realidad,  indujo 
es  que  tales  puntos  de  semejanza  hubieron  de  deberse  á  mera 
coincidencia,  por  no  ser  probable  que  Cervantes  conociese  El 
Crotalón.  Hízome  la  advertencia  de  esta  involuntaria  inexacti- 
tud el  ilustre  cervanti.sta  y  excelente  poeta  don  Francisco  A.  de 
Icaza,  á  quien  cordialnicnte  agradezco  su  amistosa  atención. 
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III 


Al  anotar  el  cap.  i  de  la  segunda  parte,  di  noticia  (IV,  45,  14) 
de  un  cuento  popular  valenciano  que  concuerda,  en  cuanto  al 
asunto,  con  "el  romance  del  cura  que  en  el  prefacio  avisó  al  Rey 
del  ladrón  que  le  había  robado  las  cien  doblas  y  la  su  muía  la 
andariega".  Pocos  meses  después,  á  19  de  octubre  de  1916,  el 
culto  escritor  don  Ignacio  de  Janer  publicó  en  el  Correo  Catalán 
un  artículo  intitulado  Alusión  á  un  romance  catalán  en  el  ''Qui- 
jote", curioso  trabajo  en  que,  á  vueltas  de  algunas  reflexiones 
discretísimas,  se  dan  dos  versiones  del  caso  mismo  á  que  se  refi- 
rió Cervantes  :  una  es  un  romance  monorrimo  que  el  señor  Janer 
conocía  desde  su  infancia  y  del  cual  no  recuerda  sino  un  frag- 
mento, bien  que  el  más  importante,  y  otra,  íntegra,  en  donde  se 
atribuye  el  suceso  al  famosísimo  Rector  de  Vallfogona.  Dice  así  la 
primera,  que  se  cantaba  en  el  tono  del  prefacio: 

**Un  dia  anant  per  un  cami, 
Sent  de  nit  ya  feya  estona, 
Em  varen  robar  la  bosa 

Y  una  muía  molt  reboña; 

Y  me  varen  fer  jurar 
Per  mon  Deu  y  ma  corona 
Que  del  fet  res  ne  diria 

A   cap   home  ni  a  cap  dona. 
A   vos,  Pare  Etern,  ho  dich. 
Que  no  sou  home  ni  dona. 
Que   ho  digueu  a  n'en  "Collblanc" 
Que  son  asota  la  trono." 

Y  dice  así  la  segunda  versión : 

"Una   muía  li  han   robat 
Al  Rector  de  Vallfogona ; 
Per  passos  que  s'han   donat 
Ni  muía  ni  lladre  es  troban. 
El  lladre  va  a  confesarse 

Y  al  Rector  axi  enrahona: 

— Jo  US  diré  el  lladre  qui  ha  estat; 
Jureu  no  dirho  a   persona. — 
Baix  jurament  del  Rector, 
El  lladre  a  coneixe'  es  dona; 
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Mes  el  Rector  ho  ha  promes 

Y  lo  pecat  li  perdona. 
Un  día  a  Missa  mejor, 
Al  girarse,  se  'n  adona 

De  que'l  ¡ladre  esta  de  peu, 
Ohintlo,  sota  la  trona. 
¿Com  podrá  fer-lo  agafar 
Si   no  pot  dir-ho  a  persona? 
Llavors  acut  al  bon  Deu 

Y  Deu  un  camí  li  dona; 
Quan  al  Prefaci  ha  arrivat 
Ab  to  del  Prefaci  entona: 
"Santlssima  Trinitat, 

"Vos  no  sou  Home  ni  dona: 
"Qm  la  muía  m'ha  robat 
"Está   desota  la   trona." 
La  gent,  quan  axó  sent  d'ir, 
Corre,  y  al  lladre  empresona , 

Y  no  manca  al  jurament 
Lo  Rector  de  Vallfogona." 
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61. 

Berceo  (Gonzalo  de),  I,  249,  255; 
II,  59,  424;  III,  164;  VI,  155. 

Berlanga  (Alonso),  II,  314. 

Bermúdez  de  Pedraza  (D.  Fran- 
cisco), I,  51. 

Bernaldes  (Diego),  II,  309,  310. 

Bernáldez  (Andrés),  II,  405;  IV, 

213. 
Berni  (Francesco),  III,  480;  IV, 

229;  VI,  146. 
BiKET  (Roberto),  III,  25. 
Blázquez  (D.  Antonio),  I,  268; 

IV,  470;  VI,  448. 

BoHL  DE  Faber  (D.  Juan  Nico- 
lás), I,  240;  V,  392. 

Bonilla  y  San  Martín  (D.  Adol- 
fo), I,  108,  162,  182,  272,  273, 
385,  406,  410;  II,  383,  425;  III, 

29, 385, 396,  474;  IV,  177, 371. 

424,  427,  484;  V,  160,  197;  VI, 
I45>  308,  309- 
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BoRBÓN  (D."  Paz  de).  Infanta  de 

España,  IV,  483,  484. 
BoscÁN  (Juan),  I,   110,  392;  IV, 

276;   V,  286;   VI,  337. 
BouRDEiLLES  (Fierre  de),  1,  210. 
BouRLAND  (M.  Benjaniin  P.),  VI, 

BowuE  (D.  Juan),  passim. 
Boyardo    (Mateo),    I,    215,    243, 

328;  II,  459;  V,  257. 
BoYL  (Carlos),  II,  485. 
Brantóme. — 'V.  Bourdeilles   (Pie- 

rre  de). 
Bricio  (Gaspar  de),  IV,  184. 
Brócense    (El). — V.    Sánchez    de 

las  Brozas. 
BuRCHiELLO  (Giovanni  di  Domi- 
nico), V,  405. 
Burgos  (Diego  de),  VI,  115. 
BuRGUiLLOs  (El  Ldo.  Tomé  de). 

— V.  Vega  Carpió  (Lope  Félix 

de). 
BuRRiEL  (El  P.  Andrés),  II,  299, 

300. 

Caballero  j[D.   Fermín),   I,    108, 

138,  181,  304;  II,  361;  III,  17Ó, 

359;  IV,  470;  V,  34,  82,  83,  467. 
Cabrera  (Fr.  Alonso  de),  V,  278. 
Cabrera    (D.    Ramón),    II,    237, 

265. 
Cabrera   de   Córdoba   (Luis),   I, 

63,    140;   III,   31;   IV,  23;   V. 

331;  VI,   83. 
Cáceres  (Fr.  Antonio  de),  I,  250; 

II,  130,  134,  240,  435.  455;  III. 

135,  261,  308,  332;  IV,  88,  92, 

209.  252,  308;  V,  345,  353,  368; 

VI,  69,  188. 
CAcERES  V  Espinosa  (Pedro  de), 

II,  467;  VI.  77- 
Caldera  de  IIekedia  (Gaspar), 

V,  asa. 


Calderón  (D.  Juan),  I,  xx,  95, 
103,  225,  262,  318,  319,  458,  466; 
II,  124,  201,  202,  357,  386;  III, 
220,  466;  IV,  71,  115,  144,  174. 
321,  366,  369,  2,77  \  V,  26,  126, 
146,  156,  196,  224,  266,  350,  358, 

455;  VI,  41,  153,  191.  19S.  225. 

Calderón  de  la  Barca  (D.  Pe- 
dro), I,  81,  286,  337,  352,  383, 
391,  421,  454,  467;  II,  39,  54, 
61,  122,  195,  199,  300,  395;  III, 
28,  65,  199,  204,  287,  368,  418; 
IV,  96,  126,  219,  235,  247;  V, 
134,  180,  183,  192,  219,  288, 
302,  331,  482;  VI,  25,  27,  33, 
45,  48,  93.  122,  175,  190,  405, 
416,  426. 

Calvete  de  Estrella  (Juan  Cris- 
tóbal), II,  86. 

Calvo  (Fernando),  I,  96. 

Calvo   Pelarda  (D.   Manuel),   I, 

134- 

Camoens  (Luis  de).  I,  182;  II,  39, 
43,  310,  410;  III,  120,  163;  V, 
280,  337,  396 ;  VI,  337,  368,  454. 

Campoamor  (D.  Ramón  de),  II, 
113;  V,  328. 

Cano  (Francisco),  II,  78. 

Cano  (Melchor),  II,  495. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Anto- 
nio), IV,  44- 

Capaccio  (Giulio  Cesare),  I,  214. 

Caporali  (Cesare),  I,  332. 

Cardillo  de  Villalpando  (Gas- 
par), III,  373. 

Carlos  V,  II,  88,  396,  453,  463; 

IV,  433. 

Carmena    y    Millán    (D.    Luis), 

VI,  431. 
Caro  (Francisco  Xavier),  V,  46; 

VI,  70. 
Caro  (Rodrigo),  I,  188,  286;  II, 

109;  IV,  297,  412;  VI,  67. 
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Caro  Cejudo  (Jerónimo  Martín), 

111,  18. 

Carranza  (Jerónimo  de),  IV,  394, 
Cartagena  (Pedro  de),  I,  86. 
Carvajal  (Micael  de),  I,  20,  351 ; 

II,  303- 
Carvallo  (Luis   Alfonso  de),  V, 

295,  420;  VI,  383. 
Casanate  Rojas  (D.  Agustín  de), 

I,  22, 
Cáscales  (Francisco),  I,  175;  VI, 

434. 

Casiri  (D.  Migruel),  VI,  167. 

Castellanos  (Juan  de),  I,  81,  126, 
147,  280,  284,  356,  387,  451, 
470;  II,  12,  32,  99,  136,  137,  151, 
170,  303;  III,  38,  88,  136,  153. 
157,  250,  285,  352.  458;  IV, 
180,  209,  228,  261,  364,  392;  V, 
yy^  140;  VI,  179. 

Castilla  y  de  Aguayo  (D.  Juan 
de).  I,  30,   178,  392;  III,  201; 

IV,  85. 390, 460;  V,  43. 94. 340. 

Castillejo  (Cristóbal  de),  I,  40, 

112,  238,  318;  II,  303;  III,  351 ; 
IV,  55,  125;  V,  310,  289;  VI. 
152,  248,  320. 

Castillo  (Hernando  del).  I,  yy, 
86,  386;  II,  138;  III,  57;  IV. 
201;  V,  285;  VI,  350. 

Castillo  (Julián  del),  II,  65. 

Castillo  de  Bosadilla  (El  doc- 
tor), I,  173;  II,  179,  180,  18?. 
363;  V,  124,  352,  353,  354,  355. 
361,  405,  410,  490;  VI,  54,  57. 

Castillo  Solórzano  (D.  Alonso 
de).  IV,  45. 

Castro  (D.  Adolfo  de).  I,  199, 
200,  201,  202,  405,  442;  II,  305; 
ITT.  481;  TV,  348;  V,  65,  383; 

VI,  363. 

Castro  (D.  Guillen  de).  I,  134, 
245,  247,  376;  II,  112,  175,  258, 
353.  485;  in,  40,  61,  108,  353, 


401;  IV,  431;  V,  69,  286,  347; 

VI,  64,  92. 
Cataneo  Láñese  (Pietro),  I,  239. 
Catón  (Dionisio),  V,  346. 
Cavaleri  Pazos  (D,  J,  B.),  V,  167. 
CAVIA  (D.  Mariano  de),  I,  76. 
Caylus  (El  Conde  de).  I,  225. 
Cejador    y    Frauca    (D.    Julio), 

pass'xm. 
Cerda  (Fr.  Juan  de  la),  I,  445; 

II,    117;   III,  28;   IV,  434  ¡  V, 

245,  264,  284. 
Cerda    (El    P.    Melchor    de   la), 

V,  9. 
CERVANTES  SAAVEDRA 

(Miguel  de),  passim. 

Cervantes  de  Salazar  (Francis- 
co), I,  209. 

Cervantes  de  Salazar  (D.  Fran- 
cisco). I,  267;  IV,  180. 

Cetina  (Gutierre  de),  T,  417,  418, 
421 ;  IV,  12,  238;  VI,  166.  167. 

Cicerón,  I,  xxvi,  24,  39;  II,  183: 
m.  393:  V,  30,  151 ;  VI,  223. 

Ciruelo  (Pedro),  I,  407;  VI,  133, 
420. 

Claramoxte  y  Corroy  (Andrés 
de).  III.  427. 

iClarín. — V.  Alas  (D.  Leopoldo). 

Clemencín    (D.    Dieejo),    passim. 

Colmeiro  (D.  Manuel),  IV,  44. 

Coloma  (D.  Carlos),  II,  159. 

Colón  (D,  Femando),  VI.  262. 

Comendador  Griego  (El). — V. 
Núñez  de  Guzmán  (Hernán), 
el  Pinciano. 

Conde  (D.  José  Antonio),  I,  304, 

305- 
CoNTRERAS  (Alouso  de),  II,  91. 
Corral  (D.  Gabriel  del),  V,  281 ; 

VI,  52,  145- 

Corral  (Pedro  del),  II,  219. 
Correas  (Gonzalo),  passim. 
CoRTEjÓN  (D.  Gemente),  passim. 
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Corte  Real  (Jerónimo),  II,  310. 
Corte   y  Ruano   (D.   Manuel  de 

la),  IV,  283. 
Cortés  (Hernán),  I,  250,  267,  369; 

III,  295,  317;  IV,  175,  179,  180, 
412;  VI,  17. 

Cortés  (Jerónimo),  IV,  223. 
Cortés  (Martín),  I,  362;  II,  105, 

106,  268. 
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Cota  (Rodrigo  de),  IV,  285. 
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VI,  20,  21,  22,  23,  25. 
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passim. 
Croce   (Benedetto),    I,    214;    IV, 

362,  388;  V,  162,  423. 
Cruz  (Sor  Juana  Inés  de  la),  IV, 

96. 
Cruz  de  Fuentes  (D.  Lorenzo), 

IV,  393. 

Cubillo  de  Aragón  (Alvaro), 
I,  409;  II,  132;  V,  182. 

Cuervo  (D,  Rufino  José),  I,  xxiv, 
23,  31.  39»  61,  109,  142,  174, 
216  275,  366.  445;  II,  28,  59,  78, 
145,  309.  336.  366,  391,  410,  4^3, 
420,  426,  470,  497;  III,  26,  139, 
190,  198,  204,  369;  IV,  60,  104, 
131,  159,  294,  472,  476;  V,  33, 
75,  192,  221,  259,  275;  VI,  167, 
246. 

Cueva  (Juan  de  la),  I,  20,  42,  100, 
219,  260,  351,  363,  422;  II,  17, 
26,  67,  84,  156,  441 ;  III,  59,  66, 
173.  179.  278,  312,  346;  IV,  191, 
285;  V,  62,  81,  414;  VI,  218, 

339.  370. 
Cueva  y  Silva  (D.  Francisco  de 
la),  III,  89. 


CuNHA  (Joseph  da),  I,  338. 

Chaucer  (Geoffrey),  V,  331. 
Chaves    (Cristóbal    de),    II,    187, 

188;  V,  487. 
Christophoro      Gnosopho.  —  V. 

Villalón  (Cristóbal  de). 

Daniel  (Arnaldo),  I,  386. 

Dante,  II,  297. 

Danvila  y  Collado  (D.  Manuel), 

1,98. 
Darío  (D.  Rubén),  IV,   113;  VI, 

445. 
DÁviLA  (Gonzalo),  V,  183. 
Daza   de   Valdés    (Benito),    IV, 

386. 
De  Haan  (Mr.  Fonger),  V,  176. 
Delicado  (Francisco),  I,  96,  259, 

310,  359;  II,  33,  469;  IV,  III, 

422;  V,  193,  251,  457. 
Demóstenes,  I,  24. 
Díaz  (Duarte),  VI,  354,  355- 
DÍAZ  (Francisco),  IV,  471. 
Díaz  de  Agüero  (Pedro),  V,  444. 
DÍAZ  DE  Benjumea  (D.  Nicolás), 

passim. 
DÍAZ    DEL    Castillo    (Bernal),    I, 

371- 

DÍAZ  Martín  (D.  Manuel),  VI, 
168. 

Díaz  Rengifo  (Juan). — ^V.  Gar- 
cía Rengifo  (El  P.  Diego). 

Díez  (Antonio),  I,  132;  II,  181, 
203. 

DÍEZ  DE  Aux  (Luis),  III,  431; 
VI,  252,  253. 

DÍEZ  DE  GAmez  (Gutierre),  V, 
228. 

Diógenes  Laercio,  IV,  280. 

DiOSCÓRIDES,   II,  63. 

Doctor  Thebussem  (El).  —  V. 
Pardo  de  Figueroa  (D.  Maria- 
no), 
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Domínguez  Lozano  (D.  José),  IV, 

393- 

Domínguez  y  Rodríguez  (D.  Jo- 
sé), II,  297;  IV,  22;j. 

DuCAMíN  (M.  Jean),  I,  113,  154. 

Du  Cange  (Carolus),  IV,   190. 

Dueñas. — ^V.  Vélez  de  Dueñas 
(Diego). 

Duran  (D.  Agustín),  IV,  468. 

Egineta  (Paulo),  V,  284. 
Eguílaz  y  Yanguas  (D.  Leopol- 
do), I,   134,  305;  II,  247,  430; 

III,  143;  VI,  282,  350. 
Encina   (Juan    del),    I,    86,    347; 

IV,  205;  VI,  61. 
Ennio,  i,  416;  V,  331. 
Enríquez  (D.  Alonso),  V,  263. 
Enríquez    Gómez    (Antonio),    II, 

191,  439;  IV.  415. 
Erasmo  (Desiderio),  I,  35. 
Ercilla    y    Zúñiga    (D.    Alonso 

de),  I,   107,  237,  238,  294,  295, 

325,  338,  424.  463;  n,  50,  83, 

98,  206,  465;  III,  12,  52.  151, 
269,  277,  413;  IV,  114,  119.  268, 
284,  290,  388;  V,  156  275,  296; 
VI,  165,  196,  235.  279,  346,  446. 

Escalígero  (José),  VI,  364. 

Escobar  (Baltasar  de),  VI,    169. 

EscosuRA  (D.  Rafael),  I,  xix. 

EscRicHE  (D.  Joaquín),  VI,  200. 

EscRivÁ  (Juan),  V,  285;  VI,  355 

Esopo,  II.  274;  V,  347. 

Espejo  (D.  Cristóbal),  IV,  35. 

Espina  de   Serna   (D.*   Concha), 

III.  283. 

Espinel  (Vicente),  I,  151.  240; 
II.  24,  51,  259.  448;  III,  9,  265; 

IV,  84.  177,  178,  391;  V,  487; 
VI,  12,  146.  190. 

Espinosa  (Pedro),  I,  11,  44,  288. 
385;  n.  39.  54,  137,  146.  289, 
318;  III,  63,  89,  263,  278;  IV. 
103,  174,  373.  420.  483 ;  V,  230, 


252,  256,  263,  353,  363,  438;  VI, 
28.  155,  353- 

ESTEBANILLO      GONZÁLEZ,      I,      I32, 

475;  V,  467. 
Eximeno  (D.  Antonio),  VI,  306. 

Fabo  (Fr.  Pedro),  V,  384. 
Farfán  (Fr.  Juan),  I,  54. 
Faría  y  Sousa  (Manuel  de),  VI, 

337.  368. 

Fedro,  V,  347;  VI,  46. 

Felipe  II,  I,  141,  202,  263,  268, 
2Ti,  274,  391;  JI.  9.  34.  179, 
367.  397,413;  ni,  121;  IV,  127, 
212,  258,  399;  V,  252,  383,  471; 
VI,  248,  276. 

Fernández  (Jerónimo),  I,  87,  88, 
221. 

Fernández  (Sebastián),  I.  30. 

Fernández  de  Añorada  (Pedro), 

III,  112,  113. 

Fernández  de  Avellaneda  (Alon- 
so), I,  lao,  164,  168,  203,  261, 
293;  II,  20,  54.  99.  109,  215, 
292,  383;  III,  52,  320,  328;  IV. 
22,  27,  30,  31,  125,  382,  384. 
455;  V,  127,  260,  288,  306;  VI, 
196,  199,  205,  243,  253,  272, 
325.    396,    406,    408.    409,    4", 

437,  443.  451- 
Fernández    de    Castro    (D.    Pe- 
dro), Conde  de  Lemos,  I,  237; 

IV,  21,  22;  V,  12,  253. 
Fernández    Duro    (D.    Cesáreo), 

V,  443 ;  VI.  274. 
Fernández-Guerra  y  Orbe  (Don 

Aureliano),  I.  410;  II,  38,  loi. 
141;  IV,  23;  V,  33,  226,  331; 

VI,  83,  247- 

Fernández  de  Navarrete  (Don 
Martín),  I,  xiii,  93,  430;  II,  80. 

Fernández  de  Oviedo  (Gonzalo), 
II.  49;  V,  109,  443,  483. 

Fernández  de  Ribera  (Rodrigo). 

1. 81, 357, 368,  467,469;  n,  13, 
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109,  III,  302,  384;  IV,  53,  170, 
190,  386,  450;  V,  14,  194,  198, 

365;  VI,   102. 

Fernández  de  Santaella  (Rodri- 
go) ;  III,  26,  403. 

Fernández  del  Villar  (D.  Jo- 
sé), I,  274. 

Ferrer  (Pedro),  I,  422. 

Ferrer  del  Río  (D.  Antonio),  VI, 
196. 

Ferriol  y  Caycedo  (D.  Alonso 
de),  VI,  403. 

Feyjoó  (Fr.  Benito  Jerónimo), 
IV,  100,  362;  V,  319,  388. 

Fez  (El  Príncipe  de).  I,  26. 

FiGUEROA  (Francisco  de),  II,  309, 
310;  IV,  119. 

FiGUEROA  (D."  Isabel  de).  I,  26. 

Fitzal\urice-Kelly  (Mr.  James), 
passim. 

Flores  Alderete  (D.  Cristóbal), 
II,  170;  III,  320. 

Flores  Arenas  (D.  Francisco), 
II,  177. 

Florindo  (Andrés),  I,  258. 

FoNSECA  (Fr.  Cristóbal  de),  I,  38; 
II,  420;  V,  440. 

Foronda  (D.  Valentín  de),  I,  375, 
376;  II,  419;  III,  134,  135,  276, 
464. 

Foulché-Delbosc  (M.  Raymond), 

I,  90;  II,  207,  459;  III,  248, 
358,  392;  IV,  99,  i  i  i,  282;  V, 
IDO,  364,  401 ;  VI,  177,  343. 

Franciosini  (Lorenzo),  I,  xxiv, 
80,  104,  121,  330,  336,  343,  372; 

II,  123,  152,  162,  237,  266,  381 ; 

III,  20.  158,  268,  336,  377;  IV, 
72,  124,  159,  196,  224,  274,  319. 
464;  V,  78,  237,  238,  320,  342, 
357»  379.  428,  494,  501 ;  VI,  22, 
34.  25,  64,  85,  144,  210,  365,  390. 

FsANCo  (Francisco),  I,  431. 
Fkiire  de  Carvallo  (N.),  II,  410. 


Fuenmayor  (D.  Antonio  de),  V, 
127. 

Fuensanta  del  Valle  (El  Mar- 
qués de  la),  II,  427. 

Gabriel,  V,  283. 

Gachard  (M.),  i,  71,  141,  391;  II, 
9,  34,  42,  88,  367,  396,  397,  413, 
463;  III,  121,  290;  IV,  127,  211, 
258,  399.  433;  V,  35,  383,  436, 
471,  497;  VI  248,  276. 

Galindo  de  Vera  (D.   León),   I, 

XIX. 

Galindo  (Luis),  I,"  45,  53,  221;  II, 
212,  237,  278,  284;  IV,  79,  124, 
266;  V,  370,  394;  VI,  74,  239. 

Gálvez  de  Montalvo  (Luis),  I, 
234,  407;  11,  309,  310;  III,  22. 

Gallardo  (D.  Bartolomé  José), 
I,  IX,  II,  12,  112,  260;  II,  38; 

III,  65,  365 ;  IV,  269,  362,  371 ; 
V,  34,  226,  331;  VI,  87. 

Garay  (D.  Francisco  de),  I,  86. 

Garcés  (D.  Gregorio),  I,  159;  IV, 
301,  433 ;  V,  282 ;  VI,  167. 

García   (Vicente),   VI,   455,   456. 

García  de  Arrieta  (D.  Agustín), 
passim. 

García  de  Diego  (D.  Vicente),  I, 
274. 

García-Plata  de  Osma  (D.  Ra- 
fael), VI,  23,  24. 

García   Rengifo   (El   P.   Diego), 

IV,  120. 

García  Tassara  (D.  Gabriel),  VI, 

205. 
Garcilaso. — V.  Lasso  de  la  Vega 

(Garci). 
Garihay    (Esteban    de),    II,    206; 

V,  23. 

Garrido  de  Villena  (Francisco), 

I,  217. 
Gaspar    Remiro    (D.    Mariano), 

I,  91. 
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Gayangos  (D.  Pascual  de),  I,  207. 
Gestoso  y  Pérez   (D.  José),   II, 

469;  V,  179,  184;  VI,  243. 
Gil  (Jaime),  II,  329. 
Gil     Polo     (Gaspar). — V.     Polo 

(Gaspar  Gil). 
Giménez-Serrano    (D.    José),    I, 

135- 
Girón  (Juan  Félix),  II,  51. 
Girón  (D.  Pedro),  primer  Duque 

de  Osuna,  II,  240   445. 
Girón  (D.  Pedro),  tercer  Duque 

de  Osuna,  II,  92,  174;  III,  173. 
GivANEL  Mas  (D.  Juan),  I,  223; 

VI,  63,  222,  232,  306,  412, 
GoDOY  Alcántara  (D.  José),  VI, 

107. 
Gómez  de  Cibdarreal  (Fernán), 

III.  458. 
Gómez  de  Ciudad  Real  (Alvar), 

I,  296. 
Gómez    Hermosilla    (D.    Josef), 

I,  189. 
GÓMEZ  DE  LuQUE  (Gk)nzalo),  IV, 

283. 

GÓMEZ  Moreno  (D.  Manuel),  I, 
135. 

GÓNGORA  (Bartolomé  de),  V,  483. 

GÓNGORA  (D.  Luis  de).  I,  25,  29, 
48,  52,  82,  115;  II,  44,  113,  230, 
315;  III,  26,  36,  156,  202,  338, 
419.  446  454.  479;  IV,  373,  384, 
405,  447,  448,  468;  V,  182,  236, 
275,  382,  476;  VI,  287,  324,  399. 

González  de  Amezúa  (D.  Agus- 
tín), I,  6;  II,  28,  10 i;  IV  44, 
278;  V,  327,  411;  VI,  403.' 

González  de  Bosadilla  (Bernar- 
do), I,  233. 

González  de  Montes  (Raimun- 
do),  II,   186. 

González    de    la    Torre    (Juan), 

V,  348. 


Gordillo  (El  Abad). — V,  Sán- 
chez Gordillo  (Alonso). 

Goyri  de  Menéndez  Pidal 
(D.-  María),  I,  81;  V,  63,  85; 
VI,  22. 

Gracián  (El  P,  Baltasar),  I,  196, 
244.  382;  III,  23,  27,  104,  139, 
190,  408;  IV,  102,  116,  410;  V, 
210,  374,  448;  VI,  258. 

Gracián    Dantisco    (Lucas),    II, 

479- 

Grajales  (Juan),  III,  233. 

Granada  (D.  Daniel),  II,  318; 
IV,  188. 

Granada  (Fr.  Luis  de).  I,  71, 
239;  II,  70,  146,  410;  III,  26, 
218   437,  348;  V,  429;  VI,  65. 

Granado  (Diego),  VI,  243. 

Grazzini  (Antón  francesco),  I. 
216. 

Gregorio  (San),  I,  xxv. 

Groussac  (M.  Paul),  I,  69. 

Guardia  (D.  J.  M.),  VI,  390. 

Guarini  (Juan  Bautista),  VI,  269. 

Gudiel  (Jerónimo),  I,    104. 

Guedella  Jahia,  I,  37. 

Guevara,  I,  yj,  319;  II,  19, 

Guevara  (D.  Antonio  de).  I,  37, 
209,  416;  II,  29,  127,  169,  416; 
III,  419.465;  IV,  298,  382;  V, 
69,  282,  321,  355,  359,  361 ;  VI, 
341. 

GuicHOT  Y  Sierra  (D.  Alejan- 
dro), VI,  240. 

Gutiérrez  (El  Ldc),  II,  155. 

Gutiérrez  del  Caño  (D.  Marce- 
lino), I,  134. 

Gutiérrez  Jiménez  (D.  Miguel), 

r,  52. 

GuzMÁN  (Fr.  Domingo  de),  I,  50. 
GuzMÁN     Mejía     (D.     Femando 
de),  IV,  59. 

Haedo   (Fr.   Diego  de),   III,  83, 
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.  174,  176,  177,  188,  191,  194, 
195,  197,  201,  213,  214,  217, 
220,  222,  229^  458;  VI,   127. 

Hartzenbusch  (D.  Juan  Euge- 
nio), passitn. 

Hazañas  y  la  Rúa  (D,  Joaquín), 
I,  133,  417,  421;  II,  23;  IV, 
12,  238;  V,  10,  408;  VI,  166. 

Herberay  des  Essarts  (Nicolás 
<!').  V,  85. 

Hermosilla. — V.  Gómez  Hermo- 
silla  (D.  Josef). 

Hermosilla  (Diego  de).  I,  122, 
149;  III,  192,  329;  IV,  56;  V, 
420,  474. 

HERifÁNDEZ  DE  Velasco  (Grego- 
rio), IV,  149,  294;  V,  49. 

Herodoto,  II^  270. 

Herrera  (Agustín  de),  V,  462. 

Herrera  (Fernando  de),  I,  11, 
59;  II,  315;  III,  120;  IV,  119, 
155;  V,  396. 

Herrera  (Gabriel  Alonso  de),  V, 
99. 

Herrera  (Pedro  de),  IV,  16. 

Hesiodo,  II,  140. 

Hidalgo  (Juan),  I,  120;  II,  150, 
151,  188;  V,  487. 

Homero,  I,  37,  416;  III,  81. 

Horacio  I,  xxv,  32,  33,  408;  II, 
26;  IV,  102,  417;  V,  362;  VI, 
268,  382. 

HoRozco  (Sebastián  de),  I,  64, 
153,  268,  279,  301,  302,  348, 
377;  II,  24,  34,  152,  155,  191, 
194,  207,  340;  III,  87,  137,  237, 
314,  372,  460;  IV,  213;  V,  82, 
84,  88,  153,  321 ;  VI,  32. 

Hoyo  (Pedro  de),  III,  62. 

Huerta  (Jerónimo  de),  III,  186; 
IV,  291 ;  VI,  302. 

HuiDOBRO  (D.  Eduardo  de),  VI, 
448. 


HuNTiNGTON  (Mr.  Archer  M.), 
I»  237,  239;  IV,  425;  VI,  41- 

Hurtado  de  Mendoza  (D.  Anto- 
nio), V,  39. 

Hurtado  de  Mendoza  (D.  Die- 
go), I,  XXII,  64,  85;  II,  167, 
207,  275,  313,  317;  III,  240, 
280;  IV,  167,  275,  282,  410;  V, 
128,  263;  VI,  268. 

Hurtado  de  Toledo  (Luis),  I, 
20,  218,  219,  351;  II,  303;  ly, 
125. 

IcAZA  (D.  Francisco  A.  de),  VI, 

454. 
Imperial   (Micer    Francisco),    I, 

347. 

Iofreu  (Pedro  Antonio),  VI,  133. 

Iriarte  (D.  Juan  de),  V,  246, 
294;  VI,  9. 

Iriarte  (D.  Tomás  de),  V,  496. 

Isabel  Clara  Eugenia  de  Aus- 
tria (D."),  I,  16,  23,  88,  146, 
169,  369;  II,  88,  144,  156,  163, 
321;  III,  36,  62,  67,  263,  354, 
473;   V,    252,    253;    VI,    68. 

Jacacci  (Mr.  August  F.),  VI, 
448. 

Janer  (D.  Florencio),  VI,  287. 

Janer  (D,  Ignacio  de),  VI,  455. 

JÁuREGUi  (D.  Juan  de),  I,  342; 
II,  115,  406;  III,  54;  VI,  269. 

Jiménez  de  la  Espada  (D.  Mar- 
cos),  III,   381. 

Jiménez  de  Urrea  (D.  Jeróni- 
mo), VI,  203. 

Jovellanos  (D.  Gaspar  Melchor 
de),  I,  465. 

Juan  Crisóstomo  (San),  II,  237. 

Juan  de  la  Cruz  (San),  I,  184; 
IT,  79,  80,  8r. 

Juan  Manuel  (El  Infante  D.), 
IV,  124,  175,  416. 
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JUVENAL,  II,  49,   51,    146;   III,    122. 

Knapp  (Mr.  William  I.),  V,  263: 

Lafuente  (D.  Modesto),  II,  376. 
Laguna  (Andrés),  II,  63,  212;  V, 

432. 
Lamano  y  Beneite  (D,  José  de), 

V,  436. 

Lamberto   (Alfonso),    IV,   27. 

Larramendi  (El  P.  Manuel  de), 
I,  151;  IV,  196. 

Lasso  de  la  Vega  (Gabriel),  11, 
36;  IV,  180. 

Lasso  de  la  Vega  (Garci),  I,  11, 
no,  291,  392,  407,  408,  410;  II, 
289,  310,  405;  III,  13,  462:  IV, 
119,  149,  155.  172,  218,  355,  356; 
V,  155.  231,  286,  399;  VI,  337, 
363,  378,  433- 

Lasso  de  la  Vega  (Garci),  el  In- 
ca, I,  37. 

Lassota  de  Steblovo,  III,  420. 

Latino  (Juan),  I,  51. 

Laval  (D.  Ramón  A.),  II,  121; 
TV,  154;  VI,   187. 

La  Vergne  (Louis-Elisabeth  de), 

V,  324. 

Ledesma  (Alonso  de),  II,  109; 
IV,    119;   VI,    125. 

Ledesma  (Fr.  Jacinto  de),  I,  10. 

Leguina  (D.  Enrique  de),  barón 
de  la  Vega  de  Hoz,  I,  94;  IV, 
184,  344,  464;  VI,  63,  64. 

Lemos  (El  Conde  de). — V.  Fer- 
nández de  Castro   (D.   Pedro). 

León  (Fr.  Luis  de),  I,  xxi,  30, 
50,  145,  278,  331,  349,  392,  418, 
438;  II,  34,  124,  161,  200,  310, 
409;  III,  26,  63;  IV,  65.  166, 
224;  V,  191,  248,  394,  451;  VI, 
166,  196,  268,  394. 

León  Hebreo.  —  V.  Abrabanel 
(Judá). 


León    Pinelo   (D.    Antonio    de), 

III,  262;  V,  226. 
Leonardo  de  Argensola  (Barto- 
lomé). II,  52,  363;  m,  26,  379; 
•    IV,  22,  23,  119. 
Leonardo  de  Argensola  (Lupcr- 

cio).  I,  49,  376;   II,   115,  410; 

III,  45,  223,  338,  392;  IV,  22, 

119,  210;  VI,  9. 
Leyva  (D.  Francisco  de),  IV,  33. 
Linares  (Juan  de),  V,  283. 
LiNNEO,  IV,  399. 
LiÑÁN    DE    RiAZA    (Pedro),    IV, 

371 ;  VI,  308. 
LiÑÁN  Y  Verdugo  (D.  Antonio), 

I.  170,  370;  II.  209,  337,  343; 

III,  216;  IV,  105;  V.  43- 
LisKE  (Javier),  III,  420. 
Lo  Frasso  (Antonio  de).  I,  loi, 

230,  231. 
Lomas  Cantoral    (Jerónimo   de), 

V,  399- 
LoNCHAY  (M.  H.),  V,  411. 
LoNDOÑo  (Sancho  de),  II,  135. 
Lopes    Soeyro    (Francisco),    VI, 

362. 
LÓPEZ  de  Cortegana  (Diego),  I, 

154. 
LÓPEZ  de  Enciso  (Bartolomé),  I, 

233- 
LÓPEZ   Fabra  (D.    Francisco),   I, 

I,  2, 

LÓPEZ    DE    GOMARA    (Francisco), 

II,  212;  IV,  412;  V,  190;  VI, 

165. 
LÓPEZ  DE  Haro  (Alonso),  II,  40. 
LÓPEZ  DE  Hoyos  (Juan),  III,  286. 
LÓPEZ    Maldonado    (Gabriel),    I, 

235,  236,  376,  413;  II,  50;  III, 

84;  V,  296. 
LÓPEZ    DE    Mendoza   (D.    Iñigo), 

Marqués  de  Santillana,  I,  348; 

ir,  59,  65,   140;   III,  391;  IV, 

443;  VI,  115,  174. 
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LÓPEZ    DE    MoNTOYA    (Pedro),    I, 

107. 

LÓPEZ  OsoRio  (Juan),  VI,  336. 
LÓPEZ  DE  Palacios  Rubios  (Juan), 

III,  12. 

LÓPEZ  PiNCiANO  (Alonso),  III, 

285,  384,  394;  IV,  190,  399. 
LÓPEZ  DE  Sedaño  (D.  Juan  Jo- 

sef).  I,  240;  III,  392;  IV,  12. 
LÓPEZ  DE  ÚBEDA  (Juan),  I,  186. 
Lugano,  V,  389. 
Lucas  (San),  IV,  92,  415. 
Lucas  Hidalgo  (Gaspar),  I,  54, 

168;  II,  127;  III,  359,  440;  IV, 

47;  V,  279;  VI,  201. 
Lujan  (Pedro  de).  I,  162,  214, 

305;  II,  416. 
Lujan  de  Sayavedra  (Mateo). — 

V.  Martí  (Juan). 

Luna  (H.  de).  I,  339;  II,  448. 
Luna  (Juan  de),  III,  42^  66,  147. 
Luque    Fajardo    (Francisco    de), 

IV,  28,  92,  116;  V,  10;  VI,  144, 
410. 

LuQUiÁN  (Fr.  Josefe),  I,  393. 
LuzÁN  (D.  Ignacio  de).  I,  240. 

Machiavelli  (Nicolo),  V,  401. 
Madrid   (Jerónimo   de),   V,   457; 

VI,  102. 

Madrigal  (Alonso  de),  IV,  99. 
Madrigal    (Miguel   de),    II,   328, 

377;  IV,  389;  V,  86,  194;  VI, 

129. 
MÁiNEZ   (D.   Ramón  León),  pas- 

sitn. 
Maldonado   DAvila   y   Saavedra 

(D.  José),  IV,  96, 
Mal-lara   (Juan   de),   I,    59;    II, 

140;  IV,  III,  252,  297;  VI,  400. 
Malón   de   Chaide  (Fr.   Pedro), 

I,  209;  V,  247. 
Maluenda    (D.    Jacinto    Alonso 

de).  IV,  127. 


Manrique  (Jorge),  IV,  109,  325, 

424;  V,  120. 
Marcial,  II,  50;  III,  430;  V,  372. 
Margarita  de  Austria  (La  reina 

Doña),  II,  313;  V,  383. 
Mariana  (El  P.  Juan  de),  II,  405; 

III,  96,   150,  175,  467;  IV,  84, 

457,  485. 
MÁRMOL  Carvajal  (Luis  del),  III, 

143,  178;  IV,  123. 
MÁRQUEZ      Torres     (Francisco), 

IV  15,  16;  VI,  308,  309. 
Marre  (M.  Aristide),  I,  460;  V, 

441. 
Martí  (Juan),  I,  28;  II,  423;  IV, 

291,  450;  V,  389,  447. 
Martí  y  Gadea  (D.  Joaquín),  V, 

86. 
Martí  Grajales  (D.  Francisco), 

V  284. 

Martín  Gamero  (D.  Antonio),  I, 

137;  II,  223;  IV,  41. 
Martín  Mengod  (D.  Juan  Luis), 

IV,  47. 

Martín  de  la  Plaza  (Luis),  III, 
278. 

Martínez  Alcubilla  (D.  Marce- 
lo), VI,  200. 

Martínez  Marina  (D.  Francis- 
co), VT,   167. 

Martínez  y  Martínez  (D.  Fran- 
cisco), III,  40,  401. 

Martínez  Motiño  (Francisco), 
I.  78;  V,  176. 

Martínez  de  Ribera  (Diego),  I, 

55. 

Martínez  del  Romero  (D.  An- 
tonio), VI,  64. 

Martínez  de  Toledo  (Alfonso), 
Arcipreste  de  Talavera,  I,  125, 
152,  165,  194,  361,  386;  II,  116, 
227,  417;  III,  265,  407;  IV, 
125;  V,  120,  162. 

Mateo  (San),  I,  34;  II,  64,  190, 
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307;     III,     122,     344;     IV,     255, 

■27^,  437  y  V,  87,  374. 
Mathys  (Cor.  Henrico),  I,  383; 

III,  290. 

Matos  Fragoso  (D.  Juan  de),  II, 

212,  233. 
Matute  y  Gaviria  (D,  Justino), 

V,  9. 

Mayans  y  Siscar  (D.  Gregorio), 

I,  242;  II,  207;  IV,  119. 
Mazorriaga    (D.    Emeterio),    II, 

281;  III,  458;  IV,  69. 
Medina  (Francisco  de),  I,  11,  59. 
Medina    (D.    José    Toribio),     I, 

325;  III,  23;  IV,  290. 
Medina   (Pedro   de).   I,  476;   II, 

23,  288;  III,  23,  104,  122,  353; 

IV,  91,  250,  283,  470;  V,  302, 
325;  VI,  115. 

Medrano  (Francisco  de).  I,  410; 

ni.  54. 

Mejía  (Pedro),  IV,  362. 

Melé  (Eugenio),  IV,  177;  V, 
254;  VI,  352,  353. 

MÉLiDA  (D.  José  Ramón),  V,  121. 

Meló  (D.  Francisco  Manuel  de), 
I,  28. 

Mena  (Juan  de).  I,  453;  II,  22, 
56,  71;  III,  122;  V,  57,  192, 
389,  390;  VI,  223. 

Méndez  de  Silva  (Rodrigo),  II, 
490. 

Menéndez  y  Pelayo  (D.  Marce- 
lino),  I,    XI^    XVIII,   XXII,   XXVI, 

29,  63,  73,  84,  86,  90,  loi,  107, 

191,    208.   210,    219,    220,  223, 

224,    225,    226,    227,   229,  230, 

231,    234,   239,    242,    253,  305, 

385,  465;  II,  47,  120,  140,  219, 

247.  377,  407,  490,  495;  ni, 

143.  394;  IV,  12,  27,  49,  388, 
426;  V,  65,  176,  383;  VI,  223, 
302,  306,  337,  448. 
Menéndez    Pidal    (D.    Ramón), 


I,  65,   124,  289,  354,  408,  450; 

II,  284,  446;  III,  100;  IV,  272, 
431;  V,  63,  139. 

Meneses  (Alonso  de),  IV,  425. 

Meneses  (Fr.  Felipe  de),  VI,  271. 

Menestrier  (El  P.),  V,  9. 

Mercado  (Luis),  IV,  308. 

MÉRiMÉE  (M.  Prosper),  I,  xxvii. 

Merino  (El  P,  Andrés),  II,  300. 

Mesa  (Cristóbal  de).  VI,  434. 

Mexía  (Hernán),   I,  386. 

Mexía  de  la  Cerda  (El  licencia- 
do), VI,  422,  423. 

Mey  (Sebastián),  I,  140,  310; 
ni;  193;  V,  36,  348. 

MiCHAÉLIS    DE    VaSCONCELLOS 

(D.*  Carolina).  V,  373;  VI,  173. 

MiNER  (D.  Luis),  VI,  424. 

MiNSHEU  (Juan),  I,  155,  336;  III, 
42,  66;  VI,  409. 

MiR  Y  Noguera  (El  P,  Juan),  I, 
98,  106,  151;  II,  141,  294,  365, 
481;  III,  104,  163,  165,  247, 
289;  IV,  lio,  154;  V,  183.282. 

Mía  Y  Noguera  (D.  Miguel),  I, 

XXIII. 

Mira  de  Amescua  (D.  Antonio), 
111,296;  IV,  234;  VI,  175. 

Monardes  (Nicolás),  I,  10,  91, 
193.  349;  II,  46,  66,  248;  III, 
161;  IV,  294,  450;  V,  497;  VI, 
336. 

Moncada  (Francisco  de),  VI,  446. 

M0NDRAGÓN  (Hierónimo  de).  I, 
88;  III,  290;  V,  114. 

MoNLAU  (D.  Pedro  Felipe),  I,  13. 

MoNNER  Sans  (D.  R.),  V,  408. 

MONREAL    (D.     Julio),     VI.     367. 

Montaña    de    Monserrate    (Ber- 

nardino).   III,  87. 
MoNTEMAYOR   (Jorge  de).   I.  227, 

229,  398;  II,  309,  310,  407. 
MoNTERROSO    (Gabriel).    III,    132, 

295,  296;  IV,  315. 
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MoNTESA  (El  Comendador  Mayor 

de),  I,  26. 
MoNTESA  (Carlos),  I,  37. 
Montesino    (Fr.   Ambrosio),    II, 

117,  440. 
MoNTi  (Scipione  de'),  IV^  388. 
MoNTORO  (Antón  de),  I,  319;  II, 

240,  277;  VI,  350. 
MoNTOTO  Y  Rautenstrauch  (Don 

Duis),  I,  287;  II,  153;  V,  372, 

486;  VI,  261. 
Moraes    Cabral    (Francisco),    I, 

219. 
Morales  (Ambrosio  de),  IV,  407; 

V,  124. 
Morel-Fatio  (M.  Alfred),  I,  64, 

79,  80,  81;  II,  207;  III,  36;  V, 

183,  405;  VI,  22,  355,  448. 
Moreno    (Francisco),    III,     122; 

IV,  174;  V,  216,  330,  390;  VI, 

72,  244- 
Moreno  (Fr.  Jerónimo),  II,   145. 
Moreno  Vilches  (Antonio),  III, 

122;  V,  216;  VI,  241. 
Moreto  (D.  Agustín),  I,  36,  124, 

170,  285,  367;  II,  191,  199,  291, 

308;  III,  112,431;  IV,  211,  289, 

378;  V,  86,  160,  263,  362,  369, 

397;  VI,  46,  53>  147,  176,  333- 
Morgado  (Alonso  de).  I,   18;  II, 

23»  197;  V,  85. 

Morillo  (Gregorio),  I,  385;  IV, 

483. 

Mosquera  de  Figueroa  (Cristó- 
bal), III,  59;  IV,  257. 

MuíÑos  (Fr.  Conrado),  I,  13,  14. 

MuNSTER  (Sebastián),  I,  476. 

Muñoz  (D.  Antonio),   II,  261. 

Muñoz  y  Manzano  (D.  Cipria- 
no), Conde  de  la  Vinaza,  I, 
345;  V,   192. 

Muñoz  Pabón  (D.  Juan  F.),  IV, 

79. 
MuTio  (Girolamo),  V,  160. 


Narbona  (Eugenio),  I,  299. 

Navarrete  y  Ribera  (Francis- 
co), I,  357- 

Nebrija  (Antonio  de).  I,  345;  II, 
309;  III,  26,  353;  VI,  25. 

Negueruela  (Diego  de).  I,   148. 

NiEREMBERG  (El  P.  Juan  Euse- 
bio),  II,  221. 

NiPHO   (D.    Francisco   Mariano), 

II,  210. 

Ñola  (Ruberto  de),  V,  139. 
Noydens  (El  P.  Benito  Remigio), 

III,  316. 

NÚÑEZ  DE  Guzmán  (Hernán),  el 
Pinciano,  II,  94;  IV^  160,  205; 

V,  216,  217,  372. 

Obregón  (Antonio  de),  II,  338. 
OcHOA  (D.  Eugenio  de).  I,   120; 

VI,  174. 

OcHOA    DE    LA    Salde    (Juan),    I, 

241, 
Onís  (D.  Federico  de),  V,  451. 
OÑA  (Pedro  de).  I,  169;  II,  388; 

III,  337;  IV,  292;  VI,  64,  347- 
Opiano,  i,  466. 
Ordóñez  de  Montalvo  (Garci), 

I,  210,  205. 
Ortega  (Fr.  Juan  de),  II,  207. 
Ortega  (Melchor),  I,  213. 
Ortelio  (Abraham),  V,  109, 
Ortiz  Lucio  (Fr.  Francisco),  V, 

14 
Ortiz    Melgarejo    (Antonio),    I, 

382. 
Ortiz  de  Zúñiga  (D.  Diego),  I, 

51- 

Orts  (Jaime),  VI,  174. 

Osuna  (Fr.  Francisco  de),  I,  9, 
63.  65,  73,  109,  112,  183,  202, 
272,  318  363,  413;  II,  117,  160, 
261,  274,  342,  422,  453,  476;  III, 
66,  427,  475;  IV,  116,  175,  352, 
429;  V,  133,  190,  422,  468,  476; 
VI,  56,  166. 
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OuDiN  (Antoine),  VI,  25. 

OuDiN  (César),  I,  xxiv,  80,  83, 
104,  121,  139,  155,  330,  336, 
342,  372;  II,  237,  266;  III,  26, 
42,  202,  210,  350;  IV,  319,  464; 

V,  35,  182,  238,  357,  379,  437, 
494;  VI,  22,  24,  25,  27,  64,  144, 
366,  390,  409,  428. 

Ovando  Santarén  (D.  Juan  de), 
I,  133,  336;  IV,  113,  359;  V,  181; 

VI,  25,  277,  336. 

Ovidio,  I,  33,  34,  37,  47,  261,  341, 
416;  III,  54,  IV,  329,  330;  V, 
336,  372;  VI,  364. 


Pablo  (San),  I,  64;  II,  307;  III, 

63 ;  IV,  434 ;  V,  390. 
Pacheco  (Francisco),  II,  42,  49; 

IV,  95.  96. 
Pacheco  (El  Ldo.  Francisco),  I, 

^7,  59,  93,  211;  II,  467;  IV,  98, 

297.  405;  V,  83,  285. 
Pacheco  de  Narváez  (D.  Luis), 

IV,  394. 

Padilla  (D.  Juan  de),  el  Cartuja- 
no, I,  136,  478;  IV,  283;  V,  192. 

Padilla  (Pedro  de).  I,  234,  335, 
407;  VI,  387. 

Padilla  (Fr.  Tomás  de),  III,  382. 

PÁEz  DE  Castro  (Juan),  I,  186, 

PÁEZ  DE  Rivera  (Ruy),  III,  88. 

PÁEZ  DE  Valenzuela  (Juan),  III, 

431. 
Palau  (Bartolomé),  I,  64. 
Palencia  (Alfonso   de),   III,  87; 

V,  85,  321,  483. 

Palma  (D.  Ricardo),  V,  321. 
Pamones  (Francisco  de),  I,  61. 
Parada  (D.  Diego  Ignacio),  IV, 

380. 
Pardo    Bazán    (D."    Emilia),  I, 

274;  IV,  79. 
Pardo  de  Figueroa  (D.  Mariano), 

I,    158,    159;   II,   44,  269;   III, 


339;  IV,  34,  207,  230;  VI,  97, 

209,  401,  431. 
Pardo  Manuel  de  Villena  (Don 

Alfonso),    Marqués    de    Rafal, 

IV,  ^. 
París  (M.  Gastón),  III,  25. 
París  de  Puteo,  V,  354. 
Parrino  (Domingo  Antonio),  II, 

174. 

Paterno  (Ludovico),  VI,  378. 

Paz  y  Espeso  (D.  Julián),  IV,  35. 

Paz  y  Melia  (D,  Antonio),  I,  11, 
85,  259,  295,  364,  390;  II,  140, 
206,  299;  III,  80,  240,  IV,  54, 
167;  V,  65,  279,  294,  483;  VI, 

391. 

Paz  Soldán  y  Unánue  (D.  Pe- 
dro), II,  269. 

Pellicer  (D.  Joseph),  IV,  iii. 

Pellicer  (D.  Juan  Antonio),  pas- 

Peraza  (Luis),  V,  493. 

PÉREZ  (Alonso),  I,  229. 

PÉREZ  (Fr.  Andrés),  V,  442. 

PÉREZ  (Antonio),  I,  357;  II,  212. 

PÉREZ  DEL  Barrio  Ángulo  (Ga- 
briel), I,  162;  IV,  326. 

PÉREZ  DE  Herrera  (Cristóbal), 
IV,  449;  V,  444;  VI,  399. 

PÉREZ  DE  Hita  (Ginés),   I,  305; 

III,  177;    IV,    252,    343;    VI, 
446,  450. 

PÉREZ  DE  Mesa  (Diego),  II,  23; 

IV,  250. 

PÉREZ  DE  MONTALVÁN  (Juan),  II, 
303  ;  V,  246,  262. 

PÉREZ  Pastor  (D.  Cristóbal),  I, 
I,  5,  40,  107,  152,  171,  180,  191, 
232,  278,  323;  II,  103,  383;  III, 
280,  398;  IV,  35,  67,  232,  320, 
382;  V,  50,  445,  457. 

Pericles,  III,  18. 

Petrarca  (Francisco),  I,  296;  II, 
160,  338,  454. 

Petronio  Arbitro,  I,  35. 
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PiAMONTE    (Nicolás    de),    I,    321, 

IH,  417. 
Pineda  (Fr.  Juan  de),  I,  65,  178, 
222,  338,  350,  408,  417;  II,  116, 
215,  249,  416,  454;  III,  25,  44, 
151,  234,  460,  468;  IV,  125,  154, 
221,  265,  279,  280,  381,  389,  403; 

V,  76,  III,  142,  336,  391,  438; 

VI,  29,   96,  99,   120,   161,  256, 

405. 
Pinedo  (Luis  de),  III,  80;  V,  65. 
PiNHEiRO  DA  Veiga  (Thomé),  I, 

365;II,263;IV,98;V,  83,  144, 

203,  226. 
Pío  V  (San),  III,  115. 
Pisa  (Francisco  de).  I,  152;  VI, 

117. 
Platón,  I,  24;  V,  284. 
Plauto,  i,  96;  III,  400,  403. 
Plinio  (Cayo),  el  Naturalista,  I, 

219,  341;  II,  146;  IV,  100,  253, 

322. 
Plinio  el  Menor,  IV,  100. 
Plutarco,  I,  37,  219;  III,  18;  V, 

395;  VI,  56. 
Policiano  (Angelo),  V,  202,  203. 
Polo  (Gaspar  Gil),  I,  229. 
Polo  (Marco),  III,  381. 
Polo  de  Medina  (Salvador  Jacin- 
to), I,  76,  192,  429;  II,  343;  V, 

129,  392;  VI,  33,  52,  53,  100. 
PoLUX  (Julio),  IV,  297. 
Pondal  (D.  Eduardo),  I,  274. 
Porras  de  la  Cámara  (Francisco 

de),  V,  488. 
Portaleüre   (El   Conde   de). — V. 

Silva  (D.  Juan  de). 
Portilla  y  Esquivel  (D.  Miguel 

de),  II,  430. 
Portugal  (D.  Francisco  de).  I,  64. 
Prestes  (Antonio),  VI,  16. 
Proaza  (Alonso  de),  IV,  424. 
■puiBusQUE  (Adolfo  L.  de),  I,  240. 
PuiOBLANCH  (D.  Antonio),  I,  13, 


57,  379,  380;  II,  125,  190,  287; 
V,  323 ;  VI,  164. 

PuYOL  Y  Alonso  (D.  Julio),  II,  46; 

III,  420;  IV,  210,  415;  VI,  366. 

QuEVEDo  (D.  Francisco  de).  I,  26, 
93,  96,  115,   138,  170,  284,  316, 

331,  340,  353,  357,  365,  369, 
384,  390,  410,  468,  470;  II, 
79,  83,  99,  108,  109,  130,  149, 
166,  171,  180,  189,  224,  249,  279, 
298,  302,  303,  337,  427;  III. 
8,  26,  32,  35,  36,  94,  130,  133, 
320,  349,  386,  396,  448,  449;  IV, 
43,  44,  66,  77,  80,  94,  95,  103, 
119,  123,  155,  157,  174,  176,  177, 

237,  241,  274,  304,  344,  382,  394, 
410,  418,  449,  455,  480;  V,  56, 

58,  83,  86,  92,  97,  152,  193,  221, 
235,  246,  253,  265,  286,  336,  363, 
367,  379,  380,  381,  458,  470;  VI, 
II,  31,  92,  116,  190,  194,  247, 
276,  277,  326,  334,  369,  392,  444. 

Quijada    (Luis),    II,    41;    V,    35, 

436,  497- 
Quintana  (Jerónimo  de),  V,  233. 
Quintiliano,  V,  370,  371. 
Quiñones  de  Benavente  (Luis), 

I,  53,  54,  57,  167,  170,  178,  180, 

238,  245,  451;  II,  83,  126,  130, 
155,  168,  185,  186,  295,  343,  482; 

111,35.36,96,131,  133,  135,358; 

IV,  IOS,  212,  219,  275,  378;  V, 

53.  135,  235,  ^77,  334,  337,  397- 
446;  VI,  19,93,  125,  149,243- 

Quirós  (Juan  de),  II,  233;  III,  35, 
440. 

Quirós  de  los  Ríos  (D.  Juan), 

IV.  483. 

Rabelais,  i,  224. 

Rafal  (El  Marqués  de). — V.  Par- 
do Manuel  de  Villena  (D.  Al- 
fonso), 
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Ramellis  de  Masanzana  (Agostino 

de),  VI,  262. 
Ramírez    y    de    las    Casas-Deza 

(D.  Luis  M."),  I,  136. 
Rato  dk  Arguelles  (D.  Apolinar), 

I,  125,  167,  190. 

Ravaisse  (M.  Paul),  III,  146,  176, 

214,  251;  IV,  406. 
Rector  de  Vallfogona  (El). — V. 

García  (Vicente). 
Remón  (Fr.  Alonso),  III,  461. 
Renard  (M.  Léo),  VI,  274. 
Resexde  (García  de),  II,  198. 
Rey  de  Artieda  (Andrés),  I,  63, 

398,  416;  III,  155,  160,  206;  IV, 

190;  V,  302. 
Reyes  (Fr.  Gaspar  de  los),  1,  70, 

II,  303;  IV,  312,485;  V,  259. 
Reyes  (Matías  de  los),   II,   114; 

IV,  266. 
Reynosa  (Rodrigo  de),  I,  112. 
R1BEIR0   (D.   Juan),   I,   273;   IV, 

242;  VI,  16. 
Ribera  (Anastasio  Pantaleón  de), 

I,  330,  340;  IV,  24;  V,  358. 
RiojA  (Francisco  de).  I,  10,  410; 

IV,  407. 
Ríos  (Gregorio  de  los).  I,  45. 
Ríos  (D.  José  Amador  de  los),  VI, 

115- 
Ríos  (D.  Rodrigo  Amador  de  los), 

I,  299. 
Ríos  (D.  Vicente  de  los),  VI,  306. 
Ríos  DE  Lampérez  (D.'  Blanca  de 

los),  I,  253. 
Risco  (Fr.  Manuel),  II,  93. 
Rius  y  Llosellas  (D.  Leopoldo), 

L  5,  202;  III,  320;  IV,  98;  V, 

33;  VI,  402,  405. 
Rivadeneira  (El  P.  Pedro  de).  I, 

89 ;  V,  382. 
Robles  (Juan  de),  I,   14,  54,  59. 

178511,416;  V,  44. 
Robles  Dégano  (D.  Felipe),  I,  26; 

IV,  207. 


Rodríguez  (Lucas),  IV,  467. 

Rodríguez  de  Almela  (Diego),  I, 
268. 

Rodríguez  Florián  (Juan),  I,  30, 
34;  II,  36,  260;  IV,  235;  V,  380; 
VI,  18,  148,  310,  393. 

Rodríguez  de  Lena  (Pedro),  III, 
421;  V,  367. 

Rodríguez  de  Mesa  (Gregorio  Sil- 
vestre), I,  21,  87,  228,  265,  318, 
387,  418;  II,  53,  98,  122,  313,  390, 
467;  III,  23,  161,  185,  396;  IV, 
104,  220,  309,  346,  368;  V,  283 
367,  492 ;  VI,  Tj,  279. 

Rodríguez  Villa  (D.  Antonio),  I, 
16,  23,  88,  146,  169;  III.  36,  263. 

Roiz  Lobo  (Francisco),  IV,  426. 

Rojas  (Fernando  de),  I,  63,  265, 
352;  II,  416,  476:  III,  83:  IV. 
455;  V,  389;  VI,  223. 

Rojas  Villandrando  (Agustín  de), 
I,  61.  260.  357;  II.  51,  116,  433, 
446;  III,  296,  383,  430;  IV,  234, 
236;  V,  30,  198,  229,  311;  VI, 
312. 

Rojas  Zorrilla  (D.  Francisco  de), 

I,  89,  ni;  II,  43,  91,  126,  152, 
183,  240,486;  III,  78,403;  IV, 
51,  205,  239,  267,  282.  485;  V, 
83.  97.  345.  428,  456,  502;  VI, 
27,  123,  162,  423. 

Román  (D.  Manuel  Antonio),  II, 

318,  348;  IV,  60,  399;  V,  203, 

272. 
Romero  y  Espinosa  (D.  Luis),  V, 

86. 
Ropero    de    Córdoba    (El). —  V. 

Montoro  (Antón  de). 
Rosal  (Francisco  del).  I,  307,  344; 

II,  26,  65,  228,  320,  464;  III, 
194;  IV,  140,  142,  274,  405;  V, 
31,  372;  VI,  240. 

ROSEL  Y  FUENLLANA  (D.  DÍCgO  de), 

III,  8. 

RossET  (F.  de),  I,  xxiv;  IV,  72, 
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196,  274;  V,  76,  320;  VI,  144, 

391- 
RouANET  (M.  Leo),  I,  34^  46,  82, 
loi,    148,    244,    416;    II,    130, 
160,    423;    III,    327,    337,  365; 

IV,  424;   V,  27,    143;   VI,   87, 
166. 

Rozas  de  Oquendo  (Mateo),  I, 
51.  330. 

RUBRIQUIS,   III,  381. 

Rueda  (Lxjpe  de),  I,  117,  120, 
132;  II,  296,  473,  492;  III,  57, 
95,  407;  IV,  205;  V,  380;  VI, 

336,  387- 

Rufo  Gutiérrez  (Juan),  I,  181, 
227,  237,  238,  342,  362,  387;  II, 
48,  490;  III,  163;  IV,  119,  364, 
371,  388,  471 ;  VI,  296. 

Ruiz  (Juan),  Arcipreste  de  Hita, 
I,  113,  154,  169,  347,  348;  II, 
61,  157,  219,  249,  417;  III,  202, 
226,    312,    396;    IV,    176,    315; 

V,  237,  372;  VI,  158,  339. 
Ruiz    de    Alarcón    y    Mendoza 

(D.  Juan),  I,  III,  285,  380, 
442;  II,  113,  123,  125,  246,  292, 
432;  III,  30,  39,  109,  368;  IV, 
24,  62,  64,  76,  128,  143,  267, 
415;  V,  230,  388,  474,  477;  VI, 
165,  263,  416. 
Ruiz    de    Castro    (García),    IV, 

325. 
RuLLÁN  (Ildefonso),  VI,  412. 


Saa  de  Miranda  (Francisco  de), 

VI,  173»  337- 
Saavedra  (D.  Eduardo),  V,  404. 
Saavedra    Fajardo    (D.    Diego), 

IV,  253;  VI,  364. 
Saavedra    Guzmán    (D.    Martín 

át),  V,  236. 
Saavedra   y   Torreblanca  (Don 

Gonzalo  de),  I,  424;  II,  145. 


Sacristán  (D.  Fermín),  VI,  284, 
446. 

Said  Armesto  (D.  Víctor),  I, 
241;  VI,  63. 

Sal  (D.  Juan  de  la),  II,  294. 

Sala  (Fr,  Jaime),  VI,  160. 

Salas  Barbadillo  (Alonso  Jeró- 
nimo de).  I,  89;  II,  13,  24, 
195,  386;  III,  27,  57;  IV,  247, 
324,  334;  V,  252,  262;  VI,  32, 

357. 
Salaya  (Alonso  de),  V,  212;  VI, 

64. 
Salazar  (Alonso  de),  I,  213,  305. 
Salazar    (Ambrosio    de).    I,    79, 

443;  II,  35,  166;  III,  448;  IV, 

123,  259;  V   443,  457. 
Salazar   (Eugenio  de).  I,  6,   76, 

295.  364;  II,  299;  IV,  65,  288; 

V,  336,  476;  VI,  61,  281,  317. 
Salazar   y  Torres   (D.   Agustín 

de).    I,   409;  IV,    206;   V,    39, 

234,  329- 
Salcedo    Ruiz    (D.    Ángel),    VI, 

44S. 
Salinas  (Manuel),  I,  25. 
Salinas   (Miguel),   III,    135;   IV, 

55,  204. 
Salomón,  I,  35,  462;  III,  i6;  IV, 

443;  V,  245. 
Salucio  (Fr.   Agustín),   IV,   415. 
Salustio,  VI,  318. 
Salva  (D.  Vicente),  II,  88,  391. 
Salva  y  Mallén  (D.  Pedro),  I, 

212;  V,  212. 
Salvini  (Antón  M/),  V,  405. 
San  AZARO  (Jacobo),  VI,  449. 
Sánchez   (Miguel),   IV,    119;   V, 

51.  52. 
Sánchez    (D.    Tomás   Antonio), 

I,  450. 
Sánchez  de  Arévalo  (Ruy),  V, 

213. 
Sánchez  de  Badajoz  (Diego),  I, 
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35,  66    388;  II,   113,  212,  303; 

III,  365;    IV,    145,    219,    267, 
413;  V,  III. 

SÁNCHEZ     DE     Badajoz     (Garci), 

IV,  423;  V,  II. 

SÁNCHEZ    DE    LA    BALLESTA    (Alon- 

so),  V,  278. 
SÁNCHEZ    DE   LAS    Brozas   (Fran- 

cisco),  VI,  378. 
SÁNCHEZ  GoRDiLLO  (Alonso),  VI, 

339- 

SÁNCHEZ  DE  Vercial  (Clemen- 
te), V,  201,  416;  VI,  392. 

Sancho  Rayón  (D.  José),  II,  38. 

Sandoval  (Fr.  Prudencio  de),  II, 

453- 
Santa    Cruz    (Melchor    de),    II, 

304;  III,  140;  V,  216,  359,  472; 

VI,  65,  145,  324. 
Santa  María  (Fr.  Francisco  de), 

n,  37. 

Santiago  (Fr.  Hernando  de).  I, 
96,  147,  177,  350;  II,  190,  241, 
307;  III,  140;  IV,  410,  415;  V. 

351- 

Santiago  y  Palomares  (D.  Fran- 
cisco Xavier  de),  IV,  334. 

Santillana    (El    Marqués    de). — 

V,  López  de  Mendoza  (D.  Iñi- 
go). 

Santos  (Francisco),  II,  146,  147; 

V,  303,  487- 

Saralegui  y  Medina  (D.  Manuel 

de),  V,  341. 
Sarmiento   (Fr.   Martín),  II,  33; 

VI,  262. 

Sarria  (El  Marqués  de).  I,  26. 
SÁSTAGO   (El   Conde  de),   III,  23. 
Sazedo,  II,  138. 
Sbarbi  (D.  José  M.*),  I,   13,  62; 

n,  153,  355;  I".  215;  IV,  241, 

274;  VI,  371. 
Schevill  (Mr.  Rudolph),  I,  108, 

163,   182,  2J2,  385,  406,  410;  II, 


'       425;    III,   7,   29,   385,   371;   V, 

160;  VI,  145,  454- 
ScHOTT  (André),  II,  207. 
Seijas  Lozano  (D.  Manuel),  IV, 

241. 
Seijas   Patino  (D.  Francisco   de 

P.),  II.  318,  427;  III.  396;  IV, 

156,  241;  V,  379. 
Sem  Tob  (El  rabí  don),  VI,  395. 
Sempere    (Jerónimo),    I,    241. 
SÉNECA,  el  trágico,  II,  454. 
SÉNECA  (Lucio  Anneo),  I,  xxvii, 

24;  V,  198,  354. 
Señan    y    Alonso   (D.    Eloy),    I, 

135- 
Sepúlveda  (El  Dr.),  I,  320. 

Sepúlveda  (El  P.),  III,  257. 

Serra  y  Boldú  (D.  Valerio),  VI, 

93- 

Serrano  y  Morales  (D.  José  En- 
rique), I,  207. 

Serrano  y  Sanz  (D.  Manuel),  II, 
91,  490;  111,83,346. 

Serráo  de  Crasto  (Antonio),  II, 

33- 
Shelton   (Thomas),   VI,   24,   25. 
SiGÜENZA    (Fr.    Joseph    de),    II, 

207,  400;  III,  403;  IV,  168. 
Silva   (Feliciano   de).   I,   84,   85, 

246,  291,  371;  II,  151,  212,  3(h; 

III,  114, 164,  325;  IV,  265, 455; 

V,  133;  VI,  19,  391,  392- 
Silva   (D.    Juan    de),    Conde    de 
Portalegre,    I,    xxii;    IV,    326; 

V,  384;  VI,  254. 

Silva  Lopes  (Joáo  Baptista  da), 

11.79- 

Silvestre  (Gregorio). — V.  Ro- 
dríguez de  Mesa  (Gregorio  Sil- 
vestre). 

Sócrates,  I,  259;  V,  497. 

Soler   y   Terol   (D.   Luis   M.*), 

VI,  216,  234, 
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SOLÍS   y   RiVADENEYRA   (D.   Anto-    ' 
nio  de),  II,  423. 

Soto  (Fr.  Domingo  de),  III,  373. 

SuÁREZ,  IV,  200. 

SuÁREZ  DE  FiGUEROA  (Cristóbal), 
I,  21,  49,  104,  107,  138,  152, 
196,  222,  255,  282,  308,  365, 
391,  415;  II,  22,  58,  146  156, 
168,  368,  410;  III,  54,  100,  185, 
196,  266,  306,  328,  343,  375, 
400;  IV,  85,  123,  247,  322,  339, 
459,  481;  V,  II,  12,  21,  37,  38, 
74,  147,  154,  170,  180,  265,  294, 
330,  482;  VI,  54,  55,  153,  264, 
269,  271,  276,  284,  318,  404, 
410,  449. 

SUETONIO,   V,   23. 

Sumo   Campo   (El   Dr.),   II    318; 

V,  263. 
SuÑÉ  Benajes  (D,  Juan),  VI,  63. 

TÁCITO,  I,  62;  V,  352. 

Tafur  (Pero),  III,  381;  VI,  98. 

Talayera  (Fr.  Hernando  de),  V, 

139,457;  VI,  102. 
Tales  de  Mileto,  I,  xviii. 
Tallante  (Juan),  III^  57. 
Tama  YO  de  Vargas  (Tomás),  II, 

207,  490. 
Tansillo  (Luigi),  III,  22. 
Tarifa  (El  Marqués  de),  II,  39. 
TÁRREGA    (Francisco),    III,    393  í' 

V,  283,  304. 
Tarsis  (D.  Juan   de).  Conde  de 

Villamediana,  II,  334. 
Tasso  (Torquato),  I,  342;  II,  115, 

406;  III,  54;  VI,  269. 
Tejada  Páez  (Agiistin  de),  I,  385. 
TÍ;llez  (Fr.  Gabriel),  I,  82,  117, 

143,  165,  167,  245,  246,  251,  269, 

345.  3^>6,  370,  399,  454:  H,  9. 
89,  113,  125,  175,  193,  194,  224, 
226,  239,  280,  289,  295,  297, 
353»  452,  453,  494,  495;  III»  65, 


'jj,  281,  319,  444;  IV,  35,  44, 
177,  217,  219,  230,  250,  309,  314, 
334,  343,  415,  419;  V,  84,  133, 
202,  226,  244,  271,  302,  406, 
421,  428;  VI,  17,  18,  31,  32,  46, 
62,  70,  96,  128,  132,  213,  248, 

Z^^,   333,  391,  392,  436. 
Tenorio  y  Cerero  (D.  Nicolás), 

I,  274. 

Terencio,  i,  24;  III,  400;  V,  23. 

Teresa  de  Jesús  (Santa),  I,  xxi, 
19,  109,  198,  278,  321,  329,  408, 
431 ;  II,  199,  221,  242,  246,  309, 
342,  440,  471 ;  III^  47,  162,  277, 
395,  427,  431;  IV,  55,  70,  145, 
157,  175;  V  69,  133,  215,  287, 
383;  VI,  252. 

Terrazas   (Francisco   de),   I,   55. 

TiBULO,  I,  47. 

Timoneda  (Juan  de),  I,  207,  260; 
IV,  343;  V,  125. 

Tirso  de  Molina. — ^V.  Téllez 
(Fr.  Gabriel). 

ToDi  (Jacopone  da),  V,  389. 

Toledo  (D.  Hernando  de),  IV, 
208. 

Tomás  de  Aquino  (Santo),  V,  490. 

Tomillo  (D.  Aitanasio),  II,  383; 
IV   67. 

Toro  Gómez  (D.  Miguel  de),  VI, 
90,  100,  275. 

Torquemada  (Antonio  de).  I,  33, 
212,  363;  II,  227,  240;  III,  210; 

IV,  63;  V.  285;  VI,  18. 
Torre  (Alfonso  de  la),  II,  303. 
Torre  (Francisco  de  la),  I,  401; 

II,  21;  III,  160;  IV,  155,  246; 

V,  286;  VI,  396,  434. 

Torre  (D.  Lucas  de),  I,  474,  475; 

II.  480;  IV,  73;  VI,  176. 
Torre   Farfán  (D.   Fernando   de 

la),  V,  144.  . 
ToRRELiJvs  (Pedro),  II,  113. 
Torres  Naharro  (Bartolomé  de), 
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I,  46  130,  164,  256;  II,  13,  54, 
296;  III,  147;  IV,  267,  460;  V, 
280,  343,  446;  VI,  121. 

Torres  Villarroel  (D.  Diego 
de),  II,  159. 

TovAR  (Gregorio  de),  II,  85;  VI, 

350- 

Tramoyeres  (D.  Luis),  IV,  34. 

Tressan  (El  Conde  de). — V.  La 
Vergne  (Louis-Elisabeth  de). 

Treviño  (Jerónimo),  I,  187. 

Trillo  de  Armenta  (D.'  Marce- 
la), I,  26. 

TuRiA  (Ricardo  de),  II,  108;  IV, 
114. 

Ulpiano,  VI,  200. 

Unamtjno  y  Jugo  (D.  Miguel  de), 

I,  162,  163^  205,  252,  261 ;  V, 
300,  382 ;  VI,  352,  355. 

Urdaneta  (D.  Amenodoro),  I, 
XX,  XXIV,  18,  103,  105,  117,  189, 
190,  237,  281,  290,  430,  464;  TI, 
40,  158  204;  III,  7,  12;  IV, 
330;  V,  105,  131,  163,  207;  VI, 
302,  436,  446. 

Urrea  (D.  Jerónimo  de).  I,  217; 

II,  420. 

Urreta  (Fr.   Luis  de),   III,  382. 
Usoz   (D.   Luis  de),   I,  iyy,  319, 

356;  II,  186,  277;  III,  3i6;'lV, 

413. 

Valbuena  (D.  Antonio  de),  I, 
273,  274. 

Valbuena  (D.  Bernardo  de). — V. 
Balbuena  (D.  Bernardo  de). 

Valdés  (Francisco  de),  V,  31. 

Valdés  (Juan  de),  I,  xxi,  xxiv, 
46,  60,  148,  220,  250,  277.  311, 
315,  316,  318,  331;  II,  26,  28, 
^,  65,  275,  388;  III,  316;  IV, 
413;  V,  336,  368;  VI,  68,  246, 
268,  340,  341. 


Valdivielso  (Joseph  de).  I,  165; 

II,  26;  IV,  13,  174;  V,  360;  VI. 

341- 
Valenciano  (Juan),  III,  218. 
V.\RCHi  (Benedetto),  I,  401. 
Vargas  Manrique  (D.  Luis  de), 

IV,  180. 
Vega   (Bernardo   de    la).    I,  232, 

233- 
Vega  (Fr.  Diego  de  la),  III,  163. 
Vega  (Juan  de).  I,  162. 
Vega  Carpió  (Lope  Félix  de),  I, 

24,  25,  26,  31,  33,  35,  36,  37, 

38,  39,  40,  43.  48,  49,  50,  51. 
61,  78,  79,  81,  114,  134,  145, 
183,  191,  201,  208,  225,  251, 
259,  276,  290,  314,  339,  342, 
361,  373.  416,  417.  439.  447. 
449.  454,  463;  II,  39,  45.  47. 
50,  58,  78,  92,  113,  114,  127, 
131,  140,  146,  160,  175,  176, 
188,  195,  197,  199,  206,  207, 
321,  230,  231,  239,  a45.  24Í?, 
261,  262,  263,  280,  285,  290, 
302,  309,  310,  328,  356,  358, 
378,  383.  384,  386,  398,  400, 
404,    421.  425.    442,    447,    454; 

III,  15,  26,  30,  31,  36,  39,  55, 
66,  142,  149,  179,  183,  186,  187, 
193,  254,  257,  280,  289,  325, 
332,  353.  390,  393.  3<M.  39^. 
399,  461 ;  IV,  32,  28,  29,  31,  56 
63,  66,  67,  76,  96,  105,  135, 
136,  141,  144,  147,  154,  156, 
164,  170,  177,  206,  211,  317, 
324,  329,  230,  232,  234,  248, 
255,  262,  264,  268,  296,  312, 
321,  324,  328,  343,  346,  353, 
356,  366,  368,  370,  371,  381, 
391,  394.  405,  428,  429,  470, 
474;  V,  31,  33,  50,  53,  58,  TJ, 
84,  138,  132,  134,  135,  143,  161, 

191,  319,  320,  229,  245,  383, 
287,     289,     292,     293,     344,     349, 
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383,    399,    417»  420,    423,   433, 

440,  445,  469,  473;  VI,  12,  19, 
22,  25,  32,  48,  70,  71,  72,  149, 
152,  165,  174,  186,  215,  223, 
237,     258,     275,     310,     341,     368, 

369,   379,    383,    386,    394,    #>o, 

408,  423,  429. 
Vega  de  Hoz  (El  Barón  de  la). — 

V.  Leguina  (D.  Enrique  de). 
Vegas  (Damián   de)^   I,   376;   II, 

144,  163,  300;  V,  348. 
Velasco  (Amador  de),   III,   177; 

V,  100,  328. 
Velázquez   de  Velasco   (D.   Al- 
fonso),   II,   359;    III,   408;  V, 

125,  191,  201. 
VÉLEZ  DE  Dueñas  (Diego),  I,  27, 

211,  413;  II,  467;  IV,  98,  297; 

V,  83,  285. 

VÉLEZ  DE  Guevara  (D.  Juan),  I, 
171. 

VÉLEZ  DE  Guevara  (Luis),  I,  120, 

185,  245,273,413,431;  11,310; 

III,  372;  IV,  117,  252,  283,  382, 

386,  480;  V,  64,  265,  391,  421, 

464,  483;  VI,  190. 

Venegas  (Alejo),  I,  209;  II,  28; 
"1,379;  V,  367. 

Venegas  de  Saavedra  (D.  Pe- 
dro), III,  54. 

Veneziani  (Antonio),  V,  254, 
286. 

Vera  y  Figueroa  (D.  Juan  Anto- 
nio de),  II,  196,  197. 

Vergara  (D.  Gabriel  M.*)   V,  86 ; 

VI,  III. 

Verino  (Miguel),  V,  202,  346. 
Vicente  (Gil),  I,  272. 
Vico  (Juan  de),  III,  217. 
Villadiego  (Alon.so  de),  V,   57, 

353.  354,  359,  361 ;  VI,  45,  46. 
Villalobos    (Francisco    de),    I, 

I30r  314,  393;  H,  127,  304.  341, 


371;  111,83,  326;  IV,  389;  VI, 

53- 

V1LLALÓN  (Cristóbal  de).  I,  66, 
282;  II,  73,  173,  423,  451;  III, 
7,  25,  51,  176,  244;  VI,  98,  99, 
174,  280. 

V1LLAMEDIANA  (El  Conde  de). — 
V.  Tarsis  (D.  Juan). 

ViLLAMOR  (El  Conde  de),  I,  26. 

Villanueva  (D.  Joaquín  Loren- 
zo), II,  125. 

Villegas  (Alonso  de).  I,  86. 

Villegas  (Antonio  de),  I,  44. 

Villegas  (D.  Baldomero),  V,  443. 

Villegas  (D.  Esteban  Manuel 
de),  II,  249,  254;  V,  349;  VI, 
294. 

ViLLUGA   (Pero    Juan),    IV,    425, 

457. 
ViÑALS  (D.  Francisco),  V,  46. 
Vinaza    (El    Conde    de    la). — V. 

Muñoz  y  Manzano  (D.  Cipria^ 

no). 
Virgilio,  I,  37,  47,  341,  403,  408; 

II,  49,   131;   líl,  81,  275;   IV, 

149,  355,  375  í  V,  294,  321,  399; 

VI,  434. 

ViRUÉs  (Cristóbal  de),  I,  180, 
238,  289,  338;  II,  254,  323;  III, 
235;  IV,  119,  356;  VI,  367. 

Vivar    (Juan    Baptista    de),    IV, 

370,  371- 
Vives  (Juan  Luis),  I,  209. 
Vorágine  (Jácobo  de),  V,  416. 

Wickersham   Crawford   (Mr.   J. 

P.).  VI,  269. 
WoLF  (Ferdinand),  IV,  343. 

WOLFGANG  VON   WURZBACII,   I,  76; 

VI,  355. 

Xantipo,  i,  416. 

Xerez  (Francisco  de),  VI,  204. 

XuArez  (Fernán),  II,  294,  V,  300. 


REGISTRO  DE  LOS  AUTORES  CITADOS 


479 


Yelgo  de  Vázquez  (D.  Miguel),  I, 
II,  12;  II,  174,  422;  III,  70;  V, 
176,  311,  436,  487;  VI,  48,  186, 
239- 


Zapata  (D.  Luis),  I,  197,  242,  266, 
294;  II,  146,  490;  III,  94,  295? 


IV,  178,  292;  V,  133,  164,  186, 

256,328;  VI,  268. 
ZARATE  (D.  Fernando  de),  II,  291. 
Zarco  del  Valle  (D.  Manuel  R.), 

II,  38. 
Zorrilla  (D.  José),  I,  31 ;  VI,  209. 
ZúÑiGA  (D.   Francesillo  de),  III, 

170. 
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S.  M.  LA  Reina  D.'  María  Cristina. 
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S.  A.  R.  D.*  María  de  la  Paz,  Infanta  de  España. 
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de  España. 
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de  cincuenta  ejemplares  numerados,  en  papel  de  hilo 

i.  Ilustre  Ayuntamiento  de  Osuna  (Sevilla). 

2.  Casino  de  Osuna  (Sevilla). 

3.  Sr.  D.  Manuel  L.   Romero  Jiménez. — Osuna  (Sevilla). 

4.  —      José  M.'  de  Valdenebro  y  Cisneros. — Sevilla. 

5.  Bibliothéque  de  l'Université  de  Montpellier  (Francia). 

6.  Ateneo  y  Sociedad  de  Excursiones. — Sevilla. 

7.  Biblioteca  Capitular  y  Colombina. — Sevilla. 

8.  Sr.  D.  Santiago  de  Ascanio  y  Montemayor. — Las  Palmas 

(Canarias). 
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9.  Instituto  General  y  Técnico  de  Logroño. 

10.  Sres.  Boix  Hermanos. — ^Melilla. 

11.  Sr.  D.  Antonio  García  Sol. — Madrid. 

12.  Diputación  Provincial  de  Salamanca. 

13.  Sr.  D.  Juan  M.  Sánchez. — Madrid. 

14.  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  de  Carta- 

gena (Murcia). 

15.  Sr.  D.  Manuel  Izquierdo  Diez. — Ronda  (Málaga). 

16.  Círculo  de  Labradores  y  Propietarios  de  Sevilla. 

17.  Sres.  Perlado,  Páez  y  C — ^Madrid. 

18.  Sr.  D.  Gabino  Páez. — Madrid.  , 

19.  —      Narciso   Perlado. — Madrid. 

20.  —     Jesús  Menéndez. — Buenos  Aires  (República  Argen- 
tina). 

21.  Excmo.  Sr.  D.  Daniel  de  Alós,  Vizconde  de  Bellver. — Ma- 

drid. 

22.  Sr.  D.  Antonino  Bolio. — París. 

23.  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Arguelles. — Madrid. 

24.  Sres.  Boix  Hermanos. — Melilla. 

25.  Excmo.  Sr.  Conde  de  Cerragería. — Madrid. 

26.  Real  Academia  Española. 
'Z'j.  Casino  Principal  de  Granada. 

28.  Sr.  Dr.  D.  Federico  Henríquez  y  Carvajal. — Santo  Domin- 

go (República  Dominicana). 

29.  Casino  de  Madrid. 

30.  Círculo  de  Bellas  Artes. — Madrid. 

31.  Real  Maestranza  de  Caballería. — Sevilla. 

32.  Dirección  General  de  Correos  y  Telégrafos. 

33.  Centro  Mercantil. — Sevilla. 
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43- 
44- 

45- 
46. 

47- 

48. 

49- 
50. 


SEÑORES  SUSCRIFTORES  A  LA  EDICIÓN 
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ESPAÑA 
ALICANTE 

Escuela  Profesional  de  Comercio. 

ALMERÍA 

Biblioteca  Provincial. 

Sr.  D,  Isidro  García  Sempere. 

BADAJOZ 

Sr.  D.  Juan  Bote. 

—  José  Sánchez  Gallego. 

BARCELONA 

Sr.  D.  José  Banqué  y  Faliu. 

Sres.  Domenech  y  C* — Cuatro  ejemplares. 

Sr.  D.  Antonio  Rubio  y  Lluch. 

—  Luis  M.'  Soler  y  Terol, 

CÁCERES 

Sr.  D.  Alfonso  Gal  vez. — Plasencia. 
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CÁDIZ 

Sr.  D.  Miguel  Mancheño  y  Olivares. — Arcos  de  la  Frontera. 

Instituto  General  y  Técnico. — Jerez  de  la  Frontera. 

El  Doctor  Thebussem. — Medina  Sidonia. 

Sr.  D.  Rodrigo  Sánchez  Láinez, — ^Rota. 

El  Cañonero  "Doña  María  de  Molina". — San  Fernando. 

CASTELLÓN  DE  LA  PLANA 

Sr.  D.  Antonio  Cardona  López. 

—  Vicente  Dala. 
Instituto  General  y  Técnico. 

CIUDAD   REAL 

Sr.  D.  José  Balcázar  Sabariegos. 

—  Francisco  León  y  Rodríguez. — Ballesteros  de  Calatrava. 

CÓRDOBA 

Excmo.  Ayuntamiento. 

Círculo  de  la  Amistad. 

Sr.  D.  Sebastián  Crespo  Cuesta. 

—  Juan  Font. — Cinco  ejetnplares. 

—  José  de  la  Torre  y  del  Cerro. 

CORUÑA 

Sr.  D.  Alfredo  de  la  Fuente. 

El  Acorazado  "Alfonso  XIIl".— Ferrol. 

Sr.  D.  Juan  Barcia  Caballero. — Santiago. 

Biblioteca  Universitaria. — Santiago. 

Sra.  D.'  Zoila  Comunión,  Viuda  de  Gali. — Santiago. 

Sres.  Hijos  de  Dolores  Rey. — Santiago. 

Instituto  General  y  Técnico. — Santiago. 

CUENCA 

Sr.  D.  José  González  Prieto. 
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Instituto  General  y  Técnico. 

Sr.  D.  Félix  Carazony  Liceras. — Motilla  del  Palancar. 

GERONA 

Instituto  General  y  Técnico. 

Sr.  D.  Narciso  Roure  y  Figueras. 

GRANADA 

Biblioteca  del  Sacro  Monte. 

Escuela  Normal  de  Maestras. 

Escuela  Normal  de  Maestros. 

Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  Literaria. 

Sr.  D.  Antonio  Gallego  y  Burin. 

Real  Colegio  de  San  Bartolomé  y  Santiago. 

Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País. 

Sr.  D.  Joaquín  M.*  de  los  Reyes  García. — Dos  ejemplares. 

Dr.  D.   Salvador  Velázquez  de  Castro  y  Pérez. 

GUADALAJARA 

Biblioteca  Provincial. 

Sr.  D.  Emiliano  Corda  vías. 

HUELVA 

Instituto  General  y  Técnico. 

Sr.  D.  José  Marchena  Colombo. 

JAÉN 

Sr.  D.  José  Montoto  y  González  de  la  Hoyuela. 
Sr.  Conde  de  Agramonte  de  Valdecabriel. — Andújar. 
Instituto  General  y  Técnico. — Baeza. 
Sr.  D.  Francisco  de  P.  Ureña. — Martos. 
—     Carlos  Gómez  de  Toro. — Úbeda. 

LEÓN 

Sr.  D.  José  González  Fernández. 

Asociación  de  Maestros  del  partido  de  Astorga. 
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LÉRIDA 

Sr.  D.  Enrique  de  Cárcer. — Tárrega. 

LOGROÑO 

Sr.  D.  Domingo  Martínez  Moreno. — Anguiano. 

LUGO 

Sr.  D.  Feliciano  González  Ruiz. 

MADRID 

Sr.  D.  José  de  Acuña  y  Pérez  de  Vargas. 

—  Agustín  de  Aguilar  y  Tejera. 
Excmo.  Sr.  D.  Santiago  Alba. 

Sr.  D.  Luis  Albacete  y  Gil  de  Zarate. 
Excmo.  Sr.  D.  Enrique  Alcaraz. 

—  Carlos  Alvarez  y  Guijarro. 

Sres.  D.  Serafín  y  D.  Joaquín  Alvarez  Quintero. 
Sr.  D.  Gregorio  del  Amo, 

—  Antonio  Andújar. 

—  Felipe  Arévalo  Salto. 

—  Rafael  Ariza. 

—  José  de  Armas. 

Rdo.  P.  Fray  Domingo  de  la  Asunción. 
Excmo.  Sr.  D.  Marco  M,  Avellaneda. 
Sr.  D.  Camilo  Avila, 

—  Manuel  Hilario  Ayuso. 

—  Aurelio  Báig  Baños. — Dos  ejemplares. 
Excmo.  Sr.  Barón  de  la  Vega  de  Hoz. 

—         D.  Francisco  Belda  y  Pérez  de  Nueros. 
Sr.  D,    Francisco  Beltrán. — Dos  ejemplares. 

—  José  Beneyto,  Marqués  de  Camix)  Fértil. 
Biblioteca  Nacional, 

Biblioteca  del  Senado. 

Sr.  D.  Rufino  Blanco. — Dos  ejemplares. 

—  Ignacio  Bolívar  y  Urrutia. 
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Sr,  D.  Antonio  Bonifaz  y  Rico. 

Excmo.  Sr.  D.  Julio  Burell  y  Cuéllar. 

Dr.  Busto. 

Casa  Editorial  Calleja. 

Sr.  D.  Julio  Casares. 

—  Vicente  Castañeda  Alcover. 
Excmo.  Sr.  D.  Mariano  de  Cavia. 
Sr.  D.  Julio  Cejador  y  Franca. 
Círculo  de  Bellas  Artes. 

Excmo.  Sr.  D.  Juan  Cisneros  Sevillano. 

—  Manuel  Clemente  y  López  del  Campo. 

Sr.  D.  Alberto  Colorado. 

—  José  Conde  y  Luque. 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Bernar. 

—  Conde  de  Cerragería. 

—  Conde  de  Revillagigedo. 

—  Conde  de  Romanones. 

—  Conde  del  Serrallo. 

—  Conde  de  Torreánaz. 

—  Conde  del  Venadito. 

—  Conde  de  la  Vinaza. 
Excma.  Sra.  Condesa  de  Cerragería. 

—  Condesa  Viuda  de  Montarco. 
Excmo.  Sr.  D.  Daniel  de  Cortázar. 

Sr.  D.  Lorenzo  Coullaut  Valera. 

—  Manuel  Crespí  de  Valldaura. 

—  Salvador  Cuesta. 

•j-  —      José  Manuel  de  la  Cuesta. 

Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Dato  Iradier. 

Sr.  D.  José  Díaz  Giles. 

Excmo.  Sr.  D.  Lorenzo  Domínguez  Pascual. 

Sr.  D.  E.  Dossat. — Tres  ejemplares. 

Elxcmo.  Sr.  Duque  de  Tamames. 

—  Duque  de  T'Serclaes. 

Sr.  D.  Federico  Elena  Sanromán. 

—  Francisco  Elzaburu  y  Vizcarrondo. 
Escuela  de  Estudios  Superiores  del  Magisterio. 
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Sra.  D.'  Concha  Espina  de  Serna, 
Sr.  D.  Ricardo  Espinosa. 

—  Augusto  Fernández-Victorio. 
Excmo.  Sr.  D.  José  Francos  Rodríguez. 
Sr.  D.  Ricardo  Fuente. 

M.  Rdo.  P.  Fr.  Gregorio  Fuentes. 
Sr.  D.  José  Manuel  Garamendi. 

—  Melchor  García. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  García  Prieto,  Marqués  de  Alhucemas. 
Sr.  D.  Mariano  Gaspar  Remiro. 

—  Alvaro  Gil  Albacete. 

—  Bonifacio  Gimeno  del  Barrio. 

—  Octavio  Gimeno  Botella. 
Excmo.  Sr.  D.  Amalio  Gimeno. 

Sr.  D.  Eduardo  Gómez  de  Baquero. 

—  Pedro  Miguel  Gómez  del  Campillo. 

—  Enrique  Gómez  Carrillo. 
Excmo.  Sr.  D,  José  Gómez  Ocaña. 
Sr.  D.  Agustín  González  de  Amezúa. 

—  Norberto  González  Aurioles. 

—  Diego  González  Conde. 

—  Carlos  González  Rotwoos. 

Sra.  D.^  María  Goyri  de  Menéndez  Pidal. 
Sr.  D.  Tomás  Guerra. 

—  Ángel  Herrera. 

—  Juan  Francisco  Ibarra. 
Excmo,  Sr.  D,  Francisco  A.  de  Icaza. 
Sr.  D.  Adrián  Igualada, 

—  Francisco  Iñiguez. 

—  Franci.sco  de  Asís  Jiménez  Moya. 

—  Eduardo  Julia  Martínez. 
Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Lavín  y  Olea. 
Sr.  D.  Federico  Leal. 

—  Ricardo  León. 

Librería  "Fernando  Fé". — 10  ejemplares. 

Librería  de  San  Martín, 

Excmo.  Sr.  D.  Torcuato  Luca  de  Tena. 
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Sr.  D.  Manuel  Machado  Ruiz. 

—  David  Marina  Martín. 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Castelar. 

—  Marqués  del  Cénete. 

—  Marqués  de  Figneroa. 
.  —  Marqués  de   Pidal. 

—  Marqués  de  Rafal. 

—  Marqués  de  la  Torrecilla. 

—  Marqués  de  Viana. 
Sr.  D.  Luis  Martínez  Kléiser. 

—  Rafael  Martínez  y  Zapatero. 

Excmo.  Sr.  D.  Gabriel  Maura  Gamazo,  Conde  de  la  Mortera. 

—  Antonio  Maura  Montaner. 

—  Augusto  Miranda  y  Godoy. 
Sr.  D.  Gabriel  Molina. — Dos  ejemplares. 

Excmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  Ignacio  Montes  de  Oca  y  Obregón,  Obis- 
po de  San  Luis  de  Potosí. 
Sr.  D.  Francisco  Moran  López. 
Excmo.  Sr.  D.  José  Moreno  Carbonero. 
Sr.  D.  Amado  Ñervo. 
Excmo.  Sr.  D.  José  M.'  de  Ortega  Morejón. 

—  Luis  Palomo  y  Ruiz. 

Sr.  D.  Julián  Paz  y  Espeso. 

—  Fidel  Pérez  Mínguez. 

—  Jacinto  Octavio  Picón. 
M.  Fred.  Praneuf. 

Sr.  D.  Alejandro  Pueyo. — Dos  ejemplares. 

—  Luis  Pulgar. 
Real  Academia  Española. 
Real  Academia  de  Medicina. 
Sr.  D.  Gabriel  M.  del  Río. 

Sra.  D."  Blanca  de  los  Ríos  de  Lampérez. 
Excmo.  Sr.  D.  Natalio  Rivas. 
Sr.  D.  Vicente  Rodríguez  Carballeira. 
Excmo,  Sr.  D.  Faustino  Rodríguez  San  Pedro. 
Sr.  D.  Constantino  Román  Salamero. 

—  Adrián  Romo. — Seis  ejemplares. 
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Sr.  D.  Rafael  Rotllán. 

Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Ruano  y  Carriedo. 

Sr.  D.  Antonio  Rubiños. 

Sres.  Ruiz  Hermanos. — Cuatro  ejemplares. 

Sr.  D.  Vicente  Ruiz  de  Medina. 

—  Fermin  Sacristán  y  Suárez. 
Sres.  Sáenz  de  Jubera. — Dos  ejemplares. 
Sr.  D.  Manuel  Sáinz  de  Baranda. 

—  Ángel  Salcedo  Ruiz. 

Excmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  José  M.*  Salvador  y  Barrera,  Obispo  de 

Madrid-Alcalá,  electo  Arzobispo  de  Valencia. 
Sr.  D.  Ramón  Sánchez  Garañana. 

—  José  Sánchez  Gerona. 

—  Tomás  Sanchiz. 

—  Manuel  de  Sandoval. 

—  Ángel  San  Martín. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  de  Saralegui  y  Medina. 
Seminario  Conciliar  de  Madrid. 
Sr.  D.  Manuel  Señante  y  Martinez. 
Excmo.  Sr.  D.  Jorge  Silvela  y  Loring. 
Sr.  D.  Antonio  Sonier. 

—  Victoriano  Suárez. — 31  ejemplares. 

—  Enrique  Thuillier. 

—  Sebastián  Tirado. — Dos  ejemplares. 

—  Bernardo  de  la  Torre  y  Castro. 
Excmo.  Sr.  D.  Emilio  M.*  de  Torres. 

—  Fernando  de  Torres  y  Almunia. 

—  Nicolás  M.*  de  Urgoiti. 

—  Ángel  Uriarte. 
Sr.  D.  Juan  Vázquez  de  Mella. 

—  Vicente  de  la  Vega  Sarria. 

—  Francisco  Verdugo  Landi. 
•j*  —      Alfredo  Vicenti. 

—  Atanasio  Villar. 

—  Juan  Manuel  de  Zafra. 

—  Julián  Zuazo  y  Palacios. 

Excmo.  Ayuntamiento  de  Alcalá  de  Henares. 
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Real  Colegio  de  Alfonso  XII. — Escorial. 

MÁLAGA 

Sr.  D.   José  M.'  Cañizares  Zurdo. 

—  Luis  Díaz  Giles. 
Escuela  Normal  de  Maestras. 

Sr.  D.  José  García  de  la  Bandera. 

—  Rafael  Díaz  Giles. — Ronda. 

MURCIA 

Excmo.  Sr.  D.  Ricardo  Codorníu. 
Sr.  D.  Manuel  Melgarejo. 

—  Juan  Antonio  García. — Yecla. 

NAVARRA 

Sr.  D.  Bienvenido  Solabre  y  Esparza. — Pamplona. 

OVIEDO 

Sr.  D.  Secundino  de  la  Torre. 

—  Julio  Gavito  y  Pedregal. — Infiesto. 

—  Casimiro  Cienfuegos. — Luarca. 

—  Antonio  Gómez  Rúa. — Vegadeo. 

PONTEVEDRA 

Excmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  Leopoldo  Eijo  Garay,  Obispo  de  Tuy. 

SALAMANCA 

Sr.  D.  Leopoldo  Juan  García. 

—  José  de  Lamano  Beneite. 


SANTANDER 


Sr.  D.  Enrique  Menéndez  Pelayo. 

Sra.  Viuda  de  Albira. — Cinco  ejemplares. 

Sr.  D.  Mariano  Gómez  de  Granjeda. — Requejada. 
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SEVIULA 

Sr.  D.  Luis  Abaurrea  Cuadrado. 

—  José  Álvarez  de  Luna. 

—  Francisco  de  las  Barras  de  Aragón. 

—  Cristóbal  Bermúdez  Plata. 

—  Baldomero  de  Campo-Redondo  y  Fernández. 

—  Feliciano  Candau  y  Pizarro. 

—  Narciso  Ciáurriz. 

Círculo  de  Labradores  y  Propietarios. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  las  Atalayas. 

Sr.  D.  Femando  Contreras.  ,    . 

Rdo.  P.  Jerónimo  Córdoba. 

Sr.  D.  Manuel  Coronel  Torres. 

—  José  de  Cueto  y  Colón. 

—  Luis  Delgado  Brackenbury, 

—  Diego  Díaz  Ramos. 

Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  Literaria. 
Sr.  D.  Francisco  Farfán  Ramos. 

—  Juan  Antonio  Fé. — Cuatro  ejemplares. 

—  Eduardo  Fedriani. 

—  Luis  Fernández  y  Ruiz. 

—  Ricardo  Franco  Lozano. 

—  Feliciano  García  y  García. 

—  Antonio  González  Alcántara. 

—  Joaquín  Hazañas  y  la  Rúa. 

—  Antonio  Heredia  Pecci. 

Elxcmo.  Sr.  D.  Francisco  Isern  y  Maury.  , 

Sr.  D.  Sebastián  Lasso  y  García. 

—  Javier  Lasso  de  la  Vega  y  Jiménez-Placer. 

—  Vicente  López-Becerra  y  Miranda. 
Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  Molero  y  Palacios. 
Sr.  D.  José  Monge  y  Bernal. 

—  Luis  Montoto  y  Rautenstrauch. 

—  Patricio  Peñalver  y  Bachiller. 
Regimiento  de  Infantería  de  Granada,  núm.  34. 
Sr.  D.  Jcsé  Roca  y  Ponsa. 
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Exorno.   Sr.  D.  Adolfo  Rodríguez  Jurado. 
Sr.  D.  Manuel  Rojas  Marcos. 

—  José  Sánchez  Mora. 

—  Tomás  Sanz  y  Sanz. — Cuatro  ejemplares. 

—  Manuel  de  Solís  y  Desmaisiéres. 

—  José  M.'  Tassara  y  González. 

—  Francisco  de  Torres  y  Galeote. 

—  José  M.*  de  Valdenebro  y  Cisneros. 
M.  Rdo.  P.  Fray  Diego  de  Valencina. 

Sr.  D.  Antonio  Ventura  Priego. 

—  Fernando  Rollan. — Alcalá  de  Guadaíra. 
Sres.  Reyes  Hermanos. — Écija. 

Sr.  D.  Rafael  Crespo  y  Huertas. — Morón  de  la  Frontera. 

—  José  Alvarez  Villalón. — Osuna. 

—  Aquilino  Ariza  y   Zamora. — Osuna. 

—  Eduardo  Ariza  y  Zamora. — Osuna. 
Ilustre  Ayuntamiento  de  Osuna. — 16  ejemplares. 
Sr.  D.  Enrique  Barra  Becerra. — Osuna. 

—  Manuel  Barrientos  Molina. — Osuna. 

—  Manuel  Bellido  Navarro. — Osuna. 

—  José  Bueno  Cadena. — Osuna. 

—  Manuel  Calle  López. — Osuna. 

—  José  Casasola  Oliva. — Osuna. 
Casino  de  Osuna. 

Sr.  D.  José  Cruz  Cordero. — Osuna. 

—  Jerónimo  Checa  y  Sánchez-Lafuente. — Osuna. 

—  Manuel  Domínguez  Fernández  (mayor). — Osuna. 

—  Francisco  Domínguez  Gutiérrez. — Osuna. 

—  Joaquín  Estrada  y  Fernández  de  Peñaranda. — Osuna. 

—  Luis  Estrada  y  Fernández  de  Peñaranda. — Osuna. 

—  Juan  Manuel  Ferrer  Domínguez. — Osuna. 

—  Manuel  M.'  Galván  Bejarano. — Osuna. 

—  Manuel  García  Calvo. — Osuna. 

—  Ramón  García  Domínguez. — Osuna. 

—  Antonio  García  Guerra. — Osuna. 

—  Carlos  Gómez  Bengoa. — Osuna. 

—  José  González  Pachón. — Osuna. 
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Sr.  D.   Juan  Gordillo  Pérez, — Osuna. 

—  Francisco  Javier  Govantes  y  García. — Osuna. 

—  Antonio  Gutiérrez  Martín. — Osuna. 
— ■      Antonio  Hidalgo  Domínguez. — Osuna. 

—  Ladislao  Eduardo  Hidalgo  Domínguez. — Osuna, 
Sra,  D.'  Milagros  Holgado  y  Martín-Herrera. — Osuna. 
Sr.  D,  José  Jiménez  Castellano. — Osuna, 

—  Manuel  Jiménez  Morales. — Osuna, 

—  Julio  Ledesma  y  Lópvez. — Osuna. 

—  Manuel  Ledesma  Vidal. — Osuna. 

—  Francisco  Lobo  Ruiz. — Osuna. 

—  Eduardo  Lomelino  Yolis. — Osuna. 

—  Adolfo  López  y  López. — Osuna. 
Sr.  Marqués   de  Campoverde. — Osuna. 

—  Marqués  de  Casa  Tamayo. — Osuna, 

—  Marqués  de  la  Gomera. — Osuna. 

Sr.  D.  Isidoro  Martínez  López, — Osuna, 

—  Francisco  Matas  Caballos, — Osuna. 

—  Manuel  Máznelos  Calle. — ^Osuna. 

—  Manuel  Máznelos  Quijada. — Osuna, 

—  Antonio  Méndez  León. — Osuna. 

—  Francisco  Montes  Gordillo. — Osuna, 

—  José  M.*  Montes  Vento. — Osuna. 

—  Salvador  Mora  Morillo. — Osuna. 

—  José  Morales  Lebrón. — Osuna, 

—  Domingo  Morales  Montero. — Osuna. 

—  Pedro  Moreno  Loustau. — Osuna. 

—  Manuel   Moreno  Ruiz. — Osuna. 

—  Luis  Moreno  Vázquez. — Osuna. 

—  Manuel  Moreno  Yáñez. — Osuna, 

—  Juan  Muñoz  Gallardo. — Osuna, 

—  Cayetano  Navarro  Cordero, — Osuna, 

—  José  de  la  Nozaleda  Barrera, — Osuna, 

—  Bonifacio  Obispo  Román. — Osuna, 

—  Antonio  de  Oriol  y  Puerta, — Osuna. 

—  Jaime  de  Oriol  y  Puerta. — Osuna. 

—  Rafael  Páez  Ariza. — Osuna. 
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Sr.  D.  Manuel  Pérez  Aguilar. — Osuna. 

—  Bernardo  Picamill  y  Aviles. — Osuna. 

—  Antonio  Porras  Hidalgo. — Osuna. 

—  Antonio  de  la  Puerta  y  Cepeda. — Osuna. 

—  Aniceto  de  la  Puerta  y  Govantes. — Osuna, 

—  Cristóbal  de  la  Puerta  y  Govantes. — Osuna. 

—  Francisco  de  la  Puerta  y  Govantes. — Osuna. 

—  Manuel  de  la  Puerta  y  Govantes. — Osuna, 

—  Rafael  Puro  Alcázar. — Osuna. 

—  Arcadio  Rangel  Puro. — Osuna. 

—  José  Rodríguez  Caballos. — Osuna. 

—  Manuel  Rodríguez  González. — Osuna. 

—  Manuel  L,  Romero  Jiménez. — Osuna. 

—  José  M.'  Romero  Morillo. — Osuna. 

—  Francisco  Sánchez  Navarro. — Osuna, 

—  Antonio  Sánchez  Pascual. — Osuna. 

—  Manuel  Segura  Ayerbes. — Osuna. 

—  Diego  Sierra  Molinero. — Osuna. 

Sra.  D.*  Eloísa  de  Soto  v  Fernández  de  Bobadilla. — Osuna. 

Sr.  D.  Luis  de  Soto  y  Torres-Linero. — Osuna. 

—  Manuel  de  Soto  y  Torres-Linero. — Osuna. 

—  Rafael  de  Soto  y  Torres-Linero. — Osuna. 

—  Antonio  Valderrama  Valcárcel. — ^Osuna. 

—  Ramón  Valdivia  y  Govantes. — Osuna, 

—  Manuel  Vela  Arjona. — Osuna. 

—  Eduardo  Zamora  Gutiérrez. — Osuna. 

—  Joaquín  Giráldez  Riarola. — Utrera. 

—  Diego  Manuel  Martínez   Caller. — Utrera. 

TARRAGONA 

Biblioteca  Provincial. 
Sr.  D.  Nicolás  Martínez. 
Instituto  General  y  Técnico. — ^Reus. 
Seminario  Conciliar. — Tortosa. 


TERUEL 

Instituto  General  y  Técnico. 


496  DON   QUIJOTE    DE   LA   MANCHA 


Sr.  D.  José  Torán  de  la  Rad. 

TOLEDO 

Sr.  D.  Rafael  Ramírez  de  Arellano. 

—  Teodoro  San  Román  y  Maldonado. 

VALENCIA 

Sr.  D.  Salvador  Maraguat. — Cuatro  ejemplares. 

VALLADOLID 

Sr.  D.  Narciso  Alonso  A.  Cortés. 

Biblioteca  Universitaria. 

Escuela  Profesional  de  Comercio. 

Instituto  General  y  Técnico. 

Sr.  D.  Florencio  de  Lara. — Dos  ejemplares. 

—  Luis  Ruiz  de  Huidobro  y  García  de  los  Ríos. 

VIZCAYA 

Sr.  D.  Germán  Aspiunza. — Bilbao. 

—  V.  Hernández. — Bilbao. 

—  Manuel  Miñambres. — Bilbao. 

—  Luis  de  Urigüen. — Bilbao. 

Sres.  Viuda  y  Sobrinos  de  Villar. — Bilbao. — Cuatro  ejemplares. 

ZAMORA 

Sr.  D.  Celestino  de  Diego. 

ZARAGOZA 

Sr.  D.  Agustín  Allúe. 
Asociación  de  Labradores. 
Sr.  D.  Cecilio  Gasea. 

—  Mariano  Sánchez  Bruil. 
Rdo.  P.  Fr.  Pedro  Fabo. — Sos. 

BALEARES 

Sr.  D,  Juan  Luis  Estelrich. — Palma  de  Mallorca. 
Seminario  Conciliar. — Palma  de  Mallorca. 
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CANARIAS 

Instituto  y  Sección  Universitaria. — La  Laguna  de  Tenerife. 

POSESIONES   ESPAÑOLAS  EN  ÁFRICA 

Sr.  D.  Joaquín  Aguirre,  Coronel  de  los  Cazadores  de  Taxdir. 
El  Cañonero  "Infanta  Isabel". — Ceuta. 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Santa  Pola. — Tetuán. 


EXTRANJERO 
ALEMANIA 

Sr.  D.  Gonzalo  Sanz. — Munich. 

REPÚBLICA  ARGENTINA 

Sres.  D.  Pedro  García  y  C — Buenos  Aires. — Seis  ejemplares. 
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testando al  de  recepción  del  señor  don  Emilio  Llach  y  Costa.  Sevilla, 
Impr.  de  El  Mercantil  Sevillano,  1902.  En  4.° 

37.  *  Noticia  biográfica  de  don  Fernando  Afán  de  Ribera  Enriques,  VI  marques 

de  Tarifa.  Sevilla,  E.  Rasco,  1903.  Folleto  en  8.0 

38.  Luis  Barahona  de  Soto :  estudio  biográfico,  bibliográfico  y  critico,  premiado 

con  medalla  de  oro   en   público  certamen,  por  votación  unánime  de   la 
Real   Academia  Española,  é  impreso   á  sus  expensas.   Madrid,   Sucesores 
de  Rivadeneyra,   1903.  Un  tomo  en  4.*  mayor. — 15   ptas. 

39.  *  Las  aguas  potables  de  Osuna:  carta  histórica  dirigida  al  señor  don  Josí 

Cruz  Cordero.  Sevilla,  Francisco  de  P.  Díaz,  1903.  Folleto  en  4.0 

40.  *  En  qué  cárcel  se  engendró  el  "Quijote" :  discurso  leído  ante  la  Real  Aca- 

demia Sevillana  de  Buenas  Letras  el  día  8  de  mayo  de  1905.  Sevilla, 
L.  Santigosa,  1905.  En  8.0 

41.  *  Cervantes  en  Andalucía:  estudio  histórico-literario.  Sevilla,  Impr.  de  El 

Correo  de  Andalucía,   1905.  Folleto  en  8.* 

42.  Rinconete  y  Cortadillo :  edición  crítica,  honrada  con  el  premio  en  certamen 

público  extraordinario,  por  votación  unánime  de  la  Real  Academia  Es- 
pañola, é  impresa  á  sus  expensas.  Sevilla,  Francisco  de  Paula  Díaz,  1905. 
Un  tomo  en  4.0 — 8  ptas. 

43.  Chilindrinas:  cuentos,  artículos  y   otras  bógatelas.  Sevilla,  Est.  tip.  de  El 

Progreso,  1906.  Un  tomo  en  8.0 

44.  Pedro  Espinosa:   estudio  biográfico,  bibliográfico  y  critico,  premiado  con 

medalla  de  oro  en  público  certamen,  por  votación  unánime  de  la  Real 
Academia  Española,  é  impreso  á  sus  expensas.  Madrid,  Típ.  de  la  Re- 
vista de  Archivos,  1907.  Un  tomo  en  4.0  mayor. — 8  ptas. 

45.  Discurso  de  recepción  leído  ante  la  Real  Academia  Española.  (Trata  de  !* 

vida  y  las  obras  de  Mateo  Alemán.)  Madrid,  Impr.  de  la  Revista  de 
Archivos,  1907.  (2*  edición,  Sevilla,  Francisco  de  P.  Díaz,  1907.)  En 
4.* — 2  ptas. 

46.  *  Una  sátira  sevillana  del  licenciado  Francisco  Pacheco,  anotada.  Madrid, 

Impr.  de  la  Revista  de  Archivos,  1908.  Folleto  en  4.0 

47.  Del  oído  á  la  pluma:  narraciones  anecdóticas.  (Tomo  XLIV  de  la  Biblioteca 

"Patria".)  Madrid,  Impr.  de  la  Biblioteca  "Patria",  1908.  En  8.0 — i  pta. 

48.  *  La  segunda  parte  de  la  "Vida  del  Picaro",   con   algunas  noticias  de  su 

autor.  Madrid,  Impr.  de  la  Revista  de  Archivos,  1908.  Folleto  en  4.* 

49.  ♦  Cinco  poesías  autobiográficas  de  Luis  Vélez  de  Guevara,  anotadas.  Ma- 

drid, Imprenta  de  la  Revista  de  Archivos,  1908.  Folleto  en  4.* 

50.  Obras    de    Pedro   Espinosa,    coleccionadas    y   anotadas:    complemento   del 

estudio  sobre  Espinosa  que  premió  la  Real  Academia  Española,  impreso 
igualmente  á  sus  expensas.  Madrid,  Tip.  de  la  Revista  de  Archivos,  1909. 
Un  tomo  en  4.°  mayor. — 8  ptas. 

51.  *  Luis  Vélez  de  Guevara:  conferencia  leída  en  el  Teatro  Español  al  estre- 

narse la  refundición  de  La  Luna  de  la  Sierra,  hecha  por  don  Cristób.al 
de  Castro.  Madrid,  Tip.  de  la  Revista  de  Archivos,  1910.  En  8.»  (2." 
edición,  ibidetn,  191  o.  En  4.0)  Folleto. 


$2.    Azar:   cuento   (número  182  de  la  colección  titulada  El  Cuento  Semanal.) 
Madrid,   Impr.    Artística   Española,    191  o.    En  4." 

53.  Quisicosillas :  nuevas  narraciones  anecdóticas.  (Tomo  LXVIII  de  la  Biblio- 

teca "Patria",)  Madrid,  Impr.  de  la  Biblioteca  "Patria",  191  o.  En  8.0 — 
I  pta. 

54.  La  copla :  bosquejo  de  un  estudio  folk-lórico :  conferencia  leída  en  la  Fiesta 

de  la  Copla,  que  celebró  el  Ateneo  de  Madrid.  Madrid,  Tip.  de  la  Revista 
de  Archivos,  191  o.  Folleto  en  8." — i  pta. 

55.  Poesías  de  Baltasar  del  Alcázar  (con  introducción,   notas,  variantes  y  glo 

sario).  Edición  de  la   Real  Academia  Española.    Madrid,   Sucesores  de 
Hernando,    1910.    Un    tomo   en    8.° — 3,50  ptas. 

56.  El  "divino"  Herrera  y  la  Condesa  de  Gelves :  conferencia  leída  en  el  Ateneo 

de  Madrid.  Madrid,  Bernardo  Rodríguez,  1911.  Folleto  en  4.0 — 1,50  ptas. 

57.  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha,  edición  anotada.  (De  la 

colección   de   Clásicos    Castellanos :    ediciones  de    La  Lectura.)   Madrid, 
Tip.  de  Clásicos  Castellanos,  1911-1913.  8  tomos  en  8.0 — 24  ptas. 

58.  El  "Quijote"  y  Don  Quijote  en  América:  conferencias  leídas  en  el  Centro 

de  Cultura  Hispano-Americana.  Madrid,  Est.  tip.  de  la  Gaceta  Adminis- 
trativa, 191 1.  En  8.0 — 2  ptas. 

59.  *  Nuevos  datos  para  la  biografía  de  don  Juan  Ruis  de  Alarcón.  Madrid, 

Hijos  de  M.  G.   Hernández,   1912.  En  8.0 

60.  El  capitulo  de  los  galeotes:  apuntes  para  un  estudio  cervantino.  Conferen- 

cia leída  en  un  curso  de  vacaciones  para  extranjeros.  Madrid,  Tip.  de  la 
Revista  de  Archivos,  191 2.  Polleto  en  4.° — i  pta. 

61.  El  Pasajero,  del  doctor  Cristóbal  Suárez  de  Figueroa :  reproducción   de  la 

edición  príncipe  (1617).  Madrid,  Biblioteca  Renacimiento,   191 3.  En  S." 
— 2,50  ptas. 

62.  *  De  Madrid  al  Bosque  de  Doña  Ana:  una  jornada  real  (1624).  Madrid, 

Tip.  de  la  Revista  de  Archivos,    1914.  Folleto  en  4.° 

63.  Burla   burlando... :    menudencias   de   varia,   leve   y   entretenida   erudición. 

Madrid,  Tip.  de  la  Revista  de  Archivos,  191 4.  (2."  edición,  aumentada  y 
con  retrato  del  autor,  ibidem,  1914.)  En  8.° — 3,50  ptas. 

64.  Cervantes  y  ¡a  ciudad  de  Córdoba:  estudio  que  obtuvo  el  premio  en  los 

Juegos  florales  y  certamen  que  celebró  aquella  ciudad  en  mayo  de  1914. 
Madrid,  Tip.  de  la  Revista  de  Archivos,  1914.  En  8.0 — i  pta. 

65.  *  Discurso  leído  ante  la  Real  Academia   Española,  contestando  al  de  re- 

cepción  del   excelentísimo    señor  don    Manuel    de   Saralegui    y    Medina. 
Madrid,  Hijos  de  M.  G.  Hernández,   1914.  En  4.° 

66.  Aportaciones  para   la  historia  del   histrionismo  español  en   los   siglos   vvi 

y  XVII.  (Extracto  del  Boletín  de  la  Real  Academia  Española.)  Madrid, 
Tip.  de  la  Revista  de  Archivos,  1914.  En  4.0 — 2  ptas. 

67.  Lope  de  Vega  y  Camila  Lucinda :  conferencia  leída  en  el  Ateneo  de  Madrid. 

(Extracto  del  Boletín  de  la  Real  Academia  Española.)  Madrid,  Tip.  de  la 
Revista  de  Archivos,  1914.  En  4.0 — 1,50  ptas. 

68.  Nuevos  documentos  cervantinos  hasta  ahora  inéditos,  anotados,  y  publica- 

dos á  expensas  de  la  Real  Academia  Española.  Madrid,  Tip.  de  la  Re- 
vista de  Archivos,  191 4.  En  4.» — 5  pías. 

69.  Novelas    ejemplares  de   Cervantes,   anotadas.   (Ediciones  de   La  Lectura.) 

Madrid,  Tip.  de  Clásicos  Castellanos,  1914.  En  8."  Tomo  I. — 3  ptas. 

70.  *  Una  joyita  de  Cervantes.  Madrid,  Tip.  de  la  Revista  de  Archivos,  1^)14. 

En  8.0 


yi.  *  Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  Española,  contestando  al  de  recep 
ción  del  señor  don  Juan  Menéndez  Pidal.  Madrid,  Tip.  de  la  Revista  de 
Archivos,  1915.  En  4." 

72.  Doce  cartas  de  don  Francisco  de  Quevedo,  unas  parcial  y  otras  totalmente 

inéditas.  (Extracto  del  Boletín  de  la  Real  Academia  Española.)  Madrid, 
Tip.  de  la  Revista  de  Archivos,  1915.  En  4.° — i  pta. 

73.  *  Glosa  del  discurso  de  las  armas  y   las  letras  del  "Quijote^,  leída  en  el 

Centro  del  Ejército  y  de  la  Armada.   Madrid,  Tip.  de  la  Revista  de  Ar- 
chivos,  1915.  Folleto  en  8." 

74.  *  El  Caballero  de  la  Triste  Figura  y  el  de  los  Espejos:  dos  notas  para  el 

"Quijote".  Extracto  del  Boletín  de  la  Real  Academia  Española.)  Madrid, 
Impr.  de  la  Revista  de  Archivos,   191 5.   Folleto  en  4.0 

75.  El  andalucismo  y  el  cordohesismo  de  Cervantes :  discurso  leído  en  los  Juego» 

florales  de  Córdoba.   Madrid,  Tip.  de  la  Revista  de  Archivos,  1915.  En 
4.0 — I  pta. 

76.  El  doctor  Juan  Blanco  de  Paz:  conferencia  leída  en  la  Asociación  de  la 

Prensa  de  Madrid.  Tip.  de  la  Revista  de  Archivos,  1916.  En  4.0 — i   pta. 

77.  El  yantar  de  Alonso  Quijano  el  Bueno:  conferencia  leída  en  el  Ateneo  de 

Madrid.  Madrid,  Tip.  de  la  Revista  de  Archivos,  1916.  En  4.0 — i  pta. 

78.  Los  modelos  1  iz'os  de  Don  Quijote  de  la  Mancha:  Martin  de  Quijano.  Con- 

ferencia leída  en  la  Unión  Ibero-Americana.  Madrid,  Tip.  de  la  Revista 
de  Archivos,    1916.   En  4.0 — 1,50   ptas. 

79.  La  cárcel  en  que  se  engendró  el  "* Quijote" :   discurso   leído  en  los  Juegos 

florales  del  Ateneo  de  Sevilla.  Madrid,  Tip.  de  la  Revista  de  Archivos, 
191 6.  En  4.0 — 1,50  ptas. 

80.  jSe  lee  mucho  á  Cervantes? :  conferencia  dada  en  la  Escuela  de  Esttidios 

Superiores  del  Magisterio.  Madrid,  Tip.  de  la  Revista  de  Archivos,  191 6. 
En  4.0 — 1,50  ptas. 

81.  El  apócrifo   "secreto  de  Cervantes" :   juicio  emitído  acerca  de  él  en  do» 

ocasiones.  Madrid,  Tip.  de  la  Revista  de  Archivos,  1916. — En  8.» — i  pta. 
8a.     El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha:  edición  crítica  y  anotada. 
Madrid,  Tip.  de  la  Revista   de   Archivos,    1916-1917.   6    tomos  en  4.» — 
60  ptas. — Los  ejemplares  tirados  en  papel  de  hilo,   125  ptas. 

Están  agotadas  las  obras  que  no  tienen  sefialado  el  precio. 

EN  PRENSA 

La  Ilustre  fregona,  con  prólogo,  notas  é  ilustraciones. 

Madrigales:  tercera  edición,  con  sus  traducciones  latinas  en  verso,  por  el  P.  Je- 
rónimo Córdoba,  escolapio. 

Novelas  ejemplares  de  Cervantes,  anotadas.  (Ediciones  de  La  Lectura.)  Tomo  II. 

El  farmacólogo  sevillano  Nicolás  Monardes:  conferencia  leída  en  el  Ateneo  de 
Madrid. 

EN  PREPARACIÓN 

Entre  otras  obras : 
El  retrato  auténtico  de  Cervantes. 
Azar  y  otros  cuentos. 

TOMO   TI.— 33 


Noticias  hasta  ahora  inéditas  de  muchos  pintores  y  escultores  españoles  de  los 

siglos  XVI  y  xvii.  (En  colaboración.) 
Del  agua  que  pasó:  rimas  escogidas.  3  tomos. 
El  poeta  Gutierre  de  Cetina  en  Méjico  {1554) :  extracto  y  estudio  de  un  notable 

proceso  inédito. 
Cuentos  anecdóticos.  2  tomos. 
Mateo  Alemán :  su  vida  y  sus  obras. 
Cantos  populares  españoles,  clasificados  y  anotados.  2."  edición,  refundida  y  muy 

aumentada  (20.000  coplas).  4  tomos  en  4.0 
Refranero  general  español.   (20.000  refranes.) 
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